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    Tres perfectos desconocidos en el andén del metro. Sin darse cuenta, y en un gesto involuntario, por causas del destino, se vieron arrancando un pequeño post-it del mismo anuncio. Se trataba de un piso en alquiler.


    Los tres desconocidos se miraron. Sin mediar palabra, y en vista de que todos los bancos estaban ocupados, exceptuando uno, se sentaron en el mismo.


    Los desconocidos eran dos mujeres y un hombre. Por sus apariencias físicas debían rondar los tres la misma edad. Por sus vestimentas eran totalmente dispares.


    Una de las mujeres cuyo nombre es Eva, sentada en el lado derecho, vestía con ropa moderna y ancha. Pantalones de tela estilo hippie color verde a rayas de colores naranjas y amarillas. Con una camiseta de tirantes del mismo color verde. Un pañuelo en la cabeza al estilo pirata del mismo color. Un bolso de tela gigante color naranja y unas sandalias de color naranja.


    El hombre, llamado Gabriel, al otro extremo del banco. Llevaba unos pantalones vaqueros de color azul marino. Polo de manga corta color azul oscuro con un logotipo de Lacoste. Zapatillas deportivas de marca.


    Y por último, se encontraba Mar, en medio de los otros dos desconocidos. Con un atuendo de lo más elegante. Un vestido moderno del diseñador Vicente Villarín con un toque retro. Zapatos Marc Jacobs y un bolso Louis Vuitton.


    Eva que no podía dejar de preguntarse ¿Cómo era posible qué una mujer, vestida de marca de cabeza a los pies, estuviera sentada junto a ella esperando el metro? Mientras escuchaba las notas de una canción que emitía su nuevo Ipod. A la vez que inclinaba la cabeza a la izquierda, dejando que los largos rizos negros que sobresalían por la parte baja del pañuelo que le cubría la cabeza, se abalanzaran hacía sus hombros. Mientras los dos mechones que llevaba sueltos en la parte delantera, sobresaliendo del pañuelo, fueran justo a taparle la visión. Cuyos ojos verdes esmeraldas se quedaron cubiertos. Con un gesto seco y rápido los apartó, haciéndolos a un lado, como si mirase al final del túnel esperando que apareciera el vagón. Cuando en realidad estaba observando de reojo a sus acompañantes de asiento.


    De pronto sucedió algo inesperado. La mujer que se encontraba en medio, empezó a sollozar. Eva, sin pensarlo dos veces, se quitó los auriculares de sus orejas quedando escondidos entre sus rizados mechones. Abrió su bolso naranja y sacó un paquete de pañuelos de papel. Lo abrió y sacó uno, a la vez que extendía su brazo derecho, para entregárselo a la mujer rubia desconocida que se encontraba a su izquierda.


    —Ningún hombre merece que derrames una sola lágrima. Son todos unos cabrones.


    Mar alargó ligeramente el brazo para coger el pañuelo, pero no pudo agradecer con palabras debido a su llanto. Así que hizo un ligero movimiento de cabeza. A su vez el hombre ladeó la cabeza, y al ver a una desconocida llorando preguntó.


    —¿Te encuentras bien? —Eva apartó la vista de la mujer para clavarla en el hombre.


    —Es obvio —un pequeño silencio para recalcar la palabra. —Que no está bien.


    «Típica pregunta estúpida, cuando una mujer está llorando, típico de un hombre».


    —Tú has dado por hecho que se trata de un hombre, ¿puede qué le pase algo que no esté relacionado con un hombre? —Clavó su mirada intensa y agresiva sobre los ojos verdes de Eva.


    —Lo que me faltaba por escuchar, ¿te parece normal llorar en la parada del metro, delante de desconocidos si no fuera la causa un hombre? —Dijo Eva algo soberbia.


    —Pueden ser mil cosas —se apresuró a contestar.


    —¿Cómo qué? —«menudo cretino», dijo en su interior.


    —Un robo.


    —Hubiera llamado a la policía, ¿no te parece?


    —Un dolor inesperado —arqueó una ceja.


    —Se hubiera quejado de dolor.


    —La muerte de un ser querido.


    —Estaría en casa llorando. —«Cretino integral, lo que ya imaginaba».


    Por parte de Mar, las lágrimas habían cesado. En estos momentos se encontraba en medio de dos desconocidos, que no cesaban de hablar. Ahora mismo se sentía en medio de un partido de tenis. Cuando por fin se decidió a poner fin a la discusión de sus acompañantes, el sonido de los vagones del tren hacía entrada en su parada, a lo que la conversación eufórica de las otras dos personas pareció no importarles o no darse cuenta, pues ninguno de los dos subió a éste.


    De pronto la voz de Mar interrumpió.


    —Acabáis de perder el metro. —No sabía a cuál de los dos desconocidos mirar primero. Al final optó por la mujer, y notó como un suspiro desgarrador surgía de sus labios, seguidamente miró a los ojos color canela del hombre, cuyo flequillo tapaba su ojo derecho, éste lo apartó con un soplido de medio lado intenso, dejando ver sus dos ojos a la perfección.


    —Lo siento, siento mucho que hayáis perdido el tren por mi culpa, de verdad que lo lamento. —Esta última palabra sonó lenta, pues, sin quererlo, comenzó a llorar de nuevo.


    Eva, nuevamente le extendió un pañuelo, a la vez que le acariciaba suavemente su melena rubia, mirando aquel hombre con cara de pocos amigos y resignación.


    —Cielo, no te preocupes, el mundo está lleno de hombres, así que no llores más por alguien que no te merece.


    Gabriel al escuchar las palabras de Eva se levantó de un salto, quedándose de pie, gruñendo al aire. Puso los brazos en jarras y contestó:


    —¡Ya está! ¿Pero quién dice qué es culpa de un hombre? —Eva se alzó, se puso justo delante de él, inclinó la cabeza a un lado y con voz elevada dijo:


    —Lo dicen las estadísticas, el noventa y nueve coma nueve de los hombres son infieles por naturaleza. —«Claro que como él es uno, tendrá que defenderlos».


    —Ohhh, vaya, tenía que salir la feminista.


    —Mira, la primera cosa que dices con sentido —su voz esta vez sonó irónica, a la vez que orgullosa, por sentirse feminista—. Ya era hora.


    —Lo que faltaba, ¿cuántas mujeres feministas pueden haber en Valencia?, pues justo va y aparece una aquí.


    Mar interrumpió la lucha de sus acompañantes.


    —Me ha dejado, me ha hundido la vida.


    Los dos desconocidos se giraron para mirarla. Al mismo tiempo en que los vagones del tren abrían sus puertas para que la gente subiera. Gabriel y Eva, totalmente sincronizados miraron las puertas, giraron las cabezas en dirección a Mar y con cara de resignación se miraron a los ojos de nuevo. Solo que esta vez, los dos estaban de acuerdo, se acercaron a Mar y se sentaron a su lado.


    De sobresalto, Eva se puso en pie, se llevó las manos a la cara, y empezó a gritar.


    —¡Mierda, mierda, mierda! —Soltó un soplido que parecía huracanado y miró con extrañeza a los dos desconocidos—. Chicos, acabamos de perder el último metro, así que… —se mordió los labios en busca de una respuesta.


    Gabriel miró con ternura a Mar, le cogió de la mano poniéndose en pie y tirando hacía él, para levantar a la desconocida que continuaba llorando.


    —Tenemos que salir, no sea cosa que nos dejen aquí encerrados.


    Dirigió su mirada a Eva, que lo observaba con incredulidad, por su comportamiento con respecto a la mujer abatida. Afirmó con la cabeza, y cogió del brazo a la mujer rubia.


    Sin apenas hablarse entre ellos salieron de la boca del Metro Játiva. Se pararon un segundo en el exterior cuando Gabriel propuso algo.


    —Si os parece bien os invito a un café en el Starbuks, está a unos cinco minutos en la calle San Vicente. —Su tono de voz era dulce y tranquilizador, su mirada tierna y preocupada.


    —Está bien, es un sitio tranquilo a estas horas. —Respondió Eva esbozando una ligera sonrisa, para agradecer su gesto.


    Mar apenas podía hablar, el llanto continuaba, así que afirmó con la cabeza. Eva cogida del brazo derecho de Mar y Gabriel tanto de lo mismo, pero del brazo izquierdo. Se podía decir que Mar no andaba, la llevaban en andas sus dos compañeros desconocidos por la calle. Durante el trayecto las miradas de Gabriel y Eva se cruzaban, ambos se sentían en ese momento los guardianes de una mujer abatida.


    Una vez en el interior del local Gabriel pidió por las chicas. Acercó los grandes vasos a la mesa donde ellas le esperaban, sentadas en un cómodo sofá negro, Gabriel se sentó justo en frente para poder verlas, en un butacón del mismo color.


    —Gracias —dijo Eva, con voz amable y mirada tierna.


    —Siento mucho que hayáis perdido el metro, de verdad, lo siento de… —La voz de Gabriel la interrumpió.


    —No pasa nada, no te preocupes por eso, lo único que tienes que hacer es tranquilizarte un poco, no sé… —Eva se mordía el labio inferior con cuidado—. ¿Te apetece contarnos lo que te ha ocurrido? Y así quedarte más tranquila.


    —La verdad es que no sabría por dónde empezar —suspiró con cierto temblor, recuperándose del llanto de hacía unos segundos—. ¿Cómo voy a superar esto?, a mi edad ya no tengo expectativas de encontrar a otro hombre.


    —¡Por favor! —Expulsó aire por la boca Eva para continuar—. Tesoro, hombres hay a cientos, digo a miles, ¿a tu edad? Pero si debes de ser de mi quinta, hasta la muerte no hay que tirar la toalla.


    —Diez años de relación a la basura, los planes de boda al traste, la ilusión perdida y… —No pudo continuar, se derrumbó nuevamente, Eva optó por darle el paquete entero, miró a Gabriel y alzó sus cejas, en un signo de «ves como tenía razón, era por un hombre», a lo que Gabriel apretó sus labios y afirmó suavemente—. Dentro de tres semanas tendría que estar en el altar, dando el sí quiero, delante de mis seres queridos, emprendiendo una nueva vida de felicidad.


    —Perdona mi pregunta, ¿pero está totalmente perdido todo? —Preguntó Gabriel con inquietud.


    —Sí. Resulta que va a casarse, pero no conmigo, sino con una amiga mía… —de nuevo lágrimas en sus ojos.


    —Bueno, ya te dije que ningún hombre merece que llores por él, ¿acaso ahora mismo está él llorando por ti?, ¿acaso está arrepentido de dejarte?, ¿acaso merece qué pases este disgusto por alguien que sólo se ha reído de ti?, y otra cosa, por favor no digas tu amiga, di con una zorra.


    —No te apresures, escuchemos primero lo que ha sucedido antes de que insultes sin… —No pudo terminar la frase, Eva le interrumpió.


    —¿Cómooo? ¿Es que los hombres no tenéis sentido de la honestidad o qué? —De nuevo la voz rabiosa de Eva, junto a sus ojos llenos de cólera estallaron—. ¡Por Dios Santo! Una mujer que estaba a punto de casarse, y ahora dice que se casa con otra, es solo un motivo; que le ha puesto los cuernos y la ha dejado preñada.


    —¿De dónde sacas tú, que está embaraza?


    —Pues hijo mío, a que dentro de tres semanas se iba a casar. Si ahora lo hace con otra, no hay más solución.


    Mar afirmó con la cabeza y con los ojos brillantes clavó su mirada en Gabriel. Quien parecía estar ahora mismo atónito. Por su parte Gabriel, dejó el vaso de café y con un impulso rápido se inclinó por encima de la mesa para darle un beso en la frente a Mar.


    Eva lo miró desconcertada, ¿era posible qué un hombre tuviera un gesto de ternura hacía una desconocida? ¿Acaso no eran todos los hombres iguales? Bajó la mirada al suelo, consternada por cuanto lo había atacado hacía unos momentos.


    —Lo siento, no sé qué decir ahora mismo, me siento un estúpido. —Volvió de nuevo a su butacón.


    —Gracias, eres muy amable —le respondió Mar, con mucha dulzura—. Por cierto me llamo Mar.


    —Yo soy Gabriel, encantado Mar —le sonrió y miró a la última desconocida.


    —Me llamo Eva —al tiempo que decía esto, su mano fue a buscar la de Mar, la acarició y continuó—: Ahora mismo lo que vas hacer es olvidar todo esto. Tienes que pensar en el futuro con ilusión. Nadie puede robarte la ilusión. Puede que haya sido lo mejor. Imagínate que esto mismo ocurre después de casada. Mejor antes y vivir sin problemas de papeles, separación, divorcio. Ya sabes: no hay mal que por bien no venga.


    —Pero es tan doloroso, diez años de mi vida junto a él, con tantas ilusiones puestas en nuestro futuro, y ahora ¿Quién va quererme ahora? —Su voz era de derrota, de nostalgia y de miedo al futuro.


    —Cualquier hombre con sentido común, además eres una mujer hermosa. —Las palabras de Gabriel parecieron animar un poco a Mar. Ésta sonrió por primera vez. Eva lo miró con recelo, no estaba muy convencida si ahora mismo aquello era por amabilidad o por intentar aprovechar la oportunidad de ligar con una mujer abatida.


    —Tengo treinta y un años, todas mis amigas están casadas, la mayoría con hijos. Las únicas que no teníamos hijos todavía éramos Regina, Catalina y yo —subió la cabeza con la mirada perdida, con brillo todavía en sus ojos y el maquillaje todo corrido. Suspiró fuerte—. Claro que ahora soy yo la que no va a tener hijos y marido, porque ella se va casar con mi Sergio. —Eva interrumpió bruscamente. Se había atragantado con el café.


    —Umm, umm. Perdón, ni es tu Sergio, ni es Catalina, son tu ex y la zorra, cuanto antes los identifiques así, antes podrás mirarlos con desprecio y no con dolor.


    —Bueno tampoco hay necesidad de insultar, digo yo —las palabras de Gabriel enfurecieron a Eva.


    —Ya sabía yo, como hombre no puedes mirar más allá. Pero cuando una mujer necesita olvidar algo y pasar página, lo primero es sentir desprecio, así es más fácil. —«Qué demonios hago yo explicándole a un tío lo qué necesitamos nosotras»—. Así que mejor cuanto antes.


    —Oye, sabelotodo, que nosotros también tenemos nuestro corazoncito —voz irónica y mirada penetrante hacia Eva—. Sé que no está bien lo que han hecho, pero no hay necesidad de llamar zorra a nadie, simplemente no nombrarla.


    —¿En serio?, no ves qué todavía le llama «Su Sergio» y «Su amiga». A partir de ahora Sergio es sinónimo de bastardo, cerdo, indeseable ó cabrón. Y en cuanto a Catalina ahora mismo debe ser zorra, furcia… —Gabriel de nuevo interrumpió.


    —Pues a mí parecer, con no nombrarlos sobra, son su ex y su ex, o sea su ex novio y su ex amiga.


    —Por favoor —Eva se llevó las manos a la cabeza—. No puedo creer lo que estoy escuchando, ¿tú quién eres?, espera, espera no me lo digas: El pro defensor de las buenas maneras y virtudes. Pues déjame decirte algo, por ser buena, por ser inocente, por no tratar mal y pensar en positivo, es por lo que esta mujer, digo Mar, está en esta situación. Por no ser mal pensada ni…


    —Para, para, no te aceleres. Yo no estoy disculpando a nadie. Ni soy pro nada, solo que no hay necesidad, es mi punto de vista nada más.


    —Ya, pero mi punto de vista le hará pasar página antes. Así que si no tienes algo mejor, será mejor que me haga caso.


    Mar seguía callada, escuchando a los dos desconocidos. Pues aún sabiendo sus nombres, no sabía nada más de ellos. Ahora mismo todo era muy surrealista, sentada allí contando sus miserias a la gente. ¿Quiénes eran esas personas?, ¿Por qué la estaban escuchando?, ¿cómo habían llegado hasta allí? De pronto y sin saber porqué, Mar estalló en risas. Sus dos acompañantes la miraban perplejos, no entendían su actitud ahora mismo.


    —¿Te parece gracioso? —Preguntó Gabriel.


    —No, perdonadme —más risas—. Es que me parece todo tan absurdo.


    —Cielo, es que lo es. —Respondió Eva.


    —Veréis, yo nunca he cogido el metro en mi vida. Hoy estaba de compras, pensando que así superaría la mala noticia, y de pronto, deambulando por la calle, sin saber cómo ni por qué, me he visto en la boca del metro. Como atraída por un imán —los tres se miraban y de pronto acabaron riendo—. No os parece surrealista todo esto.


    Eva cogió de nuevo su vaso de café y dio el último sorbo, el ruido de la pajita hizo que Gabriel por un segundo desviara su mirada de Mar a Eva. Se quedó contemplando cómo era posible que aquella mujer tan extremadamente guapa pudiera sacarle de sus casillas. Eva alzó la vista y se percató que Gabriel la miraba con extrañeza. Ella se sonrojó unos segundos, e hizo un gesto con los hombros en señal de pregunta, a la que Gabriel solo pudo contestar con una ligera sonrisa.


    —En fin, que no creo que pueda olvidar este día en toda la vida. Primero porque mi ex —miró a Gabriel y sonrió—, me llama y me cuenta que él y mi ami… perdón la zorra —miró a Eva y ésta dio su aprobación con la cabeza—, habían tenido una aventura hace un par de meses. Que estaba embarazada y que teníamos que cancelar la boda. Luego salgo como loca por la ciudad y me veo en el andén del metro con dos desconocidos. Que sois vosotros, ayudándome a superar esto. Por lo que os estoy muy pero que muy agradecida, pero es todo tan extraño, tan…


    —Irreal, la palabra es irreal. —La voz de Gabriel.


    —El destino es quién hace que las cosas sucedan, igual era que tenías que encontrarnos para que pasaras del llanto a la risa. Quizás te está hablando para que te des cuenta que tienes que ser feliz. Si no hubieras bajado al metro, estarías ahora mismo en la calle todavía o en casa, llorando. Esa es la cuestión ¿no te parece? —Eva se sentía contenta por decir estas cosas. Pensaba y creía en el destino, pocas veces le encontraba lógica al destino, pero en esta ocasión estaba convencida de que fue el destino quien quiso que Mar encontrara a dos desconocidos con quien pasar el mal trago.


    —Puede que tengas razón —le daba rabia tener que darle la razón a Eva, pero Gabriel estaba convencido en lo que acababa de decir—. Porque para ser sincero, yo nunca cojo el metro a estas horas. De hecho los jueves suelo ir al trabajo en coche. Pero hoy andaba justo de tiempo y el metro era más rápido.


    —Jajajaj —la risa de Eva, Mar y Gabriel la miraron con inquietud—. Yo siempre voy en bicicleta, pero como hacía mucho calor preferí el aire acondicionado jajaja.


    Mar los miraba con asombro, ninguno de los tres suele ir en metro. Pero allí estaban los tres.


    Tres perfectos desconocidos reunidos en un Starbuks, porque el destino los unió en un andén del metro. Todo tenía que tener significado para ella, porque sino nada volvería a tener sentido nunca más.


    Lo peor de todo era la humillación que tendría que pasar dentro de unas horas. Mejor dicho a la mañana siguiente, cuando tuviera que dar explicaciones a sus familiares. Suspender una boda era más odioso y costoso que prepararla. ¿Cuántas preguntas le harían?, ¿cómo iba a dar explicaciones de algo tan humillante?, ¿cómo iba a ser capaz de superar todo eso?.


    Por el momento, lo único bueno era tener a dos personas desconocidas dándole ánimos, sin esperar de ella nada a cambio. Otra cosa gratificante de aquella situación, era ver a esas dos personas en aquel lugar apoyándola. Normalmente debido a su estado social, siendo la única hija de uno de los mayores magnates del petróleo, todo el mundo a su alrededor siempre quería algo de ella. Influencias, trabajo, dinero en fin que nunca sabía si se arrimaban por ella o por ser hija de quien era.


    Esta vez es distinto. Estas dos personas no saben quién soy, no me piden nada a cambio, están aquí por mí, por ayudarme, por hacerme sentir mejor. Si no fuera porque estaba abatida por los acontecimientos, hoy sería sin duda el día más feliz de su vida. Era ella, era Mar solo Mar, una mujer con problemas emocionales siendo atendida por dos personas que la escuchan. Pero que lo hacen de corazón. Nunca había sentido eso en sus treinta y un años de vida, y era muy pero que muy gratificante.


    —Disculpadme tengo que ir al escusado —Eva la miró con cara de fascinación, escusado cuando ella normalmente decía baño, «que pija es», pensó.


    Mientras Mar se retiraba un momento, Gabriel la persiguió con la mirada hasta que desapareció de su campo visual.


    —Pobrecilla, por mucho que le digamos, va pasar una larga temporada jodida.


    —Madre míaaaa, si sabes decir jodida —Eva, irónica, sonrió.


    —Pues claro ¿Qué esperabas?.


    —Pues no sé. Te imaginaba más diciendo dolida, abatida, amargada, más en ese estilo que un jodida.


    —Vaya, te he asombrado. Eso ha debido romperte los esquemas —contestó burlón. A lo que Eva respondió sacando ligeramente la lengua, para acabar sonriendo los dos.


    —Pero la verdad es que tienes razón, muy jodida si no cambia el chip rápido. Aunque no te lo creas, si pudiera verlos como unos cabrones a los dos, cuanto más desprecio sienta por ellos antes pasará el mal trago.


    —¿Lo dices por experiencia? —en esa pregunta Gabriel estaba interesado, le apetecía saber algo más de Eva. Ahora mismo se estaba preguntando en su interior, ¿qué experiencias habrá vivido esta mujer para hablar tan mal de los hombres y saber tanto de reponerse? Eva lo miró con cara pensativa, dudaba en si contestar o no, pero Mar regresó y Eva fue quien se alejó para ir al aseo.


    Mar y Gabriel permanecieron en un incómodo silencio. Mar le sonrió y le pidió su número de móvil, por si acaso poder verse en otra ocasión. A Gabriel no le pareció mal. Todo lo contrario.


    Muy amablemente le dio el número, aunque estaba convencido que se lo había pedido más en un gesto de gratitud, que por volver a saber de él. En cuanto anotó el número en la agenda de su blackberry, lo introdujo nuevamente en su bolso Vuitton, cuando Eva regresaba a la mesa.


    —Chicos me temo que los empleados ya nos miran con mala cara. Tienen ganas de cerrar y no saben cómo echarnos.


    Las palabras de Eva sonaron en el interior de Gabriel como un golpe en la cara. Pues se sentía a gusto con esas dos mujeres, y no tenía ganas de marcharse. Pero tenía razón. Las miradas asesinas de los empleados le obligaron a levantarse y salir al exterior.


    Una vez fuera en la calle, la noche era cálida. Era Junio y el clima de Valencia en ese mes suele ser cálido. La noche estaba estrellada, ya eran las doce y no se veía mucha gente, solamente los jóvenes que se dirigían al casco viejo a empezar su largo fin de semana.


    —Veréis, cuando fui al escusado, hice una llamada. Como estoy en deuda con vosotros me he permitido el lujo de avisar al chófer del hotel donde me hospedo, para que os acerque donde queráis, os lo debo por perder el metro —explicó Mar.


    —No seas tonta, no nos debes nada. —Se precipitó Eva en contestar.


    —Esta vez le doy la razón a Eva, no nos debes nada.


    —Bueno, aún así, permitidme ese capricho. Para mí ha sido muy gratificante vuestra compañía, es lo menos que puedo hacer.


    —¿En qué hotel estás? —Se moría de curiosidad Eva, puesto que ella trabajaba en uno.


    —En el hotel Astoria, está muy cerca de aquí.


    —Sí, lo conozco, está muy cerca. —«No tiene mal gusto», es buen hotel, la verdad, además es de los más antiguos de Valencia.


    —Pues, si os parece bien vamos y el chófer os acerca a casa.


    —¿Por qué estás en un hotel? —Gabriel estaba interesado.


    —Lo cierto es que no vivo en Valencia, soy madrileña, estaba aquí por acompañar a mi padre. De hecho, en cuanto llegue tengo que hablar con él, y eso va a ser lo más duro.


    —Uff, en eso si que te doy la razón. Pero bueno los padres siempre te acaban ayudando en todo, al fin y al cabo el bienestar de sus hijos para ellos es lo más importante. —Gabriel lo dijo muy convencido, cosa que a Eva le extrañó, le dio la sensación de que él acudía mucho a sus padres en los malos momentos.


    —Eso espero, aunque mi padre es algo especial. Solo que en esta ocasión, esto le afecta mucho a él. No solo porque su hija querida esté pasándolo mal, sino… —se hizo un breve silencio—. Porque esta boda era muy importante, más de la mitad de los invitados son de mi padre; ya sabéis, gente relacionada con los negocios.


    —Vaya, pues ahora mismo no me cambiaba por ti —la voz burlona de Eva hizo que Mar esbozara una ligera sonrisa.


    En ese instante, Eva vio el autobús nocturno que estaba parado en frente suyo. Era la línea que le llevaba a su casa. En la parada de la Plaza del Ayuntamiento.


    —Chicos de verdad que ha sido un placer, pero ahí está mi bus —Se acercó a Mar le dio dos besos y le deseó toda la suerte del mundo, se giró hacia Gabriel, hizo lo mismo y le dijo que para ser hombre le había caído bastante bien—. Ha sido un placer conoceros.


    Apenas les dio tiempo a contestarle. Salió corriendo y en cuanto subió al autobús éste arrancó.


    Mar se quedó con la mano alzada despidiéndose de Eva, mientras desaparecía el autobús. Gabriel sintió una pequeña punzada, pensando en que nunca más volvería a ver a estas dos mujeres. Sin darse cuenta esbozó un ligero suspiro. Mar lo estaba observando y se apresuró a decir.


    —Una gran mujer esta Eva —Gabriel miró tímidamente a Mar, se sentía preso de vergüenza.


    —Bueno, sí lo parece, pero nunca se sabe —«gran mujer no sé, pero que deja huella eso seguro», se dijo a sí mismo—. Igual algún día el destino nos vuelva a juntar a los tres.


    Una vez cruzaron la Plaza del Ayuntamiento entraron en la plaza Rodrigo Botet, justo donde el hotel se encontraba. En la puerta había un chófer esperándolos, y Mar se despidió de Gabriel con un fuerte abrazo y dos besos. De nuevo le agradeció todo lo que habían hecho por ella, y le pidió al chófer que acercara a Gabriel donde le pidiera.


    Mar entró en el hotel y en cuanto fue a pedir la llave de su suite, la recepcionista que se encontraba frente a ella le preguntó.


    —¿Sé encuentra usted bien? —parecía preocupada.


    —Sí, gracias —era evidente que su aspecto no era todo lo deseable que se podía esperar de alguien como ella. Los ojos enrojecidos por el llanto de hacía un rato, el rímel corrido, la sombra de ojos corrida, en fin, un perfecto desastre.


    —Si puedo ayudarla en algo, solo tiene que pedírmelo.


    —Muchas gracias, lo haré —«qué amable es esta gente, ¿será Valencia? ¿O es el destino qué pone a toda esta gente en mi camino?».


    Mientras se dirigía hacía el ascensor, pasó por los enormes sofás y butacones naranjas que se encontraban en la zona de recepción. Recordó el momento en que Eva se sentó junto a ella en el sofá del Starbuks. Y de pronto se vio sonriendo. Por primera vez sentía que Eva había sido mejor amiga en un momento que todas sus amistades durante toda su vida.


    Apretó la última planta para dirigirse a la suite presidencial, necesitaba hablar con su padre antes que nada. Ahora mismo sentía que tenía las fuerzas necesarias para hacerlo, puede que al despertar mañana no se sintiera con tantas fuerzas. Quizás los dos desconocidos le habían dado la energía suficiente.


    Era tarde, pero su padre seguramente estaría despierto. Lo malo era que no sabía cómo empezar. Ojalá estuvieran a su lado los dos desconocidos


    Se armó de valor y llamó a la puerta, al momento su padre apareció y su primer impulso antes de que dijera nada fue abrazarle con fuerza y estallar en llanto.


    Su padre la metió dentro y le acompañó, rodeándola por los hombros, hasta el sofá del salón de la suite. Fue directo al mini bar. Sacó una botella de agua y la volcó en un vaso, le acerco éste a Mar, para que bebiera y se tranquilizara.


    La suite presidencial era enorme, tenía un estudio salón, tan amplio como un apartamento. En el lado derecho, unas puertas de madera de roble macizas, separaban el dormitorio, tan grande como el salón y por último el baño. Con una bañera de diseño italiano. Mientras Mar bebía poco a poco en pequeños sorbos, su padre le interrogaba.


    —¿Qué ocurre, hija mía?, ¿te ha sucedido algo?, ¿quieres qué llame a la policía?


    —No, papá no sé cómo decirte esto.


    —No me asustes, hija. ¿Qué te sucede? —Su padre era un hombre alto, tirando a obeso, con cara seria, un pequeño bigote, muy moreno de piel y el cabello canoso. Mar era su única hija, la niña de sus ojos. No tenía esposa porque falleció hacía varios años, de una grave enfermedad. Así que su hija era su único bien más preciado.


    Para su padre no importaba nada, muy a pesar del dinero que tenía. La felicidad y bienestar de su hija eran su gran prioridad en la vida.


    —Papá, no hay boda, Sergio… —de nuevo se echó a llorar.


    —¿Le ha sucedido algo?


    —Sí. Que se casa con Catalina dentro de unas semanas. —Esta vez su sollozo fue abrumador, su padre se quedó inmóvil, apenas podía creer lo que su hija le estaba contando. ¿Cómo iba a casarse con otra, si tan solo quedaban tres semanas para la boda con su pequeña?


    —No entiendo nada.


    En cuanto Mar se tranquilizó, pudo explicarle a su padre todo lo sucedido.


    Le explicó, que a las cuatro de la tarde, recibió una llamada por teléfono. Que era la voz de Sergio explicándole, que hacía dos meses mantuvo una relación con Catalina. Que ayer por la noche Catalina le dio la noticia. Le argumentó, que él no quería casarse con ella, pero que su padre le obligaba a cumplir como un hombre. Dio mil explicaciones estúpidas de que no quería nada con la futura madre de su hijo. Pero que Catalina y sus padres acudieron a la casa de los padres de Sergio, para notificarles el embarazo.


    —¿Papá, que voy hacer ahora?


    Su padre no daba crédito, pero apoyaba a su hija. Le dijo que no se preocupara por nada, que él se encargaba de todo. Lo primero fue llamar a su secretaría para que al día siguiente, sin perder tiempo, anulara la boda. Lo segundo fue llamar a uno de sus socios para que se reunieran por la tarde en vez de por la mañana. Era tarde, pero su hija era lo primero. Lo tercero fue pasar toda la noche junto a su hija, escuchando su historia con los dos desconocidos.


    Entre Mar y su padre no había secretos. Era una relación admirable. Normalmente, la gente de su estatus no suelen tener ese tipo de relación, pero ellos actuaban siempre como uno solo. Todo lo que Mar necesitaba su padre se lo daba. Pero no era la típica relación yo pido, tú me das pero sin preguntas. Pare ellos no habían secretos.


    


    Eva llegó a su apartamento vio las cajas embaladas y volvió a la cruda realidad. Tan solo tenía dos semanas para encontrar otro apartamento, porque su actual casero había decidido vender éste. Suspiró hondo y se dirigió al dormitorio, donde solo le quedaba por guardar la ropa del armario, todo lo demás ya estaba embalado.


    Dio gracias por no tener demasiadas cosas, la mayoría eran libros, pues esa era su gran pasión, la lectura. De hecho solo tenía en mente una cosa, escribir una novela. Esa era su gran meta. Ya había escrito unas cuantas pero ninguna editorial había tenido la gentileza de publicarla. Esta vez estaba dispuesta a escribir la gran novela. Solo que todavía no estaba inspirada, y la estaba posponiendo.


    Como cada noche al llegar, cogió su portátil y miró su correo. Nada interesante las típicas tonterías de correo basura y se preguntaba ¿Quién cojones manda estas idioteces?.


    Cerró la tapa y dejo el portátil encima de la mesa. Era una maniática de la limpieza, todo estaba ordenado y limpio. Fue a la cocina, abrió la alacena y cogió unos donuts de chocolate, una cajita de doritos y, de la nevera, un batido de chocolate.


    Estaba claro que era adicción lo que tenía, pero tampoco importaba pues no tenía ninguna otra adicción. Odiaba el tabaco, no podía soportarlo, en cuanto al alcohol era distinto, le gustaba aunque con moderación. Excepto en las fiestas.


    Se sentó en el sofá y de pronto exclamó.


    —¡Joderrrrrrrrrrr!


    Era jueves y se había perdido Gran Hermano.


    Era una fanática seguidora del reality. Se preguntaba si alguien sería capaz de convivir con ella. Le parecía extraordinario que la gente pudiera vivir en compañía de unos doce desconocidos, cada uno con su carácter, con sus manías, con sus defectos y con sus virtudes y el hecho de que lo hicieran ante las cámaras exponiéndose a ser vistos por millones de personas le parecía un acto de valor incalculable.


    Encendió el televisor, y por suerte para ella, no habían expulsado a su favorito. Levantó el batido en señal de brindis y bebió, seguidamente, y sin parar, se comió todo lo que había cogido.


    Durante una pausa publicitaria, se levantó corriendo, fue a su dormitorio, se quitó toda la ropa y se quedó en ropa interior, cogió un pantalón corto de pijama y una camiseta de algodón de tirantes que utilizaba para dormir. Se dirigió de nuevo a la cocina, otro batido delicioso la llamaba a gritos. Cuando estaba a punto de volver a su lugar favorito, (el sofá), se dio media vuelta para coger unas deliciosas galletas bañadas en chocolate con leche.


    Nuevamente en el sofá, por un momento pensó en la mujer que había conocido en el metro. Sin duda lo estaría pasando fatal, sobre todo esa noche, tenía que haberle dado su número de teléfono por si no podía dormir.


    De pronto le vino a la mente Gabriel, y se dijo a sí misma, «igual no pasa la noche sola, puede que la pasen juntos». ¿Sería capaz Gabriel de aprovechar el despecho de Mar?. Por un momento no le creyó capaz, pero seguidamente dijo en voz alta.


    —Es un hombre, y tanto que es capaz —bueno ya son mayorcitos, ellos sabrán. Además a mí que me importa si pasan la noche juntos. Estaba claro que no le importaba, pero por un motivo desconocido le molestó que eso ocurriera.


    —Ohh por favor, este tío miente más que habla —se dirigía al televisor, refiriéndose al concursante que estaban entrevistando—. Dale caña, Mercedes, que yo le he visto meterse con las mujeres, es un machista de mierdaaaa. —Daba la sensación de que estuviera ella entre el público. Era tal su pasión por los realitys que los vivía con entusiasmo.


    Un sonido familiar en su portátil le llamó la atención, levantó la tapa y vio correo recibido, mientras continuaba gritándole a la pantalla del televisor.


    —No le creas, Mercedes, se piensa que somos idiotas, que está todo grabado, eso, eso ponle el video para que se calle la boca —abrió el correo y ¿cuál sería su sorpresa? Su gran amigo Ricardo le invitaba a la fiesta de San Juan. Quedaba una semana, pero no quería que hiciera planes sin él. Eva respondió rápidamente que sí, que irían juntos.


    Ricardo era el mejor y único amigo de Eva. Treinta años de edad. Homosexual, carácter débil, enamoradizo hasta la médula. Un amigo hasta la muerte. Juntos habían pasado los peores y mejores momentos. Más malos que buenos, a su parecer. La muerte de la madre de Eva sin duda el peor. La salida del armario fue otro de los momentos memorables para la eternidad.


    Eva recordaba cuando animó a Ricard, como ella lo llamaba, a que diera el gran paso. Decirle al mundo (aquí estoy, soy Ricardo Úbeda y soy homosexual). Por desgracia, no todo el mundo era de mente abierta. El primer año no recibió más que desprecio por la mayoría, y eso que vivimos en el siglo XXI. Sus padres lo repudiaron como a un apestado.


    Muchos amigos se alejaron de él, por temor a que pensaran que también lo eran. De ahí el hecho de que solo tuviera un amigo. Ya que sus amistades eran las mismas que las de Ricard. Por suerte el tiempo pasa y todo lo cura. Hoy la madre de Ricard ya tiene contacto con él. No es como antes, pero por lo menos ya no lo desprecia.


    Suponía Eva que la muerte de su padre había favorecido ese reencuentro. Así pues, Eva dejó de tratar a sus amigos en solidaridad con Ricardo. Nunca se arrepintió de ello, más bien todo lo contrario.


    Ahora mismo toda su atención estaba centrada en la pantalla, como no había visto el programa entero iban a dar los nombres de los nominados y se mordisqueaba la uña pequeña, a la vez que decía:


    —Por favor, por favor, mi favorito no —de pronto vio las nominaciones—. Bienn, bienn, por fin una semana sin sufrimiento.


    Era la primera semana en un mes, que su favorito no estaba nominado y brindó nuevamente con su batido y apagó el televisor.


    Se preguntaba cómo había sido capaz de vivir anteriormente sin estos programas. Es imposible recordar como era antes la vida sin sus realitys. Para ella eran su gran compañía. Se pasaba el día comentando con sus compañeros las anécdotas del programa en sus tiempos libres, y eso le hacía sentirse parte del reality. Como si viviera con esas personas desconocidas, como si fueran sus amigos, como si formaran parte de su vida, una vida que le hacía sentir feliz.


    Cada vez que leía las críticas de los periódicos, le daban ganas de mandar mil mensajes de quejas. ¿Cómo podían tratar tan mal estos realitys?. En una ocasión escribió una carta al periódico, para exponer el porqué de la audiencia, que tanto le extrañaba al periódico.


    Muy señores míos:


    Soy una telespectadora del programa Gran Hermano.


    En cuanto a sus preguntas de ¿por qué a los españoles les encanta la tele basura? Les voy a contestar.


    En primer lugar, nos hace evadirnos de la pura y cruda realidad, del mal de nuestros días.


    En segundo lugar, tele basura ¿Qué es realmente?, ¿quién dice qué es o no es?, ¿acaso los telediarios no emiten diariamente las basuras de nuestra sociedad?


    En tercer lugar, si millones de espectadores, coincidimos en un programa, que hoy por hoy, es un gran avance en los medios de telecomunicación, será porque genera nuestro interés.


    En cuarto lugar y fundamental, para entender mis palabras. ¿Acaso no ven qué nos ofrece compañía?. Alguien se ha preguntado alguna vez, ¿qué hacen las personas solitarias?. Pues yo les diré, que en general, no hacemos nada en particular excepto sentirnos solos.


    De ahí que un reality como este, nos haga sentir acompañados. Nos hace pasar un rato agradable, nos hace sentir vivos. Nos hace sentir.


    Cada día cuando llegamos a casa y nos sentimos solos y desamparados, conectamos las veinticuatro horas, y ahí está la respuesta. Ahí están esas maravillosas personas, viviendo en una casa, donde nos dejan compartir con ellos. Donde nos sentimos identificados y en compañía.


    Así pues mil gracias. Gracias a todos aquellos que nos hacen Sentir y Vivir.


    Después de esta aclaración. ¿Se atreve usted a llamar tele basura?


    


    Como era de imaginar, no le publicaron la carta, ni tampoco recibió respuesta alguna. Pero para ella fue un alivio, fue gratificante poder decir lo que sentía.


    Eva era una mujer con un carácter fuerte, no podía acallar su interior nunca. Normalmente, por su boca salía todo cuanto tenía o debía decir. Aunque sinceramente, a ella le gustaría en muchas ocasiones no decir lo que le venía a la mente, le gustaría ser más apocada. Le encantaría poder controlar más su temperamento y guardar las formas. Pero eso no le haría ser sinceramente ella misma.


    Miró el reloj y soltó un gruñido.


    —Grrr ¿Por qué no grabaré el programa? —todos los días se hacía la misma pregunta. Las dos y media de la madrugada y su despertador sonaría a las siete, sin contemplación.


    


    Gabriel entraba por la puerta de su apartamento. Un completo desastre, lleno de ropa por medio, un montón de revistas esparcidas por todo el diminuto salón. Se dirigió a la cocina donde los platos, vasos y tazas se acumulaban en el fregadero.


    Esbozó un suspiró de resignación. Tenía que ser más ordenado para no tener que pegarse la paliza de limpiar el fin de semana. Buscó un vaso limpio, tan solo le quedaban dos, lo llenó de Coca—Cola y se preparó un bocadillo de fiambre.


    Regresó al salón se sentó en el butacón junto a una mesita, dejó el bocadillo y buscó el mando de la televisión. Después de pelearse con el mando mil veces y despotricar sobre lo mala que era la programación a esas horas. Ningún reality le parecía atractivo, las películas que estaban emitiendo eran aburridas y antiguas, típicos telefilms de los ochenta que se habían emitido mil veces, series sin la menor creatividad, en fin, un asco.


    Se preguntó ¿qué hará la gente a estas horas?, ¿Cómo es posible qué luego las audiencias digan que hay tantos telespectadores?, por favor si es deprimente.


    De pronto pensó en Mar y Eva, que distintas le parecían. Por un lado estaba Mar, una rubia angelical, cuyos ojos azules cristalinos recordaban el brillo del océano. Con maneras educadas y aire de delicadeza femenina. Una mujer sensible, dulce y bonita.


    Por otra parte estaba Eva, morena con ojos verdes y belleza espectacular. Con aire de feminista y carácter de boxeador. Tenía algo aquella mujer que le fascinaba, pero que a la vez le hacía temer. La única mujer que le había enfadado de tal forma, que no sabía cómo quitársela de la cabeza.


    Un ruido le distrajo de sus pensamientos. De nuevo las cañerías estaban emitiendo zumbidos, parecía que fueran a estallar. Sacó de su bolsillo el papel que cogió en el metro.


    —Mañana llamo, este apartamento me supera.


    Llevaba en ese apartamento medio año, y cada día un problema. Cuando no eran las cañerías, era el aire acondicionado, cuando no goteras, cuando no los grifos… así todos los días, y su casero haciéndose el loco. Se moría de ganas por encontrar otro lugar.


    Se terminó el bocadillo, se dirigió al cuarto de baño, se quitó la ropa, quedándose en calzoncillos, se lavó los dientes y se metió en la cama. Cogió un libro que tenía a medias y se puso a leer un rato. Nuevamente pensó en Mar, ¿Cómo estará? Imagino que hoy no pasará buena noche. La primera noche después de una ruptura es la peor de todas.


    Le vino a la mente el día que rompió con su novia. Llevaban cinco años y tres meses, cuando finalizó. Por su mente como si estuviera en un cine vio toda su relación.


    Lo feliz que fue durante los cuatro primeros años. Cuando le dio su primer beso. Cuando hicieron por primera vez el amor. Cuando cenaban cada día doce del mes para celebrar su aniversario.


    Pero luego se acordó cuando a los cuatro años su novia le confesó que se había acostado con otro hombre. Al principio Gabriel no podía entender como ocurrió aquello.


    Natalia le imploró durante dos meses su perdón. Prometió que fue una locura pasajera. Le hizo creer que lo hizo con la finalidad de saber que realmente era él, el único hombre de su vida. Le prometió que jamás volvería a ocurrir, que se había dado cuenta que ningún otro hombre significaba nada para ella.


    Nunca se explicará cómo y porqué la perdonó. Suponía que el amor era la respuesta y cuando ya parecía que todo volvía a la normalidad de nuevo ocurrió. Natalia volvió a estar con un hombre, solo que en esta ocasión no se lo dijo sino que los pilló. En su casa, en su cama, después de haber creído en ella, solo recibió traición.


    —¿Y ahora qué, doña feminista?, ¿ahora también somos todos los hombres iguales? —Dijo en voz alta, pensando en Eva. Esperando que le diera una contestación.


    Se rió al percatarse de lo que acababa de hacer. Hablar en voz alta esperando que una desconocida no le viera como el hombre de sus estadísticas, sino como Gabriel, el hombre que había sufrido por amor, tanto o más que Mar.


    Pensaba en cuánto odiaba a esas mujeres que siempre dan por hecho que todos los hombres son iguales. En cuánto odiaba a las mujeres que creían en las estúpidas estadísticas que leían en las revistas femeninas. En cuánto odiaba a las mujeres que siempre creían tener razón.


    De pronto pensó «¿Debo odiar a Eva?». Vaciló un momento en la respuesta, pues al parecer Eva reunía en una sola persona todo lo anterior. Así pues, no cabía duda de la respuesta, pero por un momento la rabia se apoderaba de él.


    ¿Por qué no puedo odiarla?, ha sido grosera, indulgente, feminista, antipática (no eso no es verdad). Se ha portado bien con Mar, ha intentado animarla, no de la forma que yo lo haría pero lo ha intentado.


    «¿Qué hago pensando en ella? además, qué más da, si no volveré a saber de ella».


    Por primera vez en mucho tiempo se sentía confuso. Desde su ruptura con Natalia, se dedicaba a trabajar en su agencia de contactos. En realidad, desde que rompió con su novia, toda su vida cambió.


    Es el director de una agencia de contactos. Que por suerte, cada día iba a más.


    Él era un hombre romántico, tranquilo, soñador, tierno, responsable, educado. En fin, una ganga pensaba él. Pero desde la ruptura ya no era todo aquello.


    Ahora utilizaba su agencia para ligar, ya no quería romanticismo, ni pensar en futuras relaciones, solo quería pasar el rato, salir con mujeres, cuantas más mejor.


    Normalmente aprovechaba cuando iban mujeres jóvenes y guapas. Mientras les hacía sus fichas quedaba con ellas para tener citas. Hasta ahora le había ido bastante bien.


    Un par de citas y luego si te he visto no me acuerdo. No es que le gustara lo que estaba haciendo, pero después de lo de Natalia, ya no podía confiar en ninguna mujer.


    En ocasiones pensaba en que le encantaría volver a ser el de antes. Porque este tipo de vida que estaba llevando, no era realmente lo que él quería. Pero no se sentía con fuerzas de recibir un nuevo golpe. Dos son suficientes, tres serían una condena.


    Por mucho que lo pensara, por más que quisiera volver a ser el de antes, se daba cuenta que imaginarse con una mujer como pareja, ya no volvería a ser lo mismo. ¿Dónde iba a estar la confianza?, ¿se puede enamorar uno y desconfiar de su pareja?, ¿existe algún antídoto para superar esos temores?, ¿podría aparecer alguien en su vida, que le transformara de nuevo en el que era antes?.


    Sus pensamientos le hicieron recordar en lo bonito que era tener pareja. Él se desvivía por su novia. Lo detallista que era. Cada aniversario compraba un regalo, no por obligación, más por gusto para contentar a su pareja que por quedar bien. En cuánto le gustaba quedarse en casa, tumbado en el sofá abrazado a su novia. En despertarse el primero para darle los buenos días con una sonrisa y observar el rostro de ella.


    De nuevo apareció la imagen de Eva. Estaba claro que con una mujer como Eva, era totalmente imposible volver a tener esos sentimientos del pasado.


    Una mujer que, a su parecer, era visceral, feminista y, por lo poco que pudo observar, con un ligero odio hacia el género masculino.


    ¿Acaso alguien le ha hecho tanto daño cómo para odiarnos a todos?, ¿tendrá alguna vivencia pasada que le haya hecho perder la confianza en los hombres?.


    Se dio cuenta que no tenía ningún sentido volver a pensar en esa mujer. Lo más probable era, que el hecho de no haber conocido a nadie como ella, es lo que le estaba llamando demasiado la atención.


    Por el contrario, se acordó de Mar. Una mujer que se veía de buena posición social. Con buenas maneras y una mujer muy refinada. Era la mujer perfecta para cualquier hombre.


    Educada, bonita, femenina, agradable. Lo dicho todo lo que un hombre busca en una mujer. Y eso le hizo pensar en lo desagradable que debía de ser su ex novio. ¿Cómo alguien es capaz de dejar escapar una mujer así?. Ahora mismo comprendía que gente como Eva pensara que todos los hombres son iguales.


    Que confusos eran los sentimientos de la gente, cuando te has llevado un buen palo en la vida. Y de nuevo la pregunta que tanto le tenía preocupado. ¿Seré capaz algún día de volver amar a una mujer?, ¿me atreveré a confiar de nuevo en alguien tanto como para volver a ser el mismo y entregar mi corazón?. Cuantas dudas.


    Mientras pensaba en los motivos por los que se sentía confuso, sin darse cuenta se quedó dormido.

  


  
    

    Capítulo 2


    


    


    Las siete de la mañana en punto. El despertador de Eva sonaba sin cesar, el ringg martilleaba la cabeza de Eva como un martillo demoledor. Alzó la mano, dio varios golpes en la mesilla, hasta atinar, y por fin paró el condenado sonido.


    —¿Por qué no grabaré el dichoso programa? —Sus primeras palabras al despertar. Se levantó, fue directa a darse una ducha rápida y salió en busca de un café cargado doble. En cuanto terminó su café y por supuesto sus dos bollos rellenos de chocolate, se dirigió al cuarto de baño para maquillarse. Necesitaba una tonelada de antiojeras de L'Oreal, ese era su mejor aliado. Durante veinte minutos dándose maquillaje, polvos, sombra de ojos etc… se miró y dijo:


    —Esto tiene que acabar, no puedes parecer un muerto viviente todos los viernes.


    Ni siquiera el maquillaje era capaz de levantar su ánimo, lo de dormir poco lo llevaba muy mal, pero todos los viernes le sucedía lo mismo. Se puso un pantalón corto y una camiseta de tirantes, el día iba a ser caluroso. Se dirigió a la entrada donde su bicicleta la esperaba, para encaminarse a su trabajo.


    Por el camino pensaba en lo maravilloso que era trabajar en un hotel de cuatro estrellas. Porque todos los días su uniforme estaba colgado en su taquilla, limpio y planchado. A pesar de ser una maniática de la limpieza, le daba grima planchar. Era algo que odiaba con toda su alma. Recordó por un momento a su madre. Una mujer que le había enseñado a planchar, porque a su madre le pasaba lo mismo. No le importaba limpiar mil veces las cosas, pero planchar era una condena. Así que en cuanto Eva tuvo edad suficiente para aprender a planchar, su madre nunca más volvió a saber que era aquello.


    Ese pensamiento le hizo estremecerse. La pena le invadió y, por un momento, sus ojos se empañaron. Frenó justo en un semáforo, que por poco se lo salta en rojo. Un coche tocó el claxon para que se percatara. Eva respiró hondo y alejó sus pensamientos. En cuanto el semáforo se puso en verde Eva continuó su marcha «bendito sea el carril bici». Ya quedaba poco para llegar. De pronto, una mujer rubia estaba parada en un portal y Eva al pasar justo por su lado, recordó a Mar. ¿Cómo estará esa chica?, menuda noche habrá pasado de llanto y dolor. Si pudiera volver a verla para animarla un poco.


    Ya se encontraba en su hotel. Dejó la bicicleta estacionada en su lugar y fue directa a su taquilla para cambiarse.


    —Vaya cara de sueño que traes —dijo su compañera de trabajo—. ¿Gran hermano?


    —Uff ya lo sabes, todos los viernes la misma cantinela.


    —Por suerte para ti esta tarde podrás descansar, y hasta el lunes fiesta.


    —Menos mal, porque no podría soportar trabajar el fin de semana. —Suspiró fuerte y notó como su compañera la miraba con desprecio al escuchar ese comentario.


    Eva era una de las mejores organizadoras de bodas de Valencia. Cuando trabajaba como relaciones públicas, le propusieron ser organizadora de bodas y eventos. Eva llegó a un acuerdo, los viernes tarde libre y los fines de semana. Al principio no estaban muy seguros de aceptar esas condiciones, pero en cuanto vieron su gran talento para estos actos, no se lo pensaron dos veces y aceptaron. El hecho de no tener a penas vida social, hacía que Eva se desviviera en su trabajo. Así que lleva exactamente diez años en este puesto, y su fama la precede, de tal forma que durante seis años no habían tenido competencia alguna. Muchos hoteles y salones de bodas se la disputaban. Pero Eva era una mujer de principios y decía, si este sitio me ha dado la oportunidad yo debo ser agradecida y continuar. No era cuestión de dinero, pues había recibido muchas ofertas realmente golosas. Era por cariño a la gente que trabajaba a su alrededor.


    


    Mar se despertó con dolor de cabeza. Salió de su dormitorio, se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha. En el mismo instante en que se vio reflejada en el espejo, sin poder contenerse soltó un grito. Se llevó las manos a la cara. No podía mirarse de nuevo. Pero la tentación fue más fuerte que ella. Se acercó lentamente al espejo y una vez pegada a éste, apartó sus manos. Su rostro era demoledor. Unos ojos hinchados que apenas le dejaban ver sus pupilas. Unas ojeras que parecían bolsas de la compra. Una nariz totalmente roja como la de un payaso. Su pelo alborotado. Vamos un asco integral.


    Se sentó un momento encima del inodoro. De pronto tuvo la sensación de querer morirse. Nuevamente sollozos, cuando pensaba que ya no tendría lágrimas que derramar. Pero estaba claro que su organismo estaba en desacuerdo con sus pensamientos. Al cabo de un cuarto de hora de llanto, tuvo valor suficiente para levantarse y comenzar un nuevo día. Se metió en la ducha y permaneció allí casi veinte minutos. Deseaba que el agua la purificara, tanto por dentro como por fuera.


    Nada más salir de la ducha llamó a recepción para pedir hora en el salón de belleza.


    Sonó la puerta y Mar fue abrir. Se trataba de su padre.


    Desayunaron juntos y estuvieron hablando durante un par de horas. Mar hizo de tripas corazón y realizó la mejor interpretación de su vida. Necesitaba que su padre la viera entera, fuerte, sin dolor. Lo que menos deseaba es que su padre se preocupara por ella.


    La conversación con su padre fue larga. Al principio, su padre quería ir a visitar a los padres de Catalina. Ellos y Cata vivían en Valencia y su padre quería presentarse allí para pedir explicaciones. Pero Mar, muy convincente y con tono firme, convenció a su padre de que no debía hacerlo. En realidad ¿qué podía reclamarles?. No era a ellos a quienes tendría que pedir explicaciones. Más bien era Sergio quien tenía que haberlas dado. Su padre recapacitó y entró en razón.


    Mar había conocido a Catalina cuando, hace ocho años, su madre empezó a enfermar. El padre de Catalina era uno de los mejores neurólogos y su padre lo contrató para tratar a su mujer. Le hizo una oferta que no pudo rechazar y se trasladó a Madrid para tratar a su madre como única paciente. De ahí que Mar pasara a ser la mejor amiga de Catalina. Pues al trasladarse Catalina no conocía a nadie y se hicieron inseparables.


    Cuando la madre de Mar falleció, los padres de Catalina y ésta regresaron a Valencia. En estos momentos el padre de Catalina está jubilado. Una jubilación anticipada gracias a la generosidad del padre de Mar, por haber tratado a su mujer durante todos esos años.


    Al marcharse el padre, Mar se derrumbó nuevamente. Se dirigió al dormitorio y se echó en la cama. Pasó casi una hora tumbada mirando al infinito, sin pensar en nada, sin apenas pestañear. Sonó su alarma de móvil y se vistió para dirigirse al salón de belleza.


    Dos horas más tarde, después de los milagros de las chicas del salón y las maravillosas cremas y toneladas de maquillaje, se sentía más fuerte. Con su cabello totalmente peinado y con un brillo fabuloso, regresó a su habitación. Una vez dentro cogió su blackberry y marco un número. Durante esas dos horas de belleza, había planeado el resto del día. Solo esperaba que a la persona a la que llamaba le pareciera bien su plan.


    


    Un sonido conocido despertó a Gabriel. Por primera vez en muchos años se había echado una siesta. El sonido de su móvil sonaba. Alargó la mano y leyó en la pantalla un número de teléfono que no conocía.


    —¿Sí?


    —Hola, ¿Gabriel? —La voz de una mujer.


    —Sí, ¿Quién es?


    —Soy Mar. —Al escuchar ese nombre, se sobresaltó, quedando totalmente sentado en la cama. Una ligera sonrisa apareció en su rostro.


    —Hola Mar, ¿qué tal estás?.


    —Bueno, digamos que lo llevo.


    —Ya imagino. —Por un momento estaba desconcertado, no sabía muy bien qué decirle, pero estaba claro que se alegraba de escuchar la voz de esa mujer.


    —Perdona que te moleste, pero…bueno…en realidad… —Gabriel sonrió de nuevo, le parecía muy tierna su voz, sobre todo el ver que estaba nerviosa.


    —Dime, dime.


    —Pues me preguntaba si te apetecería tomar algo, ya sé que es muy pronto y puede que estés trabajando pero… no sé igual después del trabajo.


    —Me parece fantástico, pero esta tarde no tenía planeado ir a trabajar, así que cuando tú quieras.


    Era la primera vez que no acudiría al trabajo, mintió cuando dijo que lo tenía planeado. Pero el hecho de ver a Mar y posiblemente a Eva le atraía mil veces más que acudir a su trabajo. «Ventajas de ser el jefe».


    —En ese caso, tú dirás cuándo y dónde. No sé muy bien donde quedar. Es que Valencia la conozco poco.


    —No te preocupes. Si te viene bien dentro de una hora te paso a buscar al hotel. ¿Sigues alojada en el mismo?


    —Sí, pues dentro de una hora nos vemos.


    Gabriel salió escopetado a darse una ducha, se afeitó, se puso su mejor after shave. Y se vistió con un pantalón de tela negro de Massimo Dutti, con una camisa blanca de la misma marca con unas sandalias negras. Se miró en el espejo y se dijo a si mismo «no estoy nada mal, si no se fijan en mí, no tienen gusto». Igual a Eva no le gusta que vaya de marca, ¿vendrá Eva?. De pronto una inquietud le abordaba el cerebro. ¿ Y si Mar no llama a Eva?, ¿y si Eva no quiere venir?. Grrr, gruñó en voz alta. ¿Qué demonios hago pensando de nuevo en esa mujer?, ¿para qué quiero que venga, si cada vez que digo algo ella ataca? Casi mejor que no venga. Bueno no, que venga. Igual hoy está de mejor humor que ayer.


    


    Mar colgó el teléfono con una amplia sonrisa. Se dirigió al vestidor de la suite. Debía arreglarse antes de que llegara Gabriel. ¿Pero qué tipo de ropa me pongo?. Se preguntaba mientras miraba lo que tenía colgado. Optó por ir algo informal, eso sí toda de marca.


    Prácticamente toda la ocupación de Mar en la vida era estar a la última en moda. Se pasaba la vida viajando a los grandes eventos de la moda. Por suerte para ella, podía permitirse cualquier capricho. Su padre nunca le llamó la atención por sus gastos exagerados en trajes de grandes firmas. Como tampoco en su gran pasión por Cartier.


    Su gran pasión eran las joyas de Cartier. No había pendientes, colgantes, brazaletes u anillos, que Mar no tuviera de esa firma. De hecho, era tan asidua que en cuanto recibían una joya nueva, se ponían en contacto con Mar. Es posible que fuera una de las primeras clientas en ver esas preciosidades.


    Después de mucho meditar, optó por unos pantalones vaqueros de Calvin Klein y una camiseta de tirantes de Anna Sui. En cuanto a los zapatos los elegidos fueron unos Sergio Rossi.


    Ahora mismo el hecho de mencionar el nombre de Sergio le produjo arcadas. Y durante un instante estuvo a punto de cambiarse de zapatos. Pero después de meditarlo un poco, que mejor que llevar a un Sergio en sus pies, arrastrándose por el suelo. Así pues, y teniendo en cuenta que era uno de sus diseñadores de zapatos favorito, se calzó y bajó al vestíbulo.


    A las cinco en punto. Gabriel hacía aparición en la entrada del hotel. Mar, que estaba sentada en uno de los butacones no se percató de su presencia. Gabriel echó una ojeada y la vio allí sentada, con un aspecto digno de un ángel. A paso firme se dirigió hasta ella, y Mar alzó la vista y sonrió.


    Al sonreír Gabriel observó el brillo de sus dientes blancos. Tan brillantes que hacían juego con los diminutos pendientes de Cartier que llevaba.


    Mar se levantó con un movimiento lento y pausado. Se acercó a Gabriel para saludarle con dos besos en las mejillas.


    Gabriel no pudo evitar cerrar los ojos e inhalar el perfume suave que desprendía Mar.


    Era un perfume embriagador. No sabía por qué, pero le recordaba al de su ex novia. Es posible que fuera el mismo que Natalia utilizaba. En cuanto Mar se apartó, abrió los ojos nuevamente para mirarla.


    —Estás fabulosa. —Fueron las palabras de Gabriel con un tono de voz amable.


    —Gracias, una sesión de dos horas en el salón de belleza, tienen la culpa. —Respondió Mar con una sonrisa y voz burlona.


    —Pues han merecido la pena. —Sonrisa picarona acompañado de un guiño de ojos.


    Acordaron ir a una cafetería que estaba en la Plaza de la Virgen. Gabriel solía acudir muy a menudo a ese lugar. Durante un buen rato estuvieron hablando de diversas cosas.


    Gabriel le dijo a Mar que era el propietario de una agencia de contactos. Mar estaba fascinada con la historia. Nunca había conocido a nadie de una agencia de contactos. Para ella era bastante extraño. Pues que ella supiera, en su club social nadie había acudido a ninguna. Pero le parecía fascinante.


    En cuanto a ella, lo único que dijo fue que se dedicaba al mundo de la moda. No se atrevía a decir la verdad. Es que uno no sabe como presentarse. Hola soy Mar hija de un millonario y no me dedico a nada. Uff, eso no podía decirlo aunque fuera verdad.


    Normalmente, en su vida diaria no había necesidad de tener que presentarse. Todos la conocían. Además, el resto de sus amistades estaban en su situación.


    De pronto, Mar dijo algo que llamó la atención de Gabriel.


    —Quería preguntarte por Eva. —Gabriel abrió los ojos de golpe.


    —¿Preguntarme qué?


    —Bueno, quería saber si sabes el número de Eva, porque yo iba a pedírselo anoche al llegar al hotel. Pero como se fue en bus, no me dio tiempo. —Mar observó a Gabriel como juntaba sus labios con rabia. No hacía falta que le diera una contestación, su expresión ya daba la respuesta.


    —Pues no. Yo tampoco tengo su teléfono.


    —Qué lástima, porque me pareció una buena chica. Pero tengo una idea.


    —¿Una idea? —Gabriel estaba interesado en la idea de Mar.


    —¿Y si nos acercamos a la parada de metro de ayer?, hoy hace calor, es posible que Eva coja el metro. Según dijo normalmente ella va en bici, pero al hacer calor prefería el aire acondicionado del tren.


    Gabriel observaba a Mar, y le parecía una idea buenísima. Aunque por otra parte, ¿a qué hora se supone que podría hacer tal cosa?.


    Eran las siete y media de la tarde, cuando Mar y Gabriel entraban en la parada de metro Játiva. De pronto vieron a Eva a punto entrar en el vagón. Así pues empezaron a gritar el nombre de Eva los dos. Como si les fuera la vida en ello.


    Eva se dio media vuelta y los vio allí. Los dos desconocidos de ayer llamándola. Así que, de un salto regresó al andén. Las puertas se cerraron y el tren salió sin ella.


    


    —¿Pero que estáis haciendo aquí?


    —Te estábamos buscando. Ya sé que parece una locura, pero se nos ocurrió que al hacer calor, volverías al metro. Aunque no teníamos muy claro a qué hora podrías cogerlo.


    La voz de Mar era muy dulce. Tanto que a Eva le hizo gracia escucharla. Eva pensaba que su tono de voz, se debía a que intentaba parecer amable, para que no les tomara por unos pirados u acosadores.


    —Pues, chicos, me temo que tengo algo de prisa. He quedado en ver un piso. —La mirada de Eva hacia Mar era de lástima, por no poder quedarse con ellos. Gabriel apenas dijo nada en todo el rato. Tan solo se dedicaba a observar y escuchar a las dos muchachas. No sabía por qué, pero se sentía muy a gusto con ellas.


    —Si te parece bien, podemos acompañarte y luego tomarnos algo juntos.


    Mar quería continuar con los dos desconocidos un tiempo más. Se sentía tranquila junto a ellos. Estaba convencida que el destino los juntó en aquel mismo lugar un día antes por alguna razón. Fuera cual fuese la razón, Mar estaba más que dispuesta averiguar de qué se trataba y no tenía intención de desaparecer de sus vidas.


    —Me parece bien. Si a vosotros no os importa pasar un rato viendo un apartamento. Por mi no hay problema. —Buscó con la mirada a Gabriel, quien confirmó con la cabeza.


    Los tres se montaron en el primer vagón del metro. Durante todo el trayecto hablaron de cómo había pasado la noche Mar. Pues tanto Gabriel como Eva, estaban interesados en el estado de ánimo de la muchacha. Eva por su parte pensaba en como Gabriel se mostraba tan interesado en Mar. Y seguía pensando que por ser hombre, probablemente ese interés que mostraba, se tratara más de un posible acercamiento hacia Mar como posible ligue, que como interés meramente humano.


    —Eva. ¿El apartamento qué vas a ver es el que venía anunciado en el tablón del metro? —preguntó Gabriel con interés.


    —Sí. ¿Por qué? ¿Te interesa?


    —Tenía intención de llamar, pero bueno si tu vas a verlo y te lo quedas pues nada, ya buscaré otro. —«Hasta en esto tiene que ir por delante».


    —Bueno en ese caso no te preocupes, tan solo voy a ver qué tal es. No me han dicho mucho por teléfono. Ni precio, ni nada de nada. Tan solo que si estaba interesada fuera esta tarde a las ocho. –«Qué fuerte me parece que esté interesado en el mismo anuncio, con la suerte que tengo seguro piden mucho y te lo quedas tú. Dios que asco», esbozó una sonrisa falsa y dijo—: Chicos es esta parada.


    Los tres salieron de la boca del metro. Una vez en la calle, Gabriel se dio cuenta que se encontraban en la Avenida de Blasco Ibáñez. Miró a Eva y ésta sonrió.


    —Ya te puedo asegurar, no creo que me pueda permitir un piso en esta zona.


    Sin lugar a dudas, es una zona bastante cara de la ciudad. Porque se trata de una de las avenidas más importantes de Valencia.


    Mar miraba a Eva con cariño. Por un momento en su mente pasó una idea. Pero prefirió callar hasta que vieran el piso en concreto. Aún así le dio un ligero toque en el hombro a Eva para darle ánimos.


    Llegaron al lugar señalado. Un hombre bastante mayor, con cara de pocos amigos les invitó a subir al primer piso. El edificio era de una sola planta. Nada más entrar Eva dio un suspiro grande de resignación. No hacía falta que le dijera el coste de la mensualidad. El apartamento era enorme. Un salón amueblado de lo más moderno y luminoso. Una cocina justo en frente del salón, donde unas pequeñas ventanas de madera abiertas se comunicaba con éste. Les hizo pasar a la cocina. Por donde abriendo una puerta daba a una terraza gigantesca. De nuevo dentro del apartamento les enseñó los tres dormitorios. Prácticamente eran iguales. Camas de matrimonio los tres, con unos ventanales gigantescos y por último al final del pasillo el cuarto de baño. Este cuarto era el más pequeño. Tan solo tenía una ducha. Pero lo cierto es que aún así era realmente fantástico.


    —Bueno, el piso es maravilloso. ¿Pero de cuánto dinero estamos hablando?.


    La voz de Eva era temblorosa. Le encantaba el apartamento, le gustaba la zona. Para más motivación se encontraba muy cerca de su puesto de trabajo. Un carril bici directo a su hotel. Era una bendición, pero una bendición que necesitaba un milagro para poder pagar aquello. Se decía a sí misma.


    —El precio para lo que es el lugar es muy económico. Mil quinientos euros al mes y un mes de fianza. Como verán es una ganga. No creo que encuentren uno igual, por este precio. —Eva sabía que el hombre tenía razón. Pero mil quinientos euros era prácticamente todo su sueldo de un mes.


    —El lugar es perfecto y el apartamento también. Pero me temo que no me puedo permitir esa cantidad. —Miró a Gabriel y le hizo un gesto con la cabeza. Dándole la conformidad a que él pudiera quedárselo.


    Gabriel por su cabeza estuvo haciendo números y se lo podía permitir. Pero le parecía un gesto feo hacerlo delante de Eva. ¿Cómo se iba a sentir al ver que ella no podía permitírselo y él sí? Prefirió decir que para él también era demasiado.


    —Discúlpenos un segundo. Mis amigos y yo tenemos que hablar en privado. —La voz de Mar interrumpió al hombre con cara de pocos amigos que estaba intentando convencer a Gabriel de lo maravilloso que era el lugar. En cuanto el viejo se retiró a la terraza, para dejar que los chicos hablaran, Mar miró a sus dos compañeros.


    —Veréis, ya sé que no nos conocemos mucho. Sé que es algo extraño todo esto. Pero creo que si ayer el destino nos juntó, fue por este mismo motivo. Este apartamento es perfecto para tres personas. Está claro que ambos buscáis un piso. Yo también quiero quedarme una buena temporada en Valencia. Y creo que mil quinientos euros entre los tres no es mucha mensualidad para un apartamento como este. ¿Qué os parece si compartimos piso? No perdemos nada por intentarlo.


    Gabriel, por un momento pensó que estaba loca. Pero de pronto se vio viviendo con dos mujeres. La idea le parecía fantástica e incluso emocionante.


    Eva por su parte no tenía muy claro lo de compartir piso. No se veía capaz de convivir con nadie. Por otra parte le vendría muy bien compartir gastos. Y lo más importante, tan solo le quedaban unos días para encontrar un lugar donde instalarse. De pronto sintió la necesidad de comentar ciertas cosas, antes de dar su opinión.


    —No lo toméis a mal, pero lo de compartir piso… —Gabriel interrumpió bruscamente.


    —Ya sabía yo que pondrías pegas, que sepas que podemos convivir …


    —No te aceleres, no es por vosotros. —«Ya sabía yo que él tenía que dar la puntilla»—. Es por mí. Tengo un carácter fuerte. Unas manías que no creo que os gusten.


    —De eso se trata la convivencia, de aprender a convivir con las manías de los demás. —«Vamos acepta, quédate con nosotros, por favor, por favor».


    —Bueno, unas cositas para que veáis de lo que estoy hablando: La casa tiene que estar siempre limpia.


    —Nos parece bien.


    —El tema tabaco. Dentro de casa totalmente prohibido. Si fumáis en la terraza.


    —Perfecto.


    —Y reciclaje, para mí es vital. Todo se recicla.


    —Sinceramente Eva, no creo que eso sea un problema para nosotros. Creo que Mar y yo no fumamos. Por la limpieza no habrá problemas. Y en cuanto al reciclaje por parte de Mar no tengo idea, por mi parte es lo único que tendrás que ser algo comprensiva y paciente conmigo. Pero estoy dispuesto aprender. Es algo que nunca he hecho pero estoy dispuesto aprender si tú estás dispuesta a enseñarme. —«Por favor acepta, vamos di que si».


    —Bueno ya que sois sinceros, si estáis dispuestos a soportarme, por mí no hay ningún problema.


    —Fantástico, chicos, creo que mi idea va a ser fabulosa. Voy a decirle a este hombre que nos quedamos el apartamento. Realmente os lo digo, el destino quiso juntarnos para este momento. —Las palabras de Mar hicieron reír a Gabriel. Eva suspiró hondo, pensando en lo que se les venía encima. A pesar de estar nerviosa por el hecho de compartir piso, a la vez se sentía esperanzada.


    Una vez aclarado el tema, acordaron ir a cenar por la zona, para ir conociendo los alrededores. Aunque Eva lo conocía. En algunas ocasiones había ido con su amigo Ricard por la noche de marcha.


    Durante la cena, Eva se percató de que sus dos compañeros eran más bien vegetarianos. Ella, todo lo contrario. Era devoradora de grasas trans.


    «Esto puede ser un infierno. Dios en que lío me he metido». Pero bueno todo es intentarlo, si sale mal me busco otro piso y ya está.


    La velada pasó entretenida. Estaban tan a gusto que ninguno de ellos tenía ganas de marcharse. Pasaron un par de horas en un pafeto que Eva conocía. Durante esas dos horas, pudieron reírse, cotillear y lo más importante: Hacer que Mar olvidara durante toda la noche a su ex. El dueño del Pub, que conocía a Eva, o mejor dicho a su amigo Ricard, a última hora les invitó a una última ronda y se sentó junto a ellos.


    Eva les presentó. Le pusieron al día que iban a ser vecinos. Marcos que ese era su nombre, preguntó por Ricardo. Tenía curiosidad por saber si él también iba a vivir con ellos. Cuando Eva le dijo que no, éste se lamentó.


    Durante un tiempo fueron pareja. Pero la cosa no salió bien. Aunque Marcos todavía sentía un gran cariño por Ricardo. Ya habían pasado más de siete meses e incluso Marcos ya tenía una nueva pareja, pero aún así, había algo en Ricardo que le hacía temblar por dentro. Unos sentimientos que estaba convencido no volvería a sentir por ningún otro. Y eso que lo intentaba. Pero Ricardo era el gran amor de su vida.


    Eva sabía perfectamente lo que Marcos sentía por su buen amigo. Y durante un tiempo intentó hacer de celestina para que volvieran. Pero en las cosas del amor, uno no debe inmiscuirse mucho, porque al final siempre sales mal parado.


    Eran las tres de la madrugada, y tenían que despedirse. Eva les comentó que como el viejo ya les había entregado las llaves, aprovecharía el fin de semana para hacer su traslado. Porque para ella el lunes iba a ser casi imposible.


    A sus compañeros les pareció perfecto. No había ningún problema. Eva aprovechó la proposición de Marcos en ayudarla a llevar sus cosas.


    Marcos tenía una furgoneta y en un par de viajes lo tendrían todo. Así pues, acordaron la distribución de los dormitorios. Eva se quedaba con el que estaba más cerca al salón, Mar el del medio y, por supuesto, Gabriel el último.


    Se despidieron con entusiasmo. Con ganas de volver a verse pronto. Mar fue la primera en coger un taxi. Una vez subida a él dijo:


    —El destino así lo quiso. —Metió la cabeza dentro del vehículo y observó a sus dos compañeros hasta que les perdió de vista.


    Gabriel y Eva se quedaron esperando el próximo taxi para Gabriel. A Eva la iba acompañar Marcos en cuanto terminara unas cosillas.


    —Espero que no acabemos matándonos. –Las palabras de Gabriel, mirando fijamente a Eva.


    —Bueno, nunca se sabe. –Ambos rieron. Por primera vez se miraron fijamente con dulzura.

  


  
    

    Capítulo 3


    


    


    Era lunes por la tarde y Eva ya estaba totalmente instalada. Por la mañana hizo su traslado Gabriel. Mientras Eva trabajaba. Mar por su parte, el domingo llevó sus maletas. Estaba claro que no era todo lo que tenía que llevar. Cuando regresara a Madrid haría una mudanza más en condiciones. Por el momento tan solo llevó lo que tenía en el hotel.


    Mientras Eva se encontraba en su puesto de trabajo, Gabriel y Mar decidieron ir hacer la compra, pensando que a Eva no le iba a importar. Se dirigieron a un supermercado que se encontraba justo a cien metros de su nuevo apartamento. Durante casi una hora permanecieron en él. Una vez con la compra ya realizada fueron de regreso y se percataron en un gimnasio que se ubicaba justo al lado de su apartamento.


    Tomaron la decisión de apuntarse, pero esperarían a que Eva llegara para ver si a ella también le gustaba la idea y se apuntaban los tres juntos.


    Después de colocar todas las cosas en su sitio, Mar decidió darse una ducha. En cuanto se metió y el agua empezó a recorrer su cuerpo, vino a su mente la conversación que mantuvo con su padre. Recordó como durante una media hora su padre quiso disuadirla de aquella locura. Pero una vez ella le explicó que nunca en la vida había sentido como en ese momento lo que era la palabra amistad y compañerismo.


    Sabía que era una locura vivir con dos desconocidos en una ciudad que no conocía mucho, pero a la vez, era la primera vez que sentía que encajaba en alguna parte.


    Su padre después de escuchar a su hija durante unas horas, tomó una decisión.


    Aceptó el hecho de que su única hija viviera en Valencia con dos desconocidos. Pero le comentó que investigaría a sus nuevos amigos. A Mar no le gustó la idea pero tuvo que aceptar. Por otra parte también tomó la decisión de comprar el apartamento. No le gustaba la idea de que su hija viviera de alquiler. Por su puesto sus dos compañeros no se enterarían.


    Desde el punto de vista del padre de Mar, si ese apartamento era de su propiedad en caso de que su hija quisiera dejar de convivir con alguno de ellos, podría echarlos. Por último le pidió conocer a esos jóvenes, que tan absorbida e hipnotizada tenían a su hija. Mar aceptó pero le pidió unos días para presentarlos.


    Eva llegó a casa y vio a Gabriel sentado en el sofá, leyendo el periódico. Le saludó cordialmente y fue directa a su dormitorio a dejar sus cosas.


    Al salir de nuevo al comedor entró Mar al mismo tiempo por el pasillo.


    —Eva, te estábamos esperando.


    —Vaya, qué grata sorpresa, es la primera vez que alguien me espera —su voz era burlona.


    —Gabriel y yo vamos apuntarnos al gimnasio que está aquí bajo. Y queríamos saber si tú querías apuntarte con nosotros.


    —Uff, qué pereza, va ser que no. Los gimnasios y yo no estamos bien avenidos. Con la bicicleta ya hago bastante ejercicio. Pero gracias por preguntarme. —Gabriel, que todavía no había dicho una sola palabra, se levantó y fue directo a por Mar.


    —Ya te dije que no querría venir con nosotros.


    —Oye, listillo, no es que no quiera ir con vosotros, es que no me va el hacer ejercicio. —«Será estúpido».


    —Bueno en ese caso vayamos antes de que cierren. Tengo curiosidad por saber qué clases dan.


    Al cerrar la puerta sus dos compañeros, Eva fue a su dormitorio en busca de su portátil. Todavía no tenían línea, así que lo devolvió a su dormitorio. Estaba algo enojada por no poder decir la verdad a sus compañeros.


    En parte no mintió, nunca iba hacer deporte a un gimnasio. La razón era más bien por su falta de liquidez a final de mes, que por el hecho de no gustarle el deporte.


    Tenía algo de hambre y fue directa al frigorífico. Estaba repleto de comida. Fue un alivio ver que se habían encargado de llenarlo. Estaba cansada y no le apetecía ir a hacer la compra. Su alivio se transformó en desesperación. Se volvió loca buscando y removiendo todo el interior del frigorífico. Soltó un suspiro desgarrador. Cerró la puerta con rabia y con movimientos rápidos registró los armarios. Estaban repletos de comida. «¿Dónde están los dulces?, esta gente debe estar loca si piensa que yo voy a sobrevivir con esta comida de régimen».


    Por lo visto, la compra era de lo más sana. Todo alimentos sin grasas, sin gluten, y por supuesto, mucha comida orgánica.


    «Sinceramente, voy a morirme», se decía todo el rato mientras seguía en busca y captura de algún dulce. Esta gente está loca. Ni siquiera han comprado helado. Tenemos a una mujer en plena crisis emocional, y no tiene un helado que echarse a la boca. ¿Cómo he aceptado vivir con gente tan rara?, es una norma no escrita el tener helado.


    Voy a bajar a comprar antes que sea más tarde, no me veo en casa sin nada de chocolate al llegar la noche.


    Salió escopetada al supermercado con ansia de dulces. Una mala forma de comprar. Uno debe ir con el estómago lleno antes de realizar cualquier compra. Pensaba mientras metía en el carro todo tipo de tabletas de chocolate con leche, puro, con almendras, con sabor a fresa, blanco.


    Una vez escogidos todos los chocolates disponibles, segunda parada necesaria, la sección de helados. Aquí dudó unos cuantos minutos, porque aparte del de chocolate, la variedad era muy amplia y todos parecían necesarios. Tercera parada sección de bollería industrial. Una ligera sonrisa brotó en sus labios. El paraíso de Eva. Bollos rellenos de chocolate, magdalenas con trocitos de chocolate, pastelitos de chocolate claro está y por último y no menos importante, sus doritos y batidos de chocolate.


    Cuando llegó a la caja, sonreía pletórica. Por fin tenía en su poder todo cuanto necesitaba para ser feliz. Al ver tantas bolsas su sonrisa fue a menos. Por suerte no estaba muy lejos del apartamento, pero cuando una está cansada las bolsas repletas parecen cañones de artillería.


    Al doblar la esquina, sus compañeros, al verla, salieron en su busca. Gabriel no podía dar crédito a la cantidad de bolsas que llevaba ella sola.


    Mar, rápidamente, le comentó que ya habían hecho la compra. Nada más escuchar esa frase Eva alzó la mirada al cielo en busca de ayuda divina para no gritar que aquello no era comida sino una condena. Respiró hondo antes de contestar.


    —Siento mucho que no estemos de acuerdo con lo que vosotros consideráis comida. Pero yo no puedo vivir sin grasas en mi organismo. Necesito chocolate, azúcar, carne, bollería. En fin lo que se considera comida de toda la vida.


    Mar se quedó perpleja ¿Cómo podía una mujer tan delgada como Eva, comer tantas grasas?. Subieron al apartamento y guardaron todo lo que Eva había comprado. Gabriel no paraba de reírse.


    —¿Qué te parece tan gracioso? —Preguntó Eva con curiosidad.


    —Ya sabes lo que dicen del chocolate.


    —¿Qué dicen? —«A ver qué tontería sueltas por tu boca».


    —Pues ya sabes, que el chocolate es el sustituto del sexo. Y por lo que veo tú estás en sequía. —La risa de Gabriel iba a más.


    —Ohh, vaya, el típico comentario absurdo de un hombre listillo. —«Como te odio. Es que te daría una patada en el culo».


    —Oye oye, que eso lo dicen las estadísticas, a las que sueles hacer tanto caso.


    Mar de forma cariñosa y echándole un cable a Eva le dio un pequeño codazo a Gabriel para que parara. Gabriel miró a Eva y con tono dulce le dijo.


    —Es una broma, mujer. Pero si necesitas que te echen un cable, solo tienes que decírmelo, ya me entiendes —de nuevo risas.


    Eva le lanzó un cojín del sofá en señal de protesta. Aunque esta vez no replicó, porque se notaba que lo decía en broma.


    Durante un rato, los tres se rieron y pasaron un buen rato juntos. Mar, por un momento se olvidó de su desgraciada situación. Gabriel recordó lo agradable que era tener amigos. Eva se sentía integrada con sus compañeros.


    Llegó la hora de la cena, Mar quiso prepararla. Era una afición que tenía, normalmente nunca cocinaba porque tenía servicio en su casa. Pero siempre le atrajo el mundo de la restauración. Una vez dio clases por hobby y ahora podía realizar todos aquellos platos que aprendió y que nunca hacía.


    Eva no tenía muy claro que le fuese a gustar la comida que iba a preparar. Pero teniendo en cuenta que ella era un total desastre en la cocina, no puso ninguna pega.


    En cuanto a Gabriel le encantaba la idea. Porque el cocinar lo llevaba bastante mal. Así que mientras Mar cocinaba, Gabriel sacó una botella de vino blanco y puso tres copas.


    Eva no era muy aficionada al vino, pero el gesto de Gabriel le pareció encantador. Un hombre que se preocupaba por tener a sus compañeras bien atendidas, merecía la pena beber esa copa de vino.


    De pronto, Eva recordó que tenía que comentarles algo a sus compañeros.


    —Chicos, se me olvidaba. Os quería comentar lo del tema del teléfono; veréis, si a vosotros os da lo mismo, mañana vendrán a instalarlo. Como no sabía si vosotros queríais trasladar vuestro número les he pedido que trasladen el mío. Pero si es un problema, pues que nos pongan un número nuevo.


    Gabriel y Mar no pusieron pegas. De hecho ninguno de los dos se había percatado de lo de la línea. En realidad no pensaban siquiera en poner teléfono fijo.


    —Lo cierto es que como uso blackberry apenas uso un fijo —respondió Mar—. Lo que me recuerda que no tengo apuntado tu número de móvil.


    —Yo no tengo móvil. Es horrible.


    Los rostros de Mar y Gabriel eran de asombro. No podían creer que Eva no usara un móvil.


    —¿Que no tienes móvil? ¿Y cómo puedes vivir sin él? —Se apresuró Mar a preguntar. Gabriel, por su parte, no daba crédito.


    —Odio esos aparatos. Te tienen localizada a todas horas. Por favor, toda la vida se ha vivido sin ellos. No os dais cuenta de que es esta sociedad capitalista y consumista la que te hace creer que dependes de esos aparatos. Está claro que lo han conseguido, porque por lo que veo sois dos enganchados.


    —Sinceramente, Eva, yo sin él no puedo vivir. Todo el mundo me localiza gracias al móvil. Y más ahora que puedo conectarme con todos a través del facebook.


    —Por favor, norma básica de un soltero: Jamás des tu móvil a nadie. Para eso está el mejor invento de la humanidad: El contestador automático.


    Gabriel y Mar escuchaban con atención. Era increíble lo que estaban escuchando. Eva estaba totalmente lanzada. Todo cuanto salía por su boca era increíble. Qué pasión y convicción en sus palabras. Era obvio que todo cuanto decía tenía sentido para ella. Lo sentía de verdad, su expresión y su forma de decirlo daba por hecho que creía en todo lo que decía.


    —De verdad que no puedo creer lo que estás contando. —«Eres increíble», pensó Gabriel.


    —En serio, chicos. El contestador es el pilar básico de la gente que estamos soltera. Porque imagino que ¿tú le das tu número de móvil a tus citas? —«por favor, dime que no lo haces», preguntó con inquietud Eva a Gabriel.


    —Claro que se lo doy, ¿cómo si no voy a quedar con ellas?


    —No puedo creerlo. —«Eres un hombre, no se puede esperar otra cosa de ti»—. Eres el típico hombre que pide el número de una chica y luego se pasa días esperando que la llamen. O por el contrario, das tu número y te pasas el día esperando una llamada, mirando la pantallita en espera de una llamada perdida.


    »Por favor, sinceramente os lo digo. El contestador es el mejor aliado. Primero porque si has salido con alguien que no quieres volver a ver, te deja un mensaje y si quieres contestas. Por el contrario, es la única forma de no tener la obligación de contestar. Es una máquina la que responde en tu nombre. Imagina que te llama a todas horas. Saben que es un móvil, que lo llevas encima. No puedes evadirte siempre. Por el contrario con el contestador aunque llame varias veces, no te importa porque no sabe si estás en casa o no. Uff, qué deprimente. No puedo creer que ambos estéis tan enganchados a esos dichosos telefonitos «qué asco de sociedad». Así que, primera norma para Mar: A partir de mañana darás el número fijo. Hazme caso voy hacer de ti una mujer independiente.


    Gabriel seguía atónito con todo aquello. Pero en parte algo dentro de él le hizo recapacitar. Puede que lo que Eva estaba contando no fuera tan descabellado. En muchas ocasiones las llamadas de algunas de sus ligues le ponía en algún compromiso.


    Mar sonrió y bebió el vino que le quedaba en la copa. Gabriel, muy atento se la relleno de inmediato. Mar le agradeció el gesto y les invitó a sentarse a la mesa.


    La cena ya estaba lista, y mientras Eva y Gabriel terminaban de colocar los cubiertos, Mar les observaba desde la ventana de la cocina. Suspiró profundamente en un gesto de gratitud a la vida por tener compañía.


    La cena transcurrió animada, tenían conversación amena. Un manjar de dioses se atrevió a decir Gabriel. Eva por su parte reconoció que a pesar de llevar demasiadas verduras para ella, le parecía una comida exquisita.


    En cuanto los postres, algo de chocolate ayudó a Eva a sentirse como en casa.


    —¿Por cierto Mar, a qué te dedicas? —Eva sentía curiosidad.


    —Pues …—«invéntate algo, vamos se rápida».


    —Se dedica al mundo de la moda. —Se apresuró Gabriel a contestar. Eva clavó su mirada en él. No le parecía apropiado que tuviera que dar una respuesta que no iba con él.


    —Ya, pero en el mundo de la moda hay mil secciones.


    —Lo cierto es que soy personal shopper. —«Lo siento Eva no quiero mentirte, pero todavía no estoy preparada para contarte la verdad».


    —Guauu, pues si te soy sincera, creo que debes ser buena. Tú siempre vas muy bien conjuntada.


    —Gracias.


    —Deberías ayudar a Eva. No te lo tomes a mal pero he visto tu ropa y la mayoría de tus pantalones son horribles. —Eva fulminó a Gabriel con la mirada.


    —¿Cómo dices?


    —En serio, cuando te pones esos pantalones que parece que lleves un pañal.


    —Listillo, se llaman cagados.


    —Por eso lo digo. Parece que estéis cagados con pañales gigantes, para colmo tú los tienes de los tres modelos. Los que parece que lleves un pañal, los que llegan a la rodilla y por último los que llegan hasta los tobillos. Esos son los peores. Da la sensación que lleves entre las piernas algo. Agg, me da grima.


    —Por favor, ¿acaso yo te dicho algo de que me parece que vistes cómo un abuelo? Con esos pantalones tan serios y esas camisas de los años cincuenta.


    —Pero si llevo ropa de marca.


    —Sí, sí, marca de viejo. Los chicos de ahora ya no llevan ropa tan seria. Bueno si los de la alta jet set pero tú, amigo mío, no lo eres. —«Hale, donde las dan las toman. Por listo».


    —Yo no llevo ropa de viejo. —Su tono de reproche iba en aumento. La discusión empezaba a notarse en el ambiente, una borrasca a la vista, por lo que Mar intercedió.


    —Muchachos. Como experta en moda, he de deciros que ambos tenéis un estilo propio a vuestra personalidad. A sí que por favor no discutáis por algo tan absurdo.


    Sus dos compañeros la miraron y afirmaron con la cabeza. Mar se retiró un momento para ir al aseo, Eva se incorporó de la silla y recogió los platos. Justo al pasar junto a Gabriel, se inclinó lentamente y le susurró al oído:


    —Viejo quisquilloso —continuó su labor mientras observó el gesto de Gabriel sonriendo.


    Ya todos en la cama. En el silencio de la noche, unos sonidos procedentes del dormitorio de Mar, llamaron la atención de Eva. Al reconocer aquel sonido, sin pensarlo dos veces se levantó de la cama y fue a tranquilizar a su compañera.


    Llamó a la puerta con dos golpes cortos para avisar que iba a entrar. Sin duda no se había equivocado. Aquellos sonidos eran el llanto de su amiga. Se encontraba sentada en la cama con las rodillas apoyando su cabeza. Las lágrimas recorrían todo su rostro.


    —Tesoro, esto sabía que tendría que ocurrir tarde o temprano. Es bueno que llores y saques todo lo que llevas dentro. Llora, grita, maldice. Sácalo todo. No te dejes nada dentro.


    —¿Por qué a mí? No soy mala persona. He sido buena novia. ¿Por qué ha tenido que pasarme esto a mí?. Soy el hazme reír de todos.


    —No digas eso. Tú no eres el hazme reír de nadie.


    —Diez años, Eva. No son tres meses, son diez años de mi vida a la basura. No puedo estar otros diez años esperando. Soy una persona que quiere tener una familia. Ya tengo treinta y uno.


    —Escucha. No soy una persona que le guste adorar a nadie. Soy muy franca. Si viera que no tienes posibilidades, pues me haría la loca. Pero cielo, eres una mujer muy hermosa. Tienes una forma de ser admirable y positiva. Eres femenina y dulce. ¿Qué hombre no querría estar contigo?


    —Sergio, sin ir más lejos.


    —Sergio no es un hombre. Es un mierda. —Mar negaba con la cabeza, mientras las lágrimas seguían brotando de sus ojos.


    Gabriel, que permanecía en su dormitorio sin saber qué hacer estrechaba sus labios fuertemente. Estaba enfadado, cabreado y maldiciendo en su interior al tal Sergio. Por un momento pensó en acercarse a la habitación donde se encontraban las chicas. Pero prefirió permanecer en silencio escuchándolas. Era muy posible que hubiese más complicidad entre dos mujeres.


    —Es que no sé qué voy hacer. Yo solo he estado con Sergio. Nunca he tenido otro novio. Una vez besé a un chico pero tenía dieciséis años y fue en un campamento. Desde entonces, hasta que conocí a Sergio, no he salido con nadie. No sé si quiera como se hace para conocer a alguien.


    —Tesoro no te preocupes por eso. ¿Confías en mí?


    —Sí, claro. —No entendía muy bien a qué se refería. Pero si algo tenía claro en la vida Mar, era que confiaba más en sus dos compañeros y desconocidos nuevos amigos que en sus amigos de toda la vida.


    —Voy ayudarte a superar esto. Tengo un plan. Solo debes confiar en mí y todo saldrá a pedir de boca.


    —Me da vergüenza decirte esto… pero… yo…—«Que difícil es abrirse a los demás en ciertos temas».


    —¿Qué pasa, Mar? Sea lo que sea, puedes contármelo.


    —Verás, me temo que tengo un problema con el sexo —sus mejillas se sonrojaron, su voz tembló y bajó la mirada al suelo.


    —¿Qué tipo de problema? —Eva alzó la cabeza de Mar con sus manos de forma suave. No quería que se sintiera avergonzada. Fuera lo que fuera, iba a ayudarla con toda su mejor voluntad.


    —Pues que yo no disfruto con el sexo. En parte pienso que ha sido culpa mía que Sergio buscara otra persona. Debió darse cuenta que no disfrutaba plenamente. —Eva se quedó sin palabras en ese momento. Pero la curiosidad era superior a ella.


    —¿Sé lo dijiste a él?


    —No, no. Al principio pensé que era por ser la primera vez que mantenía relaciones sexuales. Han pasado diez años y todavía sigo sin disfrutar. ¿Cómo voy a tener una relación con un hombre, si soy incapaz de disfrutar del sexo?


    —¿Pero no disfrutas nada? Quiero decir —«como te pregunto estas cosas»—: ¿No sientes placer nunca?.


    —Bueno, placer sí siento, pero no disfruto. Lo veo tan monótono. Tan rápido y tan frío.


    —¿Qué quiere decir frío?


    —Pues eso. Frío, ya me entiendes, un par de caricias y tumbarte esperando que él te penetre y se corra. Yo pensaba que el sexo era algo dulce, excitante, atrevido. Pero por lo que se ve, he visto demasiadas películas. O eso es lo que me decía Sergio.


    —Ohh, ohh. Ohh. Espera. ¿Cómo que esperar a que él se corra?, ¿acaso tú no te corrías?


    —Creo que en dos ocasiones yo también lo hice. Pero tenía tantas ganas de que terminara que no estoy segura. —De nuevo más llanto.


    Gabriel se incorporó de un salto, se quedó sentado con la oreja pegada a la pared. En ese momento su respiración era rápida. Agradeció no haber ido a la otra habitación, porque se sentía avergonzado al escuchar aquella conversación.


    —Mar, no sé qué tipo de relación sexual has tenido. Pero te aseguro que por lo que me estás contando, no es ni de lejos lo que debe ser el sexo. ¿Cuántas veces lo hacíais?


    —Por suerte para mí solo cuatro veces al mes. A Sergio solo le gustaba tener sexo los sábados. Antes pensaba que era porque él era metódico y todo lo tenía organizado. Ahora pienso que igual solo quería hacerlo esos días porque se daba cuenta que yo no disfrutaba.


    —Ufff, no sé si me estoy volviendo loca. ¿Solo los sábados durante diez años?


    —Sí.


    —Y alguna vez él te ha… ya sabes te ha bajado ahí… —con un gesto de cabeza le señaló su vagina.


    —¿Quéee? ¡Noooo!, Eva por favor, por quién me tomas.


    —Tesoro, ¿en diez años él no ha sido capaz de lamerte…?


    —Noooo. Una vez insinué probar posturas nuevas. Porque pensé que igual al estar yo siempre debajo era lo que no me hacía disfrutar. Y se puso como un loco. Dijo que si quisiera follar con una golfa se iría de putas.


    —Mar, no eres tú quien tiene un problema con el sexo. ¡Cielo santo! Es Sergio el que tiene un serio problema. Por favor. Durante diez años te ha tenido sometida a su aire. Lo que me extraña que haya dejado preñada a otra. Por lo visto no solo es un cabrón, sino que además es un descerebrado.


    »¿Sabes qué? Ahora mismo, tendríamos que estar celebrando que no estés con él. ¿Tienes idea de la suerte que has tenido? —«Joder Mar, estás loca por aguantar algo así».—. Bendita sea la hora en que ese cabrón se acostó con otra.


    —¿Qué quieres decir? —Eva se puso a reír. Abrazó a Mar con todas sus fuerzas. Gabriel que no se había perdido ni un ápice la conversación, también sonreía. Eva tenía toda la razón. Lo mejor que le podía haber pasado a Mar era dejarle.


    —Quiero decir que Sergio era un bastardo. Que tiene un serio problema con el sexo. Que no se puede ir por la vida, tratando a una mujer como si viviésemos en los años de las cavernas; Donde llegaban de cazar y follaban con sus mujeres, sin tener en cuenta las necesidades de éstas. Cielo, lo que tú has vivido no es una relación sexual. En el sexo no es solo meter y menear. Hay que jugar, gozar, llegar al éxtasis. Para empezar los preliminares son muy importantes. Las caricias y demás. Seguidamente están los tocamientos y los lamidos. Y no solo la mujer debe chupar. Luego el momento cumbre y sobre todo intentar gozar. ¡Ambos! Mar, el sexo es cosa de dos. Si uno goza, el otro tiene el mismo derecho.


    —¿Entonces crees qué no tengo un problema sexual?


    —No y sí. No, porque nunca has mantenido una relación sexual normal. Y sí, porque tienes que follar para ver lo que te estás perdiendo —de nuevo risas—. ¿Sabes qué?, ya no me tengo que preocupar más por ti.


    —¿Qué?


    —Mar te lo digo en serio. Mañana hablaremos de mi plan. Te garantizo que dentro de un mes, vas a ser la mujer más feliz del mundo. Confía en mí. Ahora es algo tarde pero mañana te explico todo con detalles. Por cierto tengo que hablar con Gabriel. Pero mañana. Ahora, tesoro, a dormir.


    Mar se quedó pensativa con lo que Eva le tenía preparado. Pero su charla con ella le hizo tranquilizarse. Es posible que Eva tuviera razón. Porque si era raro que un hombre solo quisiera mantener relaciones cuatro veces al mes y siempre de la misma postura. Puede que al no hacerla gozar, no fuera un problema de ella.


    «Ojalá Eva tenga razón y pueda conocer a alguien que me haga sentir viva».


    El despertador sonó y Eva quería morirse. Esta vez no tenía la culpa Gran Hermano. La conversación con su compañera se alargó hasta las tres y media de la madrugada. De nuevo un kilo de anti ojeras un café doble cargado y un día demoledor por delante.


    Antes de salir abrió con sumo cuidado la puerta de la habitación de Mar. Necesitaba ver que todo estaba en orden. En cuanto vio la cara angelical de su amiga, respiró hondo y se marchó al trabajo en su bicicleta.


    Nada más llegar, fue al buffet del desayuno por otro café largo. De regreso a su despacho se tropezó con una compañera que portaba en los brazos las nuevas revistas de la semana. Una de ellas fue a parar al suelo. Eva se disculpó y se agachó a recogerla. Cual su sorpresa. Ésta al caer se quedó abierta justo en una página que aparecía la foto de su compañera Mar con un hombre a su lado. La recogió y le dijo a su compañera de trabajo que luego la llevaría. Fue directa a pasos agigantados hasta su despacho se sentó y ojeó la revista. Se trataba de Vanity Fair, en la sección de ecos de sociedad, un artículo sobre la boda de Mar y su prometido Sergio.


    Por lo visto, Mar, hija de un millonario magnate del petróleo muy conocido, anunciaba su boda. Al parecer Mar era muy conocida en Inglaterra y Estados Unidos. En cuanto se fijó en Sergio dijo:


    —Por fin te pongo cara cabrón.


    Sonó el teléfono de su despacho. Lo cogió sin apenas mirar. Toda su atención estaba puesta en la noticia que estaba leyendo. Le informaron que una pareja estaba esperándola en el vestíbulo. A regañadientes cerró la revista y la metió en su cajón de la mesa. Puso su mejor sonrisa y fue en busca de los clientes.


    —Buenos días. —Extendió su mano para saludar a la pareja. De pronto un escalofrío recorrió su espalda. ¿Cómo podía ocurrir algo así?. Nada más y nada menos que la pareja en concreto eran Sergio y Catalina. Si hace unos minutos no hubiera visto el reportaje de la revista, no sabría que se trataba del Sergio cabrón. Pero ahí estaban delante de ella los dos. En ese mismo instante la sonrisa de Eva fue a menos. Un movimiento en su estómago le informaba que cabía la posibilidad de acabar vomitando el café encima de ellos. «Se profesional Eva, no te lances al cuello. Recuerda que necesitas el cheque para llegar a fin de mes»—. ¿Ustedes dirán?


    —Estamos interesados en celebrar una boda. —Eva miró a Sergio con incredulidad. Por un momento se le pasó por la cabeza decirle, pues por mi te puedes ir a tomar viento fresco. Pero su profesionalidad le frenó y les indicó de mala gana claro está, que la siguieran hasta su despacho.


    Una vez dentro les ofreció tomar asiento. Se sentó en su butaca y teniéndoles frente a ella, con una sonrisa fingida preguntó:


    —¿Y para cuándo?


    —Estamos interesados en celebrarla el sábado tres de julio. —Eva tenía muy claro que no pensaba prestar su servicio a la pareja. No tenía otra opción más que fingir estar interesada en ellos. Su estómago continuaba avisando de que la presencia de la pareja le producía mala gana.


    —El tres de julio del año 2011 es domingo —«Hazte la loca Eva, no les des pie a que piensen que sabes lo del embarazo. Cabrones asquerosos. Mar llorando por este tipo. Qué suerte que no tenga que pasar el resto de su vida contigo».


    —No. De este año. Ya sabemos que avisamos con poco tiempo pero, nos urge.


    Eva miró fijamente a Sergio a los ojos. De pronto sin poder evitarlo surgió una leve sonrisa en su cara. «Jódete cabrón», decía en su interior una y otra vez.


    —Pues me temo que es imposible con tan poco tiempo. Para esa fecha lo tenemos todo ocupado. —«Por fin algo bueno, iros a tomar por culo los dos».


    —Ya sabemos que es difícil, pero nos dijeron que tú puedes conseguir lo imposible. —Las palabras de Catalina, en otra ocasión y saliendo de la boca de otra persona, le hubieran halagado, pero hoy no le hacían ni pizca de gracia.


    —Sí, pero sintiéndolo mucho, no voy a poder hacer nada. Esa fecha es muy complicada. De hecho, todo el mes de Julio y Agosto están cerrados desde hace casi un año. —«¿Cómo se atreve a llamarme de tú? ¿Qué confianzas son esas?. Qué asco de gente. Que se marchen ya».


    Catalina con aires de grandeza y subida de tono, se dirigió a Eva apoyándose en la mesa.


    —Me parece que no me entiendes. Hemos venido a que nos prepares la boda. No es cuestión de dinero. Tú lo único que tienes que hacer es tu trabajo que para eso te pagan ¿no?. —De pronto Eva sin poder remediarlo soltó una risita histérica. Sinceramente había llegado el momento de poner los puntos sobre las íes a esta gente.


    —Cierto, por ello me pagan. Pero me temo que ustedes no van a celebrar su boda en este hotel.


    —Aunque no sea en este hotel. Dicen que tú organizas las bodas en otros lugares. Eso es lo que tienes que hacer buscarnos otro lugar.


    —Señores —«Por decir algo, porque de señores no tenéis nada»—, mí trabajo es organizar bodas en este hotel. Por ello me pagan. Pero cuando la fecha que piden no está libre mi trabajo acaba ahí. Así que si me disculpan por mi parte no hay nada más que hablar.


    —No tienes ni idea con quien estás hablando. Con un par de llamadas puedo hacer que tu culo esté en la calle.


    Sergio no se andaba por las ramas. Para colmo Catalina dijo la misma frase que él al mismo tiempo. En ese instante se dio cuenta de la gran diferencia que existía entre Mar y Catalina. No hacía falta conocerlas mucho para darse cuenta de ello. Mar era tan rematadamente educada que nunca hubiera utilizado la frase «tu culo en la calle». Estaba demostrado que el dinero no compra la elegancia y el buen estar de las personas.


    —Me parece muy bien. Haga esa llamada. Por mi parte les invito abandonar «Mí Despacho». Por el momento hasta que usted llame, en la puerta hay una placa que lo confirma. Así que si son tan amables, no tengo nada más que decir. —Se levantó y se dirigió a la entrada del despacho, abrió la puerta y la sostuvo hasta que la pareja salió.


    Mientras cruzaban el umbral, Catalina dijo sus últimas palabras.


    —Vas a tener que disculparte o… —Eva no dejó terminar la frase. Cerró la puerta con tal fuerza, que del viento se movieron todos los papeles de su mesa.


    Al cuarto de hora el gerente del hotel llamó a Eva para presentarse en su despacho. Podía imaginarse cuál era el motivo. Mientras recorría el vestíbulo dirección al despacho del director, se percató de la presencia de Catalina y Sergio en la cafetería de la entrada. Estaba claro que habían puesto una queja. Y también se imaginaba que le pediría que se disculpase. Pero ni por asomo entraba algo así en sus planes. Por su mente pasaron miles de cosas hasta que llegó al despacho.


    Una vez dentro y sentada frente al gerente. El rostro de éste emanaba enfado a raudales. Eva con una sonrisa picarona y cara de buena niña preguntó:


    —¿Usted dirá?


    —Eva, no sé qué has dicho exactamente para ofender a nuestros clientes. Pero vas a bajar a la cafetería a disculparte.


    —Yo creo que no.


    —Sinceramente Eva, nunca has tenido una sola queja. Todo lo contrario, tu trabajo siempre ha sido ejemplar. Pero te aseguro que a pesar de ello, tengo las manos atadas. Una llamada de lo más alto me ha ordenado que bajes a disculparte. No sé el motivo, pero no me dan otra opción. ¿Entiendes lo que quiero decirte?


    Si algo estaba claro en aquellas palabras era que solo había una opción. Disculparse o despedirla. Por la mente de Eva apareció la imagen de su amiga Mar en la cama llorando, destrozada por un hombre infiel y sin escrúpulos. Y su decisión desde luego no era disculparse ante aquellos bastardos.


    —Entiendo. Pero no he hecho nada que incumpla mi contrato. Llevo diez años y tres meses trabajando en este hotel. Siempre he sido correcta en mi trabajo. No pienso disculparme ante nadie porque no he ofendido a nadie. Estos señores quieren que les organice su boda dentro de un mes. Y la fecha está completa. Tenemos una convención de oftalmólogos y el hotel está repleto con la feria del mueble. Así que no tengo que disculparme por no poder organizar una boda que no puede celebrarse.


    —Pero podrías organizarla en otro lugar como en otras ocasiones.


    —Mi contrato es organizar bodas en este hotel. Sí, yo por vocación a mi trabajo, he organizado en otras ubicaciones eventos. Con la condición de que sus invitados fueran huéspedes de este hotel. Lo he hecho porque me nacía hacerlo. No por obligación. Porque si lee mi contrato, no pone nada de organizar eventos fuera del hotel. Así que no he incumplido mi contrato.


    —Sé que todo cuanto has hecho siempre ha sido correcto. El hotel te está agradecido. Pero en esta ocasión te pido que bajes y te disculpes. No organices nada. Si no tienen fecha de boda pues no la organices pero discúlpate.


    —No pienso hacerlo. Así que usted dirá.


    —Eva, recapacita. No me dan otra opción. No es nada personal. Yo estoy a tu favor. Pero las ordenes que me han dado han sido muy directas: Disculpas o despido.


    Eva no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. Diez años tres meses y cuatro días en su puesto de trabajo. Dejándose la piel en cada uno de los eventos que organizaba. Trabajando las vacaciones de sus últimos siete años y le estaban dando un ultimátum. Respiró hondo se puso en pie y contestó:


    —En tal caso, se trata de un despido improcedente. El hotel me tiene que abonar cuarenta y cinco días por año trabajado. Voy a mi despacho a recoger algunos objetos personales y pasaré por recursos humanos por mi finiquito. Espero que mi cheque esté disponible en cinco minutos que es cuanto necesito para abandonar mi puesto.


    —Eva. Por favor, no seas cabezota. Sé que necesitas el sueldo para vivir. Recapacita, mujer, tan solo es una disculpa.


    —Señor Ramírez, hasta hoy ha sido un placer trabajar con usted. Espero que en referencia a mi cheque lo tenga dispuesto en cinco minutos. Y recuerde que es un despido improcedente.


    Extendió su brazo y estrechó la mano del gerente con fuerza. Miró directamente a los ojos de éste, y se percató que el señor Ramírez era tan solo el portavoz de la persona que le dio el ultimátum. Se notaba en él, pena y decepción por lo que estaba haciendo.


    —Buena suerte. En cuanto al cheque yo mismo doy mi palabra que estará listo en cinco minutos. Te deseo lo mejor. No lo digo por cumplir. —Eva sonrió y afirmó con la cabeza. Se notaba en sus palabras sinceridad.


    Salió por la puerta con la cabeza alta. Diez años de su vida y le daban la patada por dos personas insignificantes que lo único que tenían era influencias. En cualquier otra ocasión se hubiera venido abajo al pensar que se quedaba sin trabajo. Pero en estos momentos si no eran capaces de escuchar sus motivos y darle la patada después de tantos años, no merecía una sola lágrima derrochada de su interior.


    Ya en su despacho lo único que cogió fue la revista donde salía su amiga y su agenda. Una agenda muy codiciada por todo el mundo. En una ocasión le pidieron que le dejara su agenda a sus compañeros, por si algún día enfermaba o no podía acudir a su puesto de trabajo. Eva dejó muy claro que bajo ninguna circunstancia daría su agenda a nadie. Esa agenda son todos sus contactos. En ella están todas las tiendas, diseñadores, orquestas, disck jockeys, payasos, strippers, catering etc… de la ciudad. Todos aquellos a quienes Eva acudía para organizar eventos. Eran cientos de nombres, teléfonos y direcciones. Una agenda realizada con años y años de trabajo personal. No podían pretender que ella cediera algo que tanto esfuerzo le había costado.


    Abrazó la agenda entre su pecho y echó una última ojeada a su despacho. Respiró hondo y fue a su taquilla. Se cambió de ropa y metió su agenda en el interior de su bolso. En la mano sostuvo su placa y se dirigió a recursos humanos. Su compañera, con brillo en los ojos le dio un abrazo. No podía creer lo que estaba pasando. Eva le dio dos besos de despedida y le entregó su placa. Cogió el cheque y al ver la cantidad pegó un chillido. Sabía que era dinero pero desde luego no tenía ni idea de que se trataba de tanta cantidad. Sonrió y pensó en lo agradable que era tener tanto dinero.


    Se despidió de todos sus compañeros y se dispuso a marcharse. Casi en la entrada vio que la pareja todavía seguía allí esperando una disculpa. Por lo visto todavía no les habían notificado que Eva no pensaba hacerlo. Tomó aire y se dirigió hacía la pareja como un toro bravo cuando va a envestir.


    La sonrisa de Catalina al ver que Eva se acercaba le produjo más ira a Eva. Una vez frente a ellos. Por primera vez en el día una sonrisa no fingida de los labios de Eva surgía.


    —Vengo a daros las gracias —Catalina dejó de sonreír—. Gracias a vosotros, ahora mismo estoy forrada —risitas—, y en cuanto a vuestra boda, ¿qué podría deciros? —Un pequeño silencio, Eva mirando al cielo como si buscara las palabras apropiadas—. Ah, sí: Que espero que tengáis la mierda de boda que os merecéis. Tú por cabrón y tú por puta.


    —¿Cómo te atreves? ¿Tienes idea con quién estás hablando? —Las palabras de Sergio con tono de ofendido y aires de grandeza.


    —Sí. Con el típico hombre de cromañón, prepotente, aburrido, sucio, traidor, egoísta y mal follador que existe. En cuanto a la petarda que tienes a tu derecha con cara de amargada, aburrida, ordinaria, engreída y preñada por un polvo mal dado. Solo deciros que tenéis lo que os merecéis. Porque no sois más que escoria, bien vestida pero escoria eso es lo que sois. Así que a tu pregunta de si sé con quién estoy hablando creo que ya te he dado la respuesta.


    Dio media vuelta con el rostro iluminado de satisfacción por haber dado a esos cabrones lo que se merecían, y se alejó a paso firme. Fue por su bicicleta para dirigirse al banco. Tenía que ingresar ese cheque antes de que fuera demasiado tarde. Le quemaba en el bolso el cheque. Era una cantidad muy elevada como para que pudiera perderse.


    Una vez ingresado el dinero en el banco pensó en hacer un par de visitas para reorganizar su futuro laboral.


    


    En el apartamento, una visita inesperada del padre de Mar. Ésta se alegró al verlo, pero por otro lado tenía miedo que sus compañeros aparecieran en cualquier momento. El padre de Mar avisó que iría a recogerla a las doce de la mañana pero eran las once. Mar sabía que había llegado antes porque quería pillarla por sorpresa para ver como tenían la casa. El padre quería conocer a los dos compañeros de Mar. Solo que ella no quería que lo hiciera todavía. Necesitaba contar algunas cosas antes de que eso ocurriera.


    —Papá, qué pronto llegas. Me pillas a punto de entrar en la ducha.


    —No importa, te espero. No tengo prisa. Hoy no tengo planes, solo quiero pasar el día con mi querida hija.


    —Está bien; diez minutos y nos vamos.


    —Tómate tu tiempo, no hay prisa.


    Pero si había prisa. Cuando su padre le avisó de que pasaría por ella. Mar llamó a Gabriel. Hoy venían a instalar la línea del teléfono y tenía que haber alguien en el apartamento. Gabriel dijo que iría a las doce y cuarto porque los del teléfono pasarían a las doce y media.


    Mientras Mar se duchaba a toda prisa, el padre de ésta miraba con atención todas las habitaciones. Por el momento no había nada que le pareciera fuera de lugar. Algo pequeño el apartamento para lo que él estaba acostumbrado a tener. Todavía no entendía muy bien a su hija. Vivir en un lugar tan pequeño con dos desconocidos. Pero recordaba el rostro de emoción de Mar cuando le contó que quería vivir esa experiencia, y no pudo negarse. Menos aún cuando su situación emocional en esos momentos era algo preocupante. Se dirigió a la cocina y abrió la puerta de la terraza, cuando de pronto un sonido le llamó la atención.


    Las voces de dos personas se escuchaban entrando en la casa. Eran Gabriel y Eva que coincidieron en la entrada.


    —¿Qué haces aquí tan pronto? —preguntó Gabriel, curioso.


    —Llevo un día que no te vas a creer —El padre de Mar se acercó para escuchar a los jóvenes—. Me han despedido.


    La cara de Gabriel era de asombro. Mar al salir de la ducha se dio cuenta que su padre estaba en la casa y sus compañeros de piso también. Empezó a vestirse rauda mientras escuchaba en silencio la conversación.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada. Simplemente no organizar una boda.


    —¿Pero ese es tu trabajo no?, ¿por qué no la has organizado?


    —No te vas a creer quienes eran los sujetos en cuestión. Nada más y nada menos que el cabrón de Sergio y Catalina.


    Al escuchar esas palabras, Mar se sentó de golpe en el suelo. Tapándose la boca con la mano para no pegar un grito. El padre de Mar apoyó sus brazos en la mesa de la cocina, incorporando su cuerpo hacía delante para escuchar un poco mejor.


    —¿En serio? ¿y qué has hecho? —Eva le contó todos los detalles como si lo estuviera viendo en una pequeña pantalla. No dejó el mínimo punto y coma de la conversación.


    —¿Te lo puedes creer? Qué me disculpara dice. Sabes una cosa. Esta gente con dinero se piensa que lo pueden comprar todo. Pero mira tú por dónde mis principios y mi lealtad a una amiga no están en venta. —El padre de Mar estaba perplejo con lo que estaba escuchando. Pero en el mismo instante en que la palabra principios y lealtad surgieron de los labios de Eva, se dio cuenta del porqué su hija quería vivir con aquellas personas. Solo había una cosa que el padre de Mar no estaba dispuesto a dejar pasar. Tenía muy claro que a Eva no le iba a faltar trabajo. Una mujer que había defendido a su hija con su puesto laboral merecía una recompensa.


    —¿Qué vas hacer ahora?


    —Pues mira, llevo siete años sin vacaciones, así que merezco un descanso. En cuanto a trabajo se refiere, ya lo tengo solucionado. En Josefina la Huerta, una boutique de novias muy famosa, en vista que les he mandado mucha clientela están encantadas de trabajar conmigo. A partir de enero del año que viene, no solo se van a dedicar a los trajes sino que van a montar un servicio de montaje de bodas. Así que voy a ser la organizadora oficial de la casa. Hemos llegado a un acuerdo económico y estoy emocionada. En menos de una hora he firmado un contrato verbal para trabajar en enero. Es gente seria, familiar, trabajadora, y te aseguro que voy a estar mejor incluso que en el hotel. ¿Qué más se puede pedir?. Vacaciones de Junio a Enero. Es como un milagro.


    —Me alegro por ti, de verdad que me alegro. —«Eres fabulosa. Dios cómo me gustaría decirte lo increíble que me pareces. Ahora mismo te daría un beso». «Gabriel, ¿pero qué estás diciendo?, ¿un beso?, ¿me estoy volviendo loco o algo así?».


    El padre de Mar interrumpió. En un primer momento Eva y Gabriel se asustaron no esperaban a nadie allí dentro. Pero al ver a un hombre mayor y bien vestido, en seguida pensaron que era el padre de Mar.


    —Lamento asustaros, pero sin poder evitarlo he escuchado la conversación. En cuanto al trabajo, no hace falta que le diga, joven que cualquier cosa que necesite solo tiene que pedírmela.


    Gabriel extendió su brazo para saludar oficialmente al padre de Mar.


    —Soy Gabriel García, encantado.


    —Ramses Boulakis, lo mismo digo. —Eva hizo lo propio, saludó con un estrechón de manos. En cuanto a la oferta del señor Boulakis, no le hizo falta más que una corta conversación para dejarle claro al padre de Mar que no necesitaba ninguna recompensa. Ya tenía un nuevo puesto de trabajo. El señor Boulakis sonrió pero volvió a insistir en que cualquier cosa que necesitara que se lo hiciese saber. Eva le dio las gracias y se disculpó tenía que hablar con Mar.


    Una vez en la habitación de Mar ambas juntas, Eva sacó de su bolso la revista, abrió por la página donde aparecían Sergio y ella. Le extendió con un movimiento rápido y brusco justo delante de sus narices.


    —¿Qué demonios es esto? ¿Personal shopper? —Mar se desplomó en la cama, totalmente alicaída.


    —No pretendía mentirte, pero no sabía muy bien como contar la verdad. Por favor Eva, debes comprender mi situación.


    —¿Qué situación? ¿De qué hablas?


    —Es tan difícil poder explicar —un pequeño silencio, sus ojos azules brillantes a punto de romper a llorar—. Es que no sabía cómo decir que no me dedico a nada. Es algo humillante. Vosotros tan trabajadores, y yo… pues… me sentí tan integrada con vosotros, que no quería que me tomarais por la típica niña rica. Te juro, Eva, que estaba buscando el momento. —Una lágrima surgió de sus ojos. Eva se sentó a su lado, le cogió la mano.


    —Está bien, pero a partir de ahora nada de mentiras. —Mar sonrió y abrazó a Eva con todas sus fuerzas. Por un momento, la sola idea de que Eva no quisiera seguir siendo su amiga le había abatido. Ahora en cambio, su ánimo empezó a mejorar. Entusiasta y tranquila por no tener que seguir mintiendo a sus dos amigos, le producía una sensación de bienestar general.


    El señor Boulakis invitó a los tres muchachos a comer. Se marcharon Mar y Gabriel con él. Mientras que Eva se quedó esperando a los del teléfono. Quedaron en que en cuanto todo estuviera realizado acudiría al restaurante.


    Las dos de la tarde y Eva bajaba del autobús en la playa. El restaurante estaba en el paseo marítimo de la Malvarrosa. Preguntó a uno de los camareros por la mesa del señor Boulakis y se desvivieron por llevarla hasta la mesa. Solo les faltó ponerle una alfombra roja. Estas cosas a Eva no le gustaban pero suponía que don dinero era el causante de estas atenciones.


    La comida fue muy entretenida. Estaba claro que Eva se había hecho una idea equivocada del señor Boulakis. Mientras le instalaban la línea pensó que, tratándose de un todopoderoso del petróleo, no podría caerle bien. La sola idea de pensar que tendría que comer junto a uno de los hombres que para ella eran parte de la manipulación económica mundial, le parecía atroz.


    Pero una vez terminada la comida. Sentía una especie de envidia sana hacia su amiga. Tras las charlas acontecidas, notó un respeto y admiración entre padre e hija sin igual. Ella no recordaba apenas que era tener un padre. Más bien había tenido docenas de simulacros de padres. Solo uno llegó a sentir como tal. Pero como siempre, resultó otra decepción en su vida.


    


    Recordó por un momento, a la edad de ocho años, sentada en la sala de espera del ambulatorio a su madre. Quien pasaba media vida allí. Mirar a unos niños jugar con su padre y este divertirse con ellos. Al llegar a casa le preguntó a su madre por qué ella no podía tener un padre como los demás. Recordó cuando su madre, con voz angustiosa y ojos llorones, respondió que ningún hombre era de fiar. Que ningún hombre era capaz de quererla lo suficiente para que llegara a ser su padre. Durante años pasaron muchos hombres por la vida de su madre. Pero ninguno se quedaba lo suficiente para formar una familia. Fue entonces cuando Eva se dio cuenta que cada vez que un hombre pasaba por la vida de su madre, éste la destrozaba sin el menor miramiento. De ahí que sintiera un poco de inquina hacía el género masculino.


    Años y años de consumición de ansiolíticos. Terapias y noches sollozando. Eso eran los hombres para Eva.


    


    Una vez en el apartamento, Gabriel y Mar se prepararon para acudir al gimnasio. Eva vio salir a Gabriel con unos pantalones cortos deportivos y una camisa de tirantes, dejando ver sus brazos y piernas, y se quedó paralizada.


    Cómo era posible que hasta ahora no se hubiera percatado que Gabriel tenía un cuerpo musculoso y totalmente duro. Se ruborizó un poco al pensar que Gabriel podía darse cuenta que sus ojos estaban totalmente hipnotizados en su rocoso trasero.


    —¿Entonces no quieres venir con nosotros?


    —No —apartó la vista para no seguir fijándose en aquel cuerpo escultural—. Prefiero quedarme aquí. Voy a probar Internet para ver si está bien instalado.


    —Como quieras. —«Venga mujer, no es lo mismo sin ti».


    —Por cierto a partir de ahora te voy a llamar Gab.


    —Lo dices de coña.


    —No. Es que lo he pensado y somos Mar, Eva y Gab. No por ser hombre vas a tener el nombre más largo.


    —No es por ser hombre, es porque me llamo Gabriel.


    —Bueno serás Gabriel para los demás para Mar y para mí serás Gab. Así estaremos en igualdad de sílabas.


    —De eso ni hablar. Gab es estúpido. No puedes llamarme Gab. Hay gente que ha llegado a llamarme Gaby pero Gab no.


    —Mejor me lo pones. Gaby es nombre de payaso. ¿No te importa que te llamen Gaby pero sí que te llame Gab? No tiene sentido. Además, no tienes opción, voy a llamarte Gab.


    —Oye, señorita toca narices. Gaby es un diminutivo cariñoso de Gabriel. Ese diminutivo puedes usarlo, pero Gab no, jamás. —«¿Pero qué te has pensando?».


    —Uyy uyy, qué irascible te pones por un diminutivo. —«Y tanto que te voy a llamar Gab, no pienso ceder»— ¿Acaso mami te llamaba así?


    —Ya vale, no esperes que te responda si me llamas Gab.


    —Lo que tú digas, pero yo no pienso llamarte de otra forma a partir de ahora. Así que es lo que hay.


    —¿A qué viene esa estupidez ahora?


    —¿Me estás llamando estúpida? —«Me llama estúpida, pues ahora sí que voy a llamarte Gab».


    —Yo no te llamo estúpida, solo digo que me parece una estupidez llamarme Gab.


    —A ver, listillo, cuando volváis del gimnasio hay que grabar el mensaje del contestador. Eso significa que vamos a decir Mar, Eva y Gab no están en casa deja tu mensaje. No vamos a decir Gabriel. Porque no me parece justo que tú tengas que ocupar más espacio.


    Gabriel empezó a reír. No tenía muy claro el porqué de esa risa. Pero estaba claro que era tan absurda aquella discusión que no merecía la pena seguir discutiendo.


    Mar hizo aparición con un conjunto divino, incluso para ir hacer deporte era la persona más elegante del planeta. Gabriel no pudo aguantar echar un silbido halagador. Mar se sonrojó y le dio las gracias.


    —Chicos por favor. No discutáis por algo tan tonto. —Eva le lanzó una mirada desafiante.


    —Por un lado entiendo a Gabriel que no quiera que le llamemos Gab. Aquí en España no es un diminutivo muy corriente. Si estuviésemos en Nueva York sería un nombre muy común. Pero por otra parte —sonrió a Eva—, la idea de llamarte Gab me gusta.


    Gabriel negaba con la cabeza. No quería que Mar se pusiera a favor de Eva. Pero Mar, con don de pacificadora, prosiguió:


    —La idea de que solo nosotras te podamos llamar de forma distinta al resto de la gente, nos convierte en alguien especial para ti.


    Sonrió a Gabriel, éste se quedó pensativo. Por un momento ya no le parecía tan ridículo aquello. Eva ponía los ojos en blanco. Sabía que ahora mismo el ego de Gab estaba ocupando la habitación. Pero qué buena era Mar. Debería dedicarse a los tratados de paz internacionales. Qué soltura y maestría para hacer que un hombre cediera en un diminutivo absurdo solo por unas palabras bien expresadas.


    —Está bien. Pero solo vosotras dos. No quiero que me presentéis como Gab. Para los demás seré Gabriel. —Fulminó con la mirada a Eva.


    —Vale, vale, pero en el contestador serás Gab.


    —Bien, dudo que le dé el número a nadie. —Se echó a reír.


    


    Eva sentada en el sofá escupiendo toda clase de improperios al televisor. Estaba viendo el resumen diario de Gran Hermano. Gabriel salió de su dormitorio, sentía curiosidad por saber con quién estaba peleándose Eva. Mar, con temor a que sus compañeros estuvieran enzarzados de nuevo, abrió la puerta con sumo cuidado.


    —¿Pero con quién hablas? —Eva, sin mirar a Gabriel, con un batido de chocolate en una mano, alzó la otra señalando la pantalla del televisor.


    —Es que es increíble, ¿te lo puedes creer?, ese tipo se ha liado con la chavala solo para aguantar en el programa. La pone a caer de un burro a sus espaldas y por la noche ¡Toma! Y la muy ignorante diciendo a los demás que es ideallll. ¡Por favor, que alguien haga algo Yaa! —Gabriel sonrió, no podía dar crédito a todo lo que estaba escuchando. Su compañera de piso enloquecida porque no podía advertir a una concursante de un reality que se estaban burlando de ella.


    —¿Pero sabes qué? No importa, esta semana voy a llamar hasta fundir el puto teléfono para que lo expulsen de la casa. ¡Idiota! Vas a tener que dar muchas explicaciones en plató. Mercedes te va dar pal pelo. ¿Quién se cree qué es? —no dejó contestar. Gabriel y Mar ni siquiera hicieron el menor gesto de contestar aquella pregunta, Eva, muy metida en su propio enfado contestó. Alzó la mano en dirección a Gab expresando de este modo que se estuviese callado—. Es un machista, egocéntrico, maltratador psicológico sin el mínimo decoro. Eso es lo que es. Pero la audiencia es soberana. La audiencia no es tonta. ¡Te vamos a fulminar!


    Mar se acercó a Eva, se sentó justo a su lado y miró el resto del programa con ella. Gab, atónito, hizo lo mismo. Nunca había imaginado que un reality pudiera llegar a interesarle. Pero al ver a Eva tan enérgica y cabreada le despertó el interés.


    Al finalizar el programa se marcharon a sus respectivos dormitorios. Fue entonces cuando Eva se puso nerviosa. ¿Qué iba hacer hasta enero? Desde que cumplió la mayoría de edad no había dejado de trabajar. ¿Cómo iba a vivir sin hacer nada?


    Durante media hora su cabeza no paró de dar vueltas. De pronto, se levantó de un salto. ¡Dios Santo! Tengo que apuntarme al paro. Las piernas empezaron a temblarle. Después de meditarlo unos cinco minutos sin saber muy bien cómo todavía, fue a pedir ayuda a la última persona que jamás hubiera imaginado.


    Golpeó despacio la puerta, y escucho una voz diciendo adelante.


    —Gab, siento molestarte, pero tengo un gran problema. —Éste la miraba con incertidumbre. No sabía de qué podría tratarse. Pero al ver la cara compungida de Eva, debía de ser importante.


    —¿Qué te pasa? —Le invitó a sentarse en su cama, dando unas palmaditas al colchón. Eva lo hizo sin titubear.


    —Tengo que apuntarme al paro.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Pues, la verdad, ese es el problema.


    —No entiendo, ¿apuntarte es el problema?


    —Sí. —Ladeó la cabeza en busca de la mirada de Gab. Él la observaba con preocupación. Una sonrisa en los labios de Gab, hicieron animar a Eva.


    —Lo hace, por desgracia, mucha gente. De hecho, ahora mismo unos cuatro millones de personas lo han hecho. No tienes que preocuparte. —«Ver para creer», «una mujer tan independiente, fuerte, valiente como tú. Asustada por apuntarse al paro».


    —Nunca he estado parada. No sé qué debo hacer.


    —En primer lugar, como no has disfrutado de tus vacaciones, tienes que tardar unos días. Pero ve a pedir información. Ahora mismo hay unas máquinas que dan un ticket. Cuando te llamen, acudes a la mesa que te solicitan y pides la información que necesitas para percibir el desempleo. No tiene nada de especial.


    —Ahora mismo me siento una total fracasada.


    —No digas eso. No eres una fracasada. Ni siquiera habiéndote echado por otros motivos serías una fracasada. —Gab levantó la barbilla de Eva para que no mirase al suelo. Ambos se miraron fijamente mientras él le decía esas palabras. Ella sonrió por un segundo.


    —¿Y qué voy hacer mientras tanto? Enero está lejos todavía. Me siento fatal. Es como si no contribuyera a este país. Como si por estar parada y cobrar desempleo estuviera quitándole dinero a alguien. ¿Entiendes lo qué quiero decir?


    —Eva, no quitas nada a nadie. Si te conceden el desempleo es porque te lo has ganado. Con tus nóminas has colaborado a que, llegado este día, puedas permitirte el tener una ayuda. Nadie te regala nada. —«A pesar de que eres capaz de sacarme de quicio, es totalmente imposible enfadarse contigo», «debajo de tu fachada de tía dura, eres un peluche».


    —Supongo que tienes razón. No me regalan nada —esbozó un gran suspiro, y sin darse cuenta, le dio un beso en la mejilla a Gab. «Uff, ¿por qué has hecho eso? Con un gracias bastaba. Grrr, Eva, es para matarte»—. Gracias por todo, buenas noches.


    —Buenas noches —antes de que cerrara la puerta—. Si lo necesitas puedo acompañarte.


    —No, gracias. Es algo que debo hacer yo misma.


    


    La mañana pasó rápida. Eva estuvo en la oficina del paro toda la mañana. Las colas eran interminables. Mar pasó todo el día con su padre. Tenía que despedirse, se marchaba unos días a Dubai. Gabriel pasó la mañana muy entretenido con los nuevos clientes de la agencia.


    A pesar de que Internet era un duro competidor, últimamente acudían muchos clientes nuevos. La agencia estaba casi desbordada de trabajo. Y como algo insólito, en los dos últimos meses casi todas las citas que se habían perfilado habían cuajado. Eso es una publicidad bestial. El boca a boca hace mucho.


    Esta era una buena racha. Y más ahora. En verano es cuando más necesidad tiene la gente de conocer gente nueva. Para salir de fiesta con el buen tiempo. El verano es ideal para este negocio.


    Por la tarde, Mar y Gab fueron al gimnasio, mientras Eva se quedaba leyendo un libro, tumbada en el sofá.


    De nuevo, recuerdos de su pasado hacían presencia en su memoria. Su madre sentada delante del espejo arreglándose porque tenía una cita. Ella la observaba, estaba radiante, contenta. Mientras se maquillaba, cantaba una canción y bailaba. De vez en cuando se giraba y le lanzaba un beso a Eva.


    —¿Mamá, por qué te arreglas tanto?


    —Cielo, eres muy joven todavía para entenderlo.


    —¿Por qué no me lo explicas?


    —Me arreglo porque he quedado con un hombre y quiero causarle buena impresión. La primera impresión es la que cuenta.


    —Pero si luego te pasas días llorando, ¿por qué quieres conocer a un hombre?


    —Ohh cielo, no pienses eso. No todos son iguales. Esta vez puede que sea el hombre ideal. Mamá está segura que esta vez es el hombre ideal.


    Al cabo de seis meses visita al médico para que le recetaran ansiolíticos. No era el hombre ideal. Era otro hombre que había pasado por la vida de mamá dejando un rastro de dolor y desesperación. Otro hombre que dejaba una huella en nuestras vidas. ¿Cómo podían jugar así con los sentimientos de una mujer?. Su madre no era mala persona. Era trabajadora, educada, inteligente y dinámica cuando no estaba con depresión. ¿Por qué todos aquellos hombres aparecían en su vida y luego la abandonaban como si no tuviera sentimientos?


    En una ocasión su madre llorando en su dormitorio al ver entrar a Eva dijo:


    —Nunca dejes que un hombre te arruine la vida. No permitas que entren en tu corazón. No les des la oportunidad de quererte.


    —No lo haré mamá, no lo haré.


    Han pasado muchos años después de escuchar aquellas palabras y Eva no había faltado a su promesa. Su corazón era infranqueable.


    


    Las diez y media de la noche y Eva se disponía a ver el resumen diario. Para sorpresa suya, sus dos compañeros le hicieron compañía. De pronto, por primera vez, el teléfono sonó. Se escuchó el mensaje que dejaron grabado.


    Hola somos Mar, Eva y Gab ahora mismo no estamos en casa, deja un mensaje y te contestaremos lo antes posible.


    Los tres miraron el contestador, era divertido escuchar las voces de tres personas en el mismo mensaje. En cuanto saltó el bingg tradicional, la voz de un hombre al aparato.


    —Eva, preciosa coge el teléfono, se que estás en casa, es la hora del resumen y tú no te lo pierdes. Por cierto quién es Mar, y sobretodo y más alucinante, ¿quién es Gab? Umm un hombre en tu casa no pued… —Eva se alzó en busca del auricular. Se trataba de Ricardo.


    —Ricard ya estoy, dime.


    —Bueno, bueno, bueno, la criatura vive. Cielo me tenías preocupado. Llevo un par de días llamando y no había línea pensé que te la habían cortado por falta de pago.


    Antes que nada ¿quién es Gab? ¿Es hetero? ¿Está bueno? ¿Te acuestas con él?


    —Mi compañero de piso, si , si, no.


    —¿Compañero de piso? ¿Desde cuándo? ¿Por qué? ¿Tú compartiendo piso con un hombre?


    —Sí. Desde el sábado. Por compartir gastos. Sí.


    —Mañana tráelo, quiero ver al guaperas ese. Y ¿Mar? ¿Compañera de piso también? ¿Está liada con Gab? ¿Es guapa? ¿Son pareja? ¿Te empiezan atraer las mujeres?. Vamos contesta, que me tienes en ascuas.


    —Una amiga. Sí. No. Sí. No. Por supuesto que no.


    —Lástima, porque mientras no te gusten las mujeres, dudo que te vea enamorarte de un hombre. En fin, tesoro, mañana a las nueve en la playa Malvarrosa. Quedamos en la última parada del autobús, y así no nos perdemos. Ya verás. Tengo chorbo nuevo. Es divino. Ángel. Si te soy sincero, su nombre hace referencia a su ser. Es un ser divino pero divino de verdad. Estoy locamente enchochado. En cuanto lo veas se te van a caer las bragas del gusto. Pero Ehhh, recuerda se mira pero no se toca. ¿Si el tal Gab está bueno? ¿Cómo es qué no te lo has tirado todavía?


    —Mañana nos vemos que se han acabado los anuncios y me pierdo el programa. Un beso.


    Aunque no pudieron escuchar muy bien la conversación les pareció muy divertida a Gab y Mar. Pero ciertas cosas si las escucharon. Porque el volumen del teléfono estaba a tope.


    —Ejem, ejem, ¿así qué estoy bueno? —Eva puso los ojos en blanco. Metedura de pata hablar con compañeros de piso en la misma habitación. Nunca más volvería a ocurrir semejante situación. Risitas por parte de Gabriel y Mar.


    —No te lo creas tanto. Siempre que me pregunta por cualquier hombre, le digo que sí. Es la única forma de que se quede tranquilo. Si le digo que no, empieza a bombardearme con mil preguntas. Así que digo sí, y como mucho me pregunta dos.


    —¿Qué dos?


    —¿Te has acostado con él? ¿Es heterosexual?


    —Vaya desilusión, por un momento pensé…


    —No pienses tanto. —«Sí, estás muy bueno, pero ¿y qué?». «Solo falta que te lo acabes creyendo».


    Continuaron viendo el resumen del Gran hermano. Una vez finalizado, Eva les propuso algo.


    —Bueno, el escandaloso que ha llamado es mi mejor amigo. Ricardo. Es una reinona, y cuando digo esto ya sabéis a lo que me refiero. Mañana es La noche de San Juan y siempre vamos a la playa a saltar las olas. Cenar en la arena. Lo típico de una noche de San Juan. Quiere saber si vais a venir con nosotros.


    —Yo no sé qué decir, ¿va mucha gente?


    —No lo sé. Supongo que Ricardo, su nuevo amor y un par de amigos más. No puedo asegurar que sean muchos.


    —Nunca he ido a una fiesta de San Juan. Así que me apunto. Solo que no sé muy bien que debo ponerme. —Mar miraba a Eva.


    —Lo más cómoda posible. Unos pantalones cortos o largos pero finos, por si te metes en el agua a saltar las olas. Puedes llevar el traje de baño o bikini eso ya va a gusto.


    —¿Qué vas a llevar tú?


    —Espera, que a esa la contesto yo —las palabras de Gab anticipándose a la respuesta de Eva—. Unos cagados y una camiseta de tirantes. —«Toma listilla, para que veas que te conozco».


    —Ya tenía él que abrir la bocaza. Pues no, listillo. Para tu información, voy a llevar unos pantalones vaqueros cortos, un bikini y una camiseta de tirantes.


    —Casi acierto. Verte sin los cagados creo que me va a descolocar un poco.

  


  
    

    Capítulo 4


    


    


    Por la mañana, Gab fue a trabajar y Mar tenía cita con la esteticién del hotel Astoria. Eva se encontraba sola en el apartamento pasando el aspirador, cuando sonó el teléfono. Dejó saltar el contestador y la voz de una mujer muy nerviosa llamó su atención.


    —Gaby, hijo, soy mamá. Necesito hablar contigo, es urgente. De verdad estoy al borde de una crisis nerviosa. —Eva sin pensarlo dos veces levantó el auricular.


    —Hola, Gab no está, pero si es urgente llámelo al móvil.


    —Hola, ya lo he hecho y está fuera de cobertura.


    —No me diga más, siempre pasa lo mismo, cuando necesitas a alguien siempre lo tienen apagado.


    —Y tanto.


    —No soy Gab, pero si puedo ayudarla en algo.


    —No sé qué decirte. Es que tengo que tomar una decisión muy importante y debo hacerlo antes de las cuatro de la tarde. Fíjate que ya es mediodía.


    —¿Qué tipo de decisión?


    —Sobre un viaje. Por cierto, ¿quién eres?


    —Soy Eva. Encantada.


    —Ahh, sí, Gaby ya me dijo que vivía con dos chicas. ¿Eres la morena o la rubia?


    —La morena. ¿Qué tipo de viaje es?


    —Pues un viaje del inserso. A Mallorca. En avión.


    —¿Cuál es el problema?


    —Pues el viaje.


    —Señora, no entiendo mucho el problema.


    —Adela, me llamo Adela. Y el viaje es un problema porque todos los del pueblo van a ir. Y claro no quiero quedarme sola.


    —Entonces ya tiene la solución. Solo tiene que apuntarse y ya está.


    —¿Pero y si a Gaby no le parece bien?


    —¿Qué importa lo qué le parezca a Gab? —«La madre le teme a Gab».


    —Mujer es mi hijo. Si no le parece bien, pues no voy.


    —Adela, con todos mis respetos, usted es su madre, todo lo que haga le tiene que parecerle bien. ¿Él le pidió consejo para vivir con nosotras?


    —No. Pero es distinto.


    —¿Por qué? ¿Es qué Gab es especial y usted no?


    —Visto así. Pero incluso con la probabilidad de que a Gaby le pareciese bien, no sé si debería ir.


    —A ver, eliminemos a Gab. ¿Qué más problemas hay?


    —El avión. ¿Y si me mareo?


    —Se toma una pastilla antes de subir.


    —¿Si mi compañera de habitación ronca?


    —Tapones para los oídos.


    —Puede que la comida no me guste, ¿y si me sube la tensión?


    —Se pide otra cosa y ya está. En cuanto a los hoteles que trabajan con el inserso, debo decirle que suelen cocinar sin apenas sal. Y si se encuentra mal, llama al médico. ¿Qué más?


    —Tienes solución para todo. Pero luego está otro problema.


    —¿Otro?


    —Bueno, en realidad no es un problema grave, pero en fin, ya sabes…


    —Adela, ¿qué problema?


    —Alfonso, ese es el problema.


    —¿Quién es Alfonso? —«Acabáramos, todo este follón por un hombre».


    —Es un amigo de hace muchos años. De hecho fuimos novios antes de conocer al padre de Gaby.


    —Ya veo, y si es un amigo por qué es un problema.


    —Eva, entre tú y yo. Por favor que esto no salga de entre nosotras. —Su voz era temblorosa. Parecía un gran secreto, pensaba Eva.


    —Tranquila Adela. Un pacto entre mujeres es un secreto de por vida.


    —Desde que me quede viuda, Alfonso siempre ha estado a mi lado. Pero no como pareja. Más bien como un buen amigo, que me apoya y ayuda. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —Sí, lo entiendo.


    —Hace un mes, me dijo que todos estos años ha estado enamorado de mí.


    —¿Cuántos años?


    —Pues me quedé viuda con treinta y nueve y ahora tengo cincuenta y dos.


    —Alfonso lleva enamorado trece años. Eso si es amor. —«Menudo hombre el tal Alfonso».


    —Sí. Yo tuve a Gaby con veinte años. Cómo pasa el tiempo. La cuestión es que me dijo que quería empezar a tener una relación como pareja formal. Que estaba cansado de seguir ocultando sus sentimientos.


    —Me parece lógico. Son muchos años. No sé cómo ha aguantado tanto tiempo.


    —Ese es el problema.


    —Adela. ¿Le gusta ese hombre?, ¿siente algo por él?


    —La verdad es que sí. Hace muchos años que llevo enamorada de Alfonso. No pienses mal de mí. Yo amé con locura a mi Francisco, mi marido el padre de Gaby. Pero con los años me enamoré de Alfonso.


    —Pues no hay nada que pensar Adela. Si los dos se quieren. ¿Por qué no empiezan una relación?


    —Por Gabriel. Cuando me quedé viuda y vio que Alfonso venía mucho por casa a Gaby no le pareció bien. Supongo que pensaba que me iba a olvidar de su padre.


    —Adela, Gabriel es su hijo, eso está claro. Pero su vida solo le pertenece a usted. Ni a Gabriel, ni Alfonso, ni a nadie. Solo a usted. Gabriel ya es mayorcito para entender que su madre tiene derecho a rehacer su vida con Alfonso o con quien quiera.


    —Lo sé. Pero no quiero que piense que …


    —No tiene que pensar nada. Lo que tiene que hacer es apuntarse a ese viaje. Llegar a Mallorca y liarse con Alfonso. Todavía es muy joven para vivir sola y amargada. En cuanto a Gabriel, no tiene que pedirle permiso para salir con Alfonso. Como yo lo veo es Gabriel quien tiene que alegrarse por usted, que es su hijo.


    —Eva, lo dices con tanta seguridad que por un momento me he sentido aliviada.


    —Es que no tiene porqué. Su vida es suya Adela. Solo suya.


    —Voy hacer ese viaje. Lo malo es que no tengo a quien contarle como va todo. Porque a Gabriel no puedo y mis amigas estarán allí.


    —Pues me lo cuenta a mí.


    —Eso estaría bien. Pero si te llamo Gaby va a sospechar.


    —¿Sabe utilizar Internet?


    —Sí, nos dieron un cursillo en el club de amas de casa.


    —¿Tiene cuenta de correo?


    —Sí.


    —Pues anote la mía y me manda correos para ver qué tal le va todo. Y si tiene alguna emergencia llama a éste teléfono y al segundo tono cuelga. Así miraré el correo lo antes posible.


    —Eva. No sé como agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. Eres como la hija que siempre quise tener. No me entiendas mal, quiero mucho a Gaby pero los hombres no entiendes las cosas como nosotras.


    —No tiene que agradecer nada. Solo tiene que buscar su propia felicidad. Pese a quien pese. Lo dicho apuntarse al viaje y a disfrutar.


    


    El resto de la mañana pasó. Cuando Gabriel llegó a la hora de comer, Eva no le comentó nada de su madre. Si algo tenía Eva era lealtad. Pero por un momento se quedó pensando en si Gabriel realmente se enfadaría si su madre hiciera una vida nueva.


    Por la tarde Gabriel regresó al trabajo. Mar y Eva estuvieron hablando largo y tendido del plan de Eva.


    —Ahora que estamos a solas, vamos a comentar mi plan. —Mar miraba a Eva con atención. —Mañana iremos a la agencia de Gab. No vamos apuntarnos. Pero elegiremos unos cuantos candidatos para que tengas citas.


    —¿Yo, citas?


    —Sí, esos hombres van a ser tu gran reto. Por eso elegiremos con calma. Para que sean lo más afines a ti.


    —No quiero apuntarme a una agencia de contactos.


    —Pues claro que no. Tú no vas apuntarte, solo vas a elegir con quien tener citas. La cosa es que esos hombres van a ser un experimento. Vas a tener citas para mantener relaciones sexuales.


    —Lo estarás diciendo en broma.


    —Mar, necesitas que un hombre te ponga las pilas. De hecho, vamos a llevar un diario. Yo tengo uno.


    —¿Qué tipo de diario?


    —Uno en el que anotarás la valoración de esos encuentros.


    —No entiendo.


    —Espera que te enseño el mío. —Regresó del dormitorio con un diario en la mano.


    


    Fabián: 25 años. Rafa: 36 años Miguel: 31 años


    Cuerpo: 7 Cuerpo: 6 Cuerpo: 9


    Beso: 5 Beso: 3 Beso: 5


    Sexo: 4 Sexo: 7 Sexo: 7


    


    —¿Ves este listado? Valoras su cuerpo, la forma de besar, y por último, si ese hombre te ha hecho gozar o no. Dependiendo de tu excitación o tipo de orgasmos, lo valoras del cero al diez.


    —Eva, en este diario hay unos cuantos nombres. ¿Te has acostado con todos ellos?


    —Mujer, yo no tengo pareja. Y una tiene también sus necesidades. Este diario, aunque parezca mucho, es desde que cumplí los veinte años, de eso hace diez. No son tantos visto así.


    —Yo he estado diez años con un solo hombre y no podría anotar nada.


    —Motivo de más para que nos pongamos a ello. Tú solo tienes que salir a cenar con esa gente. Para eso son las citas. Una vez terminada, pues lo normal sería volver a quedar y esas cosas (supongo), pero en tu caso no vas a volver a quedar. Solo vas a estar con ellos una sola cita, eso sí una cita plena. Al terminar la cita a su casa o a ésta a follar.


    —Por favor no lo digas así. Me hace sentir sucia.


    —Bueno a mantener relaciones sexuales. ¿Mejor así?


    —No estoy muy convencida. Es que yo no sé… me va dar tanta… nunca he estado... no sé si sabré.


    —Cielo, no es malo tener sexo. No es malo disfrutar de la vida. No es malo gozar de tu cuerpo. Tener relaciones sexuales con gente que no conoces no es sinónimo de ser una golfa. Después de diez años con un hombre que no te ha dado lo que mereces, tendrás que descubrir por ti misma si era él quien no te daba lo que tú querías.


    —¿Y Sí no quieren tener sexo conmigo?


    —¿Estás loca? Por favor, ¿tú crees qué la gente se apunta a una agencia de contactos para buscar pareja?. La gente se apunta para tener fácil una relación. Ya es gente adulta, se apuntan para tener citas y citas. Es un chollo las agencias de contacto.


    —¿Tú crees?


    —Y tanto. Si no te apuntas tienes que ir a las discotecas, o pubs un viernes o sábado noche para intentar relacionarte y tener suerte. Porque no es lo mismo salir y ligar, que ir a un lugar donde una persona te espera. Luego está el tipo de mujer que eres. Cielo tienes un cuerpo de escándalo, eres tan bonita y natural. —Mar empezó a reírse.


    —Ohh Eva. —Más risas —¿Natural? —de nuevo risas.


    —¿Qué tiene de gracioso?


    —Ejem, perdona. Verás tengo tendencia a engordar, así que siempre estoy a régimen. Tengo los pechos operados, una rinoplastia porque tenía el tabique torcido. Incluso mis uñas son de porcelana. ¿Te parezco natural?


    —Joder, pues te han operado de maravilla. Si no lo dices no das la apariencia de un pecho operado. ¿El culo es tuyo?


    —Sí, eso sí es mío. Pero la verdad fue un buen cirujano. ¿Tienen apariencia natural mis pechos? También el cirujano que no me puso una talla muy exagerada, la verdad.


    —Chica, me dejas muerta.


    —Solo hay una pega a tu plan.


    —Qué pega, ¿no te parece un buen plan?


    —Al principio no mucho la verdad. Pero luego, pensándolo mejor tienes razón, creo que debo explorar mi propio cuerpo con otros hombres. Tampoco hago nada malo… La cosa es: ¿A Gab le va gustar que usemos su agencia?


    —Ahh, pues creo que al principio será un poco reticente, pero ya me encargo yo de eso. Déjamelo a mí. —Mar sonrió, sabía que su amiga Eva sería capaz de convencer a Gab.


    


    A las nueve en punto de la noche Eva, Mar y Gabriel bajaban del autobús. Una voz muy escandalosa gritó el nombre de Eva. Al girarse vieron unas manos haciendo aspavientos. Eva sonrió era su gran amigo Ricard.


    —Nena, por fin, cuánto tiempo sin verte. Llevamos más de dos meses sin vernos ¿te das cuenta todo lo que sucede en dos meses?, tengo mil cosas que contarte. —Hizo un pequeño silencio mientras miraba a Gabriel y Mar. Sin darle tiempo a Eva a las presentaciones apropiadas Ricard se adelantó.


    —Vosotros debéis ser Mar y Gab.


    —Gabriel, soy Gabriel. —Se apresuró a contestar.


    —Encantado G a b r i e l, soy Ricardo, ven aquí. —Lo atrajo hacia él como si se conocieran de toda la vida. Le estampó dos besos fuertes en las mejillas. Hizo lo mismo con Mar. Se volvió de nuevo a Eva, la cogió del brazo y les dirigió por la playa. —Vamos, chicos, nos están esperando. Hemos tenido una suerte bárbara. Resulta que unos amigos de Ángel llevan aquí todo el día. Y estamos en primera línea. Dudo que se ponga nadie delante de nosotros, porque tendrían que hacerlo en la arena húmeda.


    Una vez llegados al punto donde los amigos de Ángel esperaban se saludaron. Eran seis chicos tres de ellos heteros. Samuel, Benjamín y Oscar. Por el otro lado Pepe, Isra y Pablo. Así pues once personas en la misma hoguera.


    Ricardo, como si fuera el anfitrión, fue el encargado de las presentaciones oficiales. Una vez todos ya presentados empezó la fiesta. Bebidas por doquier, comida a mansalva y risas, muchas risas.


    Eva decidió que en vista del calor que hacía y eso que eran las nueve de la noche, darse un baño antes de empezar a beber y comer. Se despojó de aquel mini pantalón vaquero y su camiseta de tirantes, se quedó en bikini. Todos los hombres allí presentes la miraron con admiración. Su cuerpo era un regalo para la vista.


    Mar prefirió quedarse sentada junto a los demás. No le apetecía un baño. Pero observó detenidamente a todos los muchachos. Lo que más le sorprendió fue la mirada lasciva y la sonrisa pícara que notó en su amigo Gab. En cuanto Eva tomó rumbo al agua, las voces de Gab y Samuel la detuvieron.


    —Espera, vamos contigo.


    Entraron en el agua y estaba bastante más fría de lo que pensaban. Aún así decidieron darse un chapuzón. Samuel prefirió salir rápido no aguantaba tanto frío. Llevaba toda la mañana en el playa y su piel estaba demasiado caliente para la temperatura del agua.


    Gab estuvo a punto de hacer lo mismo cuando Eva le retuvo del brazo. Gab ladeó la cabeza para mirar a Eva.


    —No te vayas, por favor. —El tono de voz tan dulce y suplicante de Eva, convencieron a Gabriel de quedarse allí.


    —Está bien. —Durante unos segundos sus miradas no se desviaron ni un ápice. Gabriel no sabía a qué se debía su interés pero le gustaba que Eva lo detuviera.


    —Tengo que hablar contigo. —«Dios no me mires así, me pones nerviosa».


    —Sobre qué —«Que mirada tan tierna tienes».


    —Sobre Mar.


    —¿Le pasa algo?


    —No, pero le va a pasar si no me ayudas. —«Deja de mirarme así por favor».


    —¿Y qué tengo que hacer? —«Aléjate un poco o no respondo». —Como si Eva le leyera el pensamiento, se alejó un poco, no era mucho, pero lo suficiente para que Gab no estuviera tan tenso.


    —Hemos decidido que puedes ayudarnos con tu agencia.


    —¿Hemos? No creo que eso haya salido de Mar precisamente.


    —Bueno, el plan es mío pero ella quiere intentarlo.


    —¿Qué plan? —«Miedo me das».


    —Pues tan sencillo como lo siguiente. —Después de darle todo tipo de detalles, prácticamente la misma conversación que mantuvieron Mar y ella, Gabriel no tenía muy claro si inmiscuirse en ese plan.


    —¿No te gustaría que hiciera algo así por ti?


    —No sé, me parece… —Una ola le pasó por encima. Eva le sujetó del brazo nuevamente y lo atrajo hacia ella. Al levantarse prácticamente estaban los dos muy juntos. Gabriel la sujetó de la cintura para no alejarse de ella.


    —Venga, hombre, ¿qué te cuesta? —Voz de súplica y cara de buena niña.


    —Está bien, pero si sale mal, no quiero que me haga responsable. —«¿Tú no quieres una cita?, a mí no me importaría».


    —¿En serio? ¿Puedo contar contigo entonces? —«¿Por qué me miras así? ¿Por qué me pones tan nerviosa?», sin remediarlo Eva le dio un beso en la mejilla como la noche anterior. «Evaaaa, ¿pero qué estás haciendo?».


    —Vaya, veo que te gusta la respuesta. —«¿Y si te propongo una cita?, Gabriel céntrate, que es Eva. La feminista odia hombres».


    Eva sonrió, algo sonrojada y se soltó de Gabriel, se dio un chapuzón y le propuso salir del agua.


    En la arena, sus amigos allí sentados de risas. Nada más sentarse al lado de Mar se acercó a su oído y le susurró (Gab está de acuerdo, el plan sigue adelante).


    —Espero que no os importe que hayamos empezado sin vosotros la fiesta.


    —Para nada —respondió Gabriel.


    —Pensábamos que saldríais antes, pero en vista de lo acarameladitos que estabais, pues tomamos la decisión. —Gabriel miró a Eva y ella se sonrojó de nuevo.


    —Bueno ya estamos aquí, pásame una cerveza y cállate la boca ya. —Palabras de Eva a Ricard, quien le lanzó un bote de cerveza y le guiñó un ojo.


    Durante dos horas de charla, risas y baile, parecía que todo iba bien. El nuevo grupo de amigos que acababa de conocer le parecía fascinante a Mar. Hasta que Benjamín que se notaba bastante interesado por Mar hizo la pregunta temida.


    —¿A qué te dedicas? —Mar se atragantó al escucharla mientras bebía. Miró a Eva con cara de súplica.


    —Es personal shopper. —Contestó Eva mientras guiñaba un ojo a Mar.


    —Parece interesante. Una vez vi un reportaje en la tele. Me pareció un poco absurdo que la gente rica recurra a otras personas para que las acompañen a comprarse ropa. Pensé están tan aburridos estos riquitos que no tienen ni personalidad para comprarse la ropa ellos mismos. Son un atajo de vagos. Pero es normal tienen tanto dinero que no saben en qué gastarlo. Qué asco me dan.


    Esas palabras le dolieron a Mar. «Si esta gente supiera que soy una de esas ricas estúpidas me lanzarían los botes de cerveza a la cara».


    —Pero ahora que conozco a una personal shopper, ya lo veo de otra manera. Me alegra que sean tan vagos. Si eso te da de comer bienvenido sea.


    Una lata de cerveza fue a parar a los pies de Eva. Se dio la vuelta y vio la procedencia de la lata. Había un grupo de chicos a un metro y medio de ella. Algo bebidos como todos a esa hora y dijo:


    —¡Eh tú! Sí tú, ricitos de oro, no te hagas el loco. —El chico se quedó mirándola.


    —¿Es a mí?


    —Sí. El ayuntamiento ha repartido miles de bolsas de basura, con la esperanza que seamos algo cívicos. Bolsas pagadas con el dinero de los contribuyentes. O sea, yo. Así que recoge la lata y colabora con el medio ambiente.


    Los diez acompañantes de Eva la miraban incrédulos de lo que estaba pasando. Ricard negaba con la cabeza en señal de protesta, haciendo un comentario a sus amigos.


    —Ya ha salido la Eva ecologista, Dios nos ampare.


    El chico del pelo rubio rizado se acercó a Eva. Se puso casi a un palmo de su cara. Mar cogió la mano de Gabriel fuertemente, se temía lo peor.


    —¿Qué me das a cambio? —Los amigos del chico se reían por detrás, a la vez que silbaban. Eva sin retroceder de su posición y mirando directamente a los ojos de aquel chico respondió:


    —Te parece poco lo qué te ofrezco. Un lugar público limpio de productos no degradables, la salvación de la capa de ozono y un lugar que, con el paso del tiempo, no desaparezca. ¿Te parece suficiente?.


    El joven sonrió. Se agachó para recoger la lata y depositarla en la bolsa de basura. Mientras sus amigos seguían burlándose de él.


    —¿Así mejor? —Sonrió de nuevo a Eva.


    —Así está perfecto. Gracias por colaborar en la no destrucción de nuestro ecosistema.


    —Me llamo Yago. No ricitos de oro. —Se inclinó hacia Eva para darle dos besos.


    —Eva.


    El chico tuvo el gesto de presentarles a todos sus amigos. Ahora ya no eran un grupo de once personas sino de veintiuna. Diez hombres nuevos que conocer. «No está mal para una noche», pensó Eva.


    A las doce en punto se metieron en el agua para saltar las olas. Todos iban algo pasados de bebida. Cosa lógica en una noche de San Juan. La hoguera ya estaba casi apagada y solo tres de ellos se atrevieron a saltarla.


    Decidieron acercarse al concierto patrocinado por una emisora de radio muy conocida. Y pasaron un par de horas.


    Regresaron a su hoguera, y metieron un poco más de leña. Estaba ya en las últimas brasas. Revivió el fuego y se sentaron alrededor.


    Yago fue el único ausente. En el concierto conoció a una chica y se marchó con ella.


    Mar se quedó fijamente mirando el fuego. Sus ojos brillaban como si estuviera a punto de llorar. Gabriel la rodeó con un brazo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, no te preocupes. Son cosas mías. —La contestación no le pareció convincente a Gabriel. Así que le cogió las manos y tiró hacia él para levantarla. Se alejaron unos cuantos metros hasta la orilla. Gabriel no quería que los demás vieran a Mar preocupada.


    —Mar, venga soy Gab. A mí puedes contarme lo que sea. —Notó como el rostro de Mar se venía abajo.


    —Es una tontería. Estoy aquí con un montón de gente que no conozco de nada y lo extraño del asunto es que me siento muy integrada. Y pienso en mis amigos y en Sergio y…


    —¿Y qué?


    —Y me doy cuenta que no he sido feliz. Ahora mismo, lo lógico sería pensar en Sergio y enfadarme. Pero no, no lo hago y me siento mal por ello. ¿Soy mala persona por no sentirme mal ahora mismo? Lo único que siento es que he tenido una vida muy, pero que muy vacía. —Se echó a llorar.


    Gabriel la abrazó fuerte. Besó su cabeza y la giró para que nadie la viera en esa tesitura.


    —Shhh, no llores, princesa. No eres mala persona. Casi mejor eso que llorar por Sergio. —«Que afortunado va a ser el hombre de tu vida».


    Después de un corto tiempo, Mar ya estaba repuesta. Se acercaron de nuevo al grupo que estaba bailando alrededor de la hoguera.


    Un chico bailaba cogido a Eva. Parecía que existía algo de química entre Eva y ese hombre. Mar observaba a Gabriel. Notó como su rostro se ponía tenso al ver bailar a Eva con otro que no fuera él.


    La voz de una chica joven llamando a Gabriel distrajo a Mar. Una chica de veinte años bastante ebria se abalanzó a los hombros de Gabriel.


    —Gabriel , hase muto que no se ti. —La lengua bastante trabada.


    Gabriel y la joven estuvieron un buen rato apartados. Nadie era capaz de adivinar de qué hablaban, porque la chica no pronunciaba bien debido a su estado. Lo único que pudieron entender fue que quedaron para cenar el próximo jueves.


    —Benjamín, gracias por tu ofrecimiento pero voy a estar fuera una temporada. De todas formas cuando vuelva, si eso te llamaré. —Palabras de Mar, intentando no ser descortés con Benjamín. Le había propuesto quedar un día de la siguiente semana.


    Al principio Mar pensó, qué igual era un buen candidato para empezar el plan de Eva. Pero después de meditarlo unos minutos, no era bueno empezar un plan con amigos del amigo de Eva. No sea cosa que salga mal y se complique todo un poco.


    Ricard robó a Eva del chico que la tenía medio secuestrada. Necesitaba hablar con ella en privado.


    —¿Qué te parece Ángel?


    —A primera vista es uff, de vicio. Pero en cuanto hablas un poco con él. No sé, mejor no te lo digo.


    —No, entre nosotros nunca ha habido secretos. Quiero la verdad.


    —No te va a gustar la verdad.


    —¿Desde cuándo eso ha sido un problema para ti?


    —Está bien. Le falta algo. No sé cómo explicarme. Pero estás hablando con él y de repente cambia de tema. No lo hace conscientemente, pero le falta un hervor a ese chico.


    —Sí. Eso es lo que me temía. Al principio todo fabuloso. Sexo pleno. Pero chica en cuanto salimos de la cama, no sé de qué hablar con él. Pensé que eran imaginaciones mías, pero me lo has confirmado.


    —¿Qué vas hacer?


    —No tengo ni idea. Por un lado sé que no llegamos a ninguna parte. Por otro, conectamos sexualmente tan bien… Que de momento basaré la relación en el sexo. Cuando esto falle, supongo que se acabó.


    —¿Ángel pensará lo mismo qué tú?.


    —No tengo ni idea. Cambiemos de tema. Me ha dicho Mar que últimamente vais por el pub de Marcos.


    —Sí. De hecho me ayudó hacer la mudanza. Siempre tan encantador.


    —¿Cómo está? Igual me acerco un día con Ángel para que vea lo que se ha perdido.


    —No seas borde. Eso es un golpe muy bajo incluso para ti. Ese chico te quiere todavía y tú lo sabes. No se te ocurra…


    —Vale, vale. Tienes razón, no sé porqué lo he dicho. Pero me da tanta rabia. Además tú siempre has estado a favor de él.


    —Porque tenía toda la razón. Ricard, a veces no te das cuenta de que las cosas no son tan blancas o tan negras. No puedes obligar a la gente hacer cosas.


    —Yo no obligué a nadie hacer nada.


    —Aunque no lo creas, sí lo intentaste. Por eso estoy de su parte. Por eso tiene mi apoyo y mi comprensión. Pero si tú prefieres salir con un alelado y disfrutar del sexo, en vez de estar con un hombre integro que te ama. Esa es tu decisión.


    La noche pasó a madrugada, empezaba a verse el amanecer. Tocaba retirada.


    Lucas el chico que tenía raptada a Eva, se acercó a ella directamente. Sin pensar en nada solo tenía una cosa en la cabeza. Besar a Eva. Lo hizo delante de todos, sin miramiento. En cuanto sus labios se separaron Eva le sonrió.


    —Tengo que irme, toma te he anotado en este trozo de servilleta mi número. Llámame vale.


    —Claro. Ha sido un placer conocerte, nos vemos. —Respondió Eva algo mareada de tanta bebida. Lucas y el resto de amigos desaparecieron.


    —Un seis, no está mal. —Guiñó un ojo a Mar y ambas se rieron.


    —De qué habláis. —Gabriel quería saber el motivo de las risas y a qué se debía aquella puntuación.


    —A que Lucas me ha dado un beso de seis.


    —¿Tienes un baremo?


    —Sí, tenemos un baremo. —Más risas.


    —Luego te atreves hablar y criticar a los hombres. ¿Qué dirías si un hombre hiciera algo así?


    Estaban a punto de llegar a su parada. El autobús frenó en seco y Eva fue a estamparse encima de Gabriel. Éste volvió a sujetarla por la cintura y de nuevo se quedaron mirando fijamente los dos a los ojos. Tuvo que ser Mar quien les empujara para bajar del autobús.


    Menos mal que la parada estaba a unos cuarenta metros de su apartamento. Porque los tres iban dando tumbos. Hicieron una competición por intentar abrir la puerta. Fue Mar quien lo logró.


    Mientras Mar se apresuraba en ser la primera en ir al aseo, Gabriel y Eva se desplomaron en el sofá.


    —No puedo creer que pongas nota a los tíos que te besan.


    —Como si ellos no lo hicieran.


    —Yo no lo hago. —Eva ladeó la cabeza, la cara de Gabriel junto a ella.


    —Seguro que no. —«Por qué no puedo alejarte cómo a los demás», «por qué tienes que ser tan especial».


    —Nunca le he puesto nota a ninguna mujer. Ni en besos, ni cuerpo, ni tetas. Nada. —«A cuántos has besado que lleguen al diez», «deja que te bese y verás como ya no quieres volver a besar a nadie».


    —Pues en ese caso —le dio una palmadita en la rodilla—. Amigo mío, te mereces un premio.


    Mar salió, se despidió de sus compañeros y entró en su dormitorio. Estaba demasiado cansada y borracha. Necesitaba tumbarse ya.


    


    Era viernes y la resaca hacía constancia de la noche anterior. Eva tenía un vaso de agua y dos paracetamol en la mano, a punto de ser ingeridos. Mar bebía un zumo de tomate con pimienta para purificar el organismo. Gabriel no hizo acto de presencia por ningún lado. No sabían si estaba en la cama o habría tenido el súper poder de levantarse e ir a trabajar.


    El sonido del teléfono móvil de Gabriel y su voz contestando les dio la repuesta.


    —¿Sí?


    —Hola hijo. Llevo desde ayer intentando dar contigo.


    —Mamá por favor no grites. Me duele la cabeza.


    —Seguro que es resaca. Noche de San Juan. No te llamaría si no fuera urgente.


    —¿Qué pasa?


    —Pues te llamo porque me voy de viaje. Voy a Mallorca el lunes que viene. Sé que te aviso con poco tiempo pero hasta última hora no tomé la decisión.


    —¿A Mallorca?


    —Sí, un viaje del inserso. ¿Te parece mal?


    —No, me parece bien. Solo que no esperaba algo así. —«Ve donde quieras pero déjame dormir».


    —Por cierto, he conocido a tu compañera de piso. Ayer no estabas y fue muy amable respondiendo que te llamara al móvil. Es un encanto de mujer.


    —Sí, sí que lo es. Mar es un cielo de persona.


    —¿Mar?, no, hijo, yo hablo de Eva. —En ese mismo momento por primera vez, Gabriel fue capaz de abrir los ojos.


    —¿Eva un encanto?


    —Gaby, por favor cómo lo preguntas. A mí me pareció de lo más encantadora. Una voz dulce, cariñosa. Bueno al tema hijo que querrás descansar con la resaca que tienes. Necesito que vengas este domingo por Feroz.


    —Mamá no creo que pueda quedármelo.


    —Gaby, en el hotel no dejan llevar perros. No puedo dejárselo a nadie. Necesito que lo cuides, no da trabajo es un perro tranquilo.


    —Me van a matar. En esta casa no hay mascotas.


    —Gaby, conociendo a Eva no creo que ponga pegas.


    —¿Conociendo? Pero, ¿de qué conoces a Eva?


    —Ya te lo he dicho. Ayer hablamos un rato por teléfono. Tú dile que es mi perro y te aseguro que no dirá nada. Ayyyy, que poco conoces a las mujeres, Gabriel.


    —Mamá, te aseguro que la que conoce poco a Eva eres tú. Pero en fin, lo traeré y que sea lo que Dios quiera.


    —Bien, tesoro; ahora a descansar. Hasta el domingo.


    Gabriel se quedó pensando en las palabras de su madre. Por una pequeña conversación con Eva, ya hablaba de ella como si fuera una conocida de toda la vida.


    Es posible que mi madre esté haciéndose mayor. Decir que Eva era un encanto.


    Salió de la cama media hora después de la conversación.


    Eva se disponía a comerse un bollo de chocolate y beber una taza de café. Mar seguía con su zumo de tomate, era diurético y esa iba a ser toda su alimentación. Todo el día a base de zumo de tomate con pimienta para eliminar el alcohol y las grasas que ingirieron el día anterior.


    —Buenos días, dormilón.


    —Mi madre dice que Eva es un encanto. —Mar alzó los ojos y buscó la mirada de Eva.


    —Es que tu madre es una mujer inteligente.


    —¿Dé qué hablasteis para que piense que eres un encanto?


    —No tengo porqué contestar a eso. Sinceramente, no has heredado la inteligencia y modales de tu madre.


    —Si mi madre supiera, que das notas a los besos de los hombres, dejaría de pensar lo encantadora que eres.


    —Puede que tu madre te sorprendiera y fuera más liberal que el carca de su hijo. Pero cambiemos de tema. Esta tarde tenemos que ir a tu agencia.


    —¿Hoy? Podemos ir otro día.


    —No, iremos hoy. Después de comer. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.


    —Mar ¿quieres ir hoy? —Eva lanzó una mirada desafiante a Gabriel.


    —Sí. Mejor hoy. Así no hay opción para echarme atrás.


    —Ale, listillo. —«Cómo te gusta picarme».


    —Está bien, si Mar quiere ir, iremos. Pero porque es Mar la que quiere no tú. —«Como odio que siempre te salgas con la tuya».


    —Está bien, hombre. Ya me ha quedado claro que para ti no cuenta mi opinión.


    


    A las cinco de la tarde, sentados en el despacho de Gabriel, después de haber saludado a sus tres trabajadores, se disponían a mirar las fichas.


    Gabriel sacó una carpeta enorme, donde estaban clasificadas todas las fichas por orden alfabético. Tenía cuatro carpetas iguales. Por lo que mejor empezar cuanto antes.


    Pasaron unas veinte páginas sin éxito. Pero de pronto mientras Gabriel se disponía a pasar una más. Un manotazo de Eva lo detuvo. Los rostros de Mar y Eva sonriendo. Cuando la voz de Gabriel las interrumpió.


    —Éste no.


    —Por qué no. —Mar miraba la foto de la ficha y se sonrojó.


    —Tiene veinte años recién cumplidos.


    —¿Y? —Respondió Eva nuevamente. Mar no se atrevía a decir palabra.


    —Pues que es muy joven.


    —Bueno. Lo que me faltaba por oír. —Eva puso la espalda erguida, se apoyó en el respaldo de la silla y continuó con voz firme.


    —Resulta que tú si puedes cenar con una barby de veinte el jueves. Pero Mar no puede quedar con un yogurín. ¿Me equivoco?


    —Es qué no creo que sea el tipo de Mar.


    —Ya, ¿porque está bueno? ¿Porque tiene veinte años? ¿Porque es un adonis en busca de su diosa del sexo?


    —Está bien, si eso quiere Mar, lo anoto.


    —Espera Gab —la voz de Mar, que miraba con resignación la foto del joven—. Creo que para empezar necesito alguien más maduro. Igual un chico tan joven es demasiado fuerte para alguien como yo.


    —Pues eso quería decir yo. Pero Eva lo toma todo al revés.


    —Muy bien, ya que para Mar no es, yo quiero una cita con ese chico.


    —Estás de coña.


    —¿Me ves reír por casualidad? Quiero su teléfono.


    —Oye, una cosa es ayudar a Mar. Otra muy distinto es conseguirte tíos a ti. —«Ni de coña te voy a dar su número».


    —Ya entiendo. Muy bien sigamos. —«Te vas a enterar».


    Pasaron tres horas hasta que dieron por finalizada la primera prueba del plan. Durante esas tres horas Eva no se había dirigido a Gabriel una sola vez. Ya habían confirmado una cita para el día siguiente con uno de los elegidos. Todo empezaba a salir como estaba previsto.


    Al salir de la agencia decidieron ir a cenar algún restaurante. Eva le dijo a Mar que tenía otros planes. Los acompañó hasta el automóvil de Gabriel y se marchó.


    —¿Se le pasará? —La voz de Gabriel en el vehículo, mientras miraba por el retrovisor como se alejaba Eva.


    —Claro que sí. Ella es así. Pero, ¿puedo preguntarte algo?


    —Por supuesto.


    —¿Por qué no has querido darle el número?


    Gabriel hizo un gesto con los hombros.


    —Ojalá lo supiera.


    Después de cenar, se dirigieron el pub de Marcos. Éste les saludó y les sirvió unas copas. Se sentó un rato con ellos, porque el local estaba bastante tranquilo a aquellas horas. Era algo pronto.


    Eva estaba esperando en la puerta de una pizzería a un joven de veinte años. Moreno piel oscura del sol. Un cuerpo trabajado de gimnasio y una sonrisa pícara.


    Al finalizar su turno salió en busca de Eva. Se acercó a ella y sonrió.


    —Así qué me has visto en la agencia de contactos y has venido a verme.


    —Sí, espero que no te moleste el atrevimiento.


    —No, en absoluto. Pero pensaba que me llamarían para una cita y esas cosas. Estoy muy liado, entre la universidad y el trabajo apenas puedo relacionarme con gente. Por eso me apunté a la agencia.


    —No seas cínico. A mí no me interesan esas tonterías. Puede que otras tías se lo traguen pero yo sé que no es cierto. —El joven la miró avergonzado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Tienes veinte años. Estás cañón. Puedes ligarte a cientos de tías. Te apuntaste a la agencia para quedar entre semana con mujeres y follar sin tener que perder el tiempo ligando. ¿Me equivoco?


    —La verdad, no. Los fines de semana salgo con los amigos y me divierto, ahora mismo no me apetece una relación. Así que en la agencia tengo muchas probabilidades de acabar en la cama con alguien. ¿Has venido por eso?


    —Sí. Dejemos las cosas claras. Solo busco una noche, sin volver a vernos, ni llamadas ni tonterías de esas. ¿Qué me dices?


    —Joder, tía, eso sí es ir al grano. Me gusta. Pero si no quieres más que sexo, sin ataduras ¿por qué no volver a vernos sabiendo que ambos queremos lo mismo? —Eva sonrió y dijo.


    —Buen chico, ya veremos. ¿Te hace una copa antes de irnos a la cama?


    La cara de Gabriel se palideció. Se le resbaló la copa que tenía en la mano. Eva entraba con Héctor.


    Marcos levantó la mano para que Eva se acercara. Mar puso los ojos como platos y Gabriel recogía la bebida derramada con las servilletas.


    —Hola, tesoro.


    —Hola Eva, ¿Qué queréis tomar?


    —Yo un mojito y Héctor…


    —Un mojito, también. Gracias. —Marcos se levantó y se sentó la pareja.


    —Mar, te presento a Héctor.


    —Encantada. —Mientras Mar se incorporaba para besar al joven, Gabriel esperaba que lo presentaran, pero Eva no hizo el menor comentario. Sin embargo Héctor se presentó solo.


    —¿Yo te conozco? ¿Tú eres de la agencia verdad? —Le extendió la mano para saludarlo.


    —Sí, soy Gabriel. —Mientras sus manos daban los movimientos apropiados de saludo. Los ojos de Gabriel se clavaron en Eva. Quien no hizo el menor movimiento para mirar a Gabriel.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, toda orgullosa, miró a Mar y le hizo un gesto con la cabeza para que la acompañara. Las dos se marcharon al aseo.


    —¿Cómo lo has encontrado?


    —En la ficha vi el nombre de la pizzería.


    —¿Has ido allí sin más?


    —Sí, le he dicho que había visto su ficha, y que si le interesaba tener una cita. Me respondió que salía a las once, y aquí estamos.


    —¿Vas acostarte con él, verdad?


    —Ya lo creo que voy acostarme con él. De hecho, ya lo hemos acordado. Solo sexo y nada más.


    —No sé cómo lo haces, pero soy tu mayor admiradora. Eres como un ídolo para mí.


    —No digas tonterías.


    —Oye, Gab está preocupado. Más bien dolido por lo de esta tarde. Sinceramente tiene pesar por no hablaros. ¿Vas a darle una tregua?


    —Es él quien me trata mal. Sinceramente, Mar, nunca había tratado a un hombre como lo trato a él. Soy indulgente, me preocupo por él, incluso le he besado en la mejilla. Y dos veces nada menos. ¿No merezco algo más de respeto por su parte?


    —No se lo tengas en cuenta. Es un buen hombre.


    —Claro, sí tú lo dices.


    —He visto como te mira. Gab te adora. Le pones nervioso, pero creo que es porque se siente atraído por ti.


    —No digas tonterías. ¿Gab atraído por mí? Por favor. Si le pareció extraño que su madre dijera que soy un encanto. Además, mejor que no se sienta atraído por mí. Yo no pienso atraerme a nadie.


    —De acuerdo, pero intenta por lo menos hablar con él. Por favor.


    —No puedo prometer nada. Si Gab me dirige la palabra, puede que le responda. Pero salir de mí no. Rotundamente NO.


    Mar sonrió, sabía que en el fondo Eva estaba deseando que Gabriel cediera. Se notaba a leguas que ambos estaban tensos. Regresaron a la mesa donde Gabriel y Héctor mantenían una charla sobre deportes. Fútbol en realidad.


    Gabriel, de nuevo buscó la mirada de Eva. Pero seguía sin encontrarla. La sensación de lástima le invadió. Hacía mucho tiempo que no se acordaba de aquel sentimiento. Le dolía ver a Eva a un metro sin poder hablar con ella.


    —Qué bueno está este mojito, se nota que es su especialidad. —Dijo Eva.


    Mar afirmó con la cabeza y Héctor sorbió para comprobarlo.


    —Pues el bikini no tiene nada que envidiar. Solo que es con vodka no con ron, ¿quieres probarlo? —Gabriel, hizo el ademán de levantar la copa. «Por favor Eva, acepta la copa. No me des de lado».


    Eva miró a Gabriel, por un momento se quedó paralizada, pero cedió, cogió su copa. Dio un pequeño sorbo.


    —Tienes razón. No tiene nada que envidiar. —«Gracias por ser tú quien ha dado el primer paso». Le sonrió y devolvió la copa.


    Hubo una segunda ronda y una tercera. A la cuarta ronda, Héctor se abalanzó sobre Eva besándole el cuello. Gabriel y Mar intentaron disimular pero estaban demasiado cerca para no darse cuenta que el joven estaba ya excitado.


    Eva le apartó con cuidado y se despidió de sus amigos. Cogió de la mano al joven y se marcharon al apartamento.


    Nada más entrar en su dormitorio, Héctor se acercó a Eva con la mirada más lasciva que jamás había visto. Con una mano le sujetó el cuello para atraerla hacía él y besarla con deseo. Con la otra mano empezó a buscar por debajo de la camiseta sus pechos. Eva se dejaba llevar. «A ver cómo se porta el yogurín», pensaba.


    Las manos de Eva empezaron a desabrochar la camisa del joven. Sus bocas no se separaban y las respiraciones cada vez eran más rápidas y agitadas.


    Héctor se deshizo de la ropa de Eva a una velocidad de vértigo. Estaba muy excitado. La tumbó en la cama. Empezó a besarla por todo el cuerpo. Pasó de pequeños besos a lengüetazos. A la altura del ombligo se detuvo, sacó su lengua y siguió lamiendo como un gato en celo.


    Eva se dejaba llevar, el chico tenía talento. Sabía lo que estaba haciendo. En cuanto se acercó más a ella notó la erección de Héctor. Ahí estaba, dura como una roca entre sus muslos. Eva alargó una mano, abrió el cajón y sacó un condón.


    El calor y el deseo se apoderaban de su cuerpo. Héctor parecía un gran maestro. La pasión aumentaba y Eva deseaba más. Necesitaba la penetración en su cuerpo.


    Cada vez que Héctor ascendía y descendía, Eva notaba más placer por dentro.


    —No pares, Héctor. No pares.


    —No voy hacerlo. Te deseo.


    Los movimientos de Héctor iban a más. Rápido, súper rápido, mega rápido. Cuando por fin Eva llegó a sentir un fuerte orgasmo, notó como Héctor ponía cara de niño malo. Al parecer el también había estallado.


    Se quedaron en silencio. Extenuados por el momento. En cuanto Eva recobró el aliento, se quedó mirando al joven, sin darle tiempo a decir nada, Héctor comenzó de nuevo. No habían pasado ni diez minutos del primer orgasmo y Héctor ya estaba de nuevo dentro de Eva. Solo que en esta ocasión las posturas eran algo diferentes.


    Sentada, tumbada por detrás y de lado. Ese chico era el Dios del sexo. Tenía diez años menos que ella y sabía complacer a una mujer mil veces mejor que uno de treinta.


    Era hora de dormir y Héctor intentó abrazarla y dormir pegados. Eva con el codo lo deslizó. Bastante que le dejaba quedarse a dormir después de… Los abrazos eran sinónimo de cariño, ella nunca abrazaba o acariciaba a nadie.


    La mañana del sábado llegó. Eva se despertó y vio a Héctor vistiéndose en silencio.


    —¿Ya te vas?


    —Sí. Ese era el trato, ¿no?


    —Sí. —Sonrió.


    Héctor se acercó a la cama. Se arrodilló y miró a Eva a los ojos.


    —Ya sé que no quieres verme más. Pero para echar un polvo siempre hay tiempo. Tú no buscas por ahí. Yo no tengo que seguir teniendo citas en las que no sabes si vas a follar o no.


    —Lo pensaré. Pero no te garantizo nada.


    —Bueno aquí te dejo mi número. Llámame, ¿vale?. Por cierto, libro los miércoles. Por si te interesa saberlo.


    —Muy bien, macho man. Cuando esté caliente te llamo.


    —Joder, ¿por qué me haces esto?


    —¿Qué te hago?


    —Volverme loco. No he conocido a nadie tan directa como tú. Y tu forma de decir y hacer las cosas me ponen un poco.


    —¿Que te ponen?


    —Sí, mira. —Cogió su mano y se la acercó a su pene. Estaba empezando a ponerse duro de nuevo.


    —Oh, por favor. Sal de aquí antes de que empecemos de nuevo.


    


    Mar y Gabriel estaban desayunando cuando vieron salir a Héctor. El joven les saludó con la cabeza y salió del apartamento. Gabriel miró a Mar pero ninguno dijo nada al respecto.


    —Buenos días, chicos. Voy a ducharme.


    —Buenos días. Eva ¿Tenemos puntuación? —La pregunta de Gabriel sorprendió a Eva bastante.


    —Sí. ¿Quieres saberla?.


    —Yo sí quiero —Contestó Mar.


    —Cuerpo 9, beso 8, sexo 10.


    —Guau, solo un ocho en el beso. ¿Por algún motivo?


    —Besaba bien, un ocho ya es buena puntuación. En el sexo un diez. El beso de boca, le faltaba un poco de menos lengua de un lado a otro como si le fuera la vida en ello.


    —Madre mía, qué exigente eres. Igual eres tú la que no besa como para llegar a un diez. —Gabriel estaba molesto. Su tono de voz lo confirmaba.


    —Ya quisieras tú saber cómo beso.


    —Claro, claro, en eso estaba yo pensando. —«Y tanto que quiero».


    Eva siguió su camino hasta el baño. Una ducha matutina le ayudaría a despejarse. Le entró risa al pensar la cara que se le puso a Gabriel cuando entraron en el Pub. «Conmigo no se juega listillo».


    El móvil de Mar sonó. Debía ser su padre. Fue corriendo al dormitorio donde estuvo un buen rato. Gabriel estaba leyendo en el sofá un libro cuando Eva se sentó a su lado con una taza de café en la mano.


    —¿Ya se te ha pasado el enfado? —Preguntó Eva.


    —No estoy enfadado.


    —¿Seguro? Porqué a mí no me lo parece.


    —¿Que no te lo parece?


    —No. Por alguna razón, cada vez que digo o hago algo, tú acabas mosqueado.


    —No es verdad. —«Porque me duele verte con ese niñato».


    —Vale, entonces serán imaginaciones mías. ¿Amigos?


    —Amigos.


    —Muy bien, en ese caso, pon la grabación de Gran hermano, a ver si tiraron anoche a ese payaso. —Gabriel puso la grabación y los tres se quedaron mirando el programa.


    Eva, feliz porque se había hecho justicia. Y además, su concursante favorito seguía sin estar nominado. Por fin las cosas salían bien dijo en voz alta.


    Gabriel y Mar ya estaban enganchados al programa. Solo que Gabriel intuía que más que al programa estaban enganchados a cómo lo vivía Eva.


    Disfrutaban viendo a su amiga con toda aquella pasión. Era tan raro ver a una persona vivir tan plenamente un programa de la televisión. Fuera lo que fuese, allí estaban los tres sentados, disfrutando.

  


  
    

    Capítulo 5


    


    


    Martes por la tarde, Gabriel entró en el apartamento. Mar le estaba esperando para ir al gimnasio. Eva no estaba en casa.


    Gabriel dio dos pequeños golpes con los nudillos a la puerta del dormitorio de Mar.


    —Pasa.


    —Mar, me he metido en un lío muy gordo. —Su expresión lo confirmaba.


    —No me asustes Gab. ¿Qué te pasa?


    —Viniendo he coincidido con el marido de una buena amiga. Y nunca me ha caído muy bien. Pero al ser el marido de mi amiga, pues tengo que aguantarle.


    —¿Qué ha pasado?


    —Se ha puesto alardear de que van a por el segundo hijo. Que todos están encantados con la vida que llevan.


    —¿Quiénes son todos?


    —Mis amigos. Mi grupo de amigos de la infancia.


    —Comprendo. Sigue, por favor.


    —La cosa es que me alegra. De verdad me alegra que lleven una vida tan plena. Ha sido su tono de voz. Ese tono de burla. ¿Entiendes?


    —Sí. Sé perfectamente cuál es ese tono. —Por desgracia para Mar, en su entorno, esas voces de burla eran muy constantes.


    —Él ahí, diciendo lo maravilloso que es su mundo, y que le daba lástima que yo no sentara la cabeza y tal. ¡Joder! Sin poder evitarlo le he dicho que estaba saliendo con alguien en plan serio desde hace unos meses.


    —Ya. Ese es el lío.


    —No. El lío es que este sábado han quedado todos. Y me ha dicho que ahora no tengo excusa para no acudir.


    —¿Tenías una excusa?


    —En realidad, dejé de ir a esas cenas con ellos porque todos son parejas. Casados, con niños. Y les dije que prefería no acudir. Lo entendieron. Pero ahora me dice de ir el sábado y estoy jodido.


    —Gab, no te preocupes por eso. Yo puedo ir. ¿Les has dicho cómo era tu novia?


    —No. Solo que llevo unos meses con pareja.


    —En ese caso, no te preocupes. Iremos, cenaremos y luego nos reiremos de todo esto. —Gabriel miraba con ternura a Mar.


    —¿No te importa?


    —Para eso estamos los amigos.


    —Gracias. Muchas gracias. —Se abrazaron.


    Eva entró y vio a Gabriel y Mar abrazados. No quiso molestar y pasó a la cocina sin hacer ruido. Salió a la terraza y entró gritando.


    —¡Hay una rata enorme en la terraza! ¡Darme la escoba!


    —¡Eva, no! No es una rata, no le pegues. Es un perro. —Gabriel salió escopetado a la terraza.


    —¿Ése bicho es un perro? Es muy feo para ser un perro.


    —Te presento a Feroz.


    —¿Feroz? Querrás decir atroz. Es horrible. Por favor, es una rata gigante. ¿Pero qué tipo de raza es?


    —Es un cruce entre un chiwawa y una pequinés.


    —Un cruce ¿eh? Lo que es una alteración genética. Qué asco de bicho. ¿Cómo ha entrado aquí?


    —Lleva aquí desde el domingo por la noche. No molesta, come poco y es de mi madre.


    —De tu madre.


    —Sí. De mi madre. Quien dijo, por cierto, que cuando supieses que era de ella no pondrías ninguna pega.


    —¿Y dónde está tu madre?


    —En Mallorca, hasta dentro de quince días.


    —Porque es de tu madre. Pero última vez que este bicho se queda aquí. Qué asco apártalo de mi vista, haz el favor.


    —¿Por ser de mi madre no pones pegas?


    —Hombre, me llamó encantadora. No puedo hacerle el feo a la mujer.


    Eva fue al dormitorio a ver si Adela le había mandado otro correo. Ya había recibido uno la noche anterior.


    Gabriel y Mar fueron al gimnasio.


    Para: Soyorganizadorabodas@hotmail.com


    De: madreGaby@hotmail.es


    Asunto: Viaje


    Querida Eva:


    Viaje bien. Alfonso sentado a mi lado.


    Señora Carmen vomitando. Náuseas de verla.


    Hotel bonito. Ya te contaré más cosas.


    Eva se preguntaba por qué escribía como si fuese un telegrama.


    Segundo mensaje.


    Para: Soyorganizadorabodas@hotmail.com


    De: madreGaby@hotmail.es


    Asunto: Nervios


    Querida Eva:


    Nervios a flor de piel. Alfonso me tiene algo abandonada.


    Puede que ya no esté interesado en mí.


    Voy a tomar tila.


    P.D ¿Será qué ya no me quiere?


    Eva no lo pensó dos veces en contestar al correo.


    Para: madreGaby@hotmail.es


    De: Soyorganizadorabodas@hotmail.com


    Asunto: Nada de nervios


    Estimada Adela:


    No tiene que preocuparse. Ahora mismo Alfonso está en aptitud de hombre dolido esperando que usted le dé una contestación. Su forma de actuar es normal. Lleva trece años esperando que se decida. Necesita que usted le demuestre su interés.


    Todos los hombres actúan igual. Así que no tarde en decidirse.


    P.D Su perro es rematadamente feo.


    Envió el correo. Se quedó pensativa. Ojalá hubiera tenido más tiempo con su madre. Tenía envidia de Gabriel. Aunque fuera un hombre, estaba claro que su madre le adoraba.


    


    Miércoles, siete de la tarde. Mar recién duchada, en su dormitorio. Eva sentada en la cama de Mar observándola.


    —¡Qué poca ropa tengo aquí!, tengo que ir a mi casa pronto.


    —No te preocupes. Veamos lo que tienes en el armario —Eva se acercó a Mar y sacó un vestido—. Éste es fantástico para la cita de esta noche.


    —¿De verdad?, había pensado en otra cosa.


    —Cielo, es mejor que no vayas muy elegante. No demuestres tu estatus social.


    —Comprendo. Aunque este vestido es de Amaya Arzuaga.


    —Ya imaginaba que sería de diseño. Es femenino, sensual y a la vez nada ostentoso. Y el color cereza te favorece.


    —Eva, estoy nerviosa. Ahora mismo creo que ha sido una mala idea. —Se sentó en la cama, mirando directamente a Eva.


    —Si no quieres ir, se anula la cita y ya está. ¿Pero no te parece que debes empezar a desinhibirte un poco? Empieza una nueva vida. Pocas mujeres pueden hacerlo.


    —Tienes razón. Creo que he dejado escapar diez años de mi vida, de forma absurda. Por temor a quedarme sola. ¿Quieres saber lo que más me duele?


    —Claro.


    —Hace años que no me sentía plena. Lo que realmente me duele es no haber tenido el valor suficiente para cambiar las cosas. Me duele que Sergio piense que me ha dejado él. Cuando yo quería haberlo hecho hace muchos años. Me siento una estúpida.


    —Pues a mí me alegra que esto haya pasado. Diez años no son nada comparados con una vida entera. —Mar afirmó con la cabeza. Se levantó y besó en la mejilla a Eva.


    —Será mejor que empiece arreglarme. Quiero causar buena impresión.


    —Tesoro, hasta con un saco en la cabeza causarías furor. —Se rieron y Eva salió al comedor. Se sentó en el sofá a leer.


    A las nueve en punto Mar salió de su dormitorio. Gabriel la piropeó. Estaba radiante. Eva le dio las últimas instrucciones.


    A las once y media sonó el teléfono. La voz de Mar hizo que Eva diera un salto para coger el inalámbrico.


    —¿Qué tal va todo?


    —Bien, estoy en el baño. La cena exquisita, la compañía también. Y por cierto nos vamos a su casa. Deséame suerte.


    —Mucha mierda, que dicen los artistas. Mañana anotación en el diario y un resumen a esta servidora. —Se escucharon risas al otro lado.


    —Hasta mañana, si todo va bien.


    —Hasta mañana, preciosa. Déjate llevar y todo irá bien.


    Gabriel no se encontraba en casa. Al parecer la llamada de una mujer le hizo abandonar el lugar. Eva pensaba qué demonios hacía ella sola cuando sus amigos estaban acompañados. Fue al dormitorio con el inalámbrico en la mano. Sacó del cajón un número de teléfono y marcó.


    —¿Sí? —La voz de Héctor.


    —Hola. Soy Eva. ¿Quieres venir a dormir?


    —Son casi las once y media de la noche. ¿Qué te hace pensar que no tengo planes ya? Podías haberme llamado antes no te parece.


    —Muy bien. No pienses que eres el único a quien puedo llamar. ¿Nos vemos o no? —En cuanto colgó, sin apenas dejar contestar, le entró risa. Se daba cuenta que Héctor tenía razón. Ese joven es posible que hubiera estado esperando su llamada toda la semana, para saber si iban a follar o no.


    Durante un rato sentada en el sofá, le pasó por la cabeza la idea de llamar a Lucas. Al fin y al cabo, le pidió que le llamara. Pero con una negativa ya tenía suficiente. Además, era posible que Lucas quisiera algo más que una noche. Héctor era distinto, ambos sabían por qué se llamaban.


    El timbre sonó. Eva dio un salto. No esperaba a nadie. Se acercó rápidamente al telefonillo. La voz de Héctor le produjo una grata sorpresa.


    —Tía, podías avisar con más tiempo. Vale que no tengamos ningún acuerdo sentimental, pero me gustaría, en próximas ocasiones, un poco más de respeto.


    —¿Quién dice que vayan haber más ocasiones? —Miró al joven con picardía.


    —Voy a darte la respuesta.


    Se abalanzó sobre Eva. Le besó como si fuera acabarse el planeta. Empezó acariciarla y la fue empujando hasta el dormitorio.


    Donde pasaron la noche practicando sexo como adolescentes que están aprendiendo y quieren más y más.


    


    En una habitación con luz tenue, un hombre de treinta y cinco años, moreno, alto y un tanto excitado, no dejaba de pensar en lo afortunado que era de estar a solas con una mujer tan hermosa.


    Mar, desnuda en la cama, con los nervios a flor de piel, sentía un hormigueo que hacía casi nueve años que no había vuelto a sentir. Sus pulsaciones se aceleraban a medida que aquel hombre rozaba su piel. Su cuerpo sedoso temblaba con cada caricia y beso que le daba.


    El hombre, después de los preliminares bien llevados a cabo, según pensaba Mar, tenía la necesidad de continuar y llegar al final.


    Mar no había puesto ningún reparo. Seguía dejándose llevar. Su cuerpo totalmente excitado y su mente sincronizada para dejarse llevar.


    Después de un buen rato, momento postcoital. Mar se dejó acurrucar por aquel hombre que le había llevado a lo más alto. Qué raro era todo, hacía una hora, pensaba que cabía la posibilidad que aquel hombre la rechazara. Ahora, el sentimiento de haber llegado a tener no uno, sino dos orgasmos, le producía bienestar.


    Era el momento agridulce. El más temido, la hora de marcharse. Eva le había explicado mil veces como hacerlo. Ahora no parecía tan sencillo.


    —Tengo que irme —dijo medio vestida y sin mirarlo a los ojos.


    —Lo entiendo. —No hizo amago de querer abrazarla, ni pedir explicaciones. Eva tenía razón. Por mucho que hayan disfrutado los hombres sienten alivio si te vas antes de hacerles promesas de futuro.


    —Bueno, ha sido un placer. Gracias por todo. —Sus palabras cambiaron el semblante de aquel hombre. Ahora mismo era de desconcierto.


    Salió de aquella casa y cogió un taxi. Durante el recorrido, pasaba mentalmente como unas diapositivas toda la velada de la noche anterior.


    


    En el apartamento, Héctor nuevamente se vestía como hacía unos días atrás. Eva le observaba y sonreía.


    —La próxima vez, tenme en consideración. No sé por qué, me siento un hombre objeto. —Eva se incorporó de la cama, se quedó sentada, tapada con la sábana.


    —Oye, nadie te obliga a venir. Si vienes es porque te apetece. ¿Consideración? La misma que tienes tú con las mujeres a las que te tiras y se quedan esperando que las llames. No te mentí, si quieres lo tomas o lo dejas. Pero no me pidas consideración.


    —Siempre haces lo mismo. ¿Y si yo quisiera quedar contigo una noche para follar?


    —Llama, si me apetece bien si no…


    —¿Lo ves? Soy un objeto sexual a tu antojo.


    —Está bien. A partir de ahora si quiero un objeto sexual me compro un consolador. En cuanto a ti, no esperes de nuevo mi llamada.


    —¿Hablas en serio? —El rostro de Héctor pasó de normal a desconcertado.


    —Es lo más serio que te he dicho nunca.


    —Por favor. Te lo ruego. No me hagas esto. —Se acercó a Eva, puso sus manos alrededor de su cuello.


    Eva, haciendo un gran esfuerzo, se soltó. Apartó a Héctor con un golpe seco.


    —¿Lo ves? En cuanto una mujer dice que no quiere más, no podéis aceptarlo.


    —En serio, Eva. Déjame volver a verte. Por favor.


    —Esto no lleva a ninguna parte. Tú no estás preparado para este tipo de relación.


    —¿Qué relación? Si no me dejas quererte. —Esas palabras le propinaron un fuerte golpe a Eva en el estómago.


    —De eso se trata. Cuando nos conocimos te dije cuál era el trato. Lo aceptaste. Pensé que lo habías entendido. ¿Quererme? Qué estupidez tan grande es esa. Héctor, eres un buen chico. Sexualmente eres un dios. Pero de ahí a continuar viéndonos hay un abismo. Lo siento.


    —Está bien. Si eso es lo que quieres eso tendrás. Pero déjame decirte algo: No puedes utilizar a la gente a tu antojo.


    —¿Cuándo te he utilizado yo?


    —En el mismo instante en que apareciste en mi vida.


    —¿Acaso no lo haces tú a diario, con las mujeres de la agencia? Quién engaña a quién, Héctor. —El joven bajó la mirada. Supo en ese momento que él lo llevaba haciendo mucho tiempo. Por lo menos Eva fue sincera desde el minuto cero. Algo avergonzado, se levantó.


    —Puede que tengas razón. Aún así, duele que no me veas como a una persona, sino más bien como un objeto. —Salió del dormitorio y cerró la puerta de la entrada con un fuerte portazo.


    Dos golpecitos con los nudillos en la puerta de Eva sonaron. Gabriel tenía curiosidad por lo que había pasado.


    Eva se enrolló con la sábana para dejar entrar a su compañero.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Siento lo del portazo.


    —Parecía muy cabreado. Veo que no tengo la exclusividad. —Sonrió.


    —Eso parece. Pero no te preocupes, no va volver a ocurrir.


    —No importa, tan poco es para tanto. —«Dime que no volverá. Por favor dímelo».


    —Es un niño. Son arrebatos infantiles. Se acabó, no voy a volver a verle así que…


    —Vale, si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy —«Gracias, gracias, gracias».


    —Oye Gab. ¿Mar ha regresado?


    —No.


    En el mismo instante en que Gabriel decía esa palabra. La puerta se abrió. El sonido de los tacones de Mar avisaban de su presencia.


    Gabriel inclinó la espalda para ver a su amiga. Eva se levantó peleándose con las sábanas para no quedarse desnuda. Salió, y sin que Mar pudiera decir nada, Eva se adelantó.


    —No te muevas de ahí. Me visto y me cuentas todo con detalles.


    Mar se quedó perpleja. Eva desnuda debajo de ésas sabanas y Gabriel, con un pantalón corto y sin camiseta. ¿Habían pasado la noche juntos sus amigos?


    Gabriel fue a preparar café para todos y tostadas, mientras Eva se vestía. Eva hizo aparición en la cocina y dijo algo inesperado.


    —Antes que nada. Gab y yo no nos hemos acostado.


    Mar rió. Su amiga sabía leerle la mente. Cuando Mar comunicó que por un momento lo había imaginado, Gabriel se sonrojó.


    Mar narró a sus amigos toda la velada. Desde el momento en que entró en el restaurante, hasta el placer que le produjo llegar a dos orgasmos.


    Tanto Eva como Gabriel, prestaban mucha atención. Por su parte, hicieron unas cuantas preguntas de rigor. Después de ver la cara de felicidad de Mar, Eva se sintió satisfecha. Su plan era un éxito.


    —Adiós al fúnebre mundo de Sergio. Bienvenidos al renacer sexual de Mar.


    Los tres rieron después de que Eva dijera esa frase, como si fuera Hamlet. Solo que en vez de una calavera sostenía en su mano una magdalena rellena de chocolate.


    —¿Vas a ir a trabajar? —preguntó Mar a su amigo.


    —Sí. Hay que levantar el país.


    —¿Qué vas hacer tú? —Miró a Eva.


    —Pues quiero ir al mercadillo.


    —¿Mercadillo?


    —Sí. El mercadillo de los jueves en el Cabañal. Como estamos cerca, iré dando un paseo. ¿Quieres venir?


    —Sí. Nunca he ido de compras a un mercadillo.


    —En ese caso. Voy a darte una clase magistral. No lleves nada de mucho valor. Intenta dejar todo el oro en casa. Así no das muestras de ser una persona que pueda llevar mucho dinero encima. En segundo lugar: Elige un bolso que puedas tenerlo bien atado, para que no puedan acceder a él con facilidad. En tercer lugar: las tarjetas de crédito se quedan en casa. Si te birlaran la cartera, que se lleven lo justo.


    —Dios, Eva, me estás asustando.


    —Por desgracia, vivimos en una sociedad, donde el carterismo en el mercadillo es habitual. Ojalá no fuera así, pero lo es. Por lo demás, solo hay que dejarse llevar y mirar que puesto del mercado tiene la ropa más económica. Normalmente suelen tener en muchos puestos las mismas prendas. Solo debemos encontrar la que mejor se adapte a nuestra economía.


    —Entiendo. Eres una experta.


    —Mar. Hazme un favor, no dejes que se compre más cagados. —Gabriel rió. Sabía que a Eva le molestaba que no le gustase su ropa.


    —Ya sabía yo que Gab tenía que decir la tontería del día. —Miró de reojo a Gabriel y notó una sonrisa.


    —Bueno, chicas, yo tengo que irme a trabajar. Id con cuidado y pasadlo bien. Nos vemos a la hora de comer. —Entró en su dormitorio y se vio reflejado en el espejo. Una sonrisa de lado a lado confirmaba su satisfacción. Estaba contento pues Eva no iba a volver a ver a ese niñato. ¿Pero por qué se alegraba tanto? ¿Qué tenía Eva que le provocara tanta rabia al imaginarla con otro hombre?


    Al salir del dormitorio, un impulso incontrolado por parte de Gabriel se apoderó de su cuerpo. Sin pensarlo se acercó a Eva le dio un beso en la mejilla con fuerza y entusiasmo al percatarse de la situación, rápidamente hizo lo mismo con Mar. Salió corriendo como alma que lleva el diablo. Una vez fuera del apartamento se llevó las manos a la cabeza.


    «¿Qué te está pasando? Te has vuelto loco de remate. Por Dios santo, Gabriel, céntrate. Qué habrán pensado tus compañeras. ¿Se habrá dado cuenta Eva que necesitaba besarla? Por favor, no dejes que esto vuelva a ocurrir». Se decía una y otra vez.


    Mar y Eva apenas le dieron importancia aquel gesto. Aunque Eva no estaba acostumbrada a ese tipo de manifestaciones emotivas. Los besos y abrazos para ella no eran parte de su monotonía.


    —Es un encanto, ¿verdad?


    —Un poco empalagoso para mi gusto. No hace falta que nos dé un beso para marcharse al trabajo. Ya convivimos con él. No hay necesidad de demostrar… bueno… ya sabes…


    —Afecto, cariño. Te refieres a eso, ¿no?


    —Sí, eso. —Eva se levantó y fregó las tazas del desayuno.


    Era casi la una y Eva estaba pletórica. Hoy había sido un gran día en el mercadillo. Había encontrado muchas gangas. Llena de bolsas con ropa doblada en su interior iba en dirección al apartamento.


    Mar no había comprado nada. No era su estilo. Pero había disfrutado tanto o más que su amiga. Sentirse parte de la vida cotidiana de la gente normal. Eso era una satisfacción personal sin igual.


    Al llegar a casa Eva fue a colgar su ropa nueva. Y Mar empezó a preparar la comida. Todavía era ella la que se encargaba de cocinar. Le gustaba hacerlo y le hacía sentirse útil.


    Gabriel entró y saludó a Mar. Eva salía del baño y fue a darse de bruces contra Gabriel. Quien tuvo que sujetarla para que no cayera al suelo. Por un momento al notar los brazos de Gabriel sosteniéndola un escalofrío se apoderó de ella. Notó unos brazos fuertes y una piel suave y caliente. Se ruborizó en el momento en que sus miradas se encontraron. Los ojos color canela de Gabriel, parecían tan sensuales que tuvo que apartar la vista rápidamente. Le daba miedo que Gabriel pudiera intuir lo que estaba pensando.


    —Perdona —dijo Gabriel con un tono dulce.


    —No pasa nada —se echó un poco para atrás para que Gabriel la soltara.


    Mar observaba la situación a unos pocos metros. Le gustaba lo que veía. Y pensaba lo feliz que le haría ver a Eva y Gabriel juntos. Algo dentro de ella le decía que entre ellos había una química aplastante, que ninguno de ellos quería llegar a reconocer. Entonces sonrió más abiertamente, porque pensó que el tiempo acaba dando la razón.


    Una vez sentados en la mesa, Eva comentó lo harta que estaba de sus rizos. Que envidiaba la melena lisa de Mar. Estaba cansada de llevar esos rizos. Que se tiraba tres horas para poder dejarlo medio liso con la plancha del pelo.


    —Pues si tan cansada estás de tu melena rizada, el sábado por la mañana no hagas planes.


    —¿Qué quieres decir?


    —En cuanto acabemos de comer, voy a pedir cita en la peluquería. Te van a dejar el pelo más liso y suave que nunca te hayas imaginado.


    —No me refiero a tenerlo liso un par de días. Yo me refiero a que me encantaría tener el pelo liso siempre.


    —Por eso. Verás Eva, siento decirte esto, pero en tema de moda y estilismo, yo estoy a la última. Y te aseguro que desde hace tiempo existen unos tratamientos muy efectivos. Él sábado te pondrás ese tratamiento y hasta dentro de seis meses no tendrás que volver. Mi amiga Regina tenía el pelo igual de rizado que tú. Se lo hizo y en seis meses ni rastro de sus rizos. Te lo garantizo.


    —Estás de coña.


    —No. Déjame a mí. Ya verás qué cambio. Con la melena tan larga que tienes rizada, lisa será mucho más.


    —¿Pero no se encrespará o cosas así?


    —Tranquila. Que si te lo digo es porque estoy segura de ello.


    Gabriel, no había dicho nada en toda la conversación. Por un lado intentaba imaginar a Eva sin esos rizos. No le gustaba la idea. Para él Eva estaba perfecta tal cual.


    —No sé qué manía tenéis las mujeres de intentar cambiar siempre.


    —Ya tenía que hablar el hombre. —«Como detesto que te metas en todo lo que se concierne a mi persona».


    —A ver, ¿qué tiene de malo tu melena rizada? Es parte de ti. —Gabriel no podía dar crédito a lo que acababa de decir.


    —¿Y desde cuándo lo qué es parte de mí te interesa? —La voz acusatoria de Eva caló muy dentro. La rabia se apoderaba de él sin poder evitarlo.


    —Bueno. Sólo intentaba ser amable contigo, para variar. Eso hacen los amigos. Tan solo quería decirte que no tiene nada de malo tu melena rizada. Creo que te queda bien. En serio. Pero por lo visto, contigo no se puede ser amable.


    Se levantó de la mesa y se dirigió al cuarto de baño.


    Mar miraba a Eva. Se había quedado petrificada en la silla. Sin poder reaccionar. Era la primera vez que se sentía como una estúpida. Gabriel había intentado echarle un piropo y ella no supo verlo.


    —Joder. A veces soy muy borde.


    —Creo que esta vez se ha molestado bastante.


    —Ya. Pero…


    —¿Pero qué?


    —Pues que no sé qué debo hacer ahora.


    Las dos amigas hablaban susurrando. No querían que Gabriel las escuchara.


    —Creo que debes disculparte, porque Gab se preocupa por ti. Sinceramente creo que eres una persona importante en su vida. Bueno, las dos lo somos. —Esas palabras si le llegaron hondo a Eva. Disculparse era algo a lo que no estaba acostumbrada.


    —Ya, pues ese es un problema enorme. Creo que no sé hacer tal cosa. Nunca lo he hecho antes.


    —Mira, voy a bajar a pasear a Feroz, así os dejo solos. Intenta hablar con él.


    Mar salió escopetada con Feroz y Gabriel todavía no hacía presencia en el salón. Eva recogió la mesa y se disponía a fregar los platos cuando Gabriel entraba en la cocina en busca de un café.


    Eva le miró y esté apartó la mirada de forma simultánea. Cogió una taza y mientras vertía el café la voz de Eva le distrajo.


    —Gab.


    —¿Sí? —Inclinó la cabeza para mirar a su compañera.


    —Oye, siento lo que he dicho antes.


    —No importa. En realidad tienes razón.


    —¿En qué?


    —En que no debo… —Eva no le dejó terminar. Seguramente no quería escuchar algo como «no debe importarme nada tuyo». Eso le dolería. Prefería no escucharlo.


    —A veces soy muy borde. Lo sé. Pero me cuesta mucho… bueno… yo…


    —¿Te cuesta mucho qué? —Gabriel necesitaba escuchar de su boca algo que le hiciera comprender por qué no dejaba que la gente se acercara a ella.


    —Me cuesta mucho saber que puedo importarle a la gente. —Al decir esto sus ojos brillaban como si quisieran salir lágrimas. Gabriel dejó la taza de café en la mesa y se acercó a Eva. Alargó su mano para levantarle la cara, estaba mirando al suelo.


    —¿Por qué no ibas a importarnos?


    —No estoy acostumbrada. Sobre todo con un hombre. Para mí es difícil confiar en los hombres. Así que, tenerte como amigo ya es un logro. Pero pensar que pueda importarte es un milagro. Necesito tiempo para adaptarme a esta situación. No es solo por ti. Incluso importarle a Mar me cuesta asimilarlo.


    —Eva, nos importas. Sé que discutimos por tonterías. Sé que yo tampoco te lo pongo fácil. Pero nos importas. —Sus miradas se clavaron. Como si el tiempo se hubiese detenido. Gabriel, sin darse cuenta, la abrazó.


    Eva se vio en una situación incomprensible para ella. Nunca había estado abrazada a un hombre sin motivos sexuales. Era una situación extraña pero a la vez alentadora. Se sentía protegida. Notaba el calor del cuerpo de Gabriel como si estuviera penetrando en su piel a través de los poros. Era algo violento pero a la vez era extraordinario.


    Por su mente recorrió una visión lejana. Se dio cuenta que nunca le habían dado el cariño que ella merecía. La atención que todo ser vivo necesita.


    La única atención que recibía era la de las enfermeras en la sala de espera. Mientras esperaba que su madre saliera de las innumerables visitas a los psicoanalistas. Eran tantas que Eva ya no recordaba cuándo no había pasado por allí.


    Aquellas salas de espera eran su segunda casa. Las enfermeras se compadecían de aquella niña desprotegida. Era solo en esas ocasiones cuando las enfermeras la mimaban con piruletas y caramelos.


    Apenas recordaba cuando su madre le demostraba afecto. Cuando estaba deprimida que era la mayoría del tiempo solo le importaban sus pastillas y la cama. Y cuando no lo estaba es porque había un hombre que ocupaba toda su atención y no reparaba en la necesidad de que Eva necesitaba sentirse importante para ella. Luego esos hombres que acaparaban el cariño de su madre, eran los que producían las innumerables recaídas de esa mujer.


    La voz de Gabriel trajo de nuevo su conciencia al mundo real.


    —¿Quién te ha hecho tanto daño? —Su voz, amable e interesada, hicieron que Eva se estremeciera entre sus brazos. Se apartó con suavidad.


    —Gracias, Gab. Eres un buen amigo. —«Ojalá pudiera menospreciarte como a todos los hombres. ¿Por qué no puedo odiarte?».


    —Está bien. Tengo que irme. —«Lo que daría por saber, quién te ha hecho tanto daño».


    Cuando Gabriel salía por el portal, Mar seguía paseando a Feroz. Se acercó a Gabriel.


    —¿Habéis hablado?


    —Sí. No sé qué le pasa. Pero algo le ha pasado a esa chica para desconfiar tanto de la gente.


    —Yo también lo he notado. Es una lástima porque es una persona…


    —Extraordinaria. —Gabriel no pudo evitar decir esa palabra con un suspiro. Mar miró sus ojos. En ese mismo instante sus dudas se disiparon. Gabriel estaba realmente colado por Eva.


    —Sí que lo es. Tiempo al tiempo.


    —Tengo que ir a trabajar. Nos vemos luego para ir al gimnasio ¿qué nos toca hoy?


    —Ayer hicimos spinning hoy nos toca batuka.


    —Vale. Hasta luego. —Le dio un beso en la mejilla y se marchó.


    Mar y Eva estaban en el salón viendo la tele. De pronto el móvil de Mar sonó y se dirigió al dormitorio a por él. Salió con el rostro desencajado.


    —Mar ¿qué pasa?


    —Eva, tengo que pedirte un gran favor.


    —Dime, de qué se trata.


    —Era mi padre. No me acordaba que el sábado es la fiesta de gala de la hermana pequeña de mi amiga Regina.


    —¿Y qué ocurre?


    —Tengo que ir. Soy su benefactora. Con todo esto de Sergio me olvidé de todo.


    —Te da miedo ir.


    —No. Es que le prometí a Gab acompañarle a cenar con sus amigos.


    Le explicó lo ocurrido con Gabriel y el marido de su amiga. Eva se quedó atónita.


    —Madre mía, se va a mosquear. Pero bueno, si tú tienes un compromiso, lo entenderá no le queda otra.


    —Esa cena es importante para él. Ya sé que parece una tontería, pero le entiendo. Cuando te miran como si por no tener pareja no formaras parte de nada…


    —Eso es una estupidez. Menudos amigos son esos.


    —Por favor, Eva. Ve tú por mí.


    —¿Cómo? Ni loca. Yo no sé cómo se comporta una novia. No, ni hablar.


    —Venga, mujer hazlo por Gab. Él lo merece. Si le hubieses visto cuando me contó aquello. Su cara estaba desencajada. Hazlo por él, es un buen amigo. Por los amigos se hacen ese tipo de cosas.


    —Sí, pero no entiendes que yo nunca he tenido pareja. No sé cómo debo actuar en una reunión así.


    —No tienes que hacer nada. Solo ir, hacer creer que lleváis un par de meses y que Gab es para ti alguien especial. No tienes que comerte la boca con él ni nada de eso.


    —Eso sería más fácil. Qué manera de complicarse la vida con tonterías.


    —¿Lo harás? Por favor, por favor, por favor.


    —Está bien, lo haré. Pero no me hago responsable del desastre que pueda acontecer. Ya lo veo un desastre total.


    —Graciasssss —Se abalanzó y le dio un abrazo enorme. Eva estaba algo saturada de tantos abrazos. Había recibido en unos días más gestos de cariño que en toda su vida.


    —Ya veremos cómo se lo toma Gab. Igual él no quiere.


    —Querrá. —Mar sonrió. Estaba segura que Gabriel estaría encantado con el cambio.


    A las cinco de la tarde Ricard llamó a Eva. Tenía una crisis sentimental y le pidió que fuera a verlo. Eva se marchó a tranquilizar a su amigo.


    Mar, que no sabía qué hacer se puso a cocinar. Preparó una cena por todo lo alto y dejó preparada la comida del viernes, sábado y domingo. Estaba segura que sus amigos se lo agradecerían.


    La necesidad de cocinar se hacía cada vez más desesperada. Mientras cocinaba, se relajaba y no pensaba. Ahora venía el peor trago. Se acababa la comida y llegaba la hora de la verdad. Enfrentarse a su miedo a regresar a su entorno.


    Escuchar a todas sus amistades dándole ánimo. Compadeciéndola, al fin y al cabo tan solo quedaba una semana para el que iba a ser su gran día.


    Eran sus amigos, era obligación llenarla de ánimo y compasión. Pero desde que conoció a sus compañeros ya no necesitaba ser compadecida. Quería seguir formando parte de las vidas de Gabriel y Eva. Las únicas personas que no la miraban ni con admiración por ser la hija del gran Boulakis, ni con compasión por haber sido abandonada por un hombre. Los únicos que la trataban como a Mar.


    El pánico empezaba apoderarse de ella. El sábado tendré que dar explicaciones, tendré que fingir estar abatida. Tendré que actuar como si nada hubiera pasado. Tendré que…


    De pronto, una ligera sonrisa en su bello rostro. No tengo porqué seguir fingiendo. No tengo porqué hacer nada que no quiera. No tendré que hacer ver que estoy mal. No, ya no tengo porqué actuar como todos esperan. Voy hacer y decir lo que sienta. Ahora he conocido la libertad de ser yo misma.


    Pasó el resto de la tarde guardando la comida en recipientes para guardar en el frigorífico. Sin darse, cuenta ya habían pasado un par de horas sin agobiarse.


    Gabriel entraba y Mar respiró hondo. Todo había pasado. Ya estaba en casa una de las dos personas que le aportaban tranquilidad. Se sonrieron y Mar se acercó a Gabriel.


    —Gab, tengo que hablar contigo.


    —Claro, dame cinco minutos, me cambio y hablamos. —Ella afirmó con la cabeza.


    —Ya estoy listo, dime. Por cierto, huele muy bien.


    —He dejado preparada comida para todo el fin de semana.


    —¿Y eso?


    —De eso quería hablar. Tengo que marcharme mañana. Mi padre me manda un chófer para llevarme a Madrid. Una reunión a la que no puedo faltar.


    —Entiendo. —No dijo nada con respecto a su cena del sábado.


    —No creas que me he olvidado de la cena con tus amigos.


    —No, no importa. No te preocupes por eso.


    —No me preocupo porque ya lo he solucionado. —El rostro de Gabriel pasó de inexpresivo a preocupado.


    —¿Cómo que lo has solucionado?


    —Sí, Eva irá contigo. Tú mismo dijiste que no habías dicho como era tu pareja. Así que Eva irá por mí.


    —¿Eva? —Se echó a reír, la risa iba en aumento.


    —En serio. No ha puesto ninguna pega. Le parece buena idea.


    —Perdona que me ría. Pero Eva no creo que haya aceptado.


    —Te lo juro. Esa chica por un amigo da la vida. —La risa de Gabriel cesó de golpe.


    —Lo estás diciendo en serio.


    —Pues claro que hablo en serio. Yo nunca miento.


    —¿Dónde está Eva?


    —Ha ido a ver a Ricardo. No sé si vendrá a cenar, y lo peor es que he hecho cena de sobra.


    —No te preocupes, yo tengo una cita podemos cenar aquí.


    —Bueno, me arreglo y vamos al gimnasio. Lo del sábado todo arreglado entonces, como puedes ver. —Gabriel apretó los labios en un gesto de disconformidad. No tenía muy claro que Eva hiciera algo así, pero no le quedaba otra.


    Mientras Mar se cambiaba de ropa, Gabriel pensaba en cómo podía salir la velada del sábado y empezó a preocuparse. Sus amigos no creía que fueran a encajar con la forma de ser de Eva. Ellos eran bastante tradicionales. Para ellos las relaciones esporádicas eran sinónimo de libertinaje. Lo peor de todo era que solo pensaban eso con respecto a las mujeres. Un hombre que sale con muchas mujeres no era mal visto. No lo entendían pero lo admitían. Sin embargo si era una mujer ya era otra cosa.


    Eva no va aguantar ciertos comentarios. Mar era distinta. Una mujer que encajaba más en su entorno de amistades que Eva. La diferencia era abismal. Pero encima que Eva iba hacer ese esfuerzo ¿quién era él para pensar mal de ella?

  


  
    

    Capítulo 6


    


    


    Eva entraba en casa de Ricard, estaba hecha un desastre. Tuvo que saltar unas cuantas revistas que estaban esparcidas por el suelo. En el fregadero se apilaban cientos de vasos, tazas y platos.


    —Ricard, cielo, vives en una pocilga.


    —No me riñas, que vienes a consolarme.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ángel, eso es lo que ha pasado.


    —Imaginaba, pero se algo más concreto.


    —Estábamos tan bien, y de golpe me doy cuenta que no tenemos nada en común. Quitando del sexo no hay nada. Me siento tan vacío junto a él. Es como si mi vida no tuviera sentido. Merezco algo mejor.


    —Bueno, ya sabías que no iba a funcionar fuera de la cama. ¿Qué te sorprende tanto?


    —Que mi vida es una mierda. —Se echó a llorar. Eva notó que esto no tenía nada que ver con Ángel. Algo más había en aquellas palabras.


    —Estas lágrimas en realidad no son por Ángel. ¿Qué tienes, Ricard?


    —No sé por dónde empezar.


    Su llanto aminoraba. Eva apartó una manta a flores rosas del sofá y se sentó junto a Ricard.


    —Empezando por contarme a qué se deben esas lágrimas. Y no me digas que es por Ángel. Te conozco demasiado para tragarme que todo esto viene por alguien como él.


    —¿La verdad?


    —¿Merezco otra cosa, acaso? —Teniendo en cuenta que ella era la única persona que siempre había estado a su lado en todo momento, la respuesta era obvia.


    —Tengo treinta años. Mi vida no va a ninguna parte. Solo quiero estar con una persona en mi vida, y está claro que lo jodí todo. Necesito centrar mi vida, tengo la necesidad de saber que puedo tener una pareja estable. Estoy harto de ir con unos y con otros. Quiero sentar cabeza. Tener una relación duradera y verdadera.


    —Vamos, en otras palabras, que quieres estar con Marcos.


    —¿Tan difícil es? ¿No merezco ser feliz?. —Eva suspiró hondo. Había llegado el momento de abrir los ojos a su gran amigo.


    —Lo tenías, tenías todo eso de lo que estás hablando pero lo echaste a la mierda.


    —Pero… —Eva le tapó la boca con su mano.


    —No, déjame terminar. No hay excusas, Ricard. Tú tenías con Marcos esa relación que tanto anhelas, y tu egoísmo lo tiró todo por la borda. Marcos te adoraba, te quería, te respetaba. Pero debo decirte algo, no todo el mundo sale del armario por la puerta grande como lo hiciste tú. Marcos no te ocultaba. Pero debes respetar que tampoco lo grite a los cuatro vientos. No hay necesidad de que todo el mundo sepa que es homosexual. Cada uno lleva su sexualidad como quiere. Él no puede decir a su familia que es gay, eso no significa que no te ame. Le pusiste entre la espada y la pared. Cada uno es un mundo querido amigo… Marcos hubiera dado la vida por ti. Pero le pediste algo que está fuera de su alcance. Eres muy egoísta.


    —Éramos pareja y no quiso presentarme como tal a su familia.


    —Su familia no sabe que es gay.


    —Yo solo quería que lo dijera. Que saliera del armario, que se sintiera libre.


    —Pero él no quería hacerlo. Tú más que nadie tendrías que saber eso. Marcos adora a su familia. No quiere correr el riesgo de poder perderlos.


    —Es vivir una mentira constante.


    —Pero es su vida. Él tiene el poder de elegir como vivirla.


    —¿Y qué debía hacer yo, esconderme cuando sus padres viniesen a visitarlo?


    —Eres tú el que quiere una relación. ¿De eso se trata, no? De aceptar a tu pareja con sus virtudes y defectos. Si Marcos te pide que respetes su decisión, si le quieres tendrás que hacerlo.


    —Pero es injusto. No tenemos porqué ocultarnos. No hacemos nada malo. Solo amarnos, ¿qué tiene ese de malo?


    —No tiene nada de malo. Pero para amarle, primero tendrás que respetarle. Y eso es lo que tú no quieres hacer.


    —Yo le respeto.


    —No lo haces. Desde el mismo instante en que no aceptas su decisión no lo respetas.


    —Dios, Eva, yo no voy a ser feliz con ningún otro hombre. Lo amo tanto. Desde que lo dejamos, he salido con otros solo para olvidarlo, y cada día es un martirio. No hay un solo día en el que no me despierte pensando en Marcos. Pasar el día imaginando que es feliz con otro que no sea yo me mata. No puedo seguir viviendo esta angustia.


    —Marcos sigue enamorado de ti. La semana pasada dejó al chico con el que salía, y no hay que ser muy listo para saber el motivo. Pero, Ricard, no puedes volver con él sin saber si eres capaz de aceptar su decisión.


    —Le amo,¿ no te basta con eso?


    —No, no se trata de amar o no amar. Se trata de que aceptes su decisión de no gritar a los cuatro vientos que es homosexual. No quiere hacerlo y tú no puedes obligarle hacerlo. Tiene que nacer de él. Solo él puede tomar esa decisión. Volver con Marcos sin aceptar eso es perder el tiempo. Porque sería injusto para Marcos. Fue ese el motivo por lo que dejasteis vuestra relación.


    —Lo aceptaré, si eso es lo que tengo que hacer para estar con él. Lo aceptaré.


    —Espero que lo digas en serio y no sea un capricho tuyo.


    —No me hables así, no se trata de un capricho. Te juro que le amo. Yo nunca había dicho esto antes. —Eva afirmó con la cabeza.


    —En ese caso, habla con Marcos, y veremos si esto llega a alguna parte.


    —Eres la mejor, ¿qué haría sin ti?


    —Llorar a solas. —Hubo risas—. No sé por qué todo el mundo se empeña en tener una relación estable. ¿No ves los problemas que trae enamorarse? ¡Dios! no se puede ser más patético.


    —No digas eso. El día que tú te enamores va a ser una explosión.


    —Sabes de sobra que ese día no llegará nunca. Tú eres el único que sabes el porqué no voy a enamorarme nunca.


    —Eva —su voz adoptó un tono más serio—. Sé que le hiciste una promesa a tu madre. Pero, cielo, que ella sufriera no quiere decir que tú tengas que hacerlo. Puede que pierdas la oportunidad de conocer un gran hombre por una promesa.


    —No, yo vi como sufría mi madre. Te aseguró que no pienso pasar por algo así. Yo no aguantaría tanto como ella. No soy tan fuerte.


    —Cielo… —Eva no se sentía con fuerzas para seguir esa conversación.


    —Tengo que irme ya; se ha hecho tarde, y hoy hay Gran Hermano. Tengo que pasar por el Burguer King antes de llegar a casa. Me apetece comida normal.


    —Todavía cocina Mar por lo que veo.


    —Es una gran chef. Pero tanta comida sana no es buena para mi metabolismo, ya me conoces.


    —No cambiarás nunca. Gracias, mi reina, por venir.


    


    En el apartamento, Mar se marchó a la cama temprano. Mañana vendrían a recogerla a las seis de la mañana. Gabriel y una joven muy atractiva se encontraban sentados en la mesa del salón. Gabriel sostenía una botella de vino blanco mientras, con la otra mano, intentaba colocar el abridor para descorcharla.


    La puerta se abrió y Eva entró con su bolsa del Burguer King. Pasó por detrás de la pareja, saludó con la cabeza a la joven y a Gabriel con un golpecito en el hombro. Éste dijo un hola con un tono jovial.


    Eva se dirigió a la cocina, cogió un pequeño mantel y lo llevó a la mesita que se encontraba delante del sofá. Se sentó y encendió el televisor con el volumen bajo para no molestar a la parejita.


    —Uff, qué olor tan fuerte. —Palabras de la joven. Eva giró la cabeza en busca de la chica.


    —Lo siento, debe ser mi cena. Un Long chicken con doble de pepinillos.


    La joven hizo un gesto de desaprobación y continuó su cena con Gabriel. Éste no prestaba mucha atención a la joven, estaba más centrado en contemplar a Eva, que en su joven y atractiva acompañante.


    Eva hacía caras y gestos ahogados al televisor. No podía hablar en voz alta para no molestar. Pero estaba inmersa en el programa. Gabriel, en cuanto podía, echaba un vistazo a su amiga.


    En un momento dado, algo llamó la atención de Eva. La conversación de aquella joven con Gabriel despertó su interés. Tenía curiosidad por mirar bien a la muchacha. La observó extrañada. Gabriel se dio cuenta y cuando Eva cruzó su mirada con él, alzó las cejas en señal de pregunta. Eva apretó los labios y negó con la cabeza. De nuevo se metió de pleno en el programa. En la pausa publicitaria se levantó para ir al baño y recoger los restos de su cena (la bolsa de papel), abrió un batido de chocolate y se acercó de nuevo al sofá.


    El sonido del ordenador la distrajo un segundo. Abrió para ver si era un correo de la madre de Gabriel, y de pronto, algo inesperado.


    Para: Soyorganizadorabodas@hotmail.com


    De: JoséLuisEndiganos@hotmail.com


    Asunto: Carta de tu madre.


    Hola Eva.


    Hace muchos años que intento saber de ti.


    Hace poco por casualidades de la vida, una mujer a la que organizaste la boda de su hija, vio una foto tuya en mi casa.


    Creí que me daba un infarto. Tantos años intentado localizarte y por fin lo hago.


    Tengo algo de vital importancia para ti. Es una carta de tu madre que tengo la obligación de entregarte.


    Por favor necesito quedar contigo.


    Te lo ruego. Ponte en contacto conmigo.


    PD Deseo que estés bien.


    Eva se quedó petrificada. El corazón se le aceleró. Las manos le temblaban. Ahora mismo no sentía las piernas. Necesitaba levantarse pero era incapaz de mover un solo músculo.


    Gabriel estaba riéndose, al ver la expresión de Eva se sorprendió. Estaba claro que algo había pasado, y él no se había dado cuenta. Pero, ¿qué podía ser? Lo único que había hecho era leer algo de su ordenador. Eva se levantó se dirigió a su dormitorio.


    La joven acompañante de Gabriel quería toda su atención. Había llegado el momento de pasar al dormitorio y la joven estaba deseosa del momento. Gabriel la acompañó hasta su dormitorio. Una vez en la puerta éste dijo a la joven que le esperara un momento.


    —No tardes. —Le dio un beso apasionado en la boca, una señal de lo que le esperaba cuando regresara.


    Gabriel sonrió y fue al dormitorio de Eva. Llamó a la puerta con sumo cuidado.


    —Pasa.


    Eva se encontraba en la cama. Tumbada con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Sus ojos rojos confirmaban que había estado llorando.


    —¿Te encuentras bien? ¿Puedo ayudarte en algo? —«¿Qué te pasa pequeña? Vamos cuéntamelo por favor».


    —Sí, estoy bien, no es nada.


    —Oye, está Gran Hermano en la tele y un batido de chocolate en la mesa, ¿y tú en la cama? no creo que estés bien. —Eva sonrió ligeramente.


    —En serio, no te preocupes estoy bien, ahora apago la tele.


    —Tranquila, ya la apago yo. Puedes confiar en mí lo sabes ¿verdad? —«Cuéntamelo por favor, vamos necesito saberlo».


    —Claro que lo sé. De verdad no es nada. Gracias por todo. Anda ve que tu Barby estará esperándote. No es bueno hacer esperar a una dama. —Su tono burlón provocó una sonrisa en Gabriel.


    —Vale, pues buenas noches. —«Me matas, ¿por qué no dejas conocerte a fondo?».


    —Gabriel. —El llamarle Gabriel le provocó un vuelco en el corazón. Iba a contarle algo. Se giró rápido.


    —¿Sí?


    —Esa Barby está buscando un Ken que le dé descendencia.


    —¿Cómo? —Estaba descolocado.


    —Ayy, hombresss, no escucháis. En la cena esa chica te ha dicho que a pesar de ser joven, tiene claro que ahora mismo lo único que quiere es encontrar un buen donante para reproducir su descendencia. Y no hablaba de donar semen. Sino de que se lo introduzcan. No ha utilizado esas palabras pero es lo que te ha dicho.


    —No me he enterado de eso.


    —Lo imaginaba. Pero hazme caso. Esa chica busca un padre para su futuro hijo. Ahora ya está en tus manos. —Gabriel se quedó confuso. Primero, porque él no recordaba esa conversación. Segundo, porque no esperaba algo así, lo único que él esperaba era que Eva se sincerara y le contara sus problemas. Miró a Eva con la mirada dulce que le provocaba su compañera y le sonrió.


    —Vale, gracias, lo tendré en cuenta. Buenas noches. —Eva sonreía y negaba con la cabeza.


    —Hombresss.


    En cuanto llegó a la habitación la joven ya se había desnudado. No perdía el tiempo. Apenas le dio tiempo a Gabriel cerrar la puerta. La joven ya se le había echado encima. Empezó a besarle como si le fuera la vida en ello. Y cuando se deshizo de toda la ropa de él lo tumbó en la cama. Gabriel que no podía dejar de pensar en lo que Eva le había contado, alargó su mano en busca de un preservativo al cajón. La joven le cogió la mano. No le apetecía que el continuara abriendo el profiláctico.


    —No hace falta. A mí me gusta a pelo ¿a ti no? —Le susurró al oído, a la vez que le introducía la lengua en el mismo.


    —No, yo sin condón no la meto. —De pronto notó como la joven cesaba de hurgarle el oído y se sentaba encima de él, con cara de pocos amigos.


    —Oye, creí que lo había dejado claro antes.


    —¿De qué hablas?


    —No puedo creer que no me hayas entendido. Quiero ser madre. Si ponemos un puto condón no creo que lo haga.


    —Pero yo no quiero ser padre.


    —Ya lo sé. Tú no tienes que hacer nada más que follarme. No busco un padre. Solo quiero tener un hijo. Pero no busco un padre.


    —Ehy ehy yo no quiero aportar un niño al mundo.


    De golpe, la joven se levantó empezó a vestirse sin mirar a Gabriel. Escupiendo por su boca miles de insultos. Salió y pegó un portazo imitando a Héctor.


    Gabriel se quedó en la cama. Podría estar frustrado. Podría estar excitado. Podría estar alterado. Pero en vez de eso ahora mismo lo que estaba era apesadumbrado. No por la joven que se había marchado. Sino por Eva. Seguía dolido porque ella no se abría a él. Por su mente pasaron mil historias de hombres que podían haberle hecho daño a Eva. Cada historia iba a peor, y entonces decidió dejar de pensar en ello. Porque el solo hecho de que alguien le hubiera dañado le partía el alma. Necesitaba beber tenía la boca reseca.


    Al llegar a la cocina por un vaso de agua, se encontró a Eva allí sentada en la mesa de la cocina, con una rosca de chocolate en la mano. Extendió la mano para ofrecer a Gabriel y él se acercó y le dio un bocado.


    —Ya sabes, es el sustituto del sexo. —Se rieron.


    —Tenías razón. Está loca. Quería que la dejara preñada —el gesto de sorpresa y frustración le pareció gracioso a Eva.


    —En realidad, la admiro.


    —¿La admiras? —Ahora sí que estaba totalmente perdido.


    —Sí. Es una chica joven que ha decidido que prefiere ser madre soltera y así cuando tenga unos treinta y cinco años tener el hijo criado y poder vivir la vida a tope. Creo que hay que ser muy valiente para hacer lo que ella quiere conseguir.


    —No hablas en serio.


    —Te lo juro —se miraron a los ojos—. Me parece que es una locura, pero desde luego, a valentía no la gana nadie. Tú si sabes elegir una Barby.


    —¿Tú quieres tener un hijo? —A Eva se le escapó una risotada.


    —No sería una buena madre. No tengo ni idea de niños, imagínate que, para colmo, me naciera un niño en vez de una niña —sonrió.


    —Ya. A mí sí me hubiera gustado ser padre. —Su voz sonó a nostalgia. A Eva le despertó la curiosidad. Le dio otro bocado a la rosca de chocolate de Eva y le sonrió.


    —¿Hubiera? Acaso ya no te gustaría.


    —No. Bueno, no lo sé. Solo que ahora es distinto.


    Se dirigió a la alacena sacó otra rosca de chocolate y la partió en dos. Le ofreció a Eva una parte y la otra para él.


    —¿En qué aspecto es distinto?


    —Una vez pensé que iba a ser padre. Mi novia tuvo un retraso y cabía la posibilidad de… bueno. Luego fue una falsa alarma.


    —¿Te hubiera gustado que no lo fuera? Una falsa alarma me refiero.


    —Al principio me asusté; teníamos veinticuatro años y todo se te hace un mundo. Pero pensé en ello y casi me dolió más que no fuera un bebé que alegrarme porque no lo fuera —se encogió de hombros.


    —Vaya, no lo hubiera imaginado nunca —«Gab me rompes los esquemas».


    —Pues sí. Pero bueno, ahora las circunstancias son distintas. No es lo mismo, he cambiado mucho. No me veo como… —se hizo un largo silencio.


    —¿Cómo qué? —«Vamos dilo, necesito saber que eres igual de insensible que los demás».


    —Nada, cosas mías. Las cosas cambian. —«Hasta hace unas semanas, no creí poder confiar en una mujer, pero ahora contigo aquí delante, me siento confuso».


    —Ya. Bueno, igual un día cambias otra vez de opinión y te conviertes en un padrazo. —«Me duele decir esto, pero vas a ser un gran padre».


    —Sí. —Otro largo silencio.


    Eva alargó su batido y cuando Gab rozó su mano para alcanzarlo sintió un deseo incontrolable de cogerla entre sus brazos y besarla.


    —Por cierto, Mar me ha contado lo de tu cena el sábado. ¿Te ha dicho algo? —Gabriel se atragantó—. Ya veo que si te ha dicho.


    —Oye, no hay necesidad, puedo suspender la cena.


    —No, hombre, he dicho que lo haría. ¿No te fías de mí?


    —No es eso.


    —Ya lo creo que es eso. Te da palo que vaya yo. Crees que no voy a estar a la altura de tus amigos. —«No me extraña, yo tampoco lo tengo muy claro».


    —No digas eso. No es por ti. —«Pero si eres superior a cualquiera».


    —Ya, con Mar pensabas acudir, pero conmigo lo quieres suspender.


    El rostro de Gabriel se transformó, estaba dolido de que Eva pensara algo así.


    —Es que mis amigos son muy… ¿cómo podría explicarlo?


    —No importa, son tus amigos y es tu cena, si quieres suspenderla tú mismo. —Se bajó de la mesa e hizo el ademán de alejarse. Pero la mano fuerte de Gabriel la sujetó con gran fuerza. Eva se quedó paralizada. La mirada de Gabriel clavada en sus ojos, le derretía.


    —Ir contigo es lo mejor que me puede pasar. —«Lo que daría por besarte. Así sabrías que no miento»—. Es que mis amigos pueden hacerte sentir incómoda.


    Eva notaba que le faltaba el aire. Estaban demasiado cerca el uno del otro. La mano de Gabriel seguía sujetando su muñeca. La respiración de Gabriel la notaba en su rostro. Daba gracias de que ninguno de los dos había encendido la luz. Suerte que la luz tenue que entraba por la terraza no dejaba ver las mejillas sonrojadas que tenía en ese momento.


    —Vale. Lo dejo en tus manos. Lo que prefieras hacer me parecerá bien.


    —Yo quiero ir contigo. Pero me preocupa que lo pases mal. —Seguía muy pegado a ella, y sin soltarla.


    —Por mí no te preocupes, soy fuerte. Imagino a qué tipo de amigos te refieres. Son muy esnobs, por eso con Mar irías tranquilo. ¿Me equivoco? —«Suéltame y aléjate, me pones muy nerviosa. Aléjate Gab o serás tú quien me haga daño de verdad».


    Gabriel soltó a Eva como si hubiese leído su pensamiento, pero no retrocedió de su posición, le gustaba sentir a Eva cerca. Desde esa distancia podía olerla. Le palpitaba el corazón y le hacía sentir vivo.


    —Dios, es como si me hubieses leído el pensamiento. Eso es lo que trataba de decirte. —«¿Y si me arriesgo a besarte? No, seguro que sales corriendo, o peor aún, me darías un guantazo y saldrías corriendo».


    —Bueno, en ese caso, tranquilo he trabajado para ese tipo de gente. Sé manejar las distancias cortas muy bien. No te preocupes, no te voy a decepcionar.


    —Gracias. No eres tú quien me da miedo, sino ellos. —Se rieron. Gabriel sabía que Eva iba a marcharse a la cama y él no quería alejarse tan pronto.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Depende. ¿Si no me gusta la pregunta, puedo no contestar?


    —Claro.


    —Entonces sí. Pregunta, otra cosa es que responda.


    —Si eres organizadora de bodas, ¿cómo es que el día importante no acudes? Dijiste que los sábados y domingos no trabajabas. Hoy, pensando en ello, me ha parecido raro. Normalmente es cuando se celebran las bodas. Si ese día no estabas allí…


    —Bueno, teniendo en cuenta que yo personalmente elegía y organizaba todo, lo dejaba todo atado. El día importante ya está todo montado. Y el personal que trabajaba conmigo lo elegí yo a conciencia. Gente extremadamente perfeccionista. No podía fallar nada.


    —No me refiero a eso. Sé sincera. No querías estar presente en el gran momento, ¿verdad? —«No me mientas. Necesito saberlo para entender algunas cosas».


    —Imagino que te refieres a la ceremonia. Pues sí, no quería estar presente. Tanto amor, tantos besos, tantos gestos de cariño. Me saturan. No entiendo porqué la gente se empeña en buscar algo que con el tiempo se destruye. No quiero ser partícipe de lo que va a ser en un futuro un recuerdo inútil. Y para colmo, demasiada gente en esas ceremonias.


    —No a todo el mundo le sale mal. Hay gente que encuentra a esa persona con la que va a pasar el resto de su vida enamorado. —«Ahora si estoy seguro que te han hecho mucho daño».


    —Bueno, dos de cada tres matrimonios acaban en divorcio. Yo creo que los afortunados puede que no sean las personas a las que yo he organizado el evento y prefiero no ver lo que con el tiempo se va a esfumar.


    —Ya. En realidad te da miedo ver que la gente sí es feliz. —Eva clavó su mirada en Gabriel. Ese comentario le produjo escalofrío.


    —Tengo que ir a dormir, estoy cansada. Buenas noches, Gab. —Seguían tan cerca el uno del otro, que Eva tuvo un gesto espontáneo, le dio un beso en la mejilla a Gabriel. No sabía por qué lo había hecho pero en parte era una forma de disculparse por no seguir allí.


    Gabriel se quedó inmóvil, eso sí, con una sonrisa pletórica por el beso que Eva le había dado.


    


    En el campo de golf había una reunión íntima. Ocho personas sentadas en unos butacones realmente cómodos. Mar y su amiga Regina, un matrimonio formado por Estela y Benjamín, Pilar y Oscar otro matrimonio y por último Azucena y Roberto.


    —Querida, no sabes cuánto nos alegramos de verte. Ya te echábamos de menos. Alberto te manda recuerdos, luego, si puede, pasará a vernos. —Las palabras de Regina hacia Mar.


    —¿Cómo lo llevas? No podíamos creer que Sergio fuera capaz de algo tan atroz. —El tono de voz de Pilar indicaba que se lo estaba pasando a lo grande con aquello.


    Hace años Pilar intentó quitarle el novio a Mar. Pero la negativa de Sergio le provocó un deseo desenfrenado de destrozar a Mar.


    —Pues parece que nos equivocábamos todos. —Respondió Mar.


    —Pues he oído que no encuentran ningún lugar donde celebrar la boda. Se lo tienen merecido. —Mar miró a Regina y ésta continuó.


    —De todas formas ¿quién iba acudir a ése evento? Qué mal gusto invitarnos. Ya no saben lo qué es el decoro.


    —¿Os habían invitado? —Mar estaba perpleja. ¿Cómo se atrevían a invitar a sus amigos? Esa gente no eran amigos de Sergio ni de Catalina. Eran sus amistades. Esto era lo más vergonzoso que había vivido hasta el momento de toda aquella situación.


    —Sí, querida. Nos invitaron a todos. Pero no te preocupes, no pensábamos acudir. Qué falta de tacto. —Mientras Regina decía estas palabras, el rostro de Mar dejaba de brillar. Pilar interrumpió.


    —Por lo visto, como no tuvieron confirmación por parte de nadie, se han disculpado diciendo que, meditándolo mejor, preferían una boda íntima, sólo familiares.


    —Por favor. ¿Nos toman por lerdos? Nadie aceptó la invitación de boda. —Regina parecía ofendida.


    —Pero aún hay más. Me han contado que los negocios del padre de Sergio están a punto de hundirse; Con la crisis del ladrillo, su constructora se ha llevado un buen golpe. Y acudió a unos nuevos accionistas que le dieron la espalda en cuanto se enteraron que su hijo te había dejado por otra mujer en esas circunstancias. —Pilar parecía contenta, ahora ya no era Mar su rival sino Catalina. Y todo el mal que les viniera era bien recibido por Pilar.


    —Es lógico, intentaron acudir a colaboradores de tu padre. Menuda ofensa sería para tu padre algo así. —Mar se preguntaba cómo esta gente sabía tanto. Por qué Regina estaba al corriente de lo de los colaboradores de su padre y ella no tenía ni idea de nada.


    —Pues aquí viene lo mejor: El padre de Catalina, que por lo visto tenía algún ahorrillo —hubo risitas. (Ahorrillos era el dinero que el padre de Mar había pagado por los años de dedicación a su mujer)—. Lo ha invertido todo en la empresa de Sergio.


    —Pilar, ¿por qué eso es lo mejor? —Mar agradeció que Regina preguntara por ella.


    —Porque la empresa de Sergio, sin los socios capitalistas que eran el padre de Mar y dos socios más, no tiene fluidez. Así que ahora mismo están en banca rota. En el banco y esto lo sé de primerísima mano, no les conceden ningún crédito porque están prácticamente en números rojos. En menos de seis meses si no encuentran socios capitalistas es probable que le embarguen la empresa.


    —Ohh, querida no tenía ni idea de que la cosa estuviera tan mal.


    —Es que en cuanto el padre de Mar se enteró hizo una reunión e hicieron un… bueno no os aburro con datos, voy al grano. Que el padre de Mar y sus socios se salieron de la empresa, y claro, al traste se ha ido.


    —Bueno, dicen que los niños vienen con un pan bajo el brazo. —Nada más decir esto los siete presentes, exceptuando a Mar rieron sin compasión. Las carcajadas eran abrumadoras. Mar estaba exhausta.


    Después de dos horas interminables de noticias nefastas con respecto a la futura pareja, Mar dio por finalizada la reunión.


    En su casa, junto a su amiga Regina, tomando un café, Mar suspiró hondo. Regina estaba observándola. La miraba con compasión.


    —¿No estás harta de tanta mendacidad?


    —Querida, ¿a qué te refieres?


    —A todo. A nuestro club social. Tanta falsedad.


    —Estás dolida. Se pasará, el tiempo lo cura todo.


    —No estoy dolida. Lo que siento es inquina. Fíjate en la vida que llevamos.


    —Querida, no te entiendo.


    Regina estaba desconcertada, no era la reacción que esperaba de su amiga. Algo en ella era distinto.


    —Me refiero a que vivimos en una gran obra teatral. Nos vestimos para actuar cada segundo de nuestras vidas. No somos reales, inventamos una vida, la que todos esperan que realmente vivamos.


    —Dios, Mar, sigo sin entender.


    —Fíjate en Pilar y Oscar. Llevan dos años casados y hacen ver a todo el mundo, lo maravilloso que es su matrimonio. Cuando todos sabemos que se detestan. Pero ahí los tienes cogiéndose las manos en público como si todo fuera una novela rosa. ¿Y qué me dices de Estela y Benjamín? ella tiene una aventura con su jardinero, y él ha debido perder la cuenta de las mujeres con las que ha estado. Pero tienen la imagen del matrimonio perfecto. Todo son halagos el uno hacía el otro delante de los demás. Que cansada estoy de todo eso. Gracias a Dios que esto me ha pasado antes de convertirme en la protagonista de una novela barata.


    —Mar, querida, nunca habías hablado así.


    —Lo sé. Pero sabes una cosa, es fantástico poder ser libre de todo. Ya no necesito ser Mar la hija del millonario, la hija perfecta con un esposo adecuado. Solo tengo que ser Mar. Una mujer libre. Tengo que agradecerle tanto a Sergio este cambio en mi vida, que apenas le puedo guardar rencor. Ahora mismo siento una gran liberación.


    —Querida, estoy alucinada. De verdad que estoy fascinada con tu actitud.


    —Pues de hoy en adelante esta es la mujer que vas a encontrar. —Regina la observó, lo meditó un momento y dijo:


    —Pues bienvenida sea la nueva Mar. Me gusta el cambio. —Sonrió.


    —Gracias.


    —En cierta forma entiendo lo que dices. A mí tampoco me gusta ir a esas reuniones donde todos nos miramos por encima del hombro. La mayoría se alegra de que las cosas te vayan mal. Siempre con esa sonrisa en el rostro, haciendo ver que todo es maravilloso, aunque nos estemos muriendo por dentro —sus ojos brillaban.


    —Regina, ¿te ocurre algo? —se miraron las dos con mucha complicidad.


    —Dios, Mar, nunca me hubiera atrevido a decir esto antes, pero con todo lo que has dicho, es que siento que yo también necesito liberarme.


    —Pues hazlo, Regina; es el momento de cambiar las cosas. No seamos víctimas de nuestro entorno. No tenemos necesidad. ¿Qué podemos perder? Como mucho ganar.


    —Creo que Alberto tiene una aventura. —Mar se quedó pasmada. Se llevó las manos a la boca para no gritar.


    —¿Estás segura? Igual son imaginaciones tuyas. De otras personas lo imaginaría, pero Alberto te adora. No es un papel, es un sentimiento puro. Lo conozco desde pequeño y siempre ha estado locamente enamorado de ti.


    —Estoy segura … llevamos … casi cuatro… meses… sin mantener relaciones. —Esto le costó una eternidad decirlo, su llanto no la dejaba casi hablar. Mar se acercó a ella y la abrazó con mucho cariño.


    —No sé qué decirte, ahora mismo estoy en shock, te juro que no esperaba de Alberto algo así.


    —Bueno, mira Sergio. Nunca se sabe.


    —Es distinto. Sergio nunca demostró tanto amor, si yo te contara.


    —Cuenta, cuenta, a ver si así me animo.


    —Solo he decirte que cuando pidió mi mano, no tuvo el detalle de celebrarlo en privado conmigo, porque no era sábado.


    —Qué quiere decir eso —se sonó al tiempo que esperaba una contestación.


    —Pues que mi vida sexual era un desastre. Ni siquiera se podría llamar así, digamos que era inexistente. Él solo quería hacerlo los sábados, y no todos.


    —¡Por Dios, Mar! ¿Cómo has soportado algo así? Eso se puede esperar de alguien con quien llevas una eternidad casada. Pero, ¿desde cuándo?


    —Desde siempre. Yo pensé que era culpa mía. Ya sabes que nunca estuve con otro chico.


    —Ohh, querida, tengo que decirte algo que te va a molestar.


    —No me asustes. —Mar pensó que le iba a revelar que se había acostado con otras mujeres.


    —Me alegro que esto haya ocurrido. Casarte con alguien así. No podía haber ocurrido nada mejor. —Mar sonrió, era la segunda persona que pensaba lo mismo.


    —Eso dice Eva.


    —¿Quién es Eva?


    —Una mujer realmente auténtica.


    Mantuvieron una conversación animada. Mar relataba toda su aventura de irse a vivir con dos personas que al principio eran unos perfectos desconocidos. Regina estaba maravillada con la historia. Todo eran preguntas, quería saber más y más.


    —Esa gente te ha cambiado. Benditos sean.


    —Algún día te los presentaré. Pero eso sí, solo a ti. El resto no me interesa. De hecho creo que voy a mantener un contacto escaso con el resto del grupo.


    —Gracias, querida.


    —Ahora que estás calmada. ¿No crees qué deberías hablar con Alberto?


    —¿Y qué le digo? ¿Tienes una aventura?


    —No lo sé. Pero es mejor saber la verdad, ¿no te parece? Si él la tiene, ¿por qué no vas tú a poder hacer tu vida?


    —Es que me da miedo la respuesta. Si resulta que tiene una aventura, yo no sé cómo podría vivir sin él. Es todo cuanto tengo. Económicamente tengo todo cuanto quiero y más. Pero a mí no me importa, cuando conocí Alberto, supe que mi vida le pertenecería. No quiero estar con ningún otro hombre. Solo quiero estar junto a él.


    —Lo sé. Yo os presenté, ¿recuerdas?


    Hacía exactamente doce años cuando Mar presentó Alberto a Regina. Fue el típico amor a primera vista. Allí estaba Regina, con un traje de Balenciaga, radiante con su pelo pelirrojo, su piel brillante y pecosa deslumbraron los ojos de Alberto. En cuanto estrecharon sus manos para saludarse ambos notaron esa corriente eléctrica que todos esperan recibir en la vida. Y desde entonces hasta hoy no se había separado ni un momento. Estaban tan enamorados que al año de conocerse dieron el sí quiero en el altar.


    —No sé cómo voy a vivir sin él. Puede que el hecho de que no me quede embarazada tenga algo que ver. Igual está con otra mujer…


    —No digas eso.


    —Llevamos tres años intentando quedarme embarazada. Puede que se esté planteando dejarme por otra. Alberto está loco por tener un bebé. Ahora mismo estoy en tratamiento. He engordado debido a las hormonas que me inyectan. Puede que ya no me encuentre atractiva.


    —No sabía que estabas llevando un tratamiento.


    —Sí, hace un año lo decidimos. Hemos pasado por mil historias antes de llegar a esto.


    —Conozco Alberto. Es muy difícil creer que, sabiendo que estás intentando quedarte embarazada, se le ocurra buscar otra mujer. De Oscar u otros lo creería pero de Alberto… Ciertamente Regina, no me parece.


    —Voy a volverme loca. Tengo que marcharme, mañana nos vemos. Por cierto, mi hermana está nerviosa. Al principio pensó que no vendrías y le dio un ataque de nervios, pero en cuanto le dije que ayer confirmaste tu asistencia, enloqueció dando brincos por todas partes. Bendita juventud. —Se rieron y Mar se quedó sola.


    Era el momento perfecto para revisar su vestuario. Tenía que preparar las maletas para llevar ropa a Valencia.


    Una tarea muy compleja. La elevada cantidad de ropa en el vestidor de Mar hacía casi imposible saber qué llevar. Todo le parecía bueno. Pero se dijo a sí misma: tengo que ser prudente, una ropa que pueda ponerme, dudo que vaya a muchas fiestas donde lucir estos preciosos trajes. Aún así algo tenía claro sus zapatos de Prada, Vuitton, Moschino no podía dejarlos allí.

  


  
    

    Capítulo 7


    


    


    Gabriel estaba sentado en su oficina, la comida con Eva fue muy tranquila, mantuvieron una conversación amena. Nada especial, pero su compañía era suficiente para él. De todas formas, había algo en la mirada de Eva que le desconcertaba. Desde ayer por la noche la mirada de ella no era tan brillante, tan dulce. Su mirada era más bien triste. Algo leyó en aquel ordenador que la tenía atormentada.


    Debo entrar en ese ordenador pensaba. Tiene que haber algo ahí que me dé la respuesta. ¿Cómo voy hacerlo? No lo sé, pero debo intentarlo, porque si algo estaba claro, es que ella no iba a contárselo.


    La secretaria de Gabriel le distrajo de aquellos pensamientos.


    —Gabriel, un cliente pregunta por ti.


    —Dile que pase. —Por un momento, aquel despacho se le vino abajo. Se trataba de Héctor.


    —Hola Gabriel. Necesito hablar contigo.


    —Pasa, siéntate. —Héctor tomó asiento y, sin perder tiempo, fue al grano.


    —Quiero quedar con Eva —sus palabras fueron puñales para Gabriel.


    —Eva no tiene ficha en la agencia.


    —Lo sé. Pero tú eres amigo suyo. Necesito que intercedas por mí.


    —Uff eso es difícil. Mejor dicho, Eva es difícil. —«Antes me corto una mano que ayudarte a estar con Eva».


    —Lo sé, ¿qué me vas a contar? Pero si tú hablas con ella, puede que puedas ayudarme. Tan solo pido una cita. Necesito volver a estar con ella. Aunque solo sea una vez. Tengo que aclarar ciertas cosas. Si me presento sin más me mandará a la mierda. Pero si tú hablas con ella, puede que…


    —Héctor, en serio. Con Eva no se puede hablar. —«Cómo te odio, chaval».


    —Tu inténtalo, ¿vale?. Espero que lo hagas, al fin y al cabo me lo debes. —Su tono de voz era amenazador.


    —Me parece que yo no te debo nada.


    —Yo diría que sí. Qué pensarían tus clientes si supieran que una amiga tuya utiliza tus fichas para su propio beneficio. ¿Qué imagen daría a la agencia?


    —¿Me estás amenazando? Pues déjame decirte que no tengo ningún miedo. No tienes pruebas de ello. Y ella vio tu ficha por casualidad.


    —Como tú digas, esta noche habla con ella y me cuentas.


    —Voy ahorrarte la espera. Ya te digo yo lo que va a pasar. Nada. Ni voy hablar con ella, ni nada por el estilo.


    —Bueno, tú mismo. Luego no digas que no te di la oportunidad de ayudarme.


    —Ya sabes donde tienes la puerta. No hace falte que te acompañe. —«¿En qué coño estabas pensando Eva?».


    Como ya venía siendo habitual en el joven, salió pegando un portazo. La secretaria y los dos empleados se miraron perplejos.


    En cuanto Héctor salió llevado por la ira, hizo algo que no tenía planeado. Sacó de su bolsillo su teléfono móvil y marco el número de Eva.


    Eva estaba sentada leyendo por vigésima vez el correo que le había mandado José Luís. Fue el último hombre que pasó por la vida de su madre. Era un hombre tranquilo, bien posicionado. Moreno alto y atractivo.


    Él y su madre mantuvieron una relación de año y medio. Era la primera vez que un hombre duraba tanto es sus vidas. Fue al único al que Eva llegó a considerar un medio padre. Habían pasado tantos hombres que ya no se sentía con fuerzas de ahondar tanto.


    Pero él parecía distinto. Se preocupaba por las dos. Cierto es que Eva ya tenía catorce años cuando José Luís irrumpió en sus vidas. Pero ese hombre la trataba como a una hija propia. Bien por el hecho que José Luís no tenía hijos o simplemente porque era un buen hombre. La cuestión es que no podía recordar una sola situación en la que ése hombre le hubiera disgustado. Cuando Eva por fin decidió que debía darle su voto de confianza. Cuando pensó por un momento que por fin había un hombre capaz de quererlas, desapareció de sus vidas. Dejando un lastre de amargura. No solo en la madre de Eva sino también en ella misma.


    Por segunda vez en su vida la madre de Eva como hacía años atrás le hizo prometer, que nunca dejaría que un hombre entrara en su corazón.


    A los tres meses de la desaparición de José Luís la madre de Eva falleció.


    El teléfono sonó y saltó el contestador. La voz de Héctor, chillona y amenazante, encendió en Eva un sentimiento de rabia.


    Eva, soy Héctor. Acabo de salir de la agencia de tu amiguísimo Gabriel.


    Le he pedido que me ayudara para volver a verte. En vista de que no tiene intención de hacer nada, lo haré yo. Si no nos vemos pronto, puede que ponga una queja oficial sobre la agencia de Gabriel. Les va a encantar saber que utiliza la agencia para fines personales. No hablo en broma. Veremos qué tal le va con mala publicidad. Aparte que el ministerio de comercio tendrá algo que decir. E Internet es muy jugoso. Quiero verte y acostarme contigo de nuevo. No siempre tienes que poner tú las normas.


    Llámame. ¿Quién tiene ahora la sartén por el mango?


    


    Sin pensarlo dos veces Eva se puso en pie. Fue directa al teléfono. Descolgó y quedó con Héctor dentro de una hora en el puente de las flores. Es un puente muy famoso junto al río Turia.


    Seguidamente llamó a su buen amigo Ricard. Después de una charla bastante alterada, Eva fue a su dormitorio se cambió de ropa se arregló y salió a paso firme.


    A las siete y media en punto Gabriel entraba en el apartamento. Llamó en voz alta a Eva, como no se encontraba allí, se cambió de ropa para ir como todos los días al gimnasio. Hoy sería algo más aburrido pues Mar no estaba allí.


    Se había acostumbrado a su compañía. Ya no era lo mismo acudir a esas clases sin ella. De hecho la Batuka la detestaba. Lo de bailar no le hacía mucha gracia, pero por Mar estaba dispuesto a pasar por eso y más.


    Con la bolsa de deporte en la mano, preparado para salir, al pasar por el salón vio la luz parpadeante del contestador. Le dio al botón y escuchó el mensaje que Héctor había dejado. Eva por la frustración y el enfado olvidó borrarlo.


    Gabriel, al terminar de escucharlo lanzó la bolsa con toda su rabia. Por suerte fue a parar al sofá. Se volvió loco. Empezó a caminar por el apartamento como poseído. Se sentó, se levantó. Abrió la puerta del dormitorio de Eva. Golpeó la puerta con furia y, de nuevo, se sentó en el sofá. Se llevó las manos a la cabeza. Apretó tanto sus sienes que llegaron a dolerle. Golpeó de nuevo el respaldo del sofá. Por su mente pasaban mil cosas.


    ¿Habrá ido Eva a ver a ese mal nacido? Algo estaba claro, Eva había escuchado ese mensaje porque justo cuando Eva descolgó se cortó la grabación.


    —¡Joder Eva! ¿Por qué coño no tienes móvil? —Tres repeticiones rápidas y fuertes de golpes al sofá. Continuó hablando en voz alta.


    —No se te ocurra tocarla o te juro que te mataré. ¿Quién coño se cree ese niñato qué es para chantajear a nadie? Por favor, Eva, no se te ocurra quedar con él.


    Ahora mismo, ese gimnasio era una gran idea. Era el lugar perfecto para desahogarse. Unos cuantos golpes al saco no vendrían mal. Pero no quería abandonar la casa, es posible que Eva llamara pidiendo ayuda o algo así.


    ¿Y si se le ocurría intentar forzarla? Entonces Dios sabía que sí lo mataría. No había duda que ahora mismo imaginar a Héctor retozando con Eva le hacía hervir la sangre.


    El tiempo parecía haberse paralizado, los minutos se le estaban haciendo horas. En todo ese rato no se había percatado que el portátil de Eva estaba justo delante de él.


    No tenía suficiente con aquel sufrimiento de no tener noticias de Eva, sino que ahora estaba a su alcance la información que le había perturbado toda la tarde.


    Levantó la tapa, y en la pantalla estaba el mensaje que la estaba preocupando tanto. Gabriel, miró la hora en que recibió aquel mensaje y estaba claro que era aquel correo el que Eva había recibido la noche anterior. ¿Quién sería aquel hombre? ¿Tanto poder tenía sobre Eva para qué ella esa misma noche hubiese llorado?


    Después de un buen rato allí sentado con el corazón a mil por hora llevado por la rabia interna de su organismo, una pregunta le vino a la mente.


    ¿Me estaré enamorando? Y se incorporó, ¿cómo había llegado a esa tesitura? Hace menos de un mes ninguna mujer hubiera sido capaz de hacerle siquiera suspirar, y ahora estaba preguntándose si estaba enamorado.


    La puerta se cerró y Gabriel salió escopetado a la entrada. Era Eva. La mujer que le estaba volviendo loco interiormente.


    —¿Estás bien? —Su voz temblorosa y gritona hicieron que Eva se sorprendiera.


    —Sí. Tranquilo estoy bien, ¿qué pasa?


    —¿Qué pasa? Llevo una eternidad esperando saber de ti.


    —Gab, tranquilo. Estoy bien. —Su tono de sosiego para que Gabriel se calmara, encendieron todavía más a Gabriel.


    —¡Tranquilo! Qué fácil es decir eso. No eres tú la que ha pasado más de una hora pensando que Héctor estaba aprovechándose de ti. No eres tú la que ha pasado una hora pensando que te podía haber hecho algo. —Eva sonrió. Era tan hermoso que alguien por primera vez en su vida estuviera realmente preocupado por ella, que apenas podía creerlo.


    —Perdona, no sabía que estabas…


    —Preocupado, encendido, rabioso, colerizado. Pues sí. Así estoy desde hace una hora. —«No puedo soportar que te pase nada malo».


    Eva tuvo la necesidad de abrazar a aquel hombre. Por primera vez en su vida sintió la necesidad de hacerlo con toda su alma. Gabriel respondió aquel abrazo.


    Fundidos en un fuerte abrazo donde los brazos de Eva rodeaban los hombros de Gabriel, él lo hacía por la cintura. Allí durante un par de minutos en un total silencio.


    Sus corazones acelerados. Bien por la situación del abrazo o por los sentimientos de ambos. Un susurro de la voz de Gabriel rompió el silencio.


    —No vuelvas hacerme algo así. Por favor, no lo hagas.


    —Perdona, no tenía ni idea de que estuvieses preocupado.


    —Prométemelo. —«No quiero perderte, no salgas de mi vida».


    —Te lo prometo. —«Gabriel, vas hacer que llore».


    Gabriel besó la frente de Eva con mucho cariño. Aun no siendo un beso lascivo, Eva notó el calor de sus labios y, por un segundo, se vio tentada en devolver aquel beso en la boca de Gabriel. Los labios de su compañero se estaban transformando en un inmenso imán. Pero recordó la promesa a su madre, y ese pensamiento desapareció. Pero aunque sus labios no se llegaran a tocar, la idea de separarse de los brazos de Gabriel le provocó aflicción.


    Como si Gabriel pudiera escuchar su pensamiento no la soltó sino que apretó todavía más fuerte a su amiga. Sin soltarse Gabriel sentía la necesidad de saber qué había ocurrido.


    —¿Le has visto? —Continuaban ambos susurrando. El miedo de que el ruido rompiera aquella atmósfera les turbaba.


    —Sí. No tienes que preocuparte. Dudo que presente ninguna queja. —Gabriel tembló, lo primero que pensó fue que aquel niñato había conseguido lo que quería. Pensar en los dos juntos le martilleaba la mente.


    —Eva. No es la agencia lo que me preocupa… —Eva inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos. Sabía que él estaba imaginando que ella se había acostado con Héctor.


    —No me he acostado con él. Pero le hemos dado un poco de su medicina. —«Tengo que alejarme de ti. Gab, si sigo así, peligrará mi promesa».


    Gab soltó a Eva. Ahora ya la voz de ambos pasó de susurros a una voz tranquila y cordial.


    —¿Hemos?


    —Sí. Llamé a Ricard y él llamo a un amigo. Fuimos al puente de las flores donde había quedado con Héctor, y cuando se acercó, digamos que Ricard se abalanzó sobre él. Le metió la lengua hasta la campanilla. Yo hice unas cuantas fotos con la cámara de Paco. Héctor empezó a ponerse algo violento con Ricard así que Paco hizo presencia y le metió la lengua también mientras Ricard lo medio desnudaba. Con unas cuantas fotos en mi poder me acerqué. Hablé con Héctor, si él presenta una queja, yo enviaré al facebook de su universidad las fotos. Ya sabes a su edad unas fotos así pueden hacer mucha pupa a su imagen.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Y si demanda a Ricard y Paco?


    —¿En base a qué? ¿A qué intentó chantajearme porque no quise acostarme con él? Yo podría decir que intentó abusar de mí y mis amigos me defendieron. Además, ¿cómo te presentas en una comisaría y dices dos hombres me han metido la lengua hasta la garganta? —Se rió. Gabriel al ver que Eva reía, empezó a tranquilizarse por primera vez desde que ella había entrado en la casa.


    —Estás loca. Y yo preocupado por ti.


    —No pensarías qué un niñato iba a poder conmigo. Por favor, bastante tiene con ser hombre. Es lo que tiene ser una diosa. Vuelvo loco a los hombres. —Risas nuevamente. Gabriel se unió en esta ocasión.


    —No te pases, dejémoslo en diablesa. —«Y tanto que nos vuelves locos. Por lo menos a mí».


    —¿Vas al gimnasio?


    —Pensaba hacerlo, pero igual se ha hecho algo tarde.


    —No es tan tarde. Anda ve, que no digan que por mi culpa ese cuerpo no se tonifica.


    —¿Seguro? A mí no me importa quedarme.


    —No, de verdad. Ve. Además voy a ducharme y pelearme un rato con esa rata gigante.


    —En el fondo lo quieres. Lo echarás de menos cuando se lo devuelva a mi madre.


    —Seguro, las peleas constantes que tengo con él por las mañanas para que no mee ni cague en la terraza. Ya lo creo. —Ambos rieron. Porque desde que ese perro llegó al apartamento, no hacía caso a nadie excepto a Eva. Lo tenía totalmente dominado. Hacía con él lo que quería, mientras que Mar y Gab se desesperaban para que les obedeciera.


    —Está bien, bajaré un rato al gimnasio.


    Gabriel se acercó al sofá a recoger la bolsa de deporte. Justo cuando se disponía a salir del salón el portátil de Eva emitió el sonido de correo recibido.


    Eva palideció de nuevo y Gabriel se detuvo justo en la entrada. Mirándola de forma expectante.


    —Tienes correo. —Eva apenas hizo ademán de mirarlo.


    —Bueno, lo leeré después. Ahora quiero ducharme. —Giró ligeramente la cabeza miró a Gabriel con la tez tensa y esbozó una sonrisa fingida.


    —Como quieras, si me necesitas solo tienes que decírmelo. —«Por el amor de Dios Eva, confía de una vez en mí».


    —Lo haré gracias. Venga, ve, que se hará tarde.


    Gabriel salió y Eva fue a la ducha. Una vez dentro rompió en llanto. Se sentía abatida. El correo de José Luís le causó demasiada nostalgia. Hasta ahora su vida había pasado por unos cuantos baches de nostalgia y dolor al recordar a su madre. Pero últimamente, más bien de unas semanas atrás, todos los días se veía en la necesidad de recordar a su madre.


    El motivo no era otro más que Gabriel. Desde que lo conoció, cada día era más difícil ser fiel a esa promesa. Había algo extraño en su interior. Una sensación desconocida. ¿Qué podía atemorizarla tanto estar cerca de Gabriel? Fuera cual fuese la respuesta, estaba segura que no le iba a gustar.


    Pensó que igual era mejor buscarse otro lugar donde vivir. Pero estaba tan a gusto con sus dos compañeros, que la sola idea de tener que marcharse le desgarraba el corazón. Además, estaba la otra cosa. Ésa que le inquietaba. No sabía que era exactamente pero no quería que desapareciera. Por mucho que se sintiera abrumada cerca de Gabriel, era mil veces mejor que estar lejos de él.


    Sin querer evitarlo, habló en voz alta. Con lágrimas escondidas entre las gotas de agua que le recorría el cuerpo.


    —Mamá, no quiero fallarte. Pero no sé qué me está pasando. ¿Por qué no estás aquí para ayudarme? ¿Por qué tuviste que marcharte tan pronto? ¿Por qué no me pides que abandone la promesa?


    Después de una larga ducha se tranquilizó. Pensó en los miles de ansiolíticos que había ingerido su madre a lo largo de los años, y suspiró hondo. Esa era una buena cura para sus pensamientos. Si su madre había sufrido tanto por los hombres, no iba a faltar a su promesa.


    Al salir del baño, lo primero que los ojos de Eva visualizaron fue su portátil. Se armó de valor y abrió el correo. Por suerte, no era José Luís, ni siquiera la madre de Gab, era un correo basura. Sonrió, y pegó un grito de felicidad.


    Estaba tan asustada de que aquel correo perteneciera a José Luís, que apenas reparó en la presencia de Gabriel. Al verlo se incorporó rápidamente del sofá y llevó su portátil al dormitorio.


    Durante la cena, Eva seguía inmersa en su propia mente. No podía dejar de pensar qué hacer con la carta que José Luís quería entregarle. Estaba claro que alguna respuesta tendría que darle. Si había sido capaz de conseguir su correo, alguien podría facilitarle su teléfono.


    Gabriel estaba convencido de que Eva estaba pensando en aquel correo. No podía sacar el tema. No podía decir que lo había leído. Así que se sentía frustrado. A pesar que la cena fue tranquila, él estaba todavía excitado. Ni los cientos de golpes que había descargado en el saco del gimnasio le habían hecho perder toda la rabia que sentía.


    Pero ahora, mirando a Eva, teniéndola tan cerca y a la vez tan lejos, supo que no era una excitación de rabia causada por Héctor. Sino el hecho de que Eva no confiara plenamente en él era lo que le martirizaba.


    En cuanto terminaron de cenar, Eva fue corriendo al sofá. El resumen de su programa estaba a punto de comenzar. Gabriel se sentó junto a ella. Y como todos los días la efusividad de Eva embriagaba la sala.


    —Son unos cabrones, le han nominado porque es el rival más fuerte. Pero la audiencia manda. No lo van a tirar. —Gabriel reía, no podía acostumbrarse a que una persona viviera tan a fondo un reality.


    —Ahora mismo acabo de darme cuenta de algo. ¿Te has dado cuenta que tú concursante favorito es un hombre? —Eva dio un suspiro enorme.


    —Ya sé que es un hombre. Pero se trata de un concurso. Y por desgracia no hay este año una sola mujer que supere su carisma.


    —No puedo creer lo que estoy escuchando. Si te hubieses encontrado a ese hombre en la calle no le hubieras prestado atención. ¿Te das cuenta de ello?


    —Eso es la grandeza del programa. Nos hace ver y vivir cosas que no seríamos capaces de admitir en el mundo real.


    —No entiendo por qué.


    —Porque aquí los ves a todas horas. Puedes sentir empatía por alguien. Porque te ves reflejado en esa persona. O porque hay algo en esa persona que te muestra lo que te gustaría ser. En fin, cualquier sentimiento que te produzca es lo que te atrae.


    —Bueno, pero es un hombre. —«Igual no está todo perdido contigo, puede que me quede alguna esperanza todavía».


    —Que sepas que a pesar de ser un hombre, ha reconocido que es homosexual, así que la grandeza de su persona puede que se deba a que explota su lado femenino.


    —No es verdad.


    —Sí que lo es. La segunda semana se lo preguntaron y él no lo negó. Dijo que no se escondía pero que no era muy afeminado. Por eso no se le notaba. Pero que es homosexual sí que lo dijo. Te aseguro que lo vi en directo cuando lo reconoció.


    —Vale, te creo. —«Ahora sí que no tengo ninguna esperanza, ya me extrañaba que fuera tu favorito».


    Al terminar el resumen hicieron un poco de zapping, no había nada que les despertara interés.


    —Es viernes y son las once de la noche ¿bajamos al pub de Marcos?


    —Vale, pero no voy a volver muy tarde, mañana tengo cita en la peluquería. Van a darme ese tratamiento para alisarme el cabello.


    —¿Estás segura de quitarte los rizos? Ya sé que no es asunto mío, pero es parte de tu personalidad. —Eva sonrió y contestó:


    —Pues estoy algo harta, un cambio nunca viene mal.


    —Tú misma.


    El teléfono sonó y ambos se miraron. La sola idea de que apareciese la voz de Héctor le produjo náuseas a Gabriel. Pero no ocurrió nada. Un par de tonos y colgaron.


    —Se habrán equivocado. —Dijo Gabriel.


    —Seguramente. Esto… baja tú primero tengo algo que hacer, no tardaré mucho.


    Eva sabía que no se habían equivocado era la señal de que la madre de Gabriel necesitaba hablar urgentemente con ella.


    —Si no vas a tardar, te espero.


    —No, en serio, baja y guarda sitio. No me apetece estar en la barra. Coge mesa.


    —Está bien. Ya me contarás a qué viene tanto secretismo.


    —No seas cotilla y vete. —Eva le empujó hasta la puerta, pero con tanta gracia que Gab apenas se molestó.


    Salió corriendo a por el teléfono y llamó a la madre de Gabriel.


    —Adela, soy Eva.


    —Hola tesoro. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿Qué ocurre?


    —Este viaje es un desastre. Apenas he podido estar a solas con Alfonso.


    —¿Dónde está él ahora?


    —Bailando con Carmen. Parece que he pasado a la historia. Tantos años para decidirme, y ahora se me escapa.


    —No diga tonterías. ¿Bailando cerca suyo?


    —Sí, no está muy lejos.


    —Bien, escúcheme con atención, vamos a zanjar este asunto hoy mismo. Pero tiene que hacer lo que le diga. Aunque le parezca una tontería.


    —Vale, haré lo que me digas.


    —Busque un lugar donde pueda ver Alfonso sin tener que mirarle directamente y que no esté muy lejos de él.


    —Uyy eso es difícil. No sé no hay espejos.


    —Vamos, mujer, busque bien.


    —Espera, espera, junto a la mesa de las bebidas, está cerca de donde bailan y desde ahí puedo verle a través del reflejo de las ventanas.


    —Muy bien, chica lista. Vaya lo antes posible.


    —Bien, ya estoy.


    —Muy bien. No le mire directamente, solo a través del reflejo. Y ahora ría fuertemente como si estuviera coqueteando con algún hombre.


    —Ay, hija, eso no sé hacerlo.


    —Vamos Adela, ¿quiere estar con Alfonso o no? —Se escuchó una risa fingida.


    —Muy bien, pero un poco más fuerte no estaría mal. —De nuevo risas.


    —Estupendo lo está haciendo de maravilla. Sonría sin parar hasta que le duela la mandíbula. No deje de sonreír en ningún momento. Y asienta con la cabeza, como si yo le estuviera diciendo algo bonito. Vuelva a reír —Risa escandalosa al otro lado del auricular—. Perfecto, Adela. ¿La está mirando?


    —Sí.


    —Muy bien, en cuanto se acerque quiero que diga: Pero qué tonto eres, Miguel. —La madre dijo exactamente lo que Eva le había dicho. Eso significaba que Alfonso estaba cerca y escuchándola.


    —Muy bien, imagino que está muy cerca.


    —Sí.


    —Ría de nuevo, y tóquese las puntas del cabello con delicadeza. Ya me entiende.


    —Ajá.


    —Bien, ahora diga: Miguel, no sabes cuanta falta me hacía escuchar algo tan bonito, me estaba sintiendo tan sola. —Como buena alumna, la madre de Gabriel lo dijo.


    —Bien, parte final de la historia, ahora cierra el móvil y se lo apoya en el pecho, como si esta conversación hubiera sido lo mejor de su vida y sin mirar Alfonso se retira a su dormitorio. Adela en cuanto llegue al dormitorio me llama.


    No pasaron ni cinco minutos cuando sonó el teléfono.


    —Dios, Eva. Se ha quedado allí plantado, con un rostro tan enfadado.


    —Adela, dentro de unos minutos Alfonso llamará a su puerta. Tendrá que ser fuerte y decirle de una vez lo que tenga que decirle.


    —¿Y si no viene? Puede que piense que el tal Miguel exista.


    —Adela, ese hombre lleva trece años esperando que sea suya. ¿Cree realmente que va quedarse de brazos cruzados por un tal Miguel? No va tardar en subir a averiguar quién es ese Miguel. Y usted tendrá que contarle la verdad antes o después.


    —Ayy, han llamado a la puerta, ¿qué hago?


    —Adela, abrirá esa puerta, y dejará que sus sentimientos afloren. Todo lo demás vendrá seguido. Solo tiene que abrir y dejarse llevar por su corazón. Abra y que tenga suerte.


    Eva se sentó en el sofá un momento. Respiró hondo. Intentó imaginar a la madre de Gabriel en esos momentos. Le deseaba toda la fuerza del mundo para tirar adelante. Y pensó en lo fácil que resultaba querer que los demás a su alrededor encontraran el amor. Quizás el hecho de que ella no podía buscarlo, era lo que le motivaba ayudar a los demás a encontrarlo.


    Ese era el éxito de su profesión. Se dejaba el alma en cada boda. Lo organizaba como si cada boda fuera especial. No podía faltar nada. Necesitaba que la gente realizara el sueño que ella nunca podría alcanzar.


    Bajó al Pub donde Gabriel estaba sentado en la que últimamente venía siendo su mesa habitual, no se encontraba solo. Ricard y Marcos le hacían compañía. Nada más ver lo cerca que estaban Marcos y Ricard entendió que habían hablado. Y más aún que volvían a estar juntos. Sus caras radiantes lo corroboraban.


    —Hola chicos —Ricard le dio un beso fuerte en los labios. Entre ellos no era raro. Más bien algo natural.


    —Ehy, no me sobes esos labios que son míos.


    La frase perfecta para dar la noticia de su reconciliación.


    —¡Qué alegría me dais! Os deseo lo mejor. Pero por favor os lo pido. Madurad, no quiero volver a dividirme en dos. —Los tres se rieron. Gab lo hizo porque le habían puesto al corriente de lo ocurrido y que habían sido muy egoístas al intentar acaparar a Eva para que les diera consuelo.


    —Espero que para celebrarlo, invite la casa a la primera ronda.


    —Eso está hecho, nena. —Marcos llamó a su camarera y trajo una ronda de Mojitos para todos.


    —¿Sabéis qué se me hace raro? —Preguntó Eva. Todos negaron con la cabeza.


    —Ni idea. Viniendo de ti cualquier cosa. —Eva le dio un codazo acusador a Gabriel.


    —Que Mar no esté aquí.


    —Para ser francos, a mí también se me hace raro. Lo mismo que cuando he ido al gimnasio.


    —Déjame tú móvil. Vamos a llamarla.


    —¿Ahora? Estará durmiendo. Mañana tiene lo de la fiesta esa.


    —No seas tonto, la fiesta es por la noche. Se alegrará al saber que la echamos de menos. —Gabriel sacó su móvil del bolsillo y marcó el número de Mar. Le pasó a Eva y esperaron que Mar contestara. Para entonces la segunda ronda estaba en camino.


    Una voz medio adormilada respondió.


    —¿Sí?


    —Mar, soy Eva. Estamos en el pub, Gab, Ricard, Marcos y una servidora. Nos hemos dado cuenta que te extrañamos mucho.


    —¿De veras? Qué gentiles sois. Yo también os añoro. —La voz de Mar era de alegría. Se había despertado totalmente.


    —¿Cómo ha ido todo? Estás tranquila.


    —Sí. Cuando regrese te tengo que poner al día de muchas cosas. Hoy ha sido un día de lo más extraño. Pero gratificante a la vez.


    —Me alegra saberlo. Espero que mañana lo pases a lo grande en esa fiesta. Estoy segura que te mueres de ganas por acudir, aunque solo sea para lucir uno de tus fabulosos vestidos. —Mar rió.


    —Dios, Eva, me conoces mejor que nadie.


    —Espera, que te paso a Gab, está loco por darte las buenas noches. —Mar reía llena de júbilo.


    Mientras Gabriel y Mar hablaban, Ricard y Marcos se comían la boca. Eva se levantó y fue al baño. Era algo incómodo ver a la parejita comiéndose el uno al otro.


    Al regresar Gab ya había terminado la conversación. Marcos y Ricard ya estaban despegados.


    —Chicos, por favor, tener un poco de tacto. Pensar en los que no podemos comernos la boca con nadie.


    —Bueno, eso será porque no te apetece. No creo que ningún tío de este local totalmente hetero se negara a comerte la boca. —Ricard miró alrededor y vio que el local empezaba a llenarse.


    —Sí, siempre, están haciendo cola es verdad. —Todos los presentes en la conversación rieron.


    —Mira al tipo de la camisa blanca, que puntuación crees que le darías. —Preguntó Ricard.


    —Creo que un cinco y medio.


    —Ohh, cada día eres más estricta.


    —¿Puntuación de cuerpo? —Se apresuró a preguntar Gabriel.


    Eva negaba con la cabeza. No podía responder porque estaba terminándose la copa. Para asombro de los tres, Marcos ya había pedido la tercera ronda. El amor le estaba volviendo generoso. Ricard contestó por Eva.


    —Noooo, como Eva es tan estricta en los besos, siempre imaginamos que puntuación les daría.


    —Ya. Sigo pensando que puede que sea Eva la que tiene un problema al besar para no dar nunca un diez.


    —Ahhh, eso duele, Eva —dijeron Ricard y Marcos al mismo tiempo, como si llevaran tiempo ensayándolo.


    Eva miró fijamente a Gabriel a los ojos. La bebida empezaba hacer efecto. Se sentía algo achispada y desinhibida.


    —¿Qué sabrás tú como beso yo? —«Si te besara te ibas a enterar, listillo».


    —Pues lo mismo que tú de cómo beso yo. —«Lo que daría por besarte. No sabes cuánto lo deseo».


    —Pues siendo generosa, porque eres mi amigo. Considero que te daría un ocho y medio.


    —Guauuu, eso ha dolido mucho, Gabriel —de nuevo, la pareja feliz al unísono.


    —Oye, guapita, puede que yo solo te diera un cinco.


    —Uyy, esto se pone caliente. —Ricard dijo esta frase mientras esperaba que Eva respondiera.


    —¿Yo te doy un ocho y medio y tú tienes la poca vergüenza de darme un cinco?


    —Yo no soy el que va dando puntuación a la gente. Para darme una nota deberías probar, es lo mínimo.


    —¿Probar?


    —Nena, en eso tiene razón. No puedes darle un ocho y medio sin haber probado sus besos. —Marcos se ponía a favor de Gabriel.


    —¿Lo ves? He ganado. —«Pruébame, mujer. Deja que sea yo quien por primera vez te demuestre un diez».


    —De eso nada. No has ganado. —«A mí no me gusta perder ni al parchís».


    —En ese caso, tendrás que ponerme mejor nota. No me conformo con un ocho y medio, cuando sé perfectamente que yo beso de diez.


    —Eso tendrás que demostrarlo. —«Dios Eva, acabas de pedirle que te bese».


    —Uy uy uy, esto se pone interesante. Ahora vas a tener que demostrar ese diez. —Ricard estaba loco por ver el morreo.


    —Cuándo quieras te lo demuestro. —«Que sea ahora, no te eches atrás. Ahora ya no puedo contenerme».


    —Muy bien, aquí y ahora. —«Eva acabas de cometer el mayor error de tu vida».


    —Chicos recordar las normas. —Gabriel ni siquiera miró a Ricard, tenía la mirada fijada en los ojos verdes de Eva—. No hay límite de tiempo. Si vas hacer un examen Eva, que el chico tenga su tiempo para sacar un sobresaliente.


    —¿Segura? —Preguntó Gab, con miedo a la respuesta.


    —Tú te lo has buscado. Luego no te quejes si no te gusta la nota. —Sonrió.


    Gabriel estiró sus brazos para coger con suavidad la cabeza de Eva. Se acercó lentamente hasta que sus labios se encontraron. El beso empezó con suavidad y dulzura, poco a poco iba tomando forma hasta que por fin su lengua se encontró con la de Eva.


    Las manos de Gabriel no dejaban de acariciar su cabeza con mucho tacto.


    Ricard y Marcos se miraron, sabían que ese beso llevaba demasiado explícito dentro. No era un beso para nota. Había algo más en aquel beso. Irradiaban tanta sensualidad, que solo mirarlos producía placer. Optaron por dejarlos solos. Algo de lo que Gabriel y Eva ni se percataron. El beso continuaba como si a Gabriel le fuera la vida en ello.


    Eva notó que con tan solo sujetarle la cabeza experimentó algo extraño. No sabía qué podía ser, pero le recorría de arriba abajo. En cuanto sus labios se juntaron el calor de los labios de Gabriel la reconfortaron. Empezó a notar un cosquilleo débil a través de los tobillos, una corriente rápida subía por sus rodillas hasta alcanzar los muslos. En cuanto sus lenguas chocaron supo que estaba todo su cuerpo exhausto de placer. Cuando pensó que aquel cosquilleo cesaría en los muslos se equivocaba, continuó su camino hasta la barriga. Ahora entendía cuando tanta gente decía, siento mariposas en el estómago. Nunca lo había creído, pero estaba claro que no era amor lo que la gente creía sentir. Era deseo. Pasión. Lo que ella estaba sintiendo en ese mismo momento.


    Lo peor de todo eso, era que no podía ir a más. Era una lástima, porque sus bocas estaban en armonía. Se entendían a la perfección, como si fueran almas gemelas que alguna vez fueron separadas y se habían reencontrado.


    En cualquier otra ocasión, por mucho menos, se hubiera ido a la cama con ese hombre. Pero se trataba de Gabriel. No podía ir más lejos. Y lo único que deseaba es que él no diera por finalizado el beso. Que continuara, porque nunca volverían a tener ocasión de hacerlo.


    Gabriel estaba pletórico. Llevaba días deseando hacer eso. Por fin sus bocas juntas. Por fin la estaba besando. Corría el riesgo de enamorarse de Eva (si es que ya no lo había hecho). El temor a perderla le producía una sensación de pánico. «Solo quiero seguirte besando». Decía en su interior una y otra vez. Como si pudiera pasarle su deseo a Eva a través de sus labios.


    Eva intentaba calcular cuánto tiempo habría pasado desde que empezaron, pero era imposible averiguarlo. Lo único que sabía es que poco era suficiente para desear seguir besándolo.


    De pronto, la música dejó de sonar. Algo había pasado, no se escuchaban voces, ni ruido alrededor. Fue entonces cuando sus labios se separaron. Al mirar a su alrededor vieron que el local estaba completamente vacío solo quedaban Marcos y Ricard. Que estaban sentados en la barra.


    Eva y Gabriel se miraron con vergüenza, estaba claro que aquel beso había pasado a formar parte de un récord. Si el pub estaba cerrado significaba que eran las tres y media. Por lo tanto estuvieron dos horas enrollados.


    Ricard y Marcos se acercaron a la mesa. Sus sonrisas pícaras eran acusatorias.


    —¿Y bien, qué nota se ha ganado el muchacho? —Marcos estaba casi más interesado que Gabriel.


    Eva se sonrojó, le ardían las mejillas. Solo deseaba que ninguno se diera cuenta. En realidad, con que Gabriel no se percatara le bastaba.


    —Pues después del examen, he de decir —los tres expectantes al resultado—. Que la nota me la guardo.


    —Ahh, no, eso no es justo —dijeron Ricard y Marcos.


    —Es mejor que me la guarde.


    —Eso es que no ha aprobado —comentó Ricard.


    —Tienes que decir la nota, he demostrado que he aprobado con un diez.


    —En serio, no voy a dar una puntuación por dos sencillas razones.


    —¿Qué razones? —preguntó Gabriel alarmado.


    —Primera, si te doy un diez no vamos a poder aguantarte porque irás de sobrado. Segunda, porque si no has llegado a esa nota vas a dejar de hablarme. Así que, por el bien de nuestra convivencia, me la guardo. —Sacó la lengua en plan burla.


    —Qué fuerte me parece. Si quieres mi valoración yo si tengo la valentía de darla.


    —No me interesa demasiado. —«Por favor no me digas algo malo. No puedo dar puntuación porque no existen números suficientes para darlos».


    —Ohh, nene, dila, a nosotros si nos interesa.


    —Pues a mi parecer yo estaba equivocado, si nadie llega al diez, no es por Eva eso está claro.


    —Guauu, nene, dame un abrazo. Eres todo un hombre. —Ricard abrazó a Gabriel.


    —Anda, dejaos de mariconadas, que tengo que madrugar. —Se despidió y se marcharon.


    Ricard y Marcos se quedaron un rato a solas en el pub.


    —Está súper colgado por Eva —dijo Marcos.


    —Pues a ella nunca la había visto tan enganchada a alguien. Aunque, por desgracia, no creo que lleguen a ninguna parte.


    —Sí hombre. Esos dos acaban juntos.


    —No sabes lo que daría por que eso sucediera. Pero Eva lleva una cruz clavada. Ojalá todo cambiara. No sabes cuánto lo deseo. —Sus palabras emocionaron a Marcos. No entendía muy bien a qué se refería, pero en otras ocasiones Ricard ya le dejó claro que el secreto de Eva lo llevaría a la tumba.


    En el corto recorrido desde el pub hasta el apartamento Gabriel y Eva caminaban algo callados. Pero Eva necesitaba aclarar algo.


    —Gab, escucha, espero que esto del beso no cambie nada entre nosotros. Que no te sientas incómodo o ese tipo de cosas. —«No te alejes de mí».


    —¿Estás loca? Por favor ya somos mayorcitos para eso, solo ha sido un beso sin nada explicito en ello ¿verdad? —«Ahora ya no sé cómo voy a poder vivir sin besarte de nuevo».


    Gabriel alargó su fuerte brazo derecho, y rodeó a Eva por el hombro, atrayéndola hacía él, un gesto cariñoso para demostrar que no se sentía violento por la situación del beso.


    Eva sonrió y se sintió protegida. Gabriel producía ese efecto en ella. Tenerle cerca o rozando su cuerpo le originaba seguridad.


    Se acercaba hacía ellos una joven muy atractiva llamando, a Gabriel. Eva se soltó del brazo de él. Pero sin poder evitarlo sintió celos de aquella joven. Dejó a su compañero junto a aquella muchacha, que demostraba total interés en Gabriel.


    Cuando estaba preparada para meterse en la cama escuchó como cerraban la puerta y pensó en Gabriel llevando a la cama a aquella chica. De nuevo, un pinchazo en el estómago. Una sensación de impotencia por no poder evitar aquella situación.


    Prefirió no pensar más en ello, porque no le hacía ningún bien. En su mente, el recuerdo del beso de Gabriel hizo que suspirara.


    Se levantó de la cama y cogió su portátil. Iba siendo hora de contestar aquel correo que tanto la martirizaba.


    Para: JoséLuisEndiganos@hotmail.com


    De: Soyorganizadorabodas@hotmail.com


    Asunto: Respuesta.


    Hola José Luís. Con respuesta a tu correo debo decirte, que en estos momentos es imposible poder quedar contigo. El motivo no es otro más que me encuentro de viaje fuera de Valencia.


    Cuando regrese me pondré en contacto contigo.


    PD Lo lamento.


    


    Apretó el botón de enviar. Se quedó con los ojos clavados en la pantalla mirando la confirmación de mensaje enviado. Mentirle de aquella manera no le agradaba, pero era la mejor forma de darse tiempo hasta reunir el valor suficiente de quedar con aquel hombre.


    Esa carta debía ser realmente importante, para que José Luís, después de tantos años la hubiera conservado y quisiera entregársela. Por otra parte, solo saber que era una carta escrita por su madre ya era lo bastante importante como para que Eva quisiera poseerla.

  


  
    

    Capítulo 8


    


    


    Mar despertó con total jovialidad. La conversación telefónica con sus compañeros le aportó una gran vitalidad.


    Bajó a desayunar y encontró a su padre en el jardín esperándola. Mar fue a paso firme en busca de su padre, le rodeó por detrás con un gran abrazo. Besó la cabeza de su progenitor. Se encontraba pletórica.


    El padre de Mar observaba durante el desayuno el brillo radiante de los ojos de su hija. El hombre estaba orgulloso de aquella niña que se había convertido en mujer tan rápido, que él todavía no podía explicar cómo había ocurrido aquello. ¿Cuándo dejó de ser una niña?.


    —¿Cómo va todo, hija?


    —Muy bien, a las mil maravillas. —Esbozó una gran sonrisa.


    —Me alegro. Imagino que lo de regresar a esta casa…


    —Papá, siento decirte esto, pero el lunes regresaré a Valencia. —Miró a los ojos a su padre con compasión.


    —Lo imaginaba. Ya me han entregado los informes de tus compañeros.


    —De verdad, no entiendo tanta desconfianza.


    —No es desconfianza, tan solo es una forma de asegurarme que vas a estar bien.


    —Papá, ya te puedo asegurar que lo estoy. Mis amigos me cuidan como a una reina.


    —Me alegra escuchar eso. De todas formas yo me quedo más tranquilo con los informes. Gabriel parece un buen hombre. Nunca ha tenido ningún antecedente…—Mar no dejó continuar.


    —Por favor, papá, ¿pensabas que eran delincuentes?


    —Hija, no pensaba nada, solo necesitaba confirmar que estás conviviendo con buena gente.


    —Me siento mal, es como si tuviera que meterme en sus vidas como si fueran ladrones o algo así.


    —Bueno hija, Gabriel está limpio. En cuanto a Eva…


    —¿Qué le pasa a Eva, no me dirás que ha sido una terrorista ecológica o algo así? —Rió. Su padre contempló la sonrisa viva de su hija. Era una mujer diferente, estaba llena de vida. Hacía años que no la veía tan feliz. Prefirió no comentarle lo que había averiguado de Eva. Es posible que su hija entristeciera.


    —Nada, admiro a esa muchacha. —Mar miró a su padre complacida por esas palabras. Sin duda, Eva se había convertido en una de las personas más importante de su vida.


    La ama de llaves les interrumpió. Mar tenía una llamada.


    —¿Diga? —Al parecer la llamada era de su amiga Regina.


    —Mar, querida siento molestarte, pero necesito palabras de ánimo. Voy hablar con Alberto. Está en la ducha. ¿Hago bien, verdad? Me refiero a que debo sacar el tema.


    —Claro que sí. Se fuerte. Yo estoy aquí. Cualquier cosa solo tienes que decirme e iré a verte.


    —Estoy tan nerviosa. Ni siquiera el día de mi boda pasé tantos nervios.


    —Acláralo. Puede que no sea lo que estás pensando. Vamos se fuerte. Tú eres fuerte.


    —Gracias, querida. Luego te cuento.


    


    Regina estaba sentada en el borde de la cama con un camisón de seda blanco. Mirándose los pies, intentando sacar el valor necesario para abordar a su marido. ¿Pero cómo se trataba un tema así? Era tan doloroso pensar que, dependiendo de la contestación de su adorado esposo, su matrimonio podría romperse.


    Alberto salió de la ducha. Llevaba una toalla enrollada en su cintura, y con otra estaba dándose un masaje en el cabello. Miró a su esposa, notó algo en su bello rostro.


    —Regina, ¿qué tienes?


    —Oh, Alberto, necesito saber si hay otra mujer.


    —¿Otra mujer? —Se acercó a su esposa, se sentó junto a ella en el borde de la cama. Atrajo con su mano la cara de su mujer para mirarla a los ojos.


    —Siento que algo no funciona. Algo no va bien entre nosotros. Apenas me tocas.


    —No hay ninguna mujer. Nunca la ha habido y nunca la habrá.


    —Entonces, ¿qué nos está pasando? ¿Ya no me deseas?


    —No digas eso. Estoy enamorado de ti como el primer día. Desearte es poco. Si supieras cuánto te deseo.


    —¿Y por qué no me haces el amor? Hace cuatro meses que ni me rozas —Alberto miró con brillo en los ojos a su mujer. Estaba a punto de llorar.


    —Por miedo. —Regina contrajo las cejas. No entendía aquella respuesta.


    —¿Miedo? ¿Miedo a qué?


    —Miedo a perderte. Llevamos tiempo intentando tener un hijo. Estás con ese tratamiento, y todo porque mi esperma es débil. Si hacemos el amor y no quedas embarazada con todo lo que estás pasando. No puedo soportarlo.


    —Alberto, yo te amo. Pensaba que un hijo es lo que más querías.


    —Claro que quiero un hijo. Pero solo porque sería el fruto de nuestro amor. Lo que más quiero en este mundo eres tú. Desde el día en que nuestras miradas se encontraron en aquella fiesta. Cuando nuestras manos se juntaron me prometí que tú serías la única persona a la que amaría.


    —Dios, Alberto, ¿te das cuenta de que yo he estado a punto de volverme loca?, pensando que no me amabas. —Fue Regina quien estalló en llanto. Los nervios acumulados, y comprobar la adoración que su esposo todavía sentía por ella le hicieron estallar.


    —Mi amor, no llores. Yo no podría dejar de amarte. Es lo único que me hace seguir vivo. —Abrazó a su esposa. Empezó a besarla demostrando el amor que le procesaba. Hicieron el amor durante toda la mañana. Las dudas y los temores se desvanecieron en aquel momento.


    


    Mar estaba sentada frente a su tocador, una estilista estaba maquillándola. Le habían hecho un peinado fabuloso. Tenía previsto llevar esa noche un traje de noche de Carolina Herrera. Con unos zapatos de Prada. Todo tenía que salir a las mil maravillas.


    Ser la benefactora de una joven en su noche de gala era un orgullo. Casi más importante que ser la madrina de un bebé.


    En estas fiestas de gala, la benefactora presenta en sociedad a la joven, y es como decirle al mundo, que esa joven la ha elegido a ella por ser un ejemplo a seguir.


    Mónica era la hermana pequeña de Regina. Una joven de dieciocho años. Que desde pequeña vio en Mar una hermana mayor. Sentía adoración por Mar, era el modelo a seguir. Cuando se acercó el momento de la elección no lo dudó. Sin pensar en nadie más se lo propuso a Mar.


    Mucha gente pensó que lo hacía porque Mar le regalaría algo carísimo. Pero Mónica no lo hizo por ese motivo. Realmente adoraba a Mar. Siempre había intentado parecerse a ella. Para Mónica, Mar era la elegancia personificada. Siempre le pedía consejos, de moda, maquillaje, joyas, todo cuanto Mar sabía se lo ensañaba a Mónica.


    El resto de benefactoras estaban preocupadas. Pues por la noche, las benefactoras tenían que regalar a las jóvenes elegidas algo. Este año el temor que Mar las superara las encolerizaba. Ya no solo el buen gusto de Mar sino que muchas de ellas daban por sentado que el gasto del regalo era una forma de pavonearse delante de todos los presentes. Este año la competencia era muy fuerte.


    Mar se miraba en el espejo, y todo le parecía perfecto. Sus ánimos emanaban felicidad. Todo era perfecto, todo era maravilloso.


    El padre de Mar entró a ver a su hija. También era un día importante para él. Si una joven había elegido a su hija como benefactora significaba que él había convertido a su hija en una mujer que era un ejemplo a seguir.


    —Un peinado bonito; estás radiante.


    —Gracias, papá.


    —No olvides los regalos. Ya sabes que es una parte importante de la ceremonia.


    —No lo olvido.


    —Hija, estoy muy orgulloso de ti. Mónica ha sabido elegir a la persona más maravillosa.


    —Papá, muchas gracias. Pero tú eres mi padre.


    —Eso no tiene nada que ver. Yo sé distinguir entre una mujer fascinante y otra que no.


    —Gracias. —Se acercó a su padre y le besó en la mejilla.


    


    Sábado por la mañana, con un café doble en las manos estaba Eva en la cocina, soplando la taza para no abrasarse la boca. Un bollo de chocolate encima de la mesa, tentándola. Era el único consuelo para empezar el día. Había dormido poco y dentro de cuarenta minutos tendría que presentarse en el salón de belleza que Mar le había sugerido.


    Gabriel salió de su dormitorio con unos calzoncillos y el pelo alborotado, pasó por delante de Eva y le guiñó un ojo.


    —Buenos días. —Susurró Eva. Gabriel la miró al mismo tiempo que volcaba café en una taza.


    —¿Por qué hablas tan bajito?


    —Para no despertar a tu Barby —El sonrió.


    —Ahh, pues no tienes porqué, no hay ninguna Barby a la que despertar.


    —¿No? —Él negó con la cabeza. Eva sintió un alivio, cosa que no entendía, pero lo sintió.


    —¿Pensabas que vine con Esther?


    —No sé cómo se llama, pero sí, imaginé que estabais…


    —Pues no. —«Después de aquel beso no podría haberme acostado con ninguna».


    Eva se terminó el desayuno. Fue a su dormitorio a cambiarse de ropa y salió dispuesta y preparada para cambiar de look. Estaba a punto de marcharse, cuando la voz amistosa de Gabriel le paró.


    —Oye, jovencita, podrías tener algo de buenos modales y darle un beso de despedida a los aquí presentes —con una sonrisa de oreja a oreja, Eva gruñó pero se acercó y le dio un beso tierno en la mejilla y salió escopetada.


    Gabriel se quedó allí mirando la puerta con el deseo desenfrenado de que Eva entrara de nuevo y le diera un beso como el de la noche anterior. Negó con la cabeza, sabía que lo de la noche anterior no volvería a ocurrir, y prefirió no seguir pensando en aquello.


    En cuanto terminaron de secar el cabello a Eva, se quedó perpleja, no hubiera imaginado lo realmente maravillosa que se veía con esa melena lisa. No solo era la melena, el maquillaje que le habían embadurnado la había transformado en una mujer realmente bella.


    —Estoy preciosa.


    —Es que eres preciosa. —La maquilladora de Eva estaba encantada de su trabajo.


    Salió del salón de belleza con una bolsa llena de productos especiales para el cabello. No los había pagado, por lo visto Mar se había encargado del gasto.


    Se dirigía a la parada de metro cuando un vestido en un escaparate le atrajo hasta él. Eva sabía que no era de esas mujeres que les encanta ir de compras, pero después del salón de belleza, se sentía tan especial, que estaba poseída.


    El traje del escaparate le hablaba. Entra, venga pruébame, soy para ti. No tuvo que insistir mucho Eva estaba receptiva, así que el traje no tuvo que batallar con ella.


    En el probador, con aquel traje hecho a su medida, no cabía duda, Eva se puso de lado. Y por primera vez se dio cuenta de que tenía un cuerpo de escándalo.


    El traje era un palabra de honor negro todo entallado, algo elástico pero realmente ceñido. En el pecho derecho una rosa roja bordada muy fina de la que nacía un tallo color plateado que se extendía hasta la parte izquierda a la altura de la rodilla donde acababa el traje y se juntaba con otra bella flor rosa roja gemela a la anterior.


    Se miró por delante, por detrás de lado del otro lado, la melena larga casi hasta la altura de la cintura. Su cabello terminaba exactamente donde nacía su trasero. Un trasero que con ese traje parecía duro y sexy. Una cintura de avispa. Tenía las curvas perfectas. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Es que nunca se había mirado al espejo con detenimiento?


    Ahora entendía a la gente como Mar. Obsesionada por la moda. Por los vestidos que realmente te hacen sentir mujer. Por los zapatos no tenía que preocuparse, Mar le había regalado unos zapatos de tacón divinos. Eran de la colección de Belén Esteban color negro. El modelo princesa. Eran perfectos para ese maravilloso traje. Cuando vio el precio del traje casi se echa a llorar. Pero recordó que ahora podía permitírselo. Al fin y al cabo no era una mujer derrochadora. Y el finiquito de su despido le pagaría ese fabuloso vestido.


    


    Eran las siete de la tarde cuando Regina se presentó en la mansión de Mar. Una sonrisa de oreja a oreja y un brillo especial en sus ojos hacían entrada en la sala donde Mar la esperaba.


    Sin darle tiempo a Mar a decir nada, Regina se abalanzó sobre ella, la abrazó tan fuerte que a Mar le faltaba el aire.


    —Soy tan feliz Mar. Gracias a ti. Todo gracias a ti, querida.


    —Cu an to me a le gro. —Al ver que Mar no hablaba de forma normal Regina supo que le costaba respirar. Le soltó y le cogió las manos.


    —No tiene una aventura. No tiene ninguna amante. No tiene nada de nada.


    —Me alegra escuchar eso.


    —Es a mí a quien ama. A mí a quien adora. A mí a quien le hace el amor.


    —De verdad que me alegro. No sabes cuánto. —Era cierto, Mar adoraba tanto Alberto como a Regina.


    Mantuvieron una conversación en la que Regina relató todo lo que había ocurrido. Incluso dio los detalles más íntimos de su relación sexual.


    Mar también le narró lo que sus compañeros de piso hicieron por la noche. Estaban felices. Cada una por un motivo, pero estaban en la gloria.


    —Por cierto, querida ¿ya estás preparada para esta noche?


    —Sí. Algo nerviosa, pero preparada.


    —Mi hermana se ha pasado la mañana en el spa, para relajarse, no te cuento más.


    —Es una buena chica. Solo espero que la vida la trate bien.


    —Te aseguro que ella no va a ser como nosotras. Tiene muy claro sus prioridades en la vida. En cuanto a chicos, ¿qué decirte? ya ha tenido tres novios y no se va a atar con cualquiera. Esta juventud está más preparada que nosotras.


    —Mejor, a ver si las cosas cambian.


    —Y el regalo ¿te ha costado elegirlo?


    —En realidad no es un regalo, son varios regalos.


    —Ohh, querida, no la malcríes.


    —Es una forma de agradecerle que me haya elegido.


    —Hace años que tenía claro que lo haría. Pilar dijo que me elegiría a mí. Pero yo sabía que tú eras su benefactora desde el mismo día en que le enseñaste a elegir las joyas apropiadas.


    —¿Sabías que Pilar es la benefactora de Rocío?


    —Por supuesto se ha encargado de gritarlo a los cuatro vientos. Pero cuando mi hermana le dio la noticia, casi le da un vahído. —Ambas rieron.


    —He oído que va a regalarle un BMW.


    —Qué zorra. Lo ha hecho para ser superior a ti.


    —Bueno, igual se lleva una sorpresa.


    —¿Qué quieres decir?


    —Le dije a Azucena, en plan confidencial, ya sabes —ambas sonrieron, porque confesarle algo Azucena era anunciarlo en todos los medios—. Pues le confesé que quería regalarle un Audi.


    —Por eso le ha comprado ese coche.


    —Pero lo hice por eso. Esta noche se va a quedar helada.


    


    Eran las nueve en punto de la noche, y la cena en casa de los amigos de Gabriel estaba prevista a las nueve y media.


    Gabriel llevaba un pantalón negro y una camisa negra de Hugo Boss. Estaba en el salón esperando a Eva. No la había visto en todo el día desde el desayuno y se preguntaba si cabía la posibilidad de que Eva eligiera unos vaqueros en vez de unos cagados.


    —¿Eva te falta mucho? —A través de la puerta del dormitorio se escuchó la voz de Eva.


    —No, un segundo y salgo. —Gabriel bajó la cabeza para ponerse bien el reloj en la muñeca cuando la puerta del dormitorio se abrió.


    Sin levantar la cabeza desvió la mirada y se le paralizaron todos los sentidos de su organismo. Con gran esfuerzo alzó la cabeza para contemplar a su compañera. Notó un escalofrío por todo su cuerpo. Era la visión más hermosa que jamás había visto.


    Eva sonrió.


    —Ya veo que no esperabas que supiera llevar tacones —la voz burlona de Eva despertaron a Gabriel de una fantasía que se estaba formando en su interior.


    —Uff, estás preciosa. Dios Eva estás… es que no encuentro las palabras adecuadas. —Eva se sintió halagada y esbozó la mayor de las sonrisas. Donde sus blancos dientes hacían juego con el plateado del tallo del vestido.


    —¿Nos vamos? —Gabriel asintió con la cabeza. Todavía le costaba hablar.


    Mientras esperaban un taxi en la avenida, los transeúntes masculinos no podían evitar mirar con descaro a Eva. Incluso un par de muchachos de unos veinte años le silbaron.


    —Hombres, te pones unos tacones y ya los tienes babeando.


    —No son solo los tacones, estás… joder es que estás realmente hermosa.


    —Vaya, gracias.


    —Creo que tu melena lisa ha sido un buen cambio. —«Ahora mismo Afrodita está relevada de su trono. Eva eres la nueva diosa de la belleza».


    Un taxi los recogió. Se dirigieron a la Malvarrosa. Los anfitriones de la fiesta vivían en uno de los adosados que se encuentran en la playa. En cuanto bajaron del taxi cuando estaban a punto de entrar en el pequeño jardín de la entrada, Gabriel cogió de la mano a Eva.


    —Escucha, todavía podemos echarnos atrás. —Se notaba preocupado. Eva sonrió y apretó la mano de Gabriel.


    —Oye, dije que lo haría, y aquí estamos. Llama al timbre y pasemos cuanto antes esta situación.


    No hizo falta que llamaran, una mujer con voz escandalosa y sonrisa de caballo se encontraba en la puerta de par en par gritando.


    —Vamos, pareja, entrad que os estamos esperando. —Gabriel respiró hondo sin soltar de la mano a su amiga se acercó a la entrada donde la mujer permanecía allí con los brazos estirados para abrazar a Gabriel. Después de un efusivo abrazo, que demostraba que aquella mujer sentía mucho cariño por Gabriel, vino el momento de las presentaciones.


    —Amelia, te presento a Eva.


    Se dieron dos besos amigables, pero la mujer no pudo evitar hacer un repaso intenso a la persona de Eva. En realidad más que a la persona a su estado físico. Como si fueran amigas de toda la vida con total naturalidad la sujetó por la cintura y la dirigió por la casa para hacer los honores de presentarla al grupo de amigos allí presentes.


    Gabriel estaba saludando a todos los demás. Cuando por fin las miradas fueron a lo que realmente importaba. La mujer que acompañaba a Gabriel.


    —Muchachos, os presento a Eva, la novia de Gabriel. —Gabriel y Eva se miraron al escuchar esas palabras. Eva sonrió tímidamente.


    —Voy a presentarte a este humilde grupo. Este es Ramón, mi marido, estos son Esteban y Lourdes, matrimonio también. —Eva saludaba con los dos besos oficiales de presentación. Y empezaba a saturarse de tanto beso. No estaba acostumbrada. Le hubiera encantado estar en Londres donde la gente con un apretón de manos se daba por saludado—. Aquí está la futura mamá, como podrás observar por el bulto de su barriga, Ángeles y el causante de ese futuro retoño Roberto. —Notó como el tal Roberto, no le dio dos besos como los demás, hubo un gesto que le provocaron náuseas. Al pasar de mejilla a mejilla se acercó demasiado llegando casi a rozar sus labios.


    —La guapa Julia, quien nos tiene bastante abandonados y su marido Juan el mejor amigo de Gabriel —Juan abrazó a Eva con decisión, no fue un abrazo fingido, se notaba que aquel hombre estaba contento de la presencia de Eva.


    Unos lloros desgarradores atrajeron la atención de todas las féminas de la casa, exceptuando a Julia. Amelia volvió a sujetar por la cintura a Eva y la dirigió a un dormitorio contiguo a la sala donde estaban.


    —Y estos son los diablillos que alteran la paz del hogar. Son Paula, Verónica y Mario.


    Eran tres bebés. Las dos niñas tenían siete y cinco meses. El niño tenía un año y medio, pero estaba en una cuna durmiendo plácidamente. Paula de siete meses era la hija de Amelia. Verónica era el bebé chillón hija de Lourdes y Esteban. Y el niño de año y medio era el primogénito de Ángeles y Roberto.


    Las tres madres acudieron a sosegar los llantos de aquellos bebés. Por lo visto había una pequeña pelea a ver cuál de los tres conseguía llamar más la atención.


    Hubo un momento en el que pidieron la asistencia de todos para descifrar si uno de los bebés había dicho mamá. Hubo un gran revuelo en el cual, Eva sufrió un arrebato de ira incontenida. Uno de los padres allí presentes aprovechó aquel momento para tocarle el trasero. Tenía muy claro que se trataba del tal Roberto. Pero no podía afirmarlo así que tuvo que aguantar por no estropear la reunión.


    Gabriel se acercó a Eva para ofrecerle una copa de vino. Eva se acercó a él con una sonrisa fingida y le dijo al oído.


    —Uno de tus amigos me ha metido mano. Si vuelve hacerlo te juro que le arrancaré las pelotas delante de todos. —Gabriel rió, estaba convencido que lo haría. Pero en vista que todos les observaban él también se acercó a su oído. Con sonrisa fingida al igual que ella.


    —Te pido disculpas. Ya te dije que no era buena idea venir.


    Eva se encontraba en medio de una conversación agitada en la que las tres madres narraban con todo detalle como habían sido los partos. Parecía que había una lucha entre ellas para demostrar que sus partos habían sido más angustiosos que el de las otras.


    —A mí, tuvieron que darme seis puntos. Sacaron a mi hija con fórceps. Yo me estaba muriendo de dolor.


    —Pues a mí me tocó la peor parte. Cuando la comadrona introdujo su brazo para ver cuánto había dilatado. Y como no lo hacía rápido, me tuvieron diez horas en el paritorio.


    —Eso no es nada. Cuando me hicieron la episiotomía, el corte para sacar la cabeza de Paula, pensé que ya no soportaría más dolor, para colmo, no pudieron ponerme la epidural, y cuando la niña empezó a sacar la cabeza, el corte que me habían hecho no fue suficiente, me desgarró. Doce puntos. Fue una locura.


    Eva estaba a punto de desmayarse pensando en tanto corte, sangre, desgarros, desde luego no era la conversación más animada de su vida. Cuando creyó que por fin iban a cambiar de tema, vino algo peor.


    Le numeraron las infinitas varices que les había provocado el embarazo. Los dolores de espalda, los pezones agrietados, la piel de naranja que se había quedado en sus cuerpos en forma de estrías. Por si no había tenido suficiente, una de ellas sacó un tema muy jugoso para las demás. Las almorranas.


    Eva quería morirse. No quería escuchar qué tipo de almorranas habían sufrido aquellas mujeres. Pero parece ser que la conversación era muy importante para las demás. Intentó ser fuerte y aguantar aquello. Pero estaban llegando demasiado lejos. No tenía intención de descubrir el final del aparato digestivo de ninguna de ellas. Por momentos, las arcadas empezaban asomar en su organismo. Le faltaba el aire.


    Gabriel, desde el otro lado de la sala intuía que Eva no estaba pasando un buen momento. A pesar de estar algo, alejados sabían de qué estaban hablando las mujeres. Pues el tono fuerte de estas para ver quien lo había pasado peor y quien de ellas tuvo las almorranas más enormes era escuchado por todos. Intentó ir al rescate de Eva con una copa de vino en la mano.


    —Toma, creo que la necesitas. —Eva la bebió de un solo trago. Gabriel no pudo contener la risa. La apartó un poco de aquella conversación. Pero Roberto reclamó la presencia de Gabriel. Así que tuvo que regresar junto a los hombres.


    Por suerte para Eva, se había quedado algo alejada de aquellas mujeres. No se sentía con fuerza de volver a escuchar nada de pezones agrietados. Julia, que parecía que estaba curada de todo aquello, le ofreció una nueva copa de vino.


    —Gracias.


    —Luego dicen que les tengo algo abandonados. Pero he oído tantas veces esos partos que parece que hayan tenido veinte hijos. —Sonrieron, por fin una aliada. Por lo visto, Julia detestaba tanto aquella conversación como Eva.


    —Te entiendo —alzó su copa y brindaron—. Por las almorranas. —Dijo Eva a la vez que ambas empezaban a reír.


    —Llevo como unos cuatro meses sin venir. Pero hoy era especial.


    —¿Y eso por qué? —Tenía curiosidad, igual era el cumpleaños de alguna de ellas.


    —Por ti. —Julia puso cara de sorprendida, pensaba que Eva estaba al tanto de que era ella el centro de atención.


    —¿Por mí? —Totalmente desconcertada se sentía.


    —Por supuesto. Después de lo de Natalia, ninguna mujer había tenido el honor de estar con Gabriel. De hecho, no creíamos que fuera a ocurrir.


    —Natalia —repitió secamente Eva. Ahora sí que estaba intrigada.


    —La ex novia de Gabriel. Igual no debo hablar del tema.


    —Yo creo que sí. Me interesa más que los desgarros vaginales créeme. —Volvieron a sonreír.


    —De acuerdo, pero por favor, entre tú y yo. —Eva afirmó con la cabeza.


    —Gabriel salía con Natalia, no recuerdo haber conocido otra novia de Gabriel. Y ésta le puso los cuernos, después de cuatro años o más. Él lo pasó fatal. De verdad, no sé como superó aquello. Pero la perdonó.


    —¿Perdonó a Natalia? —Estaba alucinada.


    —Sí. La relación continuó. Incluso planificaron la boda. Compraron un piso y, una noche, Gabriel volvió a encontrar a Natalia con otro. Pero lo peor es que fue en su piso y en la cama.


    —¡Joder! Me dejas helada. —Eva sintió una puñalada en el corazón.


    —Sí. Lo pasó fatal. Destrozado es poco. Cogió una depresión de caballo. Pensábamos que no levantaría cabeza nunca. Ya sabes, él es de esos hombres fieles por naturaleza. No te lo digo porque seas su novia. Sino porque le conozco de muchos años y si él te entrega su amor, es para toda la vida. Cambió mucho. Ya no quería salir con ninguna mujer. No quería ataduras. Vamos, que no quería sufrir. Así que imagínate cuando nos dijo Roberto que le había visto y confirmó que tenía novia. Eso tenía que verlo en primera fila.


    Eva sintió de nuevo otra puñalada.


    Toda esta gente está aquí para confirmar que Gabriel ha superado todo aquello. Sentía que el corazón se le aceleraba y no entendía muy bien porqué. Bueno, eso no era del todo cierto. Escuchar aquello le desmoronó todo su mundo. Un hombre fiel por naturaleza. Un hombre capaz de entregar su amor para toda la vida. Un hombre capaz de perdonar una infidelidad.


    Esto no podía ocurrirle a ella. Era más fácil seguir pensando que todos los hombres eran iguales. Que ninguno era capaz de ser fiel. Que todos tenían el gen de la infidelidad en la sangre. Era mucho mejor que saber que Gabriel era todo lo contrario a cuantos había conocido.


    La conversación continuó, y Eva casi lo agradeció para no seguir atormentándose.


    —Natalia se quedó helada cuando se enteró. La muy golfa todavía tenía esperanzas de volver con él.


    —¿Natalia sabe qué Gabriel tiene novia?


    —Sí. Natalia trabaja con Esteban.


    —Espera, espera. ¿Vosotros tenéis contacto con Natalia?


    —Juan y yo no. Juan después de ver a Gabriel tan hundido dejó de hablarle. Pero los demás siguen en contacto. Como ya te he dicho, Esteban la ve todos los días y quedan para cenar y esas cosas. Hace un mes vino a una de estas cenas. Claro que cuando ella viene Juan y yo no acudimos.


    —No puedo creer que esta gente tenga el valor de sentarse a cenar con ella. Pero, ¿qué clase de amigos son estos? —«Gabriel, que mal eliges tus amistades». No podía imaginar si a su amigo Ricard le hubieran hecho algo así. Dejar de hablarle sería poco. Es posible que le hubiera prendido fuego al coche a la persona que fuera capaz de hundir tanto a su amigo. Si hasta ella había renunciado a su trabajo por no disculparse ante el ex de Mar, solo por ella. Pero Eva todavía tenía más curiosidad.


    —¿A qué te referías con que Natalia todavía tenía esperanzas?


    —Lleva casi seis meses intentando que convenzan a Gabriel de venir a una cena. Presentarse aquí e imagino que intentar volver con él.


    —Ya. Para acabar de joderle la vida del todo. —«Ni loca voy a dejar que se acerque a Gabriel».


    —Por favor, no digas nada. ¿Vale?


    —¿Puedo preguntarte algo? Entre tú y yo…


    —Claro.


    —Si tanto odias estas reuniones, porque se nota que no estás nada a gusto aquí, ¿por qué vienes?


    —Imagino que por lo mismo que lo has hecho tú —ladeó la cabeza señalando a Juan. —Porque son sus amigos y yo quiero que él esté feliz.


    —Claro. —Eva, sin poder evitarlo, miró a Gabriel con una mirada tierna. Una mirada dulce de compasión, que produjo en Gabriel una inquietud.


    Gabriel nunca antes había visto esa mirada en los ojos de Eva. No sabía qué tipo de mirada era, pero le gustaba. Todo en aquella mujer le atraía. Lo malo de todo aquello es que Eva nunca sería suya.


    De nuevo los niños empezaron a berrear. Todo volvió como al principio, ahora tocaba a las madres ser el centro de atención de Eva. Cualquier excusa de los niños era buena para atraerla. Querían tenerla cerca. No perderla de vista. Ya la había acaparado demasiado Julia. ¿De qué habrían hablado? Era obvio que desde la maternidad, por desgracia ellas tenían pocos temas de conversación. Pero reclamaron a Eva como juez imparcial para saber cuál de los bebés tenía peor color de cara.


    —No sabría qué decir, yo no les veo mal a ninguno.


    —Se nota que no tienes hijos. Ahora mismo están pálidos. Eso significa que hay que cambiar el pañal. —Otra vez peleas a ver quién de los niños había hecho la caca más grande.


    Eva se alejó un momento, el tema de los pañales sí que no era una visión agradable. Una cosa era imaginar una asquerosa almorrana en el culo de una de ellas pero que tuviera que contemplar las cacas ya era demasiado.


    Lourdes estaba empeñada en que su hija tenía algún problema digestivo, porque últimamente las cacas eran bastante verdosas. Y Amelia decía que su hija había pasado por eso cuando los cólicos. Entonces, Ángeles no podía quedarse atrás, tenía que superar aquello. No encontró otra forma de hacerlo que incluir a su marido para que le apoyara.


    —Roberto, cariño, ¿verdad qué Mario estuvo la semana pasada entera cagando líquido casi negro?


    Roberto se acercó al grupo de mujeres, aprovechó el camino pasando por detrás de Eva. Había suficiente espacio para no tocarse, pero él lo hizo con tal rapidez y descaro que nadie se percató de ello. Bueno, nadie no. Eva lo notó porque fue a ella a la que rozaba mientras pasaba, y Gabriel que estaba observando.


    Gabriel fue dirección a Eva. La rodeó por detrás cogiéndola de la cintura. A los presentes les pareció un gesto muy normal en una pareja de enamorados. A Eva le pareció un alivio porque Roberto iba a pasar de nuevo hacia el lado contrario. Y a Gabriel le pareció que tenía la necesidad de estar a su lado.


    —Recuérdame que mate a Mar. —Gabriel apoyó su barbilla en el hombro de Eva.


    —Respira fuerte e imagina que estás en otro lugar. —Sugirió Gabriel para tranquilizar a su amiga.


    En el mismo instante en que Eva cerraba los ojos y tomaba aire profundamente, un olor asfixiante se apoderó de ella. La angustia era terrible una arcada hizo aparición en su boca. Al abrir los ojos vio un pañal sucio, con una caca verdosa justo a la altura de sus narices. Lourdes, de forma generosa le ofrecía lo que al parecer iba a ser su cena. Pues después de aquello no habría alimento capaz de penetrar por su boca.


    —Dime si no es realmente preocupante el color. —Eva estaba a punto de estallar cuando el móvil de Gabriel sonó. Al ver en la pantalla el nombre de Mar se lo robó de la mano y salió escopetada a la entrada de la casa.


    Al ver que todos la miraban haciendo un esfuerzo sobrehumano para no vomitar, porque todavía tenía el olor incrustado en sus fosas nasales, dijo con una media sonrisa.


    —Perdonad, estaba esperando esta llamada. —Abrió la puerta de la casa y salió. En cuanto cerró la puerta desapareció aquella fingida sonrisa y con voz desgarradora contestó la llamada.


    —¡Mar voy a matarte.!


    —Eva no me asustes, ¿qué ocurre?


    —Yo te diré lo qué ocurre. En esta reunión hay un sobón. Tres madres neuróticas que no tienen suficiente con describirme sus órganos sexuales, sino que además hacen competición con las cacas de sus bebés. Parece ser que los excrementos de esos niños tienen algo corrosivo y para tener una mayor confirmación, una de ella me ha plantado las heces de su hija en toda la cara.


    —Dios mío. Pero no puedes hablar en serio.


    —Ya lo creo que sí, no te rías, esa mujer acaba de destrozarme la única aspiración y deseo de pasar el resto de la velada esperando la cena. Tengo grabado el olor de la boñiga que había en ese pañal en mi nariz. No voy a poder pegar bocado, cualquier alimento me va saber a estiércol. ¡Te lo juro, esos bebés no cagan mierda normal!


    —Lo siento Eva. No imaginaba que algo así pudiera ocurrir.


    —Ni tú ni nadie. Estas mujeres están poseídas. Tienen el mal en el cuerpo, creo que las almorranas no las tuvieron en el culo, sino en el cerebro. Porque eso es lo mejor, las tres han tenido almorranas, varices, estrías y desgarros, muchos desgarros. —Estaba alterada, decía las cosas tan rápidas que Mar apenas la entendía.


    —Eva, te lo compensaré.


    —Ya lo creo que lo harás. Me debes una gordísima.


    —Solo llamaba para ver qué tal iba todo. Pero me arrepiento. Mañana llamo y hablamos con calma. Lo siento de verdad.


    Eva colgó y alzó la vista. Vio a Gabriel apoyado en el quicio de la puerta. Estaba observándola. Todavía no se había percatado de lo realmente atractivo que estaba Gabriel hasta ese momento. Estaba tan elegante. Tan encantador. Tan atento.


    Gabriel descruzó los brazos y se llevó la mano a la cabeza apartó de un solo movimiento el mechón de pelo que le resbalaba por la frente. Descruzó también las piernas y bajó los tres escalones de la entrada para acercarse a su amiga.


    —¿Cómo está?


    —Mucho mejor que dentro de unos días cuando regrese. —Gabriel sabía a qué se refería y sonrió a la vez que negaba con la cabeza.


    —No me creerás, pero siento que estés pasando tan mal rato. Lo del pañal ha sido… —Eva le tapó la boca. Prefería no seguir escuchando. Vio que eran el centro de atención de algunos amigos. Les estaban espiando por detrás de las ventanas.


    —Tenemos un club de fans observándonos. Abrázame o algo que hagan las parejas normales.


    Dicho y hecho. Cualquier excusa era buena para tocar a Eva. En cuanto la rodeó por la cintura sus caras se quedaron muy pegadas. Al llevar tacones tan altos no había diferencia de estatura entre ellos. Eva estaba muy nerviosa y Gabriel demasiado excitado.


    —Perdona que te diga esto, pero porque te aprecio debo decírtelo.


    —¿Me aprecias? —Sonrió de nuevo.


    —Tienes unos amigos que parecen salidos de Marte. No son normales. Esas mujeres tienen un grave desequilibrio mental. —«No te digo lo de Natalia, porque no quiero hundirte» Gabriel seguía sonriendo.


    —¿Me aprecias? —Eva fulminó con la mirada a Gabriel.


    —Si no te apreciara crees qué hubiera aguantado que me metieran mano y me pusieran un pañal en las narices, sin hacer nada al respecto.


    —No te mosquees, pero quería escucharlo. —«No podré amarte, pero saber que me aprecias es muy importante».


    —Tendremos que entrar o saldrán por nosotros. —No le apetecía nada entrar, pero en vista de que Gabriel estaba tan cerca y la ponía demasiado nerviosa, prefería aguantar otra batalla que incumplir una promesa.


    No habían entrado todavía, cuando Amelia llamó a Eva. Para sorpresa suya esta vez no tenía que olfatear los tres pañales, se trataba de una visita guiada por la casa. Todavía no se la habían enseñado desde que habían llegado.


    La casa estaba muy bien, dos alturas una decoración moderna. No había nada malo hasta que llegaron a la cocina.


    —Veo que no recicláis. —Dijo Eva un tanto molesta.


    —No, somos un desastre para eso de separar las cosas. Lo intentamos una vez pero no me gusta tener tantos cubos de basura. Con uno es suficiente.


    En cualquier otro lugar Eva hubiera estallado en cólera, pero pensó en Gabriel y prefirió asentir con la cabeza. Como si a ella le diera lo mismo.


    —Vamos a comprarnos otro coche. —Dijo Lourdes.


    —¿En serio? Pero si el que tenéis solo tiene dos años. —Amelia estaba al corriente de todo aquello.


    —Sí, pero le dije a Esteban que yo tengo el mismo derecho que él. Al fin y al cabo soy yo la que lleva a los niños. Por lo menos que yo pueda llevarlos en coche.


    —En eso tienes razón. Nosotros también tenemos dos.


    Entre el estómago revuelto por la historia del pañal, enterarse que no reciclaban y por último el despilfarro de esta gente con los vehículos, algo en su interior reclamaba compasión. Estaba enervada total. Esta gente no tenía ninguna consideración con el medio ambiente. Qué necesidad tenían de utilizar dos coches solo por el capricho de llevar a los niños a dar una vuelta al centro comercial. Solo imaginar la cantidad de CO2 contaminando la atmósfera que hoy en día necesitaba tanto del apoyo de todos le desgarró el alma.


    —Perdona, Amelia, debo ir al baño. —Fue al piso de arriba, pues el baño de la planta baja estaba en obras. Una vez dentro, Eva cogió la toalla y la puso en su cara para pegar un grito ahogado. Estaba viviendo una pesadilla.


    Cogió papel higiénico, y se sonó tres veces con la esperanza que aquel olor a mierda desapareciera. Pero no tenía suerte. De pronto, vio un inhalador mentolado. En cualquier otra ocasión le hubiera parecido una asquerosidad introducirse en la nariz un inhalador de otra persona. Pero hoy era una excepción, era una medida desesperada. Lo limpió con papel higiénico e inhaló profundamente por los dos orificios.


    Cuando pensaba que por fin habría conseguido un buen resultado notó la angustia más desgarradora que una persona pudiera soportar. El mentolado se había mezclado con el aroma a caca. Ahora sí que estaba perdida.


    Una arcada hizo aparición en su boca y le dio el tiempo justo de levantar la tapa del inodoro para dejar que saliera. En cuanto se repuso por fin había desaparecido todo su mal estar. Por fin respiraba sin aroma a estiércol.


    Se acercó de nuevo al espejo y tomó un poco de enjuague bucal. Se miró vio que su maquillaje seguía intacto y sonrió. Por fin libre de los malos olores y la angustia. Ahora sí podría saborear la cena.


    Cuando bajó, notó como todos la miraban. Empezaba a sentirse intimidada ante aquella situación. Así que para evitar contacto visual con las tres madres, no fuera cosa que lo tomaran como invitación a llevarla a su terreno, buscó la mirada de Gabriel.


    Allí estaba él con una sonrisa picarona, mirándola y guiñándole un ojo. Sin poder evitarlo ella le respondió con una de sus mejores sonrisas.


    Juan la interceptó en el camino tenía curiosidad por saber quien le había robado el corazón a su mejor amigo.


    —Bueno, Eva, ¿a qué te dedicas?


    —Soy organizadora de bodas.


    —Eso es fantástico. Y dime, ¿cómo conociste a Gabriel? —Menos mal que Eva le hizo esa misma pregunta a Gabriel antes de llegar.


    —En el metro.


    —Pues viva el transporte público.


    —Sí, que viva muchos años. —«Ojalá tus amigas supieran que existe, para no destruir la capa de ozono comprando dos vehículos».


    —Quiero decirte algo. No me gustaría que me lo tomaras a mal. —Su voz parecía preocupada, pero a la vez era como amenazante. Eva puso el rostro tenso, se temía lo peor.


    —Tú dirás.


    —Verás Gabriel es mi mejor amigo. Es un buen hombre. No me gustaría que le hiciesen daño ¿entiendes lo que quiero decir?


    —Sí, lo entiendo. —«Gracias a Dios, por fin un buen amigo de Gab», le encantó la forma con la que ese hombre demostraba preocupación por Gabriel. Su cuerpo se relajó y le sonrió.


    —Sinceramente Juan, a mí tampoco me gustaría verle sufrir. —Esas palabras le gustaron a Juan.


    —Me alegra saberlo, porque hace mucho tiempo que no veía a Gabriel con esa mirada. El brillo de sus ojos al mirarte confirma que está loco por ti.


    —¿Qué puedo decirte? —«Juan hijo mío, que poco conoces a tu amigo, si yo te contara».


    —Pues encantado de conocerte. Os deseo lo mejor. —Julia se incorporó a la conversación.


    Gabriel, Esteban, Roberto y Ramón estaban enfrascados en una conversación eufórica sobre el partido del sábado pasado. Gabriel, Ramón y Esteban eran aficionados del Valencia CF. y Roberto era del Real Madrid.


    Roberto se separó un momento de sus colegas para llenarse la copa. Gabriel fue tras él. Le agarró con un brazo por los hombros, en plan amistoso. Pero sus palabras no lo fueron tanto.


    —No vuelvas a ponerle un dedo encima o te partiré la cara. ¿Queda claro? —Con mirada amenazadora y una ligera sonrisa para no asustar a nadie. Apretó el hombro de Roberto con tal fuerza, que éste supo que la cosa iba muy en serio.


    —Clarísimo. —Voz temblorosa.


    —Muy bien, no tengo más que decirte. —Le dio dos toques en el pecho con la mano abierta, para garantizar que todo estaba aclarado. Le soltó y, con una copa de vino en la mano, se alejó.


    Las palabras más esperadas de la noche llegaron al oído de Eva como un eco.


    —Chicos, vamos a cenar ahora que los niños están tranquilos y dormidos.


    La repartición de los asientos era algo extraño, pero Eva pensó que igual era muy normal en las fiestas de esta gente. En un lado se sentaban los hombres y justo enfrente las mujeres.


    Eva tenía justo enfrente a Gabriel. Casi agradeció que no fuera una de las madres. Vete a saber que serían capaces de narrar en una cena.


    Expectante a la suculenta cena. Su estómago necesitaba comida. Era hora de saciar su apetito. Pero cuando Amelia sacó unas copas de gazpacho, Eva cerró los ojos buscando consuelo en su interior. Al abrirlos Gabriel la miraba y juntó sus labios, una forma de pedirle disculpas por no tener cordero asado o algo parecido.


    Cuando pensaba que nada podría ir peor, sacaron unas bandejas con verduras asadas. Y unos palitos de zanahorias, brócoli y mil cosas verdes.


    Eva respiró profundamente, ¿cómo no había caído en la cuenta que esas mujeres estaban a régimen para volver a la figura deseada? Después del parto hay que rebajar los kilos, dijo Amelia. El resto de integrantes afirmaron con entusiasmo.


    Gabriel sonreía sabía que Eva estaba enfrascada en una lucha interna entre salir corriendo o echarse a llorar.


    —¿No te gusta la cena? —Preguntó Amelia, un tanto preocupada por no ser la anfitriona perfecta. A Eva le entraron ganas de gritar un no. Pero miró a Gabriel, que tenía el aspecto de un conejillo asustado por su contestación.


    —Sí, sí, es que he comido demasiado hoy, estoy algo saturada. —Amelia respiró tranquila.


    —Con esa figura tuya, imagino que no eres muy comedora. —Palabras de Lourdes.


    —Un poco. Ya sabes intento hacer operación bikini.


    —Qué suerte, yo desde que di a luz soy incapaz de ponerme uno. Ahora soy más de bañadores, así no se ven las estrías de la barriga.


    La cena continuó con conversaciones bastante amenas. Por fin empezaba a relajarse Eva. Pero el tema nuevo de la conversación le regresó a la realidad de aquella velada.


    —Últimamente la televisión es un asco. No puedes ver nada. Parece mentira cuantos más canales peor.


    —Ni que lo jures, Roberto y yo prácticamente no cambiamos de canal. Enchufamos la 2 y de ahí ya no nos movemos.


    —Pues a mí también me gustan los documentales de la 2, son estupendos. Es que en las demás todo tele basura.


    Eva no pudo evitarlo, esto era el colmo de los colmos. Esta gente pretendía hacer ver que se pasaban el día viendo documentales. Debían pensar que así se les podía considerar personas cultas.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Preguntó Ángeles, estaban intrigados.


    —Perdonadme, se secó las lágrimas provocadas por la risa. Es que me ha parecido gracioso.


    —¿Qué cosa? —Ahora sí que estaban intrigados de verdad.


    —Pues ver en la misma habitación a toda la audiencia de la 2. Tiene gracia.


    Se miraron los unos a los otros, no entendían que tenía tanta gracia, así que Eva quiso aclararlo.


    —Hombre, es que resulta que todo el mundo dice que ve la 2, pero cuando dan las audiencias, la 2 casi ni aparece. Tiene su cosa ver que aquí cenando a todos los que veis ese canal. —«Sois un atajo de mentirosos».


    —Sí, tienes razón, tiene su cosa. —Respondió Juan. A él también le parecía gracioso, porque estaba claro que mentían como cosacos.


    —¿Y qué sueles ver tú? —Preguntó Lourdes.


    —Yo soy fan de Gran Hermano. Me encanta, me divierte, me apasiona. —«Toma, por fin lo dije».


    —Ohh, pues a mí no me gusta, siempre están igual.


    —¿En serio? Pues a mí no me lo parece.


    —Sí y tanto. Siempre discutiendo, o follando, qué escándalo.


    —No follan tanto, y discutir, como en toda convivencia. ¿Tú y Esteban no lo hacéis?


    —No, por favor.


    —Pues qué raro, en toda convivencia hay discusiones. Pero igual estoy equivocada. —«Que me voy a creer que no discutís. Me tomáis por idiota».


    Hubo un pequeño revuelo, todos tenían algo que criticar del programa, todos tenían anécdotas de lo que en ese programa había sucedido.


    —Para no verlo, estáis muy bien informados. —Tono irónico de Eva.


    Se miraron los unos a los otros y ninguno se atrevía a decir nada, hasta que por fin Roberto rompió el silencio.


    —Es que mucha gente lo ve, luego lo comentan y tú lo escuchas.


    —Ya, suele pasar eso, sí. —Eva miró a Gabriel, quien parecía estar encantado. Lourdes, rápidamente cambió de tema. Cosa que mejor no hubiera hecho.


    —El otro día hubo una manifestación de unas feministas en Madrid. Fue un escándalo en la puerta del congreso.


    —Es cierto, las vi. Montaron una que no te quiero contar. —Parece que Ángeles estaba al corriente de todo.


    —No me habléis, que en mi trabajo hay una que uff… —Roberto tan encantador como venía siendo habitual, pensaba Eva.


    —Cuenta, cuenta qué le pasa. —A Amelia le interesaba.


    —Viste de lo más estrafalaria, va con la cabeza bien alta, como si el mundo le debiera algo. El otro día sin ir más lejos montó un escándalo en la sala de juntas, porque le parecía grosero un comentario de uno de mis compañeros. Pues si le molesta que no trabaje con hombres. Ahora parece ser que tenemos que medir las palabras para no incomodar a la señorita. Luego las quejas de siempre, que si una mujer está peor pagada. Me hacen gracia estas mujeres, luego les pones hacer trabajos de hombres y protestan. La cuestión es que tienen que protestar por todo. Sinceramente, suelen ser mujeres de unos treinta años, que no han podido cazar a un tío y están frustradas con todos los hombres, porque no han podido follar con uno como las demás.


    Eva estaba palideciendo, sus ojos se pusieron como platos. Agarró la servilleta y la apretó tan fuerte que llegó a formar parte de su cuerpo.


    Gabriel apenas parpadeaba, incluso a él ese comentario le había llegado al alma, seguro que Eva iba a gritar.


    Por parte de los demás, exceptuando Julia hubo risas. Y como no, la opinión de Eva era importante para Amelia.


    —¿Qué opinas tú de las feministas?


    Gabriel soltó los cubiertos (más bien le cayeron de la manos) el sonido de metal en el plato atrajo la atención de sus compañeros. Eva le miró y apretó los labios dándole a entender que lo sentía pero que no podía más.


    —Te diré lo que me parecen. Creo que gracias a esas mujeres y su lucha constante hoy podemos estar aquí sentadas como mujeres libres y no esclavas de sus maridos. Me parece que su lucha por la igualdad ha conseguido logros importantísimos, como el que nosotras hoy podamos ir a votar. Me parece que no son mujeres normales, sino que son luchadoras. Que son mujeres que se levantan cada día con la intención de conseguir un mundo mejor para nuestras hijas. Que son mujeres con una serenidad espectacular al tener que escuchar a cientos de hombres estupideces todos los días como que son Marimachos. Que son mujeres que no van por la vida intentando hacer ver que dependen de un hombre. Son mujeres que luchan para que las demás no tengamos que sufrir acoso sexual, mientras que un hombre con cargo superior a ellas va de buen padre de familia, mientras intenta manosear a otras mujeres —esto iba dedicado a Roberto—. Son mujeres que no se sientan a quejarse de lo espeluznante que es traer al mundo un bebé —dedicado a las tres mamás que tanto se han reído—. Son mujeres que pueden acostarse con cualquier hombre, sin la necesidad de tener que rendir cuentas a nadie. Son mujeres que tienen una vida sexual plena y gozosa. Y por lo tanto debo decir que me parecen unas heroínas. Porque cuando me acuesto sé que hay mujeres que luchan para que cuando yo me despierte pueda tener un futuro libre y mejorado. Eso me parecen estas mujeres.


    Estaban todos callados, Eva dijo todo esto de tirón. Sin apenas tomar aire, como si tuviera un guión escrito. Las tres madres se miraron, avergonzadas por haberse reído hacía un momento con el comentario de Roberto. Los hombres miraban a sus mujeres, todavía más avergonzados que ellas. Gabriel miraba a Eva con orgullo y Julia en un arrebato único hizo lo siguiente. Como estaba sentada justo al lado de Eva, acercó sus manos a la cabeza de Eva y le dio un beso en la mejilla tan fuerte que llegó incluso a dolerle.


    —Gracias. Necesitaba algo así para recordar que me gusta ser mujer. —Juan miró a Gabriel y se sonrieron.


    Eva, que todavía le faltaba algo de aire por el discurso dado, se emocionó con el gesto de Julia.


    —¿Postre? —Amelia necesitaba recuperar la situación. Sabía que Eva tenía razón en todo cuanto había expuesto y la vergüenza se apoderaba de ella.


    Sacó los postres con la ayuda de Ramón. Mientras tanto en la mesa había otra conversación. Esta vez el tema elegido fueron las películas de terror. Así no había peligro de tocar ninguna llaga.


    Uno de los bebés lloraba y las tres madres salieron disparadas. La cena ya había terminado y todo volvía a ser como al principio. Solo que Eva y Julia no se unieron al grupo de madres. Se quedaron juntas charlando tranquilamente. Julia tuvo que ir al baño y cuando Eva se quedó sola, los brazos de Gabriel la rodearon por detrás. Le dio un beso en la cabeza y le susurró al oído.


    —Estoy muy orgulloso de ti. —Eva sintió una punzada, nunca le habían dicho algo así. Como no sabía qué decir subió su brazo izquierdo para acariciar a Gabriel la cabeza. No se dio la vuelta por miedo a caer en la tentación de besarlo.


    Llamaron a la puerta y Ramón fue abrir. Gabriel y Eva seguían cogidos, ella pensaba que era la forma de hacer ver a los demás que eran pareja. Pero en realidad Gabriel lo hacía por la necesidad de estar junto a ella. Cada vez era más irrefrenable la necesidad de tocarla.


    Sus cuerpos estaban tan pegados que Eva notó lo tensos que se pusieron los músculos de Gabriel al ver entrar a una mujer por la puerta.


    Ramón se quedó paralizado y miró a Gabriel con cara de asombro y negando con la cabeza, confirmando que no había sido cosa suya que esa mujer fuera a la reunión.


    Eva no necesitó más. Aquella mujer bajita con pelo rubio teñido, unas caderas enormes y una sonrisa maliciosa era Natalia.


    Entró como si fuera su casa. Saludó a todo el mundo y cuando se plantó delante de ellos Gabriel soltó a Eva. Ella misma hizo las presentaciones.


    —Hola soy Natalia.


    Se acercó a dar dos besos a Eva. Tentada a escupirle en la cara por un segundo tuvo que recordarse a sí misma que Gabriel no sabía que ella estaba al tanto de lo de Natalia.


    —Eva. —Secamente.


    —Hola, Gabriel. Cuánto tiempo. —Al darle dos besos apoyó sus manos en los hombros de Gabriel. Eva apretó los puños. Ahora sí que era el remate final a una velada patética.


    —Sí, bastante. —«Menos del que desearía».


    Julia bajaba las escaleras y al verla se tropezó. Juan fue en su ayuda. Eso distrajo un poco al resto, que estaban expectantes a la situación incómoda.


    Esteban tuvo el detalle de alejar a Natalia llevándola a ver a los bebés. Juan y Julia se acercaron a Gabriel.


    —Esto… podemos irnos… —dijo Juan como buen amigo que era.


    —No importa. —Contestó secamente Gabriel.


    —¿De verdad?


    —Sí, antes o después tenía que encontrarla.


    Eva que no dejaba de estudiar aquella mujer, pensó en qué había visto Gabriel en esa mujer. No era para nada bonita, ni siquiera era atractiva. Se le notaba dominante y falsa. Solo cinco minutos en la casa y había fingido miles de sonrisas.


    —Nos disculpáis un segundo, tengo que hablar algo con Gab.


    —Claro.


    Eva le cogió de la mano y lo arrastró a la entrada. Bajaron los escalones para que no escucharan la conversación a través de la puerta (esa gente era muy capaz de hacerlo)


    —Es tu ex, ¿verdad?


    —¿Cómo lo has…?


    —Tengo ojos en la cara. No sé cómo acabasteis, pero podemos irnos.


    —No. Estaría mal salir corriendo nada más terminar de cenar.


    —Puff, ¿cena? Dejémoslo en tentempié. —Gabriel sonrió y afirmó con la cabeza, aunque con cierto modo a derrota.


    —Estaremos un rato más y nos marcharemos. Además no quiero que ella piense que me voy por su presencia.


    —¿Y qué si lo piensa?


    —Pues que no quiero que piense que tiene tanta importancia.


    —¿Pero la tiene? —Eva clavó su mirada en los ojos canela de Gabriel.


    —Ya no. La verdad ya no. —«Dios Eva si supieras la importancia que tienes tú ahora».


    —Está bien. —Miró de reojo y vio que Natalia y las madres observaban.


    —Hazte un favor y bésame… —No había terminado de decirlo y la boca de Gabriel ya estaba pegada a la suya.


    En esta ocasión no empezó de forma lenta. Esta vez era un beso de pasión desenfrenado. Estaban los dos demasiado excitados. El beso era ardiente, tan lujurioso que incluso les empezaba a doler. Sus respiraciones agitadas y alteradas. Sus lenguas entrelazadas. Sus manos apretando sus cabezas. Gabriel bajó las manos a la diminuta cintura de su compañera atrayéndola todavía más hacia él. Eva sujetaba la cabeza de Gabriel con las dos manos. No quería parar de besar aquel hombre. Y algo sorprendió a ambos, sus cuerpos encajaban a la perfección cuando estaban unidos.


    Gabriel la rodeó totalmente, la sensación y bienestar que le otorgaba el contacto con su compañera, hacía que perdiera el control, su contención se evaporaba sin poder hacer nada por evitarlo. Esa mujer lo estaba llevando a unos extremos que jamás pensó llegaría alcanzar. Su mente no le obedecía, era tocarla y sentir que su alma salía de su cuerpo sin poder retenerla. Nunca había sentido tanto por alguien y mucho menos por una mujer con la que ni siquiera tenía una relación.


    Cuando Eva pensaba que ya no podrían separar sus bocas. Notó dos cosas al mismo tiempo. La primera algo duro en su zona pélvica y la segunda como Gabriel cesó en el beso. Dejando la cabeza apoyada en su frente.


    —Lo siento, es mejor que no siga. —«Dios, Eva, acabo de empalmarme».


    —Al final tendré que ponerte nota. —Tenía que hacer creer a Gabriel que no le daba importancia a la situación. Estaba temerosa de que él sospechara que ella estaba ardiente de deseo. Ambos rieron.


    —Pues sería un gesto por tu parte. —«A la mierda la nota. Solo te quiero a ti».


    Continuaban con las cabezas pegadas cuando Eva notó que la erección de Gabriel desaparecía.


    —Bien, después de darles el espectáculo, podemos volver. Nos despedimos, pensarán que estamos calientes y necesitamos ir a intimar. —«Ya quisiera yo intimar contigo».


    —¿Seguro qué esto no lo habías hecho antes con otros?


    —En realidad es un hobby que tengo. Salir los fines de semana con los amigos y fingir que somos novios. Pero guárdame el secreto. —Rieron a boca abierta.


    Regresaron con los demás, quienes estaban avergonzados, no se habían perdido detalle de la escena.


    —Voy un momento al baño.


    —Espera, voy contigo —la voz de Julia—. No te vas a creer lo que ha hecho esta gente.


    —¿Qué han hecho? —«Como si no lo supiese, cotillas de mierda».


    —Han estado mirando por las ventanas y dando grititos, por lo visto os habéis… bueno eso es lo que decían. Que estabais calentitos, calentitos. Si vieras la cara de Natalia, casi sale a separaros.


    —¿Pero qué me dices? Qué vergüenza. —Su tono de voz de sorprendida y avergonzada convencieron a Julia.


    Eva entró en el baño, y al salir estaba Julia acompañada de Natalia. Eva no tuvo intención de mirarla al pasar por su lado pero no tuvo más remedio al escuchar.


    —Así qué tu eres la nueva amiguita de Gabriel. A ver cuánto te dura. —La voz irónica y de desprecio, haciendo entender que Eva no era más que una mujer insignificante en la larga lista de Gabriel, la indignó demasiado. Se giró con la misma sonrisa falsa con la que Natalia le hablaba.


    —Pues sí. Y tú debes de ser la que no supo mantener las piernas cerradas con los demás. Encantada. —Alzó las cejas esperando que Natalia respondiera, pero se quedó tan petrificada que entró en el baño dando un portazo.


    Julia tenía los ojos como platos y se llevó las manos a la boca. Estaba a punto de reírse y ambas bajaron las escaleras. Nada más llegar a la parte baja Julia estalló.


    Todos la miraban querían saber el chiste, pero ella negó con la cabeza.


    —Cosas entre Eva y yo, ¿cierto? —Guiñó un ojo a Eva.


    —Cierto.


    Al resto no les pareció educado no compartir las intimidades, pero no tuvieron más opción que aceptarla.


    Juan estaba sujetando los hombros de Gabriel, y no le apetecía alejarse de su amigo. Hacía mucho que no se veían, y le parecía poco el rato compartido.


    —Le he dicho a Gabriel de irnos los cuatro a tomar algo por ahí. Pero dice que tenía que hablarlo contigo. —Eva miró a Gabriel, no sabía muy bien qué decir. En vista que aquel hombre era el único que había mostrado fidelidad a Gabriel no le pareció mala idea.


    —Me parece bien, no veo por qué no.


    Dicho y hecho. Julia tenía tantas ganas de salir de allí como Eva, así que fue ella quien, con prisas, hizo los honores de dar la noticia y arrastrar a Eva a la salida.


    —Podemos dar una vuelta por el paseo marítimo, e ir a uno de los locales del final del paseo.


    Era tres de julio y la noche era cálida. En el paseo marítimo, como suele ser habitual por las noches, había multitud de gente paseando.


    Juan cogió la mano de su mujer y Gabriel tanto de lo mismo a Eva. Allí iban los cuatro caminando. Gabriel sabía que Eva era el centro de atención de muchas miradas masculinas y se sentía admirado. Era la envidia de muchos hombres en ese momento.


    Cuando pasaron por los puestos del mercadillo, que son habituales de junio a septiembre por las noches, Julia y Eva se pararon a cotillear.


    Después de ojear todas las paradas continuaron, solo que en esta ocasión las dos mujeres iban hablando animadamente, y sus acompañantes detrás de ellas.


    Entraron en un local que no parecía muy lleno. Pidieron mojitos para todos y continuaron sus charlas. Pasaron una hora y media la mar de relajados. Julia no era una de las madres, estaba claro que no tenía nada en común con aquellas mujeres.


    Las risas constantes de ellas llamaban la atención de sus compañeros, se lo estaban pasando a lo grande. Criticaban a los hombres e intentaban arreglar el mundo.


    Cuando se despidieron Juan dijo que tenían que repetir, pero sin los demás, los cuatro solos. Eva sabía que eso no volvería a ocurrir pero no le desagradó la idea.


    El taxi les dejó en la puerta de casa y una voz les llamó la atención. Ricard iba al pub de Marcos y les pidió que le acompañaran.


    —¡Joder! Eva estás alucinante. Pareces una modelo profesional. Estás preciosa. Si no fuera gay te follaba esta noche sin pensarlo.


    —Gracias, eres el mejor.


    —No me jodas, es que estás… ¿tengo razón o no? —Preguntó a Gabriel.


    —La tienes, toda la razón.


    —¿Toda? —dijo con tono picarón—. Entonces tú que no eres gay, ¿por qué no te la follas?


    —Ricardddddd —Gritó Eva.


    —Porque ella no se deja. —Contestó Gabriel con voz burlona. Los tres se echaron a reír mientras entraban en el local.


    —Bueno, ayer te besó, hoy te folla y así tiene el listado completo.


    —¿Listado?


    —Sí, ella da nota a todo.


    —¿Qué quieres decir con todo?


    —¿No te ha enseñado su agenda?


    —No, sabía que ponía nota a los besos, pero…


    —Nena, ¿no le has contado lo de tu agenda? —Estaba extrañado Ricard.


    —Oye, no tengo porqué, la agenda es personal. —Eva parecía mosqueada.


    —Cielo, este hombre te metió la lengua hasta dentro, no hay nada más personal que eso. —Rió como si estuviese viendo el club de la comedia.


    —Perdonadme, que me he perdido. Todavía me he quedado en lo de la agenda. ¿Qué agenda es ésa?


    —Es la agenda donde Eva puntúa a los tíos con los que se acuesta. Besos, cuerpo y sexo.


    —¿Qué? —Gabriel fulminó a Eva con la mirada.


    —No me mires así. Hay cosas peores.


    —No imaginaba algo así de ti. Si eso lo hace un tío estarías poniendo el grito en el cielo. —Gabriel tenía que ir al baño, así que Eva tuvo que levantarse para dejar que él pasara. Ese tipo de asientos son muy cómodos pero tienen sus inconvenientes. Los asientos eran como los típicos reservados. Son dos bancos enfrentados con respaldos largos forrados con unos cómodos cojines y una mesa en medio fija.


    —Gabriel te gusta ¿verdad? —Eva puso cara de ingenua. —No me vaciles, ese hombre te mola demasiado.


    —¿A qué viene esa tontería?


    —A que está buenísimo y no te lo quieres follar.


    —¿Qué sabrás tú? —Ricard puso el semblante serio, se acercó a la mesa para que le escuchara con atención.


    —Te conozco mejor que si te hubiese parido. Si no te gustara, estarías ahora mismo en la cama retozando con él. Y déjame decirte algo. Me alegro, de veras que me alegra que te mole Gabriel, porque ese hombre babea por ti.


    —¿Gabriel?


    —Sí, el mismo. No sabes cómo se le ilumina la mirada cuando te mira. Pero si hay una tensión sexual entre vosotros que se puede cortar con un cuchillo. ¿Qué me dices del beso de ayer?, no te diste ni cuenta del tiempo que había pasado. No me jodas, Eva.


    —Ricard, oye, ya es bastante duro como para que me…


    —No necesito saber más. Deja pasar la oportunidad de tu vida por la promesa. Hasta ahora no había importado. Pero creo que es el momento de olvidar fantasmas del pasado.


    Ricard cogió las manos de Eva, estaban temblorosas, porque todo cuanto su amigo había dicho era cierto. Solo que los fantasmas del pasado no desaparecen cuando es tu propia madre la que te hace prometer no entregar tu corazón.


    Gabriel regresó, seguía confuso, lo de la agenda de Eva le parecía sacado de un guión barato. La mujer que tenía delante no podía ser tan fría como para hacer algo así.


    Ricard les dejó un momento a solas decidió acercarse un momento a la barra donde se encontraba Marcos. Estaba hablando con dos chicos y eso no le agradaba.


    Gabriel daba vueltas a los cubitos de hielo de su copa con la pajita. Miraba la copa como si no importara nada a su alrededor. Entonces Eva decidió romper el silencio.


    —¿Piensas contármelo? —Gabriel paró de remover los cubitos, levantó ligeramente la cabeza.


    —Como si Julia no te hubiese puesto al corriente de ello. Le has caído bien, la conozco muchos años. —Eva estaba sorprendida.


    —¿Y si le hubiese caído mal?


    —No te habría dirigido la palabra. Ella es así.


    —¿Te molesta qué me lo haya contado? —Gabriel se acercó a Eva, la miró a los ojos con gratitud.


    —Me molestaría que no me hubieses preguntado. —Se quedaron juntos, mirándose a los ojos sin hablar, con los semblantes serios pero a la vez relajados. Ricard le dio un codazo a Marcos. Daba la impresión que iban a besarse.


    —Me alegra saber que te importo —dijo Gabriel, sin apartar su mirada.


    —Ya te lo dije esta noche. Mis amigos son importantes. —«Demasiado me importas, ojalá no lo hicieras tanto». Eva estaba preocupada, si seguían así volverían a besarse. Cosa que deseaba con toda su alma, pero no podía consentir que eso ocurriera.


    —Tengo que ir al baño. El alcohol es lo que tiene.


    Mientras se alejaba al aseo, Gabriel la perseguía con la mirada. Ver como los hombres se giraban para observarla le perturbaba. Pero, ¿cómo podía tener tantos sentimientos hacia una mujer que conocía de tan poco tiempo?


    Un hombre estaba hablando con Eva. Parecía demasiado interesado en los pechos de ella pues no le quitaba ojo a su delantera. Gabriel desde su asiento lo controlaba y supo que era mejor intentar olvidarse de una mujer que no quiere una relación. Hasta ahora eso hubiera sido maravilloso, acostarse con ella y si te visto no me acuerdo, pero ahora no. Con Eva no era tan sencillo. Sabía que con ella tenía que ser todo o nada.


    Se levantó para marcharse. Pagó en la barra las copas y se despidió de Ricard y Marcos. Salió de aquel lugar para ir directo al apartamento. La voz de Eva le detuvo.


    —Oyeee, no me esperes, no.


    —Pensé que preferías quedarte.


    —Vaya mierda de novio me he buscado, a la primera me deja tirada. —Sonrió.


    —Si fuera tu novio no te hubiese dejado coquetear con ese tipo.


    Una vez en el apartamento Gabriel le dio un beso en la mejilla de buenas noches y se fue a su dormitorio.


    Eva en la cama recordaba el beso de hacía unas horas y se ruborizaba solo de pensar en lo que había sentido.


    Gabriel parecía que leía la mente de Eva, pues ambos estaban pensando lo mismo. Igual que ambos empezaron a excitarse. Demasiado calor.


    Gabriel salió a la cocina, necesitaba algo fresco que le saciara el calor que sentía. Eva pensó que Gabriel ya estaría medio dormido, cuando decidió ir a por un helado de chocolate que le alejara de las tentaciones del pecado. Sin darse cuenta y pensando que Gabriel no la vería salió en ropa interior.


    Una vez en la cocina cuando abrió la puerta del frigorífico la pequeña luz alumbró la cara de Gabriel que estaba sentado en la mesa de la cocina como hacía un par de noches lo estuvo ella.


    —¡Dios, Gab, qué susto! —Se llevó las manos al corazón.


    —Perdona. Pensé que estabas dormida. —«No me hagas esto Eva, vas en bragas y sujetador. Uff no enciendas la luz o verás algo que has notado antes».


    —¿Qué tienes ahí?


    —Helado de chocolate, ¿lo buscabas?


    —Sí. —Se sentó al lado de él encima de la mesa y compartieron la cuchara.


    —Me debes una cena —dijo con voz acusatoria.


    —Claro, cuando quieras. —Le acercó una cucharada de helado. Deseoso de comer él la siguiente, para llevarse a la boca la cuchara que acababa de estar en la boca de Eva.


    —Bueno, no ha estado tan mal. —Se rieron los dos, porque no podía haber ido peor.


    —¿Qué ha sido lo peor?


    —¿Bromeas? No hay ni que decirlo. El puto pañal. ¿Y para ti?


    —Cuando Roberto te ha rozado. —Eva miró rápidamente a Gabriel. Parecía que lo decía en serio.


    —Vaya, yo pensé que…


    —¿Qué?


    —Nada, déjalo.


    —No, dime, me interesa.


    —Que tu peor momento había sido al ver a Natalia.


    —Ya te lo he dicho, ya no es tan importante. En un pasado si lo fue pero ahora ya no.


    —Me alegro por ti. Que lo hayas superado.


    —Oye… —Risas de los dos nerviosas. Ambos dijeron al unísono.


    —Tú primero —dijo Gabriel.


    —En realidad, quería disculparme contigo. Sé que me voy arrepentir de decir esto, pero eres un buen hombre. No estás dentro de las estadísticas.


    —Gracias. —Se quedó callado.


    —¿Qué ibas a decir tú?


    —Que sentía mucho lo que había pasado cuando nos besamos.


    —Ahh, no tienes por qué. Es lógico, ¿no?, ya sabes te dejas llevar por el momento y el cuerpo reacciona.


    —Sí, pero el mío reacciona demasiado rápido. —Se rieron nuevamente.


    —Igual Mar lo hubiera llevado con más…


    —No, sin ti no hubiera sido igual. Mar ni siquiera me hubiese besado para darle en las narices a mi ex.


    —Bueno, mejor irse a dormir. —«No lo hice por ella, sino porque te deseaba».


    —Sí. Será lo mejor. Cuanto antes olvidemos esta noche mejor nos irá.


    Eva notó una nueva punzada en el corazón. Olvidar aquella noche era como olvidarse de todo.


    —Yo no quiero olvidarla. —«No quiero olvidar tu beso Gab».


    —Pensé que…


    Eva se encogió de hombros y como venía siendo habitual le dio un beso en la mejilla. Solo que Gab la sujetó por la cintura.


    —No te vayas, por favor. —Eva apoyó la cabeza en su hombro. Estaba asustada, la cosa no pintaba bien.


    —Tú sabes cosas de mí. Necesito saber algo de ti. —Eva empezó a temblar. Gabriel lo notó y la abrazó.


    Eva se sentía protegida entre aquellos brazos. Sus cuerpos tan pegados eran una caldera. Ambos desprendían un calor sofocante.


    —¿Quién?


    —¿Quién qué? —Ella contestó sin separar su rostro del pecho de Gab.


    —¿Quién te ha hecho tanto daño?


    —No hay nadie. —«Gab no puedo decírtelo, a ti no».


    —¿Por qué no confías en mí?


    —No digas eso. Te juro que sí lo hago. —Seguía sin apartarse. Pero Gabriel necesitaba ver sus ojos. La sostuvo de los hombros y la sujetó frente a él. Vio aquellos ojos brillantes. No sabía que le dolía más, si que Eva no le contara ese secreto que se notaba que existía o no poder besarla.


    —Está bien. Cuando estés preparada, me lo cuentas.


    —Gracias. Lo haré, de verdad que lo haré. —Volvió atraerla hacía él y permanecieron abrazados.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    La fiesta de gala había sido un completo éxito. El discurso de Mar fue el más ovacionado. Mónica fue considerada la joven más elegante y con mayor glamour. En cuanto a los regalos ni qué decir.


    Cuando Pilar hizo entrega de las llaves de un BMW X1, miró con prepotencia a Mar. Hasta ese momento era el regalo más codiciado. Pero cuando Mar entregó una caja de Cartier en cuyo interior había un collar, un brazalete y unos pendientes hecho con diamantes y brillantes, no parecía tan especial el BMW X1. Pero como toda joven de dieciocho años necesita un vehículo Mar hizo entrega junto a un llavero de Cartier la llave de un Aston Martin DBS. En el rostro de Pilar surgieron muchas más lágrimas que la joven Mónica, que no cabía de felicidad con todo aquello.


    En el baile, Mar y Regina pudieron esconderse en un rincón para espiar a Pilar. Estaba agonizando. Mar había dejado en ridículo su fabuloso regalo y su esposo le recriminaba por aquel derroche que había significado el BMW. Estaban pasando una mala racha económica como para ir regalando un vehículo de esa categoría. Pero la prepotencia de Pilar estaba muy por encima de sus posibilidades.


    Mar debía disfrutar de aquello, pero para sorpresa suya no solo no le gustaba sino que se sentía alicaída. Hace un mes hubiera disfrutado de todo aquello. Ahora no. Ahora le parecía incluso bochornoso que Pilar se gastara en un coche un dinero que no podía permitirse como capricho.


    —¡Ajá os pille!


    —Alberto, mi amor, casi se me sale el corazón por la boca.


    —Eso te pasa por cotillear.


    —No, nosotras no estamos…


    —Por favor, no me mientas. —Los tres se miraron y sonrieron.


    Alberto sujetó a las dos mujeres por los antebrazos y las acompañó hasta el centro de la sala donde el baile iba a comenzar de nuevo. Habían hecho un pequeño descanso.


    Mar no quería, pero Alberto insistió. Regina estaba algo cansada y él quería bailar.


    —Regina me ha dicho que ha sido gracias a ti.


    —¿Cómo dices?


    —Venga, Mar, nos conocemos desde pequeños. Sabes de qué hablo. Tan solo quería darte las gracias.


    —Pues no he hecho nada del otro mundo.


    —Salvar mi matrimonio. Que es lo mismo que salvar mi vida. Me parece que es mucho. Por lo menos para mí.


    —Pues me alegro. Yo estaba segura que tú no habías dejado de amar a Regina.


    —Oye, eso de tus compañeros de apartamento, sinceramente —Mar pensó que iba a darle la charla de que era una locura—. Me parece que es maravilloso.


    —¿De verdad? —Estaba tan alucinada que incluso se paró en seco. Alberto sonrió y continuó arrastrándola por la pista de baile, dando vueltas y vueltas.


    —Te lo aseguro. Le dije a Regina que en cuanto podamos nos acercaremos a conocer a tus nuevos amigos. Si te parece bien, claro.


    —Nada me haría más feliz.


    —En ese caso, Regina ya te informará.


    La canción acabó y se dirigieron a Regina. La mirada del matrimonio era tan ardiente en ese momento que Mar supo que había llegado el momento de retirarse.


    —Creo que voy a marcharme. Estoy algo cansada. Ha sido un día muy largo.


    —Nosotros también nos vamos. Lo que queda de fiesta es para las jóvenes. Por cierto, qué lástima que no haya venido Hugo Rivas. ¿Te acuerdas de él?


    —Señoras, discúlpenme un segundo, voy a despedirme de alguien. —Alberto se alejó.


    —Hugo Rivas. Me acuerdo vagamente. Lo único que recuerdo es que me tenía loquita. De hecho fue el primer chico al que besé. Primero y casi último, porque luego conocí a Sergio y desde entonces. Ya sabes.


    —Pues iba acudir, pero un contratiempo de última hora… Es una lástima, porque es un soltero muy cotizado.


    —Vaya. Lo único que recuerdo es el beso. Porque a pesar de estar los dos muy nerviosos, fue mil veces mejor aquel beso con Hugo, que los que recuerdo de Sergio.


    —Las malas lenguas rumorean que es gay. Pero Alberto que lo conoce bien, porque tiene mucho trato con él, dice que eso son infamias. Al parecer está esperando a la mujer que le robe el corazón. Tiene sus líos por ahí, pero nada de pareja formal. Le dijo Alberto que aún no ha sentido esa chispa con ninguna como para perder la soltería.


    —Era un buen chico. En realidad solo lo conocí en aquel campamento. ¿Qué teníamos, dieciséis años?


    —Me hubiese encantado que viniera. Es muy atractivo. Bueno miento, pero no le digas nada Alberto. Está de vicio. Ese hombre te hace pecar con el pensamiento. —Las dos rieron.


    


    El lunes por la mañana Gabriel fue a trabajar y Eva se quedó limpiando la casa. Cuando ya lo tenía todo a su gusto salió a la terraza a jugar con Feroz.


    Cuando sus amigos no estaban le encantaba juguetear con aquel animal tan feo. Podía darle el cariño que sería incapaz de dar delante de los demás.


    Demostrar que tenía sentimientos era algo que no se podía permitir. Cuanto más pensara la gente que era una bruja, menos posibilidades había que la quisieran.


    El domingo lo pasó prácticamente en la cama. El miedo a encontrarse a solas con Gabriel le mortificaba. Por suerte Gabriel tuvo que ir a casa de su madre, faltaba una semana para su regreso y tenía que ir a ver si todo estaba en orden. De paso regar las plantas y esas cosas que hacen los hijos por sus madres, imaginaba Eva.


    Él le ofreció acompañarle, pero Eva dijo que se sentía indispuesta. En parte lo estaba le había bajado la menstruación y no tenía ganas de nada.


    El teléfono sonó, era la madre de Gabriel. Sabía que su hijo estaba en la agencia porque le había llamado hacía unos minutos.


    —Eva, que ganas tenía de hablarte.


    —Adela ¿Cómo fue todo?


    —No podría contártelo porque tendrían que censurarlo.


    —Por fin, Adela. Ya era hora, mujer.


    —Oye, Alfonso dice que quiere conocerte.


    —Pues dígale Alfonso que ahora es un hombre cazado, no debería conocer a ninguna otra. —Se rieron.


    —Oh, hija, no sé cómo darte las gracias. Esto no habría ocurrido si no fuera por ti.


    —Eso es una tontería. Ha ocurrido porque era el momento.


    —Ahora viene lo más difícil. Decirle a Gaby que queremos vivir juntos.


    —Adela, se lo dije, usted es su madre y la única propietaria de su vida no es nadie más que usted.


    —Ya, pero queríamos pedirte un favor.


    —Si está en mi mano.


    —Regresamos el sábado y queríamos invitaros a una paella. Así podríais venir los tres. Bueno los cuatro contando a Feroz.


    —¿Le da miedo estar a solas con Gab y Alfonso?


    —La verdad, sí, pero también porque nos gustaría conocerte en persona.


    —Por mí no habrá problema, Mar no creo que ponga pegas. Así que está bien.


    —Estupendo, le diré a Gaby que os invite.


    —Otra cosa es que él quiera llevarnos.


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    —No sé. Cosas mías. —«Después de la cena con los amigos, una comida con su madre no sé si le gustaría a Gabriel».


    —Pues te aseguro que estará encantado. Os tiene mucho cariño. No hay más que oírle. Nosotros hablamos todos los días como una media hora al día. Y solo habla maravillas de vosotras.


    —Adela, deje que no me lo crea. —«Maravillas de Mar, puede, pero de mí, no creo».


    —Eva, te aseguro que es verdad. No debería decir esto, pero entre nosotras, creo que no hay peligro de que cuentes a Gaby nada. Me dijo que eras un ángel caído del cielo.


    —Adela, se referiría a Mar.


    —No, hija, no. De Mar dijo que era una mujer tan vulnerable que le provocaba la necesidad de protegerla. —Eva estaba mareada. Un ángel caído del cielo. Sonrió de oreja a oreja.


    —Muy bien, pues si nos invita, cuente conmigo. Tengo que dejarla me están esperando.


    No había nadie esperándola, pero no quería escuchar que Gabriel la consideraba un ángel. Eso estaba fuera de su alcance. Tenía que cambiar las cosas. Esto no puede continuar. Los abrazos continuos, los besos, por mucho que lo deseara tenía que alejarse de todo ello.


    El dolor de ovarios y de piernas era infernal. Fue al cuarto de baño y se dio cuenta que no le quedaban más que dos compresas. Suspiró fuerte, estaba muy cansada apenas podía moverse por el dolor. Se tomó una pastilla pero tardaría un rato en hacerle efecto. Así que pensó en pedir ayuda a Gabriel.


    Fue al comedor cogió el teléfono y marcó el número de la agencia.


    —Gab, necesito un favor.


    —¿De qué se trata?


    —Antes de subir a casa, necesito que pases por el supermercado y me compres compresas.


    —Ni hablar.


    —Oyeee, si pudiera bajar yo no te lo pediría. Pero me encuentro mal. Hasta dentro de una hora no me hará efecto la pastilla, y me duelen mucho las piernas.


    —Eva, ¿no puedes esperar hasta que te haga efecto?


    —¡Gab! No tienes ni idea de lo que es un dolor menstrual. Así que, ¿lo harás o no?


    —Está bien. No me grites.


    Colgó el teléfono y salió corriendo a buscar a su secretaria. Pero ya había salido. Así que se dirigió al supermercado.


    En la sección de droguería buscó las compresas y una vez allí pensó en cuanto le odiaba Eva. Estaba claro que lo hacía para martirizarlo. Eso era una ecuación matemática diseñada para gente como Einstein. Había cientos de marcas, cientos de formas.


    Empezó a leer con detenimiento. Normales, extras, con alas, sin alas, con una gota de absorción, de dos, así hasta cinco. Luego estaban las que no eran de celulosa, las anti alérgicas, las largas, cortas, absorción sin olor y, por si no tenía suficiente, las de noche con y sin alas.


    Respiró hondo y suplicó al cielo que lo llevara pronto. Se armó de valor y cogió unas de la marca Evax. Le pareció ver en una ocasión en el armario del baño esa marca.


    Regresó a casa y le lanzó el paquete a Eva. Apenas quiso mirarla a la cara. Ella le dio las gracias pero Gabriel estaba tan avergonzado que no podía mirarla.


    En la comida estaban los dos solos. Un silencio abrumador. Ninguno de los dos tenía nada que decir. Había mil cosas pendientes entre ellos, pero ambos seguían en silencio.


    La puerta se abrió y Mar apareció con un hombre que le ayudaba a subir tres maletas y un baúl. La cara de felicidad de sus compañeros confirmaba que la echaban de menos.


    Gabriel no lo dudó, se levantó rápido y agarró las maletas para llevarlas al dormitorio de Mar. El chófer de Mar se despidió y desapareció.


    Mar estaba saludando a Eva, cuando Gabriel salió y con una gran sonrisa se abalanzó hacia ella. La levantó por la cintura a la vez que le daba un abrazo efusivo.


    Eva pensó que era un alivio ver como abrazaba a Mar, no había necesidad de preocuparse por los abrazos que había recibido de Gab, porque al parecer era una costumbre en él. Respiró hondo con satisfacción.


    —Ehy, sí que me has echado de menos.


    —No sabes cuánto. Las clases no son lo mismo sin ti.


    —El viernes no tocaba batuka. —En realidad el viernes no dio clase, pasó el rato golpeando el saco pero no iba a decírselo a Mar.


    —¿Batuka? ¿Gab hace batuka? —Eva rió como si le hubiesen contado un buen chiste.


    —Oye, no te pases guapita. Soy un buen bailarín. —«Como detesto que te burles de mí».


    —Tendrías que verlo. Prácticamente es el centro de atención. —Dijo Mar sonriendo.


    —No me cabe duda. Lo miran por patoso, seguro.


    —No, lo miran porque es el único hombre. —Más risas.


    —Ya entiendo, das clases de batuka para que todas las mujeres te deseen. —Eva estaba sarcástica.


    —No tienes ni idea. —Repuso Gabriel.


    —Si me parece bien. El fin justifica los medios. Es una forma lícita de ligar.


    —Dejémoslo.


    —No, no, pero por favor podríais enseñarme una tarde qué habéis aprendido. Eso no quiero perdérmelo por nada del mundo.


    —Si tanto te apetece, apúntate. No es bueno burlarse de los demás cuando uno no sabe hacerlo. —Gabriel empezaba a molestarse.


    —Oye, eres capaz de bailar delante de veinte tías, ¿y no puedes hacerlo delante de mí?


    —No. —«Podría acostarme con la mayoría de ellas y contigo no puedo».


    —¿Por qué?


    —Porque ellas no se ríen de mí. No te lo mereces. No eres capaz de ponerme una puntuación por un beso y pretendes puntuarme como bailarín. No será verdad que yo te baile.


    —Chicos. Dejarlo, yo te enseñaré lo que hemos aprendido. —Mar puso orden.


    —Gracias Mar, tú si eres una amiga. No como otros. —«Gabriel eres único».


    Gabriel gruñó, el comentario le molestó pero quiso pasar página.


    —¿Cómo te ha ido todo?. —Gabriel prefirió cambiar de tema.


    —Mejor de lo que esperaba. Vengo con las pilas puestas. Ha sido gratificante el fin de semana.


    —Me alegro. —Contestaron sus compañeros al mismo tiempo.


    —Pero tengo que pediros algo.


    Lo dijo tan seria que Gabriel y Eva se miraron. Pedirles algo a los dos. De qué podría tratarse.


    —Bueno en realidad no es nada malo no os asustéis.


    —¿Qué necesitas? —Preguntó Eva.


    —Pues mira, en parte como te debo una por lo de la cena del sábado. —Eva y Gabriel volvieron a mirarse —quería recompensarte. Es algo egoísta por mi parte, pero creo que te va a gustar.


    —Dilo ya, mujer, que me tienes en ascuas.


    —Me gustaría que me acompañaseis a Nueva York.


    Eva puso los ojos como platos. Gabriel alzó las cejas. No entendían nada.


    Ir de viaje a Nueva York era uno de los sueños más deseados por Eva. Pero el gasto de un viaje así no podía permitírselo. A pesar de que ahora si tenía dinero para hacerlo, no era razonable. Siempre vienen vacas flacas y no pensaba malgastar ese dinero.


    —Antes de que digáis nada, el viaje está pagado. Pero tengo que acudir a un desfile muy importante. En otras ocasiones he ido con Sergio. Pero ahora no puedo pedirle que me acompañe. Por favor chicos, no digáis que no.


    —Oye, Mar, ir a Nueva York es casi un sueño, pero no me parece bien que pagues el viaje.


    —Eva, mi padre posee un jet privado. Y tengo un apartamento en la Quinta Avenida. No nos va a costar nada.


    Eva estaba reticente. No le gustaba que Mar se gastara dinero, por mucho que tuviera. Gabriel no sabía muy bien que decir. A él no le importaba pagar el viaje si era necesario, pero si Eva no confirmaba su asistencia para él no era lo mismo ese viaje.


    —Por favor, chicos, no tengo fuerzas suficientes para hacerlo sola. Ahora mismo no puedo hacerlo. —Su voz de niña preocupada y derrotada, le partió el corazón a Gabriel.


    —Eso es chantaje emocional. —Las palabras de Eva, para animar un poco aquello.


    —¿Cuándo sería el viaje? —Preguntó Gabriel.


    —Del doce al dieciséis de Julio. La semana que viene. Ya sé que no os he dado la noticia con demasiada antelación, pero sería muy importante para mí.


    —Seis días. No creo que pase nada. Además, la semana que viene, ya lo tengo todo organizado en la agencia. Este mes está todo adelantado, porque en agosto cerramos.


    —Eva, dime que sí. Me encantaría que vinieses. No sería lo mismo sin ti.


    —Deja que lo piense vale. Ya te digo algo.


    —Vale. ¿Pero te he dicho qué es muy importante para mí que vengas? —Una sonrisa pícara en la cara de Mar.


    Gabriel estaba deseando que Eva aceptara. Y supo que tenía que decir para que ella lo hiciera.


    —No insistas tanto. Ya me tienes a mí, ¿qué falta nos hace Eva? Solo nos dará problemas.


    —Oye, listillo, mi compañía es mil veces mejor que la tuya.


    —Por favor, seamos serios.


    —Muy bien, tú te lo has buscado. Mar, cuenta conmigo; así le daré el viaje a Gab —«por listo».


    —Vaya viaje me espera. —«Gracias, gracias, gracias».


    Mar abrazó a Eva. Ésta ya estaba acostumbrándose a tantas muestras de cariño. Seguía pareciéndole raro, pero le gustaba.


    —Vale, vale. Tengo que ir al baño. —En cuanto Eva desapareció, Mar miró a Gab.


    —Gracias. Sabía que tú la convencerías. —Él se encogió de hombros y se marchó a trabajar.


    Las dos chicas a solas, tenían mucho de qué hablar. Se sentaron en la terraza con un café y se pusieron al día.


    —Pero a mí si puedes decirme que nota le pusiste a Gab.


    —Creo que no.


    —Venga, mujer, que soy Mar. No voy a decirle nada. —Puso cara de cachorrillo llorón y Eva suspiró.


    —Está bien, pero te juro que si le dices algo dejaré de hablarte de por vida.


    —Hecho. Soy una tumba. —Sonrió.


    —Joder, es que besa de muerte. Te juro que me temblaron hasta las piernas.


    —Madre mía. La verdad es que es muy atractivo. A las chicas del gimnasio las tiene loquitas. Y si encima besa como dices que besa uff.


    —Ni una palabra, ¿eh?


    —Tranquila. Pero dime, el beso en casa de los amigos fue como el otro.


    —No. Fue aún mejor.


    —Entiendo. Y cuando llegasteis, ¿nada de nada?.


    —Nada.


    —¿Te hubiera gustado?


    —Hombre, el sexo nunca disgusta, pero con Gab no.


    —¿Por?


    —Porque vivimos juntos. Eso puede complicar las cosas. Imagínate que se convierte en costumbre. Paso paso.


    —¿Solo por eso? ¿No hay nada más?


    —Noooo.


    —Vale, vale. Si tú lo dices.


    Mar sabía que no era solo por eso. La tensión sexual entre ellos era obvia. Cuando ambos estaban cerca el uno del otro saltaban chispas. Eso se notaba a leguas. No quiso insistir, pues también se notaba que Eva guardaba algún secreto.


    —Por cierto, tengo que decirte algo más.


    —Dime.


    —No quiero que te ofendas. Si no quieres lo dices en confianza y ya está.


    —Vale.


    —He traído un montón de ropa que yo solo he usado una vez. En mi circulo social repetir vestuario no está muy bien visto. Prácticamente usamos la misma talla y he pensado que igual te gustarían.


    —¿Quieres darme tu ropa?


    —Sí. No te molestes, por favor.


    —No seas tonta. Me parece fantástico. Con el buen gusto que tienes, fijo que es estupenda. Por cierto, tengo que enseñarte el vestido que me compré.


    —¿Te hiciste fotos?


    —Gab me hizo con su móvil. Y sus amigos nos hicieron yo que sé cuántas. Pero yo no hice ninguna.


    —Se la pediré a Gab.


    —Si no la ha borrado.


    —Lo dudo. —Sonrisa pícara.


    —No lo tengo yo tan claro.


    —Pues yo si lo tengo. Claro no, clarísimo.


    Pasaron el resto de la tarde ocupadas organizando el armario de Mar. Era tanta ropa que tuvieron que desmantelar el armario y organizarlo todo a conciencia.


    La ropa que le regaló a Eva era fascinante. Para Eva era como un sueño. Nunca había tenido tanta ropa bonita. Y además era ropa que podía usar los fines de semana sin problemas.


    Gabriel llegó y las chicas estaban terminando. Fue a su dormitorio a cambiarse de ropa y al salir Eva estaba tumbada con los ojos cerrados en el sofá. La miró y la tentación de echarse encima de ella se le pasó por la cabeza. Mar lo estaba viendo desde su dormitorio y supo que Gabriel estaba loco por Eva. Su mirada, su sonrisa y su cuerpo tensándose al verla lo confirmaba.


    —Eva, tengo un pendrive para ti.


    —¿Para mí?


    —Sí. Me han mandado por e—mail las fotos de la cena. Yo te las doy, si quieres alguna bien, sino las borras.


    —Vaya, no pensaba que te las fueran a mandar.


    —¿Por qué no iban hacerlo? Son mis amigos.


    —Sí. Es verdad, perdona. —«A cualquiera se le considera amigo». Eva estaba molesta con aquella gente. Exceptuando Juan y Julia. Los demás no los podía considerar amigos. No se tiene trato con la ex fúrcia de un amigo. Eso no lo haría ella jamás.


    —Toma.


    Mar salió quería verlas con ella. Todavía era pronto para ir al gimnasio. Tenía curiosidad, y se sentó en el sofá con Eva.


    Gabriel fue a por Feroz, tocaba bajarlo a pasear. Así dejaba a las chicas para cotillear.


    En cuanto Eva abrió la carpeta de fotos en su ordenador la primera que apareció fue una foto en la que Gabriel la sujetaba por detrás y ella tenía su mano tocando su cabeza. La foto era preciosa. Parecía que estuviesen posando.


    —Madre mía, Eva, estabais guapísimos.


    —Sí. Ahora que me veo tengo que reconocerlo. —«Gabriel ¿por qué tienes que ser tan atractivo?».


    Pasaron un montón de fotos donde Eva hacia comentarios, ponía nombres aquellas caras y de pronto.


    —Esa es la hija puta.


    —No hacen buena pareja.


    —Pues ya ves. Pobre Gabriel. No puedo imaginar lo que hubiera hecho yo si pillo a mi novio en la cama con otra.


    —Es un buen hombre. No se merecía a una mujer así. Pero ya ves, la vida te pone en el camino a quién no debe. —Dijo Mar.


    —Y tú que lo digas —«por qué me ha puesto a Gabriel tan cerca cuando no puedo estar con él».


    —Te juro Eva que la primera foto es preciosa, quiero sacar una copia.


    —¿Tú?


    —Sí, me encanta esa foto, quiero tenerla. Así os tengo a los dos. Me gusta de verdad. Mañana voy a revelarla. Le pondré un buen marco y verás qué bien queda.


    Gabriel entró y sin darle tiempo a que cerrara la puerta Mar le llamó.


    —Gab, corre, ven.


    —¿Qué pasa?


    —Estabais guapísimos. Voy a quedarme una foto vuestra.


    —Eva sí estaba hermosa. Lo que hace el maquillaje. —Alzó las cejas de forma burlona.


    —El maquillaje, el vestido, los zapatos y la buena compañía. —Respondió Mar.


    —Eso, la compañía era lo mejor. —Bromeaba él.


    —Ven, acércate que te digo cuál quiero, aunque tengo unas cuatro más elegidas, pero la que más me gusta. Ven. —Gabriel se acercó se sentó junto a ellas, quedando Mar en el centro.


    Cuando enseñó la fotografía Gabriel miró fijamente a Eva. Ella le miraba tímidamente y ambos se sonrojaron.


    —Lo cierto es, que está muy bien la foto. Estamos bien. —Dijo Eva.


    —Bien no, estáis radiantes.


    Gabriel no dijo nada, pero nada más recibir esa fotografía en su despacho, la utilizó de fondo de pantalla. Parecían una pareja de enamorados. Le gustó tenerla en su ordenador, así podía ver a Eva en todo momento. Y no solo verla, sino imaginar que estaban juntos.


    —Chicos, tenéis que ir al gimnasio. —Eva quería que dejaran de ver la foto.


    —Sí, que hoy hay clase de batuka. —Mar informando que hoy tocaba baile.


    —No empieces, te he visto —la voz de Gabriel.


    —Pero si no he dicho nada.


    —No hace falta que hables. He visto como te reías.


    Mar fue a su dormitorio a por la bolsa de deporte. Gabriel seguía sentado en el sofá, discutiendo con Eva.


    —Oye, no me gusta la puñetera batuka, ¿vale?


    —Lo imaginaba. Pero, chico, es una forma de ligar fácil. —Se acercó tanto a Eva que pensó que iba a besarla.


    —No lo hago por ligar. Pero a Mar le hacía ilusión y cuando nos apuntamos estaba bastante tocada. Así que guárdate el sarcasmo. —«No soporto más que pienses que estoy por otras».


    —Vale, perdona. No volveré a decir nada del tema. —«Deja de ser tan especial».


    Se levantó y se marchó junto a Mar, dejando a Eva pensando en lo rematadamente maravilloso que era aquel hombre. Acudir a unas clases que odia solo por satisfacer a una amiga.


    Volvió a mirar las fotos y se quedó contemplando la foto que tanto le había gustado a Mar.


    De nuevo una punzada en el pecho. Estaba tan anonadada que cuando volvió en sí se vio acariciando con la mano la cara de Gabriel en la pantalla. Dio un salto como si le hubiesen pinchado y fue corriendo a su dormitorio a gritar.

  


  
    

    Capítulo 10


    


    


    Era domingo, once de julio. Tan solo quedaba un día para viajar a Nueva York. Pero ahora estaban los tres en el coche de Gabriel.


    Les habían invitado a una paella en casa de la madre de Gabriel. Como era un día muy caluroso Gabriel aconsejó a las chicas que cogieran el traje de baño. Por lo visto, su madre vivía en una casa de pueblo acogedora. Con un gran jardín y una piscina.


    Eva tenía claro que la piscina era una buena idea. El aire acondicionado del vehículo no funcionaba y estaban muertos de calor.


    Feroz tumbado en las piernas de Eva, quieto y callado como le había mandado ella. En los asientos delanteros Gabriel y Mar mantenían una conversación sobre moda.


    Mar le aconsejaba a Gabriel sobre los mejores lugares de Nueva York para adquirir ropa masculina.


    Al llegar, Feroz comenzó a ladrar de felicidad. Estaba en casa. Gabriel fue delante para ir abriendo paso. En cuanto llegaron a la puerta la madre de Gabriel salió con los brazos abiertos. Llevaba tiempo sin ver a su hijo y necesitaba abrazarlo.


    —Gaby, tesoro, qué ganas de verte, hijo. —Nada más saludar buscó con la mirada a la joven morena. Sabía que Eva era la morena y ya tenía ganas de poner cara a esa voz telefónica que tanto le había ayudado.


    —Mamá, te presento a Mar. —Le dio un abrazo y dos besos muy correctos y cariñosos.


    —Y esta es Eva. —El abrazo fue tan fuerte que Gabriel y Mar se quedaron extrañados.


    —Encantada, Gaby me ha hablado mucho de vosotras. Dijo que erais preciosas, pero se quedó corto.


    —Mamá, por favor.


    —¿Qué pasa, hijo? Tú lo dijiste. No tiene nada de malo decir que tus amigas son preciosas.


    Gabriel supo en ese momento que había sido una mala idea invitar a sus compañeras. Su madre no daba importancia a la vergüenza que él estaba pasando.


    —Pero pasar, por favor. Como si estuvieseis en vuestra casa.


    —Gracias. —Contestaron las chicas.


    —Hace un día muy caluroso. Así que vamos al jardín, que allí se está muy bien, en la sombra. He preparado un picoteo. Y de paso, la piscina, que hoy es la mejor aliada.


    Entraron en el jardín, y tenía razón. Se estaba mucho mejor. La piscina era bastante grande. Nunca hubiera imaginado Eva que tipo de casa tenía la madre de Gabriel.


    Había mucha comida preparada y bebida tampoco faltaba. Esta mujer si era una buena anfitriona. Hoy se iba a poner las botas comiendo.


    —Eso sí es preparar una comida —le dijo a Gabriel con tono bajito. Éste sonrió porque sabía que se refería a la cena de la otra noche.


    —Mamá, ¿esperas a alguien?


    —Sí. ¿Cómo lo sabes?


    —Porque veo cubiertos para cinco personas.


    —Sí, no creo que tarde.


    Eva miró los ojos asustadizos de Adela y le guiñó un ojo. El gesto tranquilizó un poco a la mujer, pues esbozó una leve sonrisa.


    —Tiene todo muy buena pinta.


    —Gracias, Eva, eso pretendía.


    —Si no le molesta, me gustaría que me ensañara hacer la paella valenciana.


    —Por supuesto, será un honor. Aunque me ha dicho Gaby que eres una gran cocinera. Eso es muy bueno en una mujer. Por el estómago se enamora a un hombre. ¿Verdad Gaby? —Él contesto con un sí seco. Eva se acercó de nuevo a Gabriel y nuevamente con un tono bajito de voz dijo:


    —No me equivoqué cuando dije que mami te llamaba Gaby.


    —No empieces. —Eva levantó los hombros y se acercó a la madre de Gabriel.


    El timbre sonó y Adela salió escopetada. Estaba muy nerviosa. Gabriel bromeaba con Mar. De pronto el rostro de Gabriel cambió.


    —Os quiero presentar a Alfonso. —El hombre estaba tan nervioso como la madre. Eva no lo pensó dos veces, en vista que Gabriel no se acercaba a saludar, lo hizo ella.


    —Hola, encantada, soy Eva. —Alfonso la abrazó tan fuerte como lo había hecho Adela.


    —Es un placer —dijo Mar, al tiempo que recibía su abrazo.


    —Gabriel, hijo, ¿no tienes modales? Saluda.


    Se acercó y estrecharon sus manos.


    Después de un silencio demoledor Adela rompió aquella atmósfera tensa.


    —Bueno, en realidad queríamos aprovechar este día para dar una noticia.


    Gabriel puso los ojos como platos. Mar respiró hondo porque Eva le había puesto un poco al corriente. No todo, ciertas cosas Eva no las contó, una promesa era una promesa pero lo hizo porque temía una situación como la que estaban viviendo.


    Eva sostenía una cerveza en la mano y con la otra un pincho de tortilla, expectante.


    —¿Queríamos? —Preguntó Gabriel. Eva se metió el pincho de un solo bocado en la boca. Adela cogió la mano de Alfonso. Eso hizo reaccionar a Gabriel.


    —Creo que paso del tema. No me interesa. No quiero. Voy a darme un baño. —Como poseído, salió escopetado a la piscina, desde allí no podían verle.


    Adela y Alfonso se quedaron inmóviles. La madre con los ojos vidriosos a punto de llorar. Alfonso apretó sus labios y se le descolgaron los hombros.


    Mar no sabía qué hacer o decir. Eva tragó el pincho casi sin masticar. Eso le produjo un dolor en la garganta tremendo. Pero todavía le dolía más el comportamiento de su amigo. Depositó el botellín de cerveza en la mesa y se acercó a Mar.


    —Intenta animarlos.


    —Claro. No te preocupes. —Se acercó a la pareja abatida.


    —Me dais un momento. Tengo algo que hablar con Gab. —Al pasar por delante de Adela le acarició con la mano la cara y a Alfonso le apretó el hombro. Se alejó a la piscina. Mar se quedó allí junto a la pareja.


    —No se preocupen, Eva lo arreglará. Si alguien puede hacerlo es ella.


    Eva estaba en el borde de la piscina. Se desprendió de la ropa para quedarse en bikini y se dio un chapuzón. Gabriel estaba apoyado en la parte derecha de la piscina y Eva se puso justo en frente de él. En el lado izquierdo. Durante unos segundos lo miró sin decir nada.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Eva ahora no, ¿vale? —ella hizo como que valía. Pero al cabo de un minuto prosiguió.


    —¿Quieres a tu madre? —Gabriel la fulminó con la mirada.


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    —No, sí tienes razón. Pero después de ver tu comportamiento infantil, me ha parecido que era una pregunta lógica.


    —No te pases. No estoy para estupideces.


    —Claro. Los demás somos los estúpidos.


    —Lo que me faltaba. —Hizo el ademán de marcharse. Pero Eva no pensaba consentirlo.


    —No, no, no. No puedes, ni se te ocurra dejarme aquí tirada. Antes vas a escucharme.


    Le rodeó con sus piernas a la altura de la cintura y con sus brazos por el cuello, no podía soltarse. Después de un forcejeo se apoyó en la pared. Eva seguía colgada de él.


    —Pensaba que no eras como los demás. Pero veo que me equivocaba. En cuanto algo no os gusta, salís corriendo.


    —¿Qué quieres?


    —¡Que madures! —Esta frase le golpeó el estómago a Gabriel. Tener a Eva en esa tesitura, y en vez de alegrarse por estar tan pegados, lo que sentía era rabia profunda.


    —¿Qué sabrás tú?


    —Oye, si fueses un niño de seis años, podría entender tu comportamiento. Pero ya eres mayorcito. Actúa como el hombre que se supone que debes ser.


    —¿Cómo coño se supone que debería actuar?


    —Para empezar, alegrándote por tu madre.


    Ahora sí que no entendía nada. ¿Tan descarado había sido aquello, para que Eva supiera que Alfonso y ella iban a decir algo como que estaban juntos?


    —No sé de qué me hablas.


    —No te hagas el loco conmigo. Tu madre y ese hombre se gustan. ¿Por qué no quieres admitirlo?


    —No es asunto tuyo.


    —Mira, por primera vez te voy a dar la razón. Pero admite que tampoco te incumbe a ti.


    —A mí sí me incumbe.


    —Creo que no. Solo hay dos personas a las que les debe importar su relación. Y esas personas están ahora mismo sentadas en una mesa repleta de comida, que no van a poder ingerir, porque el caprichoso del niño y sus rabietas infantiles les ha cerrado el estómago del disgusto.


    —No tienes ningún derecho hablarme así.


    —Tú tampoco lo tienes tratando así a tu madre.


    —¿Qué sabrás tú de mi madre?


    —Nada, pero por lo que veo tú tampoco eres un experto.


    —No tienes ni idea.


    —¿Merece rehacer su vida?


    —Claro que lo merece.


    —Pues por qué no le dejas hacerlo.


    —Yo nunca me he negado a que lo haga. Pero con Alfonso no. Me niego.


    —¿Por qué? A qué tienes tanto miedo. ¿Es un mal hombre?


    Gabriel bajó la cabeza. Tenía los ojos encendidos en sangre de rabia. Eva soltó una de sus manos del cuello de Gabriel para levantarle la cabeza. Quería que le mirara a los ojos.


    —No es eso. No lo entenderías.


    —Inténtalo. Dame una razón convincente, y te apoyaré.


    Gabriel exhaló aire profundamente, relajó un poco el cuello y mirando a Eva a la cara continuó.


    —Mira, cuando era pequeño presencié una bronca entre mis padres. Nunca les había visto pelearse. Pero ese día mi padre estaba realmente enfadado. Y lo único que recuerdo fue como le decía a mi madre. Si te hubieses casado con Alfonso, seguro que serías feliz. Siempre me comparas a Alfonso. Pues vete con Alfonso. Al terminar la discusión mi padre salió por la puerta y yo me asusté, pensé que no volvería a verle. Y todo por Alfonso.


    —¿Regresó?


    —Sí.


    —Mira, Gab, tu madre eligió a tu padre. Tuvo un hijo, continuó con tu padre hasta que falleció. El respeto a tu padre lo mantuvo hasta su muerte. No puedes pedirle fidelidad eterna.


    —No le pido fidelidad eterna, solo pido que no lo haga con Alfonso.


    —Si yo conociera a un hombre. Te hablo hipotéticamente ¿de acuerdo? —Gabriel asintió —y saliera con él. Pongamos que yo le quería demasiado, pero en un momento de mi vida se cruzara otro hombre que me hiciera olvidar al primero. ¿Me sigues?


    —Sí. —Gabriel se preguntaba qué tenía eso que ver con su madre.


    —Bien, pues me doy cuenta que amo al segundo hombre tanto que decido casarme con él y formar una familia. Por desgracia mi esposo fallece y resulta que el primer hombre, seguía enamorado de mí. Solo que por respeto a mi familia oculta sus sentimientos. ¿Sigues la historia?


    —Sí, no sé muy bien adónde quieres llegar, pero la sigo.


    —Vale, este hombre tiene el aguante de sufrir en silencio trece años por mí. Trece, la friolera de trece años. Es casi una vida. Pero llega un día en que descubre que en estos trece largos años, yo llevo como unos nueve realmente enamorada de él. Y el hombre decide que no puede soportarlo más. Así que viendo que ha desperdiciado todos estos años, desea fervientemente recuperarlos. Bien, me da las siguientes opciones. Luchar por nuestro amor pese a quien pese ó separarnos de por vida. ¿Qué debería hacer yo?


    —No sé.


    —Gabriel, por favor, piénsalo detenidamente y dime qué tendría que hacer.


    —¿Le amas?


    —Con locura.


    —Pues quedarte con él.


    —¿Seguro? Piénsalo bien.


    —Si ese hombre te ha esperado trece años. Es que él también te ama.


    Eva miró a Gabriel con cariño. Y una ligera sonrisa surgió en su rostro.


    —Gabriel, ese hombre es Alfonso. Y esa mujer no soy yo es tu madre.


    —¿Cómo sabes tú…? —Eva le tapó la boca con la mano.


    —No importa cómo lo sé. El hecho es que esa historia es así. Tu madre amó a tu padre desde el primer día al último. Tu padre estaba celoso cuando discutieron y Alfonso respetó la decisión de tu madre, desde el mismo día en que le dejó por tu padre.


    Los años de matrimonio de tus padres fueron de ellos. Se quisieron tanto que lo demostraron teniéndote a ti.


    Cuando tu padre murió nadie le faltó el respeto. Alfonso aguardó todos estos años, por él. Pero ahora tu madre está enamorada y por mucho que te duela, creo que ambos se han ganado tu respeto.


    —Joder, Eva, me siento un mierda ahora mismo.


    —Gabriel, ¿quieres que tu madre sea feliz?


    —¡Por supuesto que quiero que sea feliz! Mi madre lo es todo para mí.


    —Pues entonces, solo tienes dos opciones. La primera salir y arruinarle la vida. Y la segunda salir, ponerte frente a ellos, y desearles lo mejor.


    Gabriel estaba a punto de llorar. Él no tenía ni idea que su madre estaba enamorada de Alfonso. Como tampoco que él llevaba tantos años esperándola.


    Apoyó su frente en la cabeza de Eva. Sus narices estaban prácticamente pegadas, y sus labios demasiado cerca.


    —No sabía nada.


    —Lo sé.


    —Me siento un completo… —Eva volvió a taparle la boca, separándose un poco de él. Necesitaba mirarle a los ojos.


    —No importa, lo único importante es que ahora lo sabes. Lo que hagas cuando salgas de aquí, es lo único realmente importante. —«Gab eres un buen hijo, sé que lo vas hacer bien».


    —Gracias —sonrió a Eva.


    —Para eso estamos los amigos. Creo que me he ganado que me bailes la batuka —se rió y dejó de sujetar a Gabriel con las piernas. Aunque seguía sosteniendo con sus manos el cuello. Él tampoco soltaba la cintura de Eva.


    —¿Qué se supone que debo decir?


    —La verdad. Ponte delante de ellos y di lo que te salga del corazón. Para bien o para mal, lo que sientas realmente.


    Eva bajó los brazos y Gabriel le soltó la cintura. Pero antes de separarse del todo Eva le dio un beso en la mejilla a la vez que le susurraba al oído.


    —Tienes un gran corazón. Pocos hombres lo tienen.


    Se hundió en el agua y buceó hasta la escalera.


    Al verlos salir de la piscina, Adela, Alfonso y Mar se quedaron callados. La tensión en el ambiente se podía cortar.


    Gabriel se secó los brazos y la cabeza con la toalla, y subió al porche donde estaban esperándole. Se acercó a paso firme y talante serio. Adela, con los nervios, apretó la mano de Alfonso y éste palideció pensando que Gabriel le iba a pedir que se marchara.


    Eva subió justo detrás de Gabriel, secándose el cabello con la toalla. Mientras Gabriel se ponía frente Alfonso, Eva se detuvo junto a Mar.


    —Hijo, siento…—Gabriel levantó la mano para que no continuara.


    —Mamá, por favor, tengo que decirle algo Alfonso. —Hubo un silencio aterrador, Mar tenía el pulso acelerado y los latidos de su corazón al borde de un infarto.


    —Alfonso, siento mi comportamiento de hace un rato. —Alargó el brazo. —Quiero decirte algo importante. Bienvenido a la familia.


    Alfonso estrechó fuertemente la mano de Gabriel, suspiró y relajó su cuerpo. Adela, sin poder evitarlo, lloró de felicidad. Mar dio un beso a Eva, sabía que, de no ser por ella, no podrían celebrarlo.


    Adela abrazó a Eva, necesitaba expresar sus sentimientos hacia la joven. Pocas palabras de gratitud existían para decirle. Gabriel miraba asombrado como su madre tenía tantas muestras de cariño hacia Eva.


    Volvieron a la piscina, pero en esta ocasión lo hicieron los tres. Adela y Alfonso prefirieron quedarse preparando las cosas para la paella un momento. Cuando lo tenían todo listo, se acercaron un par de sillas y se sentaron al borde de la piscina para poder estar todos juntos.


    Adela observaba a los muchachos. Hoy era un gran día para ella. Un hombre a su lado, su hijo querido dando su bendición a esa relación y una mujer que lo había logrado.


    Mar era un encanto de mujer se decía. Pues todo el rato que fueron abandonados por Gaby y Eva, les había tranquilizado.


    Pensaba en lo afortunado que era su hijo conviviendo con aquellas dos mujeres. Pero había algo raro en Gabriel. No podía descifrar que era. Igual eran imaginaciones suyas. Mientras los observaba en la piscina notó algo.


    —¡Oh, Dios mío!.


    —¿Qué tienes?, ¿Adela te encuentras bien?


    Adela sonrió a Alfonso y, mirándole a la cara, dijo.


    —Estoy mejor que nunca. Acabo de darme cuenta que mi hijo está enamorado.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque soy su madre.


    —¿Y cuál de las dos es?


    —Nuestra Eva. Gabriel está enamorado de Eva. —Ambos se miraron, sentían a Eva como parte de ellos.


    Mar salió de la piscina para aprender hacer la paella. Alfonso las acompañó, era el encargado de poner leña al fuego. Eva y Gabriel se quedaron en la piscina.


    Eva estaba preocupada, había un tema que le carcomía por dentro; necesitaba que alguien la tranquilizara. Y pensó que la única persona que era capaz de hacerla sentir protegida era Gabriel.


    —Gab, tengo que contarte algo.


    Al ver que ella estaba tan tensa, su tono de voz era de preocupación, pensó que por fin había llegado el momento de averiguar su secreto. Pensaba que Eva por fin estaba preparada para contárselo.


    Como Eva estaba sentada en el borde de la piscina con las piernas en el agua. Se acercó de un solo impulso de brazos subió y se sentó a su lado quedando con las piernas en el agua también.


    —¿Qué pasa?


    —Es sobre el viaje de mañana.


    —¿Te da miedo volar? —«No me hagas esto Eva».


    —No. Me da miedo otra cosa. —Ella miraba los pies, cómo los movía debajo del agua. Gabriel, con suavidad, posó sus dedos en la barbilla de Eva para girarla hacia él.


    —¿De qué tienes miedo, pequeña? —«No voy a dejar que te pase nada malo».


    —Tengo una especie de fobia. ¿Sabes esa gente que es claustrofóbica, fobia a los sitios cerrados?


    —Sí. ¿Eres claustrofóbica?


    —No. Tengo miedo a los sitios cerrados donde hay mucha gente. En realidad tengo fobia a la gente. —«Gabriel no me mires así».


    —A ver si lo entiendo. Si entras en un lugar donde hay mucha gente te agobias.


    —Más o menos. Si el sitio es pequeño y con mucha gente me entra pánico. No puedo evitarlo. Bueno, si es grande y muchísima gente también. Nunca voy a conciertos por ejemplo.


    —¿Y qué te asusta del viaje?


    —Lo del desfile. Imagino que habrá mucha gente. Aunque igual es un sitio grande. Lo malo es si es pequeño. Si es pequeño y hay mucha gente no podré respirar —«ahora mismo te parezco una loca».


    —Si eso sucede te sacaré de allí, no voy a dejar que te pase nada. —«Antes me muero que te veo sufrir».


    Eva se quedó sin palabras. Lo había dicho tan convencido y tan serio que se notaba que lo decía realmente en serio. Gabriel era la única persona en el mundo capaz de hacerla sentir segura. Sintió que se derretía ante ese hombre.


    —Pequeña, lo digo en serio. No voy a dejarte sola —«bésame Eva, bésame por favor».


    —Gracias. —Tragó saliva, le costaba respirar. «Gab ojalá me besaras ahora como el otro día».


    En vista que ninguno de los dos se atrevía hacerlo. Y el calor apretaba tanto por dentro como en el ambiente, volvieron a meterse en el agua.


    Adela por un momento pensó que su hijo iba a besar a Eva. Pero al ver que no lo hizo supo de inmediato que no se equivocaba al pensar que su hijo estaba enamorado.


    La comida fue deliciosa. Todos felicitaron a Adela. Esa mujer sí sabía cocinar. A la hora del postre, Eva se ofreció a preparar el café.


    —Gaby, hijo, deberías ayudarla. No va a encontrar las cosas sola.


    Gabriel, como hijo obediente entró en la cocina, donde Eva estaba buscando el azúcar.


    —En el armario del centro. —«¿Por qué eres tan bonita?».


    —Gracias. —Mientras esperaban a que el café se hiciera, y teniendo las tazas preparadas en una bandeja, se quedaron hablando.


    —Estoy muy orgullosa de ti. Creo que has hecho lo correcto. —«¿Si te besara sería un problema?».


    Gabriel no dijo nada. Se emocionó al escuchar esas palabras.


    —Gab, reacciona, di algo; me siento una estúpida hablando sola. —«Gabriel, dime algo».


    —Es que me gustaría decirte tanto, pero no sé expresarme con palabras.


    —Y ¿cómo sabes expresarte?


    —No creo que te gustara. Así que perdona si no sé darte las gracias como debería.


    —¿Por qué no iba a gustarme?


    —No quieras saberlo. Déjalo.


    —Ya entiendo, soy tan rara que no iba a entender…


    —Vamos, cállate.


    —Cállame.


    Gabriel que no podía más, se acercó a ella y la besó. Fue un beso fuerte, con sentimiento, con lengua y con deseo. Lo único malo es que no fue todo lo largo que ambos desearon.


    —Lo siento, ya te dije que no te gustaría.


    —Gab a nadie le amarga un dulce. —«Dame otro, venga dame otro».


    El ruido de la cafetera avisaba que el café estaba listo. En cuanto aparecieron en la terraza con la bandeja y unos pasteles que Adela había comprado para la ocasión, la madre de Gabriel sonrió.


    Como buena madre, algo innato en todas ellas, sin apenas hablar o ver lo que has hecho, saben de sobra todas tus fechorías.


    Se sentaron y repartieron las tazas de café. El teléfono móvil de Gabriel sonó y Mar miró la pantalla. Gabriel se levantó por él, cuando vio quien le llamaba colgó.


    —Gaby, hijo, ¿no contestas? —Gabriel, con el rostro alicaído, ni siquiera respondió.


    Mar alargó su cuerpo para coger un pastelito. No era el pastel lo que le interesaba, era la forma de poder acercarse con disimulo a Eva y susurrarle bajito.


    —Era Natalia. —Eva sintió como si le golpearan en la cabeza.


    —Será una de sus cientos de admiradoras. Le da vergüenza contestar con nosotros delante. —El tono burlón de Eva, hizo que se relajara la mirada de Gabriel.


    —¿Cientos? —Preguntó Adela.


    —¿Cómo?, ¿ no sabía qué su hijo tiene un club de fans?


    —Oh, ya sabía que mi hijo era un hombre guapo, ¿pero un club de fans?


    —Sí, desde que baila batuka es el ídolo de las mujeres. —Gabriel puso los ojos en blanco en señal de protesta.


    —¿Mi hijo baila batuka?


    —¿No me diga Adela, que no se lo ha contado?


    —No. Me dijo que iba al gimnasio con Mar, pero nada de batuka.


    —Ya vale. Que estoy presente.


    —Hijo, me parece estupendo que tengas un club de fans.


    —Mamá no le creas ni una palabra. ¡Está loca!


    —¿Ve cómo me trata? —Reparó en decir Eva.


    —Gaby, hijo no digas eso. Además, no piensas lo que acabas de decir.


    —Y tanto que lo pienso.


    —Pues hace unos días dijiste que Eva era…


    —Mamá, no sigas. —Se sonrojó.


    —Bueno, pues no sigo, pero que quede claro, Eva, que no piensa que estés loca.


    —Sí, sí. —Voz burlona de nuevo.


    —Y ¿Qué tal la batuka? He oído que es muy divertida. Y además que se hace mucho ejercicio.


    —Es divertidísima, y sí, se queman muchas calorías. —Respondió Mar.


    —Estaría bien que nos enseñaran un poco lo que han aprendido ¿verdad? —Eva estaba disfrutando. Veía como Gabriel se incomodaba.


    —Sí, a mi me gustaría mucho. No todos los días se puede ver a tu propio hijo bailando.


    —No pienso hacerlo. Ya le dije a Eva que no lo haría. Si piensas que porque me lo pida mi madre voy aceptar, estás equivocada.


    —Tenía que intentarlo. —Guiñó un ojo a Adela.


    —Creo que Gabriel hace bien. Yo tampoco bailaría para vosotras. Solo queréis avergonzarlo. —Las palabras de Alfonso.


    —Gracias, Alfonso, por fin alguien que me entiende.


    —Yo no pensaba avergonzar a mi hijo. Solo quería ver cómo es ese baile.


    —Yo te compraré el Dvd. —Respondió Alfonso de nuevo.


    Gabriel sonrió y le hizo una mueca a Eva, dando a entender que había ganado la batalla.


    —En realidad a él no le gusta ese baile. Lo hace para tener babeando a todas las mujeres.


    —Sí, por eso solo bailo para mi club de fans. Si tú fueras una lo haría, pero como no lo eres…


    —Está bien, hombre. De todas formas, Adela, no se preocupe, puedo bajar al gimnasio como mera espectadora interesada en las clases. Me dejarán mirar con la intención de que luego me apunte y aprovecharé para grabarles.


    Mar se rió. Estaba siendo muy graciosa su amiga. Se notaba que le gustaba picar a Gabriel, y tenía el don de desquiciarlo.


    —No serás capaz. —«Como odio que te burles de mí».


    —Y tanto que lo soy.


    —No puedes grabar a la gente.


    —¿Quién lo dice? —«Me encanta cuando te mosqueas, estás tan mono».


    —Chicos, por favor, no empecéis. —La voz de Mar.


    —¿Esto suele ser habitual? —Preguntó la madre.


    —Todos los días señora, todos los días.


    —Qué gracioso me parece. —Gabriel se giró y miró a su madre.


    —¿Qué tiene tanta gracia?


    —Que parecéis un matrimonio. —Gabriel clavó su mirada en Eva. Y ella se sonrojó.


    —Mañana es el viaje. ¿Lo tenéis todo preparado? —Alfonso intervino rápidamente, se notaba a los jóvenes avergonzados.


    —Sí, todo listo y preparado. Va ser un viaje corto pero gratificante, de eso estoy segura —respondió Mar. Gabriel y Eva seguían avergonzados.


    —¿Cómo lleváis el tema del idioma?


    —Yo hablo inglés muy a menudo. Porque mi padre viaja mucho y es casi mi segunda lengua.


    —¿Gabriel, tú hablas inglés? —Preguntó Alfonso de nuevo.


    —Lo chapurreo un poco. Si me hablan despacio algo entiendo, pero si lo leo no tengo problemas.


    —¿Y tú Eva?


    —Bien, mi nivel alto en inglés y francés consiguieron que fuese seleccionada para trabajar en el hotel. No tengo problemas, si fuésemos a Alemania ya lo tendría complicado.


    —Eso está bien. Los idiomas hoy en día son importantes.


    —Así no me preocupo. Sé que os defenderéis bien —la madre de Gabriel.


    —No se preocupe, señora, vamos a cuidar muy bien de su hijo. — Dijo Mar con voz amigable y tranquilizadora.


    —Mar, querida, sé que mi hijo está en buenas manos. Desde que me habló de vosotras supe que estaba bien cuidado. Además bien alimentado. —Mar sonrió nuevamente.


    —Hacemos lo que podemos. —Añadió Mar. Eva sin embargo se rió. Gabriel volvió a poner los ojos en blanco y suspiró fuerte.


    —Ahora solo me queda esperar que encuentre una buena chica.


    —¡Mamá!


    —Gaby, hijo, no he dicho nada extraño, todas las madres deseamos que nuestros hijos encuentren a una persona especial. ¿Verdad?


    Mar afirmó categóricamente. Eva se introdujo un pastelillo en la boca para no tener que contestar. Cómo iba a decir que su madre le hizo prometer lo contrario. No iban a entenderla.


    —Gaby es un hombre que siempre ha querido formar una familia.


    —Mamá, por favor.


    Mar y Eva estaban interesadas en escuchar aquello. Gabriel solo tenía ganas de desvanecerse en el aire. Transformarse en polvo y desaparecer.


    —Gab, deja que hable tu madre. —Palabras de Mar.


    —Cuando era pequeño, recuerdo que decía, mamá tengo novia. Todas las semanas tenía una novia nueva.


    —Mira, en eso no ha cambiado mucho. —Eva comentó con aire burlón. Gabriel cerró los ojos y negaba con la cabeza.


    —Era muy pequeño. Pero decía: cuando sea mayor me casaré y tendré seis hijos.


    —¿Seis? El chico pisa fuerte. A ver si encuentra una que quiera pasar por ello. —El tono irónico de Eva hizo que todos rieran.


    —Bueno, la cosa es que con los años, siguió siendo un soñador. Para Gaby encontrar a la mujer de su vida es…


    —Mamá, tenemos que irnos.


    Gabriel no quería seguir escuchando aquello. Era vergonzoso que tu madre ponga de manifiesto tus sentimientos más íntimos con respecto a encontrar la esposa perfecta.


    Se despidieron con la intención de volver a verse pronto. Los tres habían disfrutado. Bueno, Gabriel este último rato no mucho. Pero a pesar de todo lo ocurrido a lo largo del día había sido muy satisfactorio.


    Eva recibió unos abrazos cargados de cariño y gratitud, por parte de Alfonso y Adela. Y Feroz tuvo el detalle de despedirse de Eva con gruñidos llorosos.


    Al llegar al apartamento Gabriel fue directamente a su dormitorio. Sus compañeras estaban extrañadas. No era habitual en él pasar tanto rato en su dormitorio estando ellas en casa.


    Eva fue a ver que le sucedía. Y Gabriel estaba tumbado en la cama. Así que con mucho cuidado entró sin hacer ruido. Pensaba que estaba dormido.


    —¿Necesitas algo?


    —Perdona, es que no sabíamos si estabas dormido.


    —No, estoy un poco cansado. El día ha sido algo duro para mí.


    —Entiendo, has picado mucha piedra. Es realmente agotador.


    Eva le sacó la lengua en plan burla después de esa frase. No hacía falta ser muy listo para saber que estaba pensando en su madre y Alfonso. Así que Eva acercó su mano y le meneó la cabeza deshaciéndole el pelo.


    Gabriel la miró y sonrió. Cuando estaba a punto de salir de su dormitorio la voz de Gabriel se escuchó.


    —Gracias, Eva. No sé qué hubiera hecho sin ti hoy.


    Eva miró a su amigo y apretó los labios. No sabía que decir. Por un lado tantas cosas en su mente y, por otro, miedo a decirlas.


    Al final optó por salir sin decir nada. Se acercó a Mar y dijo.


    —Está recapacitando en todo lo que ha sucedido.


    —Lo imaginaba. Se nota que adora a su madre. Es lógico.
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    El jet privado era muy cómodo. Eva lo estuvo cotilleando todo. Pasó la mitad del viaje de un lado a otro. Todo le parecía fascinante.


    Gabriel pasó el viaje durmiendo. Por infinidad de motivos no había pegado ojo. Los motivos no eran otros que los recuerdos del pasado y la emoción que le causaba pensar en su futuro.


    Su futuro deseado incluía a Eva. Pero su presente le despertaba de esos sueños deseados. Sabía que con Eva había un abismo a pesar de haberse besado en tres ocasiones. Nada más lejos de poder llegar a algo.


    Mar, radiante de felicidad por llevar a sus compañeros. Estaba leyendo una lista enorme de diseñadores. Tenía cinco días para ponerse al día de las últimas tendencias. Normalmente lo hacía en mucho más tiempo. Pero por miedo a que sus amigos no la hubiesen acompañado siendo más tiempo, tuvo que organizarlo todo para cinco días.


    Acababan de aterrizar, y al salir un coche estaba esperando. De camino al apartamento, Eva iba mirando de lado a lado. Todo era grandioso, los edificios tan largos. Eran enormes. Cuando los veía en las películas parecían más bajos.


    Gabriel estaba más emocionado viendo a su amiga, tan entusiasta, que le parecía más importante que el propio paisaje.


    Al entrar en el edifico que era enorme, un portero muy amable saludó a Mar. En cuanto llegaron al apartamento al abrir la puerta, Eva cogió de la mano a Gabriel.


    —Gab, esto es enorme, toda la dimensión de nuestro apartamento cabría en lo que es la entrada de éste.


    Gabriel también se quedó impresionado. Daba miedo entrar. Era muy acogedor pero tanto espacio les hacía sentirse pequeños.


    —Chicos, pasar. No os quedéis en la puerta.


    —Mar si esto para ti es un apartamento, no quiero imaginar cómo es tu casa.


    —No lo tendrás que imaginar, un día iremos. Pero venir, voy a enseñaros las habitaciones.


    Después de una hora, Eva entró en la habitación de Mar. El vestidor era un dormitorio enorme. Repleto de vestidos, bolsos y zapatos.


    —Si vienes poco ¿por qué tienes tanta ropa aquí?


    —Uff, no puedo llevar siempre las maletas repletas, así que en cada vivienda tengo el vestidor preparado.


    —No tenía ni idea que pudiese alguien tener tantísima ropa.


    —Lo siento.


    —No, mujer, si me parece bien por ti. Pero deja que lo asimile. Tu mundo es desconocido para mí.


    —Bueno, chicas. ¿Ya estáis listas? Central Park nos espera.


    Habían decidido hacer un picnic en Central Park. Mar había preparado una cesta con comida y bebida. Eva quería una comida como en las películas.


    El chófer de Mar les acercó al parque. Encontraron un lugar idóneo para sentarse. Mar sacó una especie de mantel gigante para sentarse sobre él.


    Sacó de la cesta unas copas y vino. Para comer llevaba una gran variedad de quesos y frutas. Eva no pudo evitarlo.


    —No, por favor. Comida sana en Nueva York me niego. —Divisó un puesto de perritos calientes a unos cuantos metros.


    —Mar, tienes que perdonarme, pero tengo algo que hacer. —Se levantó y salió corriendo. Gabriel y Mar le persiguieron con la mirada.


    Tuvo que guardar un poco de cola. Pero cada vez que miraba el puesto de perritos, veía la grasa aceitosa que tenía el aceite, la cebolla que chorreaba por todas partes en los panecillos. Cuando llegó su turno no lo pensó dos veces.


    —Dos, con mucha cebolla y doble de mostaza. —Se le hacía la boca agua solo de verlo. «Bendita sea América», dijo para ella misma.


    Regresó junto a sus compañeros con cara de felicidad. Tenía en su poder dos perritos calientes. Ahora, cada vez que viera en una película pedir a alguien uno, saborearía aquel manjar.


    —¿Queréis? —Ofreció a sus amigos. Como ninguno aceptó Eva le dio el primer bocado poniendo los ojos en blanco. Estaba en el cielo.


    —Umm, esto sí que es comida.


    —Eva, estoy preocupado por ti. Cuando te salga colesterol, que lo hará en vista de tu alimentación. Vas a morir de sufrimiento. —Las palabras de Gabriel.


    —No importa. Todos moriremos algún día. Por lo menos me iré satisfecha al cielo.


    —¿Al cielo, tú?, no creo —los tres rieron. Eva seguía saboreando aquellos perritos, la mostaza se salía por todas partes y Eva tenía la cara manchada.


    Gabriel cogió una servilleta y estiró el brazo para limpiar a su compañera. Lo hizo como si lo hubiera hecho toda la vida. Parecía un padre limpiando a su niño.


    Mar, como siempre expectante. Controlando todos los movimientos. Le gustaba ver aquel hombre cuidando de Eva.


    —Luego iremos de tiendas. Para que Gabriel compre algunas cosas que me dijo.


    Eva tenía la boca llena, afirmó con la cabeza y miró a Gabriel.


    —¿Por qué me miras así?


    —Por nada. Es que pensaba que…


    —Sigue, ¿qué pensabas? —Mar miraba como en un partido de tenis.


    —Nada, que una mujer como Mar, sería perfecta para ti. —Mar puso los ojos en blanco. Gabriel miró a Mar y sonrió.


    —Mar sería perfecta para cualquier hombre. —Mar se sonrojó, le ardían las mejillas.


    —Sí. En eso pensamos lo mismo.


    Llegó el momento deseado por Gabriel y el más odiado por Eva. Las compras. Por suerte Mar conocía muy bien el lugar. Sabía donde entrar y donde no. En muchos lugares la saludaban. Era una gran clienta.


    Comenzaron por Macy´s en brodway &34 St, donde Eva miró mucho pero Gabriel cargó bastante.


    Luego pararon en South Street Seaport en Fulton St & East River. Subieron a la última planta, desde allí la vista del puente de Brooklyn es fabulosa.


    Cuando llegaron a Saks Fith Ave. Eva, que estaba saturada de tantas compras, se vio envuelta en una burbuja consumista. La cantidad de accesorios que habían allí expuestos, le atraía por todas partes.


    En vista que en la entrada cien mil empleadas se abalanzaron sobre Eva, para que probara las fragancias y darle a conocer todo tipo de maquillaje, un tanto abrumada dirigió unas palabras a Mar.


    —Dios mío, debo parecer un extraterrestre. No hacen más que decirme que necesito brillo en los labios, unas anti ojeras, polvos color melocotón, sombra de ojos, rímel para pestañas extra largas, no sé qué cosa para los párpados. ¿Mar, tan mal se me ve?


    Tanto Mar como Gabriel rieron sin descanso. Eva parecía atormentada.


    —No os riáis. A vosotros no os han dicho nada. Eso es que os ven bien.


    —Eva, el problema es que tú miras a los ojos de la gente. Eres una presa fácil. El secreto es pasar como si no vieras nada interesante a tu alrededor.


    —Ya, si tú lo dices. —Eva no se quedó muy tranquila con lo que le había dicho su amiga. Seguía pensando que no estaba a la altura de las mujeres que allí se encontraban.


    Pasaron por una tienda de Victoria´s Secret. La primera tienda que hizo suspirar a Eva. Toda su vida había querido saber que lencería vendían. Estaba emocionada a punto de entrar. Gabriel se quedó parado en la puerta.


    —Venga, Gab, no te quedes ahí parado.


    —No voy a entrar. Os espero aquí.


    —Pero qué dices. No me digas qué te da palo ver ropa interior. Por favor, no seas puritano.


    —No voy a entrar.


    Gabriel estaba hablando muy en serio. Deseaba entrar. Pero la sola idea de entrar y que las chicas cogieran las prendas y preguntaran que tal les quedaría puesto. No podía imaginarlo. Su imaginación iba demasiado lejos. Desde que vio a Eva en ropa interior, le era muy costoso sacarla de su cabeza. Si encima le hacen entrar en el paraíso de los sujetadores, podría ser un fracaso. ¿Qué pensarían los de seguridad si vieran a un hombre empalmado dentro de un local lleno de mujeres?


    —Yo he entrado a tus tiendas, me has pedido opinión, bueno se la has pedido a Mar, pero da lo mismo, te he acompañado.


    —Eva no puedo. De verdad que no puedo.


    —Muy bien. Ya veremos si me apetece acompañarte a la próxima tienda.


    Gabriel cogió del brazo a Eva, la atrajo hacia él. Se acercó a su oído.


    —Oye, soy un tío ¿vale? Si te acompaño, empezarás a mirar todo tipo de cosas, preguntarás qué tal te quedaría, y para poder darte una opinión tendría que imaginar cómo sería. Puede que…


    Eva miró fijamente a Gabriel. Sabía de qué estaba hablando. Luego pensó en el momento en que él la vio con ropa interior y aunque ella no dijo nada aquel día, si se percató de aquello. Sonrió.


    —Ves como los tíos sois muy raritos. Eso a una mujer no le pasa.


    Mentía. Porque hacía unos minutos en otra tienda cuando Gab salió con una camiseta ceñida y un pantalón que le marcaba mucho el culo, ella también se puso calentita.


    Entraron Mar y Eva. Pasaron casi media hora en la tienda. Sin darse cuenta, Eva tenía un impulso consumista innato, quería llevárselo todo. Al ver los precios volvió al mundo real. Pero aún así se quiso dar un caprichito. Se compro cuatro conjuntos. Un picardías negro y uno blanco. Y un camisón divino.


    Había pasado la tarde y tenían que ir al apartamento a cambiarse. Mar había quedado con unos amigos para cenar en un restaurante muy pijo.


    Gabriel iba a estrenar ropa. Se había comprado un conjunto de Salvatore Ferragamo. Mar optó por un vestido de Moschino. Eva fue al vestidor de Mar, teniendo en cuenta que todo el mundo iba a ir muy elegante. No podía aparecer con ropa del mercadillo. Aunque se sentía como pez en el agua.


    No se sentía cómoda, sabía que no iba a encajar con aquella gente. Si fue un desastre la cena con los amigos de Gab, con los de Mar no podía imaginarlo. Ella no pertenecía a esa clase social, donde te miran por encima del hombro. Estaba convencida que iba a ser el hazmerreír.


    Cuando Gabriel y Mar hablaban de moda, se les notaba que estaban puestos en el tema. Ella no sabría diferenciar un Chanel de un simple vestido de una boutique. Todo lo que no pusiese xs, s, l, xl o xxl para ella era ropa de marca.


    Pero hizo de tripas corazón y Mar le recomendó un vestido corto, demasiado corto la verdad pensó Eva, de Dolce & Gabana. Era de colores rojos y blancos metalizados. Con la melena larga y negra de Eva resaltaba todavía más el vestido.


    En cuanto a los zapatos, llevar tanto tacón volvía a ser un infierno. La otra noche le pasó factura. Al día siguiente le dolían los pies como si hubiese andado descalza por miles de brasas ardiendo. Pero un traje como ese no podía admitir menos de diez centímetros.


    —Mar, es demasiado corto. Si me siento se me va ver todo.


    —A ver, siéntate. —Eva obedeció. —No se te ve nada. Esa es la gracia de este vestido. Es muy corto pero al ser ligero, al sentarse no se sube. Se queda justo en el sitio.


    —Creo que voy a morirme de vergüenza con este vestido. Si la semana pasada la gente me miraba no te quiero decir con este vestido. Además el escote es muy provocativo.


    —Eva, si no te quedara bien, te diría que te lo quitaras. Pero yo no pude ponérmelo, porque tengo más caderas que tú, entonces sí se sube el vestido.


    —¿Me estás diciendo que no has estrenado este vestido?


    —Sí. Y voy ahorrarte la siguiente pregunta. Lo compré porque no se me ocurrió sentarme cuando lo probé. —Las dos se rieron.


    El vestido de Mar era vaporoso, largo, con un corte tan largo que al andar sus piernas quedaban descubiertas. Un escote provocativo y sensual.


    Cuando Mar estaba ya preparada a Gabriel casi le da un espasmo. Su compañera era demasiado atractiva. No podía imaginar que nunca se hubiese fijado en esas piernas.


    —Eva, estamos esperándote. —Grito Gabriel.


    —Qué raro… pero sí ya estaba lista.


    Eva estaba en el cuarto de baño, sentándose una y otra vez delante del espejo. Le daba pánico que el vestido se levantara y se quedara con el trasero al aire. Llevaba un tanga muy fino y sentía pánico.


    Cuando salió, Gabriel pensó que su cuerpo era dinamita. Que alguien había prendido la mecha y le subía un calor rápido por el cuerpo.


    —Ya voy, no tenéis consideración. No estoy acostumbrada a estos tacones me cuesta una eternidad avanzar diez pasos.


    —Esperad, chicos, voy hacer una foto —Se pusieron juntos Gabriel y Eva. Luego Gab y Mar, luego Eva y Mar y por último los tres, dejando conectado el automático de la cámara.


    En el Central Park, Eva había consumido casi una tarjeta de memoria. Suerte que su amigo Ricard le había dejado cuatro. La conocía perfectamente, en cuanto ve una cámara se lanza como una reportera.


    —No sé si os dais cuenta de que voy a ser el hombre más admirado de la ciudad.


    —Gracias, Gab, eres muy amable. —Contestó Mar. Eva apenas dijo nada. Estaba mirándose en el espejo del ascensor. No dejaba de tocarse las mejillas y mirarse los párpados. Todavía tenía presente a los vendedores de la tarde en su cabeza.


    Gabriel no podía dejar de sonreír al mirarla, sabía lo que estaba haciendo. Le parecía gracioso que una mujer tan dura como ella, se viniera abajo por unos comentarios para vender cosméticos.


    —Eva, estás preciosa, no necesitas nada para los parpados, ni las mejillas, ni nada de nada. —Dijo Gab, amable.


    —Oh Eva, ¿no me digas qué piensas en ello? —Preguntó Mar.


    Eva ladeó su cuerpo y miró a sus amigos. Se sentía ridícula. Si esta mañana los dependientes notaron que le faltaba estilo, ¿qué iban a pensar los amigos de Mar? Se supone que esa gente tiene glamour.


    —Qué fácil es para vosotros. —Despotricó Eva.


    En cuanto el ascensor abrió sus puertas, los dos vigilantes de seguridad y el portero cambiaron sus rostros. Uno de ellos se atrevió a lanzar un silbido. Mar no hizo el menor caso. Pero Eva le lanzó una sonrisa y le dio las gracias.


    Un coche les esperaba. Les llevó a un restaurante muy chic de la ciudad, era nuevo y el propietario era amigo de Mar. Después de la cena irían a una fiesta, en honor a otro conocido que había sido contratado por un equipo de béisbol muy importante.


    Al entrar, las miradas de las mujeres allí presentes, se clavaron en Mar. Prácticamente todos la conocían. Aunque nadie la saludó expresamente. Sin embargo, las miradas lascivas de los hombres las recogió Eva. Sus piernas largas atraían a los ojos como la miel a las abejas.


    Mar entró a paso firme, con la cabeza muy alta y orgullosa. Eva, temblorosa, se sentía tan observada que empezaba a desmoronarse. En un arrebato de miedo, como cuando un niño siente pavor, hizo lo que cualquier niño haría. Coger a su protector.


    Así que con un movimiento rápido y discreto buscó la mano de Gabriel. En cuanto la sintió, Gabriel la sujetó fuerte entrelazando sus dedos.


    Siguieron a Mar, prácticamente recorrieron todo el restaurante. La mesa donde les esperaban estaba al final, en un reservado.


    Al llegar donde les esperaban los amigos de Mar, se soltaron las manos. Eva sentía vergüenza y no se atrevía a mirar a Gabriel. Éste tampoco lo hacía, porque le daba miedo no resistir la tentación de abalanzarse sobre ella.


    Cuatro personas: dos mujeres y dos hombres, muy etiquetados estaban sonriendo.


    —Voy a presentaos. Estos son Mery, Susan, Joe y Paul.


    Por suerte para Eva, esta gente no daba dos besos. Estrechaban la mano. Qué alivio, pensó ella.


    —Y ellos son Gabriel y Eva.


    Mery tenía treinta y tres años, era morena, bastante delgada, casi rozando la anorexia, con unos labios muy operados.


    Susan una mujer exultante. Un pelo rubio tintado tirando a blanco. Ojos azules grandes, una sonrisa de escándalo. Unos pechos operados bien plantados, unas piernas largas, delgadas y un trasero operado. Debía tener unos treinta y un años.


    Joe, de veintiocho años, melena hasta los hombros. Ojos achinados, sonrisa pícara y un cuerpo muy cuidado.


    Paul, de treinta y siete años, propietario de aquel restaurante, casi dos metros de altura, ojos negros, piel muy bronceada, color de pelo castaño. Su porte grande le hacía parecer un hombre de fuerte carácter.


    No hizo falta mucho rato para ver que Susan estaba interesada en Gabriel. Eva que se percató a la primera, hizo como que miraba hacia atrás para decirle a su compañero algo sin que le pudiesen escuchar.


    —Mira, acabas de encontrar a la Barby fantasía. —Gabriel no hizo ademán de girarse. Ni siquiera contestó aquel comentario. Pero Susan sí dijo algo.


    —Eva, te importaría cambiarme el sitio. Así será más fácil integrarnos. Si os quedáis los tres juntos apenas podremos conocernos.


    Eva sintió el arrebato de mandarla muy lejos. No sabía por qué. Al fin y al cabo esa mujer estaba siendo educada. Pero al final reaccionó.


    —Por supuesto.


    Se levantó y lo primero que hizo fue sujetarse el vestido por detrás. A pesar de haber practicado mucho rato en el baño, no seguía teniéndolo claro.


    Gabriel apenas miraba a Eva. Y ésta pensó que estaba enfadado. Luego pensó que pudiera ser que no estuviese enfadado, simplemente que estaba atontado con la Barby fantasía.


    Las risas exageradas de Susan cada vez que Gabriel decía algo, llamaban la atención de todos. Al parecer le parecía muy gracioso como pronunciaba Gabriel. Le costaba bastante mantener una conversación. Pero el chico lo intentaba.


    Mar sí miraba a Eva. Entre las dos había una conversación visual. No hacía falta hablarse para entenderse.


    La cena estaba resultando muy divertida para todos menos para Eva, que se sentía como pez fuera del agua. Sonreía tímidamente y apenas hacía comentarios.


    Lo que tanto imaginaba se había convertido en realidad. Esta gente estaba obsesionada con la moda. Punto de referencia, las grandes firmas. No solo ellas, los hombres también estaban muy puestos en el tema. Gabriel hablaba poco, pero no porque no le interesase la conversación sino porque hablaban rápido y no le daba tiempo a traducirlo todo.


    Mar hizo un gesto para que Eva le acompañara al aseo. Al levantarse, cogió su vestido de nuevo. Todo estaba en su sitio. Pero mientras recorrían los pasillos hasta el aseo, nuevamente las miradas puestas en Eva. Se le hizo eterno llegar.


    —Susan devora a Gab con la mirada.


    —Si me hubiese negado a cambiarle el asiento, creo que me hubiera prendido fuego.


    —No es mala chica. Algo lanzada.


    —Me parece bien. ¿Quién soy yo para criticarla?


    —Espero que se acuerde de la dirección del apartamento. Porque igual no vuelve a casa con nosotras. —Ese comentario le dolió a Eva. Pero bien mirado era lo lógico.


    —Esperemos que se acuerde.


    —Igual nosotras tampoco volvemos. Ahora en la fiesta puede que liguemos.


    —Vaya, Mar, me dejas asombrada. Me gusta, sí señor me gusta tu pensamiento.


    Había llegado el momento de marcharse a la fiesta. Se alzaron todos. Paul y Mar fueron los primeros en recorrer el lugar hacia la salida. Le seguían Susan, Joe y Mery. Gabriel, que no había dirigido una sola mirada a Eva en toda la noche, cogió su mano como lo hizo ella cuando llegaron.


    Eva se sintió aliviada y a la vez desconcertada. Gabriel era un buen amigo. Sabía que necesitaba aquello. Cuando llegaron a la entrada volvieron a separarse. Nadie se había dado cuenta de aquel gesto. Por lo menos, Susan seguro que no lo había hecho, pues al llegar a la altura de ella se ofreció a llevar a Gabriel.


    Fueron separados. Por un lado Gabriel y Susan. Por otro Mar, Eva y Joe. Por último Paul y Mery.


    La fiesta se daba en un local de moda, lo habían reservado para ellos. Esta gente no escatimaba en gastos. El champán corría por todas partes. Infinidad de camareros con bandejas llenas de bebidas.


    Al entrar, por suerte pensó, Eva había poca gente, es posible que fuera una fiesta íntima. Pero le preocupaba tantos camareros, para tan poca gente no era lógico. Lo primero que hizo fue buscar las salidas de emergencia. Puede que se llenara de gente y tuviera que salir corriendo.


    Mar presentó a Eva a unas cuantas personas. El anfitrión de la fiesta parecía un buen tipo. Algo arrogante, pero teniendo en cuenta que era famoso por lo visto, no le pareció fuera de tono.


    Había pasado una media hora y no habían visto a Gabriel. Eva imaginó el motivo. Sin poder evitarlo un arrebato de celos le recorrió el cuerpo. Cómo odiaba a la tal Susan. Pero se dijo a sí misma «alégrate porque alguna mujer pueda disfrutarlo».


    Mar fue donde estaba Eva. Prácticamente llevaba un rato buscándola.


    —Eva ¿Te estás escondiendo de alguien?


    —No, solo busco algo de espacio.


    —Ah vale, ¿te diviertes?


    —Sí, está muy bien todo esto. —«Quiero irme cuanto antes».


    —He conocido a un arquitecto guapísimo, mira el de la camisa verde. —Eva miró a su alrededor y lo vio.


    —Guauuu, sí que está cañón.


    —Sí. Toma la llave del apartamento… Por si acaso. —Las dos se miraron y rieron.


    —Muy bien. Diviértete, vampiresa.


    —¿Has visto a Gab?


    —Estás loca, Gab estará ya en el segundo asalto. —Justo diciendo eso, Gabriel aparecía con Susan.


    —Creo que todavía no. Igual lo dejan para luego. Claro que puede que él prefiera no hacerlo.


    —Mar ¿Cuánto has bebido?, ¿cómo va a preferir no hacerlo? Esa mujer es prácticamente la fantasía de cualquier hombre.


    —Eva, sí he bebido, bastante por cierto. —Se rió, algo achispada. —Pero Gabriel solo tiene ojitos para ti.


    Gabriel no veía a sus amigas y pensó que ya no las vería en toda la noche. No podía imaginarse a Eva saliendo de la fiesta con otro hombre. Desde que se besaron no quería imaginar volver a verla con otro. Sabía que eso era difícil de conseguir pero mantenía la esperanza.


    Susan se acercó a Gabriel como una gata en celo. Lo sujetó por detrás y le metió mano al trasero. Eva lo vio desde su escondite y prefirió marcharse antes de ver aquello.


    Además, llevaba un buen rato pensando en marcharse. Se estaba llenando de gente y empezaba a sentirse ahogada.


    Salió por la puerta principal y cogió un taxi. Pidió que la llevara al apartamento directamente. Durante el recorrido en vez de alegrarse por coger un taxi amarillo, como muchas veces había pensado que lo haría. Se sentía estúpida. Una fiesta repleta de hombres, que la deseaban, por sus miradas se notaba. En vez de alegrarse y follarse alguno, se iba al apartamento a dormir. No quería dormir, quería conocer la ciudad y pasar el mayor rato posible con Gab.


    «¿Gab?, ¿pero qué haces, Eva? La promesa, piensa en la promesa».


    Al llegar, el mismo hombre que le había silbado le abrió la puerta de la entrada. Le saludó con una sonrisa de oreja a oreja y un poco de conversación.


    —Qué pronto regresa, ¿no le ha gustado la noche neoyorquina?


    —Sí, pero el viaje ha sido largo, y el jet lag pasa factura.


    —Comprendo, si necesita algo, termino el turno a las seis de la mañana.


    —Gracias, eres muy amable. ¿Cómo te llamas?


    —Harry, me llamo Harry.


    —Eva —alargó su mano y el hombre se sorprendió. No era habitual que los propietarios de los apartamentos les estrecharan la mano. Pero el gesto de Eva le pareció muy grato.


    Eva no tenía ganas de dormir, seguía molesta. Así que optó por probarse los picardías que se había comprado, empezó por el negro. Luego se probó el blanco. Estaba mirándose en el espejo cuando sonó el timbre de la puerta.


    Espero que Harry no piense que le he dado pie a venir a mi cuarto. No creo no parecía de esos, se decía. Muy nerviosa fue a la entrada de puntillas. No quería hacer ruido. Miró a través de la mirilla y vio a Gabriel. Una sonrisa y cierta quietud le invadieron.


    —Me has asustado.


    —Me alegro —dijo a la vez que pegaba un portazo.


    —Gab, ¿te pasa algo?


    Gabriel siguió andando hacia su dormitorio. No podía quedarse allí mirándola con ese picardías puesto. Pero la rabia contenida pudo más que él.


    —No lo sé. Dímelo tú.


    —¿Qué quieres que te diga? —«¿Que quiero hacerlo contigo y no puedo?».


    —¡Estupendo!


    —¡Pues vale!


    Parecía un concurso a ver quién levantaba más la voz. Eva, que no entendía nada, comenzó andar para irse a su dormitorio. Al pasar por su lado, Gabriel la detuvo, agarrándola por el brazo y tirando hacia él.


    —He estado buscándote un buen rato. Idiota de mí preocupado por ti. Cuando he llegado a esa fiesta y he visto tanta gente casi me da un infarto, de pensar que te había fallado.


    Eva se quedó sin habla. Gabriel era el hombre más maravilloso de la tierra. Su deseo de abalanzarse sobre él era casi inhumano. Cuántos años detestando a los hombres y alejándose de ellos sin el menor problema. ¿Cómo podía alejarse de Gabriel? No solo no podía, sino que muy a su pesar no quería. Una promesa que hasta hoy había sido tan fácil de cumplir, se estaba convirtiendo en una condena.


    —Quiero preguntarte algo, Eva. ¿Esto va a ser habitual?


    Ella arrugó la frente no sabía a qué se refería.


    —¿Voy a tener que pasarme la vida preocupado por ti? Porque creo que merezco un poco de respeto por tu parte.


    Eva no pudo contener una lágrima. Ese hombre estaba cambiando su vida. Sentía admiración por él, y no podía demostrárselo.


    Gabriel, al ver su reacción se quedó inmóvil. Pero sacó fuerzas para alargar su mano y con mucho cuidado con su dedo pulgar paralizó la lágrima.


    —Hey, pequeña…


    No pudo continuar, unas risas procedentes de la entrada llamaron su atención. Se trataba de Mar y el arquitecto. Iban algo ebrios.


    Eva salió corriendo a su dormitorio. No le apetecía que le vieran en picardías. Bastante que lo había hecho Gab.


    —Hola, Gab, pensaba que estarías con Susan.


    Gabriel pasó por delante del dormitorio de Eva y estuvo tentado en llamar a la puerta. Pero prefirió no hacerlo.


    Se quedó tumbado en su cama, mirando al techo, pensando en una solución. Tenía que sacarse a Eva de la cabeza. Ella había dejado claro muchas veces en su apartamento que no tenía intención de enamorase de nadie.


    Eva sentada en su cama con las piernas encogidas y la cabeza apoyada en sus rodillas, lloraba.


    Nunca había llorado por un hombre. Nunca había tenido sentimientos hacia el sexo contrario. Pero tampoco nunca nadie se había preocupado por ella.


    Se secó las lágrimas, intentó esperar a que el rojo de sus ojos desapareciera e ir a hablar con Gab. Antes de ir a su dormitorio, se cambió de ropa. Se puso su pantalón de pijama corto y una camiseta con tirantes finitos blanca.


    Golpeó con dos toques cortos la puerta, y sin dejar que Gabriel contestara entró como un rayo. Saltó sobre la cama. Donde Gabriel continuaba tumbado, con un brazo apoyando su cabeza. No le dio tiempo a incorporarse.


    Eva sujetó la mano de Gabriel con las dos manos suyas. Este no hizo ningún movimiento, solo observaba a su amiga. Ella, allí arrodillada acariciando la mano de Gab con mucho cuidado. Tenía miedo de mirarle a los ojos.


    Gabriel seguía sin decir ni hacer nada, expectante. Deseando que, por fin Eva estuviese preparada para contarle aquel secreto.


    —Gabriel, no es fácil para mí decir ciertas cosas. Espero que me comprendas.


    El seguía callado. Pero mirando con ternura a su compañera.


    —Mira, dentro de poco voy a cumplir treinta años. En todo este tiempo, no se había preocupado nadie por mí. Hace muchos años que no le he importado a nadie.


    Respiró hondo, le estaba costando la vida decir todo aquello. Gabriel, sintió una punzada en el corazón.


    —Sé que tengo muchos defectos, sé que tengo muchas manías, sé que soy bastante odiosa. Pero sé que no hago las cosas con maldad. Me cuesta integrarme con la gente. Solo tienes que ver el desastre en casa de tus amigos.


    Esbozó una sonrisa nerviosa. Pero seguía siendo incapaz de mirar a los ojos a Gabriel.


    —Lo que intento decirte es que no estoy acostumbrada a que otra persona se preocupe por mí. Y puede que no sepa actuar para que no lo hagáis tanto Mar como tú. Pero no lo hago queriendo. Es que me va a costar mucho adaptarme a este cambio. Así que siento que estuvieses preocupado. Siento causaros algún problema.


    Gabriel, inmóvil. Escuchando muy atento y con un deseo ardiente de abrazar a aquella mujer.


    —Pero si algo tengo claro es que no quiero que estemos enfadados. Necesito saber que… —tomó aire de nuevo y otra lágrima salió de sus ojos—. Necesito que sigas confiando en mí. Gabriel, no quiero perderos.


    Gabriel se incorporó y abrazó a Eva con mucho cariño. Ya empezaba a ser una costumbre. En realidad era una necesidad.


    —Pequeña, no podrías perdernos aunque lo pidieras. Nos importas demasiado. No pienso dejarte, te lo dije en la piscina.


    Eva respiró hondo. No quería salir de allí. No quería separarse de ese hombre. No quería enamorarse de él. Pero era tan difícil que le dolía.


    Después de un rato allí en silencio, escucharon unos gemidos de placer de Mar. Eso les ayudó a reaccionar. Eva miró a Gabriel y rieron.


    —¿Te das cuenta de qué he creado una bestia? —comentó Eva.


    —Solo tú podrías hacerlo.


    Cuando pensaban que Mar ya había terminado, se equivocaban, cada vez se escuchaban más fuerte aquellos gemidos.


    Se miraron con vergüenza. Era algo violento estar en la habitación contigua escuchando.


    —Espero que el arquitecto no sea de los que repiten mucho tiempo. —Dijo Eva.


    —¿Por qué? Deja que disfruten. No era eso lo qué querías cuando planeaste tu plan.


    —Sí. Pero no me gusta estar de espectadora. Una no es de piedra. —«Me estoy poniendo cachonda solo de escucharlos».


    —Te entiendo. A mí me pasa lo mismo. —«Ojalá fuésemos tú y yo».


    Eva miró a Gabriel. Sus miradas empezaban a cambiar. Se notaba que los dos pensaban lo mismo. Entonces Eva prefirió marcharse antes de que la cosa se complicara.


    —Tengo que irme. Mañana tenemos que ir al desfile. Es mejor que duerma un poco.


    —Será lo mejor. —«Nunca pensé que te diría esto, pero vete, si no lo haces rápido, no respondo».


    


    Estaban en primera fila, y unas cuantas miradas asesinas recibieron. Por lo visto eran unos asientos muy deseados. Mar conocía a todo el mundo. Antes de entrar unos fotógrafos le pidieron ponerse en el fotocool. Parecía que Mar fuese una famosa.


    Llegaron de los primeros. Eva controló aquel lugar. La suerte era que si se llenaba mucho no los vería, pues delante de ella estaba la pasarela y la zona de enfrente no era tan grande como en la que estaban ellos ubicados.


    Gabriel no podía creer que se encontraran en un desfile de moda. Muchas veces pensaba que solo era cosa de mujeres estos actos. Pero al ver que casi había tantos hombres como mujeres se relajó.


    A él le gustaba mucho la moda. Pero no había encontrado una mujer que lo entendiera, hasta que Mar por fin llegó a su vida.


    Alargó su mano para coger la rodilla de Eva, le dio unos golpecitos tranquilizadores. Una forma de hacerle ver que no tenía que preocuparse, que él estaba allí para protegerla.


    Eva le sonrió. Después de lo de la noche anterior, se sentía en deuda con Gabriel.


    —¡Oh Dios Mío! ¡Oh Dios Mío!, ¿ése no es George Clooney?, ¡Sí, sí, sí, sí! ¡George Clooney! George Clooney delante de mí, George Clooney a cinco metros. George Clooney...


    —Eva tranquilízate. Sí ,es George Clooney. —Respondió Gabriel.


    —¿Te gusta?, siento decirte que tiene novia. —Dijo Mar.


    —¿Que si me gusta? Es el hombre con el que más fantasías sexuales he tenido.


    Gabriel quiso morirse. No tenía que decir aquello delante de él.


    —Si puedo, luego nos acercamos y te lo presento.


    Eva clavó su mirada en Mar. Gabriel, que estaba en medio de las dos, quería morirse.


    —¿Conoces a George Clooney?


    —Sí, es un buen amigo de mi padre.


    Eva soltó un grito al cielo. Las personas que se encontraban detrás de ella se asustaron.


    —Eva, compórtate. —La voz de Gabriel.


    Las luces se apagaron y comenzó el desfile. Pero ella seguía alterada. Con voz bajita para que no la escuchara nadie.


    —George Clooney. Es que estamos hablando de Georg…


    —¡Que sí! Ya sabemos quién es. Ahora mira el desfile y cállate de una vez.


    Gabriel hubiera preferido que Eva sintiera claustrofobia y haberla sacado de allí, que tener que soportar como se excitaba por tener a Clooney enfrente.


    El desfile fue un éxito. Mar había apuntado unos cuantos modelos y Gabriel se lo había pasado bomba babeando con las modelos. Eva solo rezaba que Clooney le diera dos besos.


    Por desgracia, en cuanto acabó el desfile George Clooney salió escopetado. A penas le dio tiempo a Mar acercarse a saludarlo.


    Eva se desanimó había pasado todo el evento fantaseando en conocer a George Clooney. Sabía que nunca tendría una aventura con ese dios sexual, pero hubiese sido un detalle bonito poder saludar al hombre que tantas noches le había hecho fantasear.


    Sin perder tiempo el coche les acercó a otro lugar. Estaban invitados al lanzamiento de una nueva fragancia de Givenchy.


    Había miles de stands con productos de Givenchy. Eva prefirió no acercarse, pues estaban buscando gente para hacer demostraciones de maquillaje.


    Eva, como el día anterior buscó un lugar apartado. Había demasiada gente. Gabriel cogió dos copas al vuelo y se acercó a su amiga. No le había perdido de vista desde que entraron.


    Mar estaba demasiado ocupada, era una de las personas más solicitadas de aquel lugar, saludando de un lado a otro.


    Eva llevaba un traje de Hannibal Laguna, cedido por su amiga Mar. Estaba elegante y hermosa. Aunque los zapatos eran realmente preciosos unos Manolos, ella hubiera preferido ir con unos vaqueros y unas bailarinas cómodas.


    —Toma, brindemos por el glamour —bromeó Gabriel, y ambos rieron.


    —Gracias.


    —Si quieres podemos irnos. Podemos esperar a Mar fuera.


    —No, estoy bien. Todavía controlo.


    Se avergonzó. Le daba vergüenza que Gabriel pensara que era un bicho raro. Había un motivo especial en su fobia, pero no podía contárselo a Gabriel. No podía y eso era lo que más le dolía.


    —Eva, no tienes de qué avergonzarte, las fobias no son algo que uno elige. —«Eres especial hasta para esto».


    —Eres un buen amigo. Ya lo creo que lo eres. —«Mi vida va a ser un infierno a partir de ahora».


    Gabriel sonrió. Le gustó el tono de voz con el que lo había dicho.


    Pasaron casi dos horas allí, y cuando llegó la hora de marcharse les obsequiaron en la salida con unas bolsas de regalo. En el coche, Eva tenía curiosidad y abrió la suya.


    Unas muestras del nuevo serum, sombras de ojos y una pequeña muestra de la nueva fragancia.


    —Guau, cómo mola esta gente. —Mar y Gabriel rieron. Parecía una niña.


    Fueron a otro evento. Al parecer esta gente no tenía piedad. Podían hacerlo en fechas distintas pensaba Eva. Sus pies no podían soportar tanto. Admiraba a su amiga Mar. Era increíble ver como esa mujer aguantaba todo el día con los zapatos anti personas y ni la más leve muestra de cansancio.


    Se dirigían al apartamento. Estaban invitados a una fiesta nuevamente. Eva tenía el rostro desencajado. Sabía que sus compañeros iban a molestarse, pero no podía continuar con tacones. Con vestidos espectaculares que le hacían sentirse inferior.


    Para llevar esos trajes hay que estar a la altura del traje. Eva pasaba la mitad del día preocupada por no manchar aquellos vestidos. No tenía dinero como para cometer el error de destrozarlo.


    —Mar, ¿eres mi amiga, verdad?


    —Por supuesto.


    —Si no acudo a la fiesta no te vas a molestar entonces. —Voz de niña buena.


    —No me molesto, ¿pero hay algún motivo especial?


    —Sí. Tengo los pies molidos. No tengo fuerzas para seguir caminando. Los tacones no están hechos para mí. Han sido muchas horas seguidas con ellos.


    No mentía del todo. Los zapatos eran parte de su sufrimiento. Pero habían muchos más motivos.


    1º Tener que llevar otro traje carísimo.


    2º Ver como todos se divierten, mientras ella se siente inferior.


    3º No poder soportar la idea de ver a Gabriel ligando con otra mujer.


    4º Ver como Gabriel se va con otra mujer.


    5º Ver a Gabriel besándose con otra mujer.


    —No importa, podemos hacer otra cosa, no es preciso acudir a la fiesta.


    —NO, no, no, ni hablar. No podéis cambiar de planes por mí.


    —Fiestas hay miles.


    —Mar, sé que esta fiesta es importante, escuché a uno de tus amigos. Prácticamente eres una de las anfitrionas.


    —Vale, mañana tengo todo el día ocupado. No podré estar con vosotros prácticamente en todo el día. Me sabe mal dejarte aquí.


    —De verdad, no te preocupes por mí. Tengo un plan fantástico para esta noche.


    —¿Cuál?


    —Para empezar darme un súper baño en ese jacuzzi gigante. Tomar una copa de vino, como hacen en las pelis. Y luego tumbarme en uno de esos maravillosos sofás viendo una película. He visto que tienes una gran colección de Dvd. Te aseguro que es un placer disfrutar de una noche así, mientras mis pies dejan de mortificarme.


    —De acuerdo. Tú ganas.


    —Gracias, Mar. Eres una buena amiga.


    Gabriel no había dicho nada. Solo escuchó. La idea de acudir a una fiesta donde entablar una conversación era un infierno, se le hacía muy duro.


    Pensar en Eva toda la noche, mientras alguna mujer como Susan se le insinuaba, le partía el alma.


    Quedarse con Eva era lo único que quería. Después de toda la noche buscando una solución para olvidarla, solo había llegado a la conclusión, que no solo no podría hacerlo, sino que además tampoco tenía intención de proponérselo.


    Eva fue a ponerse cómoda, necesitaba descalzarse. Se puso el bikini para meterse en el jacuzzi, porque era exterior. No quería que ningún mirón la viera desnuda.


    Parece que en esta ciudad maravillosa la gente no solía cotillear a sus vecinos. Pero por si acaso, Eva se puso el bikini.


    Gabriel entró en el dormitorio de Mar. Necesitaba hablar con ella. Pero Mar se adelantó.


    —Quieres quedarte con Eva. ¿Es eso lo que vienes a decirme?


    —Más o menos. ¿Cómo lo sabes?


    —Gabriel no soy tonta. Tengo ojos en la cara. Solo tienes ojos para ella.


    Gabriel cerró la puerta. No quería que Eva pudiera escucharlos.


    —¿Tanto se me nota? —Mar soltó una pequeña carcajada.


    —No te preocupes, Eva no se ha dado cuenta.


    —Esto es un infierno.


    —¿Te refieres a que ella no quiere enamorarse?


    Gabriel asintió con la cabeza a la vez que se sentaba en la cama, suspirando muy dolido.


    —Dale tiempo. Ha debido pasarle algo fuerte. No creo que nos lo cuente a la primera de cambio. Pero he notado algún cambio en ella.


    —¿Qué tipo de cambio?


    —Al principio, era muy independiente, no nos tenía en cuenta, no daba explicaciones de nada, no sabíamos dónde iba o qué hacía. Pero de una semana aquí está como más integrada.


    —¿Lo crees de verdad?


    Se acercó a Gabriel y se sentó junto a él.


    —Esto que voy a decirte no quiero que salga de aquí. No quiero que Eva se entere.


    —Mar, estás hablando conmigo. —Sonrieron.


    —Creo que los dos habéis cambiado. Ese beso en el pub de Marcos dio un giro a todo.


    Gabriel se quedó helado. Eva le había contado lo del beso.


    —Sigue por favor.


    —Desde ese beso no has tenido ninguna cita, y ella tampoco. Ayer mismo, tú lo tuviste fácil, Susan estaba dispuesta a pasar la noche contigo, y regresaste por ella.


    —Ya, pero yo no he negado que siento algo por ella.


    —Pero, Gab. Ella podía haberse acostado anoche con cualquier hombre de la fiesta. No vamos a ser hipócritas, esa mujer es espectacular y anoche la miraban con deseo.


    —Sí. Ya lo creo que la mirábamos con deseo.


    —Pero ella no se fijó en nadie. Salió de la fiesta sola. ¡Sola!. Estamos hablando de Eva. Que no quiere a un hombre en su vida, que solo quiere sexo. Anoche pudo tener todo el sexo que quisiera y regresó sola. Y no solo eso. Desde que os besasteis no se ha liado tampoco con nadie.


    —No lo había pensado.


    —Sólo digo que tengas paciencia. Si te interesa de verdad, deja que supere poco a poco ese miedo que tiene. ¿Puedes esperar? ¿Merece esperar?


    —Mar, solo puedo decirte que me ha derrumbado todos mis planes. No quería una mujer a mi lado. Y ahora no puedo imaginarme sin ella. Si eso no merece la pena esperar, ya no sé que lo merece.


    —¿Entonces, la quieres?


    —Quererla es poco.


    —En ese caso, solo te aconsejo que le des tiempo.


    Gabriel besó la mejilla de Mar. Acababa de darle la esperanza que tanto necesitaba escuchar.


    Eva vio salir del dormitorio de Mar a Gab. Pensó que cabía la posibilidad de que ellos tuvieran algo. Desde que los vio en el apartamento, se preguntaba si había algo entre ellos que no querían contar.


    Mar salió con un traje espectacular como siempre. Un traje de Victorio & Lucchino. Eva le hizo fotos. Se quedó un rato junto a su amiga.


    —Gabriel no hagas esperar a una dama. —Gritó Eva.


    —Eva, Gabriel no viene —se quedó extrañada—. Tengo que irme, no me gusta llegar tarde.


    Gabriel no salió, apenas contestó a los gritos de Eva. Necesitaba recapacitar en todo lo que Mar le había dicho.


    Escuchó como llamaban a su puerta y sabía que sería Eva. Sonrió y dijo que pasara.


    —¿Estás bien?


    —Sí, pero ir a una fiesta donde no voy a poder entender nada. —Hizo una mueca con la boca hacia un lado.


    —Ostras, Gab. ¿Es por el inglés? —«Que egoísta soy»—, espera me cambio y vamos a esa fiesta.


    —No, Eva, de verdad, prefiero quedarme. Además no me siento cómodo con toda esa gente. Mar es distinta ya me entiendes. —«Estar aquí contigo es todo cuanto deseo».


    —Pensaba ir al jacuzzi, ¿vienes? —«Ven por favor, quiero estar contigo».


    —Sí. ¿Con bañador o sin él? —Bromeó.


    —Soy una mujer liberal, no voy a asustarme por verte desnudo. —«No vengas en bolas o te violaré».


    Eva salió a la mega terraza que tenían en ese apartamento. Le dio al botón para que las burbujas comenzaran a funcionar y se metió.


    Gabriel apareció con dos copas y una botella de vino rosado fresquito. Eva suspiró por aquel gesto de su amigo y porque no iba desnudo.


    —Me quejaba del calor que hace en Valencia en verano. Pero no imaginaba que Nueva York fuera tan asfixiante. La humedad es mortal —protestó Eva.


    —Suerte que este agua no está caliente. —«Bastante caliente estoy yo de tenerte tan cerca».


    —Pues sí, es un alivio, la verdad es que Mar no vive nada mal. Es fácil acostumbrarse a esta vida.


    Gabriel sonreía todo el rato. Eva, de vez en cuando apartaba su mirada de él, la tentación no vive arriba como en la película, vive a tu lado. Las abdominales de Gabriel parecían una tableta de chocolate y eso le tentaba demasiado. Eso le estaba causando un gran problema emocional. Desear a un hombre tanto y no poder tenerlo.


    Salieron del jacuzzi y fueron a la cocina. No había nada que le gustara a Eva.


    —Tengo una idea. Tengo que hablar con Harry.


    —¿Quién es Harry?


    —Uno de los guardas de seguridad, luego te cuento de qué lo conozco. Ahora tengo que hablar con él.


    Suerte que llevaba un pantalón vaquero corto y una camiseta de tirantes azul claro, porque salió corriendo. Si no se hubiese cambiado al salir del jacuzzi, no se hubiera dado ni cuenta.


    —Hola Harry, necesito pedirte algo.


    —Dime. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Necesito el teléfono de la mejor pizzería que lleven a domicilio. O la mejor comida china. —El guardia sonrió.


    —Claro, dame un segundo.


    Harry se acercó al portero. Y ambos hablaron. Al cabo de un par de minutos se acercó a ella, con un papel en la mano.


    —Te he apuntado las dos mejores. Espero que te gusten.


    —Si hago un pedido y lo traen, ¿tengo que bajar o suben ellos?


    —Subirá el portero.


    —Vale —vio como sonreía Harry, entonces cayó en la cuenta—. Normalmente la gente que vive aquí, no pide estas cosas ¿verdad?


    —Verdad. Me parece fascinante que lo hagas.


    Encargaron una pizza peperonni y comida china. Mientras esperaban, se sentaron en el sofá frente al enorme televisor.


    —Gab, ¿te importa si vemos a Oprah Winfrey? Adoro a esa mujer, es el ejemplo perfecto de cómo hacerse a uno mismo. Es una triunfadora, es una de las mujeres de las que hablé el otro día.


    —Pon lo que quieras. —«Con mirarte a ti tengo suficiente».


    —Solo mientras esperamos, luego una peli, te lo prometo. —Gabriel sonrió.


    Llegó la comida, Eva le dio el dinero al portero y llevó la comida a la cocina.


    La cocina era tan grande como la entrada. Eva levantó la tapa de la pizza y olfateó como hacen los gatos. Gabriel disfrutaba de su compañía.


    Cogió un trozo y le ofreció a Gabriel que diera el primer bocado. Éste dio su aprobación. Estaba exquisita. Parecían hambrientos, la pizza era familiar y no duró ni quince minutos.


    —¿Sabes comer con palillos? —Preguntó Gabriel. Eva estaba sacando los palillos chinos de sus fundas.


    —No. ¿Por?


    —Entonces por qué no coges un tenedor.


    Eva estaba ocupada, no podía mirar a Gabriel. Pero él no sólo la miraba, sino que la devoraba con la mirada.


    —Porque estamos en Nueva York, y en las películas todos saben comer con los palillos. En Valencia puedo hacerlo con el tenedor, pero aquí quiero hacerlo como un auténtico americano. Esta gente siempre come con palillos.


    Gabriel que no le quitaba ojo empezó a reír. Estaba intentado coger el arroz con los palillos, y se le caía por todas partes. Esa mujer era auténtica.


    —Por fin. ¿Ves? He podido.


    —Ya veo, ya.


    —Anda, toma y calla. —Le acercó un poco de cerdo agridulce.


    Estuvieron un buen rato peleando con los palillos. Pero Eva no quería ceder. Tenía que hacerlo. Además, quedaría como una perdedora delante de Gabriel, y eso no podía consentirlo.


    Llevaban dos botellas de vino. Estaban a punto de abrir una tercera. Tomaron las copas y la botella y se dirigieron al salón.


    —Brindemos.


    —¿Por? —Preguntó Eva.


    —Por nosotros —dijo Gabriel muy contento.


    —Pues por nosotros. Incluye el brindis a Mar, ¿verdad?


    —Por supuesto que incluye a Mar. Sin ella no estaríamos aquí brindando.


    —Muy bien, pues por nosotros de nuevo.


    Ahora venía la parte más complicada. Elegir una película que les gustase a ambos. Llevaban cinco minutos discutiendo. No eran capaces de ponerse de acuerdo.


    —Gab, no vamos a ponernos de acuerdo en la vida. Así que lo haremos de forma democrática.


    —¿Cómo?


    —Tú dices un número, yo digo otro, los sumamos y miramos a que película corresponde. Si es de tu gusto lo acepto, si es del mío lo aceptas tú y si no nos gusta a ninguno nos aguantamos. ¿Te parece bien?


    —No me parece mal. —«Eva, tengo que decirte algo».


    —Muy bien, digo diez.


    —Yo digo doce. —«Estoy enamorado de ti».


    —Pues vamos a ver cuál es la afortunada. El Secreto de los Abbott. —«peli ñoña seguro que es de amor»—. Pues ya está, ya tenemos película.


    Mientras Gabriel preparaba la película, Eva rellenaba las copas de vino. Sin darse cuenta se tumbó en el sofá.


    Gabriel levantó con cuidado la espalda de Eva, se sentó, puso un cojín en sus piernas e hizo reposar la cabeza de Eva.


    La película era romántica. El protagonista estaba enamorado de una chica y parecía un amor imposible. Pero después de muchos años la consiguió.


    Gabriel se sentía algo identificado en el personaje. Y deseaba fervientemente que su historia con Eva tuviera el mismo final.


    —¿Te ha gustado?


    —Demasiado romántica para mi gusto. —«Ha sido preciosa. Podrías evitar mirarme tan tiernamente».


    —Ya lo imaginaba. Lo tuyo no es el romanticismo.


    —No. No lo es.


    —Pues a la próxima ponemos Instinto Básico.


    —No, demasiado sexo.


    —¿ Desde cuándo te molesta el sexo?


    —Desde nunca. Pero tiene demasiado sexo para verla contigo. —«Tendría que violarte si viésemos juntos la peli».


    —¿No quieres ver una peli cargadita de escenas eróticas conmigo?


    —No. Sola puede. Con otro tío puede, pero contigo no.


    —¿Por qué? —«Yo tampoco podría hacerlo contigo a mi lado».


    —Porque ese tipo de películas excitan y con otro podría llevármelo a la cama. Pero contigo está claro que no. Así que para que pasar un mal rato.


    —Entiendo —«y si te dijera que muero por ir a la cama contigo».


    Eva seguía tumbada y Gabriel en un acto reflejo le estaba acariciando la cara desde hacía rato. Se sentía a gusto y no hizo nada para que dejara de hacerlo. Pero se encontraron sus miradas. Ambos sonreían.


    —Vale entonces juntos podemos ver Bambi.


    —No, demasiado triste, acabarías llorando y tendría que consolarte. —Se rieron.


    —Está bien, me rindo. Está claro que juntos solo podremos ver Gran Hermano.


    —Exacto.


    Hubo un pequeño silencio. Pero Gabriel seguía acariciándola. No sabía si fue efecto del alcohol que habían ingerido pero dijo algo que sobrio no habría dicho.


    —¿Y por qué con otros si te acostarías y conmigo no? —«Olvida que te he preguntado».


    —Porque… ya sabes…


    —No, no lo sé.


    Eva se puso nerviosa, no sabía qué contestar a aquella pregunta. ¿Qué iba a decirle, Gabriel, porque tengo una promesa que cumplir y tú harías que la rompiese? Tenía que salir de ese entuerto.


    —Porque vivimos en la misma casa; somos amigos, y ya sabes lo que dicen: Si te acuestas con un amigo, acabas perdido. —«Si supieses lo que daría por acostarme contigo».


    —Vale, me queda claro. Uff puede que tengas razón, pero en realidad tú y yo nos hemos besado y no hemos perdido la amistad.


    —Sí. Pero es distinto. —«No sabes cuánto deseo que volvamos a besarnos».


    —No es tan distinto. —«Ya lo creo que es distinto. Pero es que te deseo tanto».


    —Sí, porque lo hicimos sin motivos. Pero si te besas por deseo, la cosa se complica. Ya me entiendes. Es como si yo te dijera: podríamos pasar el rato enrollándonos. Cuando la cosa empezara a ir a más, como pasó el otro día. Tendríamos que dejarlo. Yo podría parar pero tú eres un hombre no podrías hacerlo.


    Gabriel dejó de acariciar a Eva. Puso el rostro serio.


    —Claro que podría parar, por muy excitado que estuviera. Estar empalmado no significa que tengas obligación de hacerlo.


    —¿Podrías? Ningún hombre para cuando está tan lanzado. —«Gabriel te estoy ofreciendo darnos el lote. Sin sexo. Acéptalo. Por favor necesito que nos besemos de nuevo».


    —Oye, seamos sinceros, me quedaría con un buen calentón. Eso tenlo claro. Pero aún así, no tendríamos por qué acostarnos. —«Te juro que prefiero un dolor de huevos a cambio de morrearnos».


    —Si tú lo dices. —«Vale, no quieres besarme».


    —Puedo demostrarlo. —«Deja que lo demuestre. Me daré una ducha fría, pero deja que te bese».


    —¿En serio? —«Demuéstralo, bésame con deseo».


    —Sí. Esto es como lo del beso del otro día. Yo quería demostrarte que beso de diez. Pues ahora puedo demostrarte que podemos parar a pesar de estar muy excitados.


    —Muy bien. Adelante.


    —¿Segura? —«Eva te quiero demasiado para hacerte daño. Pararé te juro que lo haré».


    Eva sonrió como la otra noche. Él la inclinó, la sentó en sus rodillas y se acercó con cuidado.


    Por fin un beso sin ataduras. Un beso de pasión, un beso largo. Donde los dos pusieron de su parte.


    Estaba claro que ambos vivían ese beso. Los dos estaban entregados al deseo. Las respiraciones cada vez más jadeantes. En algún momento de aquel beso sus cuerpos se buscaron.


    Estaban tumbados en el sofá y sus cuerpos enlazados. Las manos de Gabriel recorrían todo el cuerpo de Eva. De arriba abajo, acariciándola. Necesitaba notar su piel.


    No se quitaron la ropa pero no era ningún obstáculo para rozarse. Eva hacía algo que jamás había hecho a ningún otro hombre. No podía dejar de acariciarlo, con mucho cuidado. Sus mejillas y por debajo de la camiseta notó el cuerpo de Gabriel sudando.


    Ambos estaban ardientes. Eva notó la dura erección de Gabriel y por un momento estuvo tentada de llevarlo a su cuarto.


    Gabriel pensaba que iba a morirse. Su miembro duro tomaba vida propia. Quería sacarlo pero eso haría que Eva parase. Así que continuó besándola y acariciándola.


    Hubo un momento en el que no solo se besaron en los labios. Sus cuellos eran parte erógenas, cada vez que uno de ellos besaba el cuello del otro, se notaba una excitación mayor.


    Esto estaba llegando demasiado lejos. Gabriel tuvo miedo de no poder cumplir con lo pactado. Necesitaba tanto hacerle el amor, que incluso llegó a salirle una lágrima. Por suerte Eva no lo había notado. Pensó que era sudor.


    El teléfono móvil de Gabriel les dio un sobresalto, Eva miró a Gabriel y le sonrió. Tan avergonzada como la primera vez que se besaron.


    Se quedaron un rato quietos en silencio, mirándose ambos a los ojos. Cada uno se hablaba a sí mismo en su interior. Sus cuerpos seguían enlazados. Poco a poco, las respiraciones volvieron a la normalidad. El miembro con vida propia de Gabriel era el único que no quería aceptarlo.


    —Te dije que se podía —dijo Gabriel.


    —Tienes razón, eres un bicho raro —siguieron sonriendo.


    —Espero que te sirva para cambiar de opinión con respecto a los hombres.


    —No. Te dije que tú eras distinto.


    —Me conformo.


    Eva pegó un salto. Vio la hora en el reloj que había colgado en la pared. Eran las seis de la mañana. ¿Cómo era posible? Debía estar mal. Sí la última vez que lo miró fue cuando acabó la película y marcaba la una menos cuarto.


    —¿Qué pasa?


    Gabriel se incorporó se quedó sentado. Tenía el pelo revuelto y cara de niño malo.


    —Gab, ¿y tu móvil?


    —Al lado del Dvd.


    Eva sujetó el móvil con sus manos. El reloj de la pared no funcionaba mal. Habían pasado exactamente cinco horas y cuarto. Cinco horas entregados el uno al otro. Deseaba tanto aquel hombre que el tiempo volaba cuando estaban pegados. No habían tenido sexo, pero para Eva ya no importaba, solo sus caricias y sus besos le hacían sentir estar en el cielo. No podía volver a ocurrir aquello o tendría que admitir que había faltado a la promesa.


    Estaba a punto de devolver el móvil a su sitio cuando vio llamada perdida de Natalia.


    Como odiaba a esa mujer. Es que le encantaría prenderle fuego a su asqueroso cabello.


    —Tienes una llamada de Natalia. —Miró a Gabriel y le acercó el teléfono.


    —¿Qué hora es en Valencia?


    —Si no me equivoco serán las doce del mediodía.


    —¿Son las seis de la mañana? —Gabriel estaba tan alucinado como Eva. Ella hizo una mueca.


    —Joder, cómo pasa el tiempo.


    —Sí, mejor vamos a dormir un poco. ¿A qué hora nos levantamos?


    —Había pensado salir a las ocho de aquí. Quería llevarte a un sitio para desayunar.


    —¿Dónde?


    —Es una sorpresa. No puedo decírtelo.


    —Bueno, está bien, pero que sepas que ahora no podré dormir pensando en ello.


    Gabriel rió. Esa mujer le estaba volviendo loco. Cinco horas y pico enrollados. Dios, ahora entendía por qué tenía tanto dolor en los testículos.


    —Bueno, me voy a dormir.


    —Pues yo voy a ducharme primero. —Eva se giró y miró el rostro de Gabriel. Se llevó la mano a la boca. Dando a entender que lo sentía mucho. Y con burla e ironía dijo:


    —Si quieres, nos duchamos juntos. —«Si esto no implicara nada más, lo haría con los ojos cerrados».


    —Sería un gesto de amistad muy bonito por tu parte. —Le guiñó un ojo.


    —Bueno, buenas noches, o días o lo que sea que se diga a estas horas.


    —Eva. ¿Podrías darme un beso de buenas noches?


    —¿Te parece poco el que te he dado? —Volvieron a reír.


    —¿Qué tal a las diez? Tampoco tenemos prisa. —«Sí, me parecen pocos».


    Gabriel se dio una ducha fría. Necesitaba relajar el dolor. Pero mereció la pena. Podré esperar años si hace falta para conseguir a Eva. Ahora ya no puedo imaginarme con otra mujer que no sea ella.


    Al salir del baño, yendo a su dormitorio escuchó entrar a Mar.


    —¿La fiesta ha durado hasta ahora?


    —No. He pasado la noche en casa de Robert Shelton IV.


    —Pues me alegro por el Shelton IV.


    —Gracias. Voy a darme un baño. Tengo una hora y media para que vengan a recogerme. Luego le diré al chófer que regrese para que os acerque…


    —No, por nosotros no te molestes, tengo planeado el itinerario de hoy. No necesitamos el coche. Eva quiere conocer los entre mundos del subsuelo. El transporte público. Ya sabes cómo es.


    —Muy bien. Y ¿qué tal anoche?


    —Mejor de lo que hubiera imaginado. —Le guiñó un ojo. Mar no imaginó tanto como lo que había pasado pero supo que algún beso había por medio.


    —Ya me lo contarás. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla de buenas noches.

  


  
    

    Capítulo12


    


    


    Las diez de la mañana. Gabriel y Eva salían del apartamento de la Quinta Avenida, cogieron un taxi, Gabriel le dio un papel con la dirección al taxista, no quería que Eva se enterara. Todo era secreto.


    —Me estás poniendo nerviosa, dime dónde vamos. Por lo menos podíamos haber desayunado; tengo sueño y hambre, puedo hacer que tu vida conozca hoy el infierno.


    —Oiga, señorita, no haber estado de pendoneo toda la noche y ahora no tendría sueño. —Estaba bromeando, estaba radiante y feliz.


    Gabriel vio a lo lejos el letrero del lugar donde se dirigían.


    —Eva, un favor, no puedo vendarte los ojos, porque pensarían que estoy pirado. Pero necesito que bajes la cabeza y mires al suelo.


    —Creo que el vino de ayer no se te ha quitado ni con la ducha.


    —Por favor, es importante para mí. —Voz de suplica que le llegó al corazón a Eva.


    —Está bien. ¿Hasta cuándo?


    —Hasta que bajemos del taxi y te diga que puedes mirar.


    —Gab, si alguna vez dije que te consideraba un amigo. No estaba en lo cierto.


    El taxi estacionó en la dirección que Gab le había mandado. Eva no podía creer lo que estaba haciendo, pero bajó del taxi con la cabeza gacha y mirándose los pies.


    —Eva antes de que levantes la vista, quiero decirte que me encanta que estés aquí. Espero que te guste mi sorpresa. Ya puedes mirar.


    Eva levantó la cabeza y vio ante ella el paraíso. Estaba tan emocionada, que tuvo que hacer lo mismo que Gabriel en la cocina de su madre. Le dio un besó fuerte, con deseo, con lengua y corto muy corto.


    —Es mi forma de agradecerte ya sabes. No hay palabras.


    —Vaya, si lo sé te traigo el mismo día que llegamos. Venga, entremos.


    Gabriel le había dado la mejor sorpresa que nadie pudiera imaginar. Emocionada con temblor en las piernas y radiante de felicidad abrió la puerta y puso el pie en el mejor lugar del mundo.


    Estaban en Brodway entre las calles 13 & 14. En Max Brenner. El paraíso del chocolate. Todos los chocolates del mundo se encuentran en ese mismo lugar. Había tantos sabores que Eva no había siquiera oído hablar de ellos, no sabía que existían.


    Mientras guardaban cola, estudió la carta con rapidez. No había tiempo para entretenerse sacó de su bolso un bolígrafo y empezó a marcar todo lo que quería probar.


    Su tarjeta de crédito echaría humo. Pero tenía intención de comprar media lista. La otra se la comería allí mismo. Iba a sobrevivir de chocolate durante unos cuantos meses. Gabriel era el mejor amigo del mundo. Llevarla a ese lugar demostraba que la conocía mejor que nadie.


    Si le hubiesen regalado un diamante no hubiera sido tan especial como aquella sorpresa.


    —Gab, no sé si vamos a tener manos para todas las bolsas.


    —Tú pide, luego ya veremos cómo lo hacemos.


    Con las bolsas en su poder y una vez desayunados, decidieron regresar al apartamento para dejar la compra. Luego continuarían recorriendo la ciudad; era una ciudad con tantas cosas que ver, que no les iba a dar tiempo.


    Cogieron un metro, un autobús y un ferri. Llegaron a la estatua de la libertad. Guardaron cola para subir. En esta ciudad, otra cosa no, pero tenían que guardar cola para todo. Con una sobredosis de chocolate en el organismo no importaba; todo le parecía bello, la espera interminable para subir no importaba. La compañía era todo cuanto necesitaban.


    Llegada la hora por fin después de pasar un sin fin de controles, ya estaban dentro. En el museo contaban la historia de cómo se hizo y bla, bla,bla. Eva quería subir. Se moría de ganas de subir.


    Empezaron con paso firme, eran unos doscientos escalones. Pero en cuanto llevaron unos setenta los ánimos y el peso del chocolate en el estómago no pareció tan buena idea. Les costó subir una eternidad. En realidad a Eva, porque Gabriel estaba en buena forma. Si paraba era por ella.


    Una vez arriba, tuvo que hacerse hueco. Todo el mundo quería estar en primera fila. Cuando por fin se escabulleron y encontraron un hueco, se abrió la puerta del ascensor. Eva gruñó. Se suponía que era para la gente mayor. Un montón de turistas como ellos se abalanzaron. Gabriel vio que la mayoría eran hombres. Y en un acto impulsivo se puso detrás de Eva sujetándola por la espalda. No podía consentir que algún Roberto estuviera rondando.


    Eva no necesitó que él le contara porqué lo había hecho. Y ladeó la cabeza con cuidado. Le dio un beso tierno en la mejilla. Cuando por fin se giraron se dieron cuenta de lo hermoso que era el paisaje. Se podía ver todo Manhattan, el río y la isla.


    Estuvieron como diez minutos. Era algo insoportable la cantidad de gente que llegaba. Lo malo ya lo habían pasado, la bajada fue rápida.


    En el ferri, Eva seguía contemplando la Estatua de la Libertad. Gabriel la contemplaba a ella y soñaba despierto.


    Era hora de comer y Eva se moría por entrar en una típica cafetería americana. Donde te sirven café solo por sentarte. Los menús no eran del agrado de Gabriel. Pero Eva estaba encantada. Cuánto iba a echar de menos esa ciudad.


    Pasaron el resto de la tarde paseando para bajar la cantidad de grasas que habían ingerido en la comida. Sin darse cuenta, ya estaban en la Quinta Avenida, y ante el edificio más deseado. El más famoso y el que tantas películas había inspirado.


    De nuevo guardaron cola. Pero esta vez sabían que no iban a subir andando. El ascensor era su mejor aliado. Sí, el edificio Empire States.


    Al entrar en el ascensor, Eva empezó a ponerse pálida. Gabriel supo el error que habían cometido, así que, antes de que fuera tarde, con un movimiento rápido, intercambiaron posiciones. Puso a Eva en la esquina del ascensor justo al fondo. Y él se puso delante de ella. Le cogió la cara y le hizo mirarle a los ojos.


    —Tú mírame a mí. No mires a tu alrededor. Estamos tú y yo solos.


    Eva asentía con la cabeza y no dejó de mirar a su compañero. Se sonreían, Eva algo menos que Gab, pero llegó un momento en el que parecía que no hubiese nadie más en aquel ascensor. Los ojos canela de Gabriel y ver como la miraba con ternura, era suficiente para superar aquello.


    Una vez en todo lo alto, la panorámica les hizo temblar de emoción. Aquella ciudad era abrumadora. Nunca habían visto nada igual. La gente se veía como hormigas. Los edificios tan altos y tan gigantescos.


    —¿Te imaginas qué apareciese Kin Kong, en estos momentos?


    —No me quedaría a verlo, saldría corriendo como alma que lleva el diablo.


    —Gab te tomaba por un hombre más valiente.


    —¿Ser devorado por un gorila gigante? Déjame que lo piense —Hizo una pausa como si estuviese pensando—. No, sinceramente, saldría volando.


    Se rieron un buen rato. Comentando la cantidad de películas que habían rodado en aquel lugar.


    Llegó el momento de bajar. Como el ascensor estaba repleto de gente y esta vez no les dio tiempo a llegar al fondo. Gabriel abrazó a Eva, apoyo su cabeza en su pecho y cerró los ojos. Así no veía a la gente.


    Eva escuchaba los latidos del corazón de su amigo. Y podía olerle. Ese olor lo conocía de la noche anterior. Respiró fuerte, soltando un suspiro.


    Gabriel seguía quieto protegiendo a la mujer que le había cambiado la vida por completo. No quería que llegara el ascensor a la planta baja, pero lo hizo y salieron de allí.


    —¿Sabes? Acabo de tener una visión. Una agradable visión. ¡Como adoro Nueva York!


    —¿Qué has visto? —Eva ni siquiera contestó. Cogió la mano de su compañero y empezaron a correr. Solo unos metros. Pero habían cruzado la carretera salteando los coches.


    Eva paró en seco. Gabriel jadeante miró el local y dijo.


    —Eva, ¿casi nos atropellan por un Dunkin Donut?


    —Gab esto no es un Dunkin donut cualquiera, es donde los policías de las películas van a comprar, no es como el de Valencia, este es el genuino, el auténtico, el maravilloso. Tienen donuts diferentes. Hay cientos de ellos. ¿No te parece grande América?


    —Grande se me va a poner el culo si como todo eso.


    —No digas tonterías, luego te machacas en el gimnasio y ya está.


    Estaban a punto de entrar en la tienda cuando un vehículo estacionó a su lado. Susan y Mar bajaron para saludar.


    Eva saludó y se disculpó, tenía que comprar donuts. Así que entró como un ladrón observando a su presa.


    No podía imaginar la cantidad de sabores. Se estaba volviendo loca solo de mirar. Pero era el segundo paraíso. Llegó su turno.


    —Quiero uno de chocolate, uno de canela, uno fresa, uno relleno de chocolate, uno de coco, uno de azúcar y uno relleno de frambuesa.


    Tocaba el turno a los muffins


    —Tres de triple chocolate, tres de maíz, tres de miel, tres de arándanos y tres de café.


    Eligió una gran variedad de munchkins, seis de cada sabor. Tenía los ojos encendidos de ver tanto azúcar.


    Salió con las cajas en sus brazos, eran su tesoro. Apenas podía ver, pero su tesoro más preciado estaba en su poder. Ahora entendía la película El Señor de los Anillos, para ella, aquel manjar era el anillo codiciado.


    Los tres acompañantes la miraron no podían creer que llevara tanta comida.


    —Eva, si sigues así acabaras provocándote un coma diabético. —Gabriel decía esto al tiempo que le cogía un par de cajas. Eva se limitó hacer una mueca de confirmación.


    Susan miraba a Eva con descaro. Tenía los ojos clavados en ella. Y Eva se ponía nerviosa, esa mujer tan elegante, sensual, atractiva le hacía sentirse pequeña.


    El chófer abrió el maletero para colocar allí las cajas. El hombre sonrió, nunca había llevado como equipaje dulces.


    Gabriel miró al hombre, y subiendo los hombros, dijo (Mujeres).


    —Eva, nos veremos mañana.


    Eva no sabía de qué hablaba, pero seguía flotando, sin haber pegado un solo bocado todavía a esos dulces, ya se sentía con sobredosis.


    —Claro, claro, mañana.


    —Tengo que marcharme, se me ha hecho un poco tarde. Se despidió de Mar con dos besos fingidos. Esto le hizo pensar a Eva.


    Los dos besos que le dio a Gabriel no solo no fueron fingidos, sino que le dejó marcados sus labios en sus mejillas. A Eva simplemente le hizo un gesto con la cabeza, cosa que agradeció.


    Mar se quedó junto a sus amigos y el chófer llevó a Susan a su lugar de destino. Eva suplicó porque el chófer no se olvidara de sus dulces, que los llevara al apartamento sin demora.


    Gabriel la miraba, sabía a la perfección lo que estaba pensando su amiga y se rió.


    —No te preocupes, no creo que se los coman.


    —Eso espero.


    Dieron un paseo por la Quinta Avenida los tres juntos. Mientras caminaban Mar narraba sus dos relaciones sexuales. Llevaban tres días allí y había estado con dos hombres.


    —Nunca había sido tan libre. Me siento liberada tanto de cuerpo como de alma.


    Eva que recordaba la noche en que escuchó sus gemidos, imaginó una escena tórrida y sonrió.


    —Lo imaginamos. —Dijo Gabriel.


    —En serio. Todo os lo debo a vosotros.


    —¿A nosotros? Di mejor a mí.


    —No quieras acaparar todo el honor —replicó Gabriel.


    —Oye, listillo, la que preparó el plan y le abrió los ojos a esta mujer fui yo.


    —Sí, pero yo también ayudé a que eso sucediera.


    —Lo que me faltaba, es que no puedo creerlo. Si me costó una eternidad convencerte.


    —¿Una eternidad?, diez minutos diría yo.


    —Una eternidad, lo que yo decía… —Sobresaltó a sus amigos. —¡Ahhhh!


    Mar y Gabriel se asustaron. El grito de Eva fue desgarrador.


    —Estamos en la puerta de Tiffany. Aquí rodaron Desayuno con Diamantes. OH Dios, ¡cuánto amo Nueva York!


    —¡Estás como una cabra! ¿Tienes idea del susto que nos has dado? —Dijo Gabriel exasperado.


    Mar no podía dejar de reír. Nunca había conocido una mujer como Eva. Estaba manteniendo una conversación con Gabriel y pasó a relatar una película, sin el menor reparo en dar voces, sin pensar en que la gente la miraba por su actuación.


    Cuánto adoraba a esa mujer. Le encantaría ser como ella, hacer las cosas sin pensar. Esa mujer era para Mar como Dios. Adoración era poco; no existían palabras para expresar todo cuánto significaba Eva en su vida.


    —Entremos —dijo Mar.


    Eva estaba nerviosa, el corazón acelerado. Desayuno con Diamantes. Su actriz favorita había estado en aquel lugar. Se movía de un lado a otro, parecía una niña a punto de dar una fiesta. No paraba de darle golpes a Gabriel en el hombro.


    —Desayuno con Diamantes, Audrey Hepburn. ¿Te das cuenta? La maravillosa, la angelical, la adorable, la auténtica, la fantástica Audrey Hepburn.


    —La primera vez lo entendimos, a la decimocuarta te aseguro que nos hemos enterado que estuvo aquí Audrey Hepburn. —Dijo Gabriel haciendo muecas.


    —Venga, chicos, entremos, no falta mucho para que cierren.


    —Mar no creo que nos dejen entrar. Llevo unas bailarinas y unos piratas vaqueros, nos van a parar los de seguridad.


    —No seas tonta, no van a prohibirte el paso.


    Eva respiró hondo, y al poner un pie en aquel lugar empezó a mirar de un lado a otro, estaba temerosa, en cualquier momento un gorila de seguridad vendría a echarla a patadas. Dieron unos cuantos pasos y fueron a un ascensor.


    Mar les llevó a la planta deseada. Al salir del ascensor ver todos aquellos colgantes, anillos, pitilleras, brazaletes, ceniceros etc. Sonrió con cara de satisfacción.


    Se acercó a Gabriel y le dijo en voz baja. Con cara de orgullo.


    —Audrey Hepburn. Respira hondo, su esencia está en este lugar.


    


    Las nueve y media de la noche. Los tres en sus dormitorios, arreglándose. Iban a salir a cenar, una cena intima con Joe y Mery.


    Mar llamó a la puerta de Eva. Quería hablar con ella.


    —¿Qué tal todo?


    —Bien, ha sido un día de los que hay que guardar en la memoria. Gracias, Mar, de no ser por ti, nunca hubiera vivido un día así.


    —Gracias a Gab. Yo no he hecho nada.


    —Bueno, a él también, claro. Pero si estamos aquí es por ti.


    —Hablando de Gab…


    —¿Qué le pasa?


    —¿No te parece qué es un gran hombre?


    Eva miró a Mar con suspicacia. Se temía que iba a confesarle que había algo entre ellos, y por un momento pensó en la noche anterior. Le invadió una sensación de culpa. Si Mar venía a confesarle que existía algo entre ellos, ¿cómo iba a decirle que anoche se enrollaron?


    —Sí. —«Eva recapacita, si tienen algo, ¿por qué te besó? No es tan bueno entonces».


    —¿Y bien? ¿Qué tal anoche?


    Eva quería morirse en ese momento. Es posible que Mar se molestara. No quería perder la amistad de aquella mujer. Pero la lealtad y la sinceridad eran sus convicciones.


    —Mar, no sé cómo decirte esto.


    —Cuenta.


    Le contó lo sucedido, pero le dejó claro que todo fue una apuesta. Que no había sentimientos por medio. Mar escuchaba atenta y sonriente.


    —Espero que no te moleste. Te aseguro que no hubo sentimientos de por medio. En realidad la culpa fue mía. La apuesta más o menos salió de mí.


    —¿Molestarme? Pero si estoy encantada. Mujer, me parece fantástico. Con sentimientos o no, pasasteis la noche bien a gustito.


    —¿No estás enfadada?


    —¿Por qué?


    —Pues… verás… pensaba que tú y él… bueno que había algo.


    Mar reía, no podía parar de reír.


    —Eva, no te das cuenta de nada.


    —Perdona. No te entiendo.


    —Te lo dije la otra noche. Gab solo tiene ojos para ti. Yo no sé si para él fue la apuesta sin sentimientos de por medio. Pero te aseguro que estaría encantado de apostar todas las noches.


    Eva palideció. Por un lado su corazón, se aceleró, le gustaba escuchar aquello. Pero imaginarse a su amigo Gab, haciéndose ilusiones con ella, le partía el corazón.


    Gabriel no era como los demás hombres. Recordó la frase de Julia «es un hombre para toda la vida» y sintió morirse. No podía dejar que Gabriel se enamorara de ella. Por mucho que ese hombre le estuviera cambiando los esquemas, la promesa a su madre no podía dejarla avanzar en aquella historia.


    —Mar, no me digas eso. No puedo enamorarme de Gabriel.


    —¿No puedes o no quieres?


    —Ambas.


    —A ver, es un hombre muy atractivo, yo diría que más que eso, es trabajador, atento, educado, agradable, lo que se dice una ganga. Si no entendí mal, besador innato, ¿y no puedes enamorarte de él?


    —Sí. Eso es.


    —Eva, todos tenemos miedo a que nos hagan daño. Algún día tendrás que arriesgarte. No puedes dejar pasar la oportunidad de estar con un hombre, por temor al fracaso.


    Eva la miraba, ojalá fuera eso. No era miedo a fracasar, era miedo a dejar entrar a un hombre en su corazón. La visión de su madre destrozada, siempre acompañada por sus mejores amigos los ansiolíticos, no podía sacárselo de la cabeza. Ver a su madre años y años abandonada. Y sobre todo, cuando su madre la miraba y le suplicaba que le prometiera no dejar que ningún hombre entrara en su vida, se le venía abajo el mundo.


    —Lo sé, pero no puedo. Algún día me entenderás. No me pidas que te explique mis motivos. Mar, te quiero mucho, pero ahora mismo no puedo darte esa explicación.


    Mar vio que los ojos de Eva brillaban. Le acarició la mejilla con cariño y adoración.


    —Espero que lo hagas, porque yo también te quiero. Todo lo tuyo me interesa, cuando estés preparada, mi puerta estará abierta.


    —Gracias.


    —Bueno, pero dime. Si el beso del otro día fue de veinte lo menos. —Sonrió, quería quitar la espina de Eva. No quería verla tan triste. —¿Que puntuación le diste anoche?


    —Uff, creo que se nos fue un poco de las manos.


    Se rieron, ambas sabían lo que eso significaba. Gabriel llamó a la puerta y las dos disimularon.


    —¿Estáis preparadas?


    —Casi. He venido aconsejar a Eva.


    —Vale, pues mientras termináis, voy a ver la tele. Si es qué me entero de algo.


    En cuanto desapareció continuaron riendo.


    —La verdad, me encantaría acostarme con él. Tiene un cuerpo uff, es que no me extraña que Susan babee por él. Ya sé que no quieres (ya sabes), pero no me digas que no tiene pinta de ser un semental.


    —Madre mía Mar, he creado un monstruo.


    —¿Pero si no fuera compañero de piso?


    —Si no fuera compañero de piso, anoche hubiésemos follado como locos. Te aseguro que va bien provisto.


    Volvieron a reírse. No podían parar de hablar de él.


    —Toma, te he traído un traje, es muy cómodo. Es un conjunto divino. Y no tienes que preocuparte no se te verá el trasero. Es de pantalón lo único que tendrás que llevarlo sin sujetador. Porque tiene un escote largo en el centro, se abre justo debajo del cuello y llega hasta el ombligo. Pero Eva créeme tienes los pechos muy bonitos, así que lo vas a lucir como nadie. La tela es de raso. Así que es fresquita. Y los zapatos son estos unos Gucci. Vas a ser una diosa.


    Las chicas ya estaban listas, y Gabriel, como siempre embobado al verlas.


    —¿No os da palo que las demás mujeres os odien, por ser las más bonitas de la fiesta?


    —Gabriel, ya sabemos por qué eres nuestro mejor amigo. Gracias, eres un encanto –dijo Mar, sonriente.


    Eva no sabía que decir, así que prefirió callar. No quería ser grosera con él, no lo merecía, pero que solo tuviera ojos para ella tenía que acabarse. No podía consentir que ese hombre llegara a sufrir por ella.


    Esperaban en recepción al chófer, había pillado un atasco y tardaría un poco más de lo previsto.


    El portero y los dos hombres de seguridad no podían evitar mirar a las chicas. Mar llevaba un vestido corto, muy ceñido y con la espalda al aire. Y los pechos de Eva estaban demasiado a la vista como para pasar desapercibidos.


    Gabriel y Mar se quedaron en la entrada hablando. Eva hizo algo inesperado para todos los presentes. Acercarse al mostrador donde estaban los tres trabajadores.


    —Quería daros las gracias, puedo garantizar que fue la mejor pizza que jamás había comido. En cuanto a la comida china tampoco puedo decir lo contrario.


    —Gracias, nos alegramos de haberte ayudado —respondió Harry—. Estos son mis compañeros, Andrew y Marc.


    Eva estrechó sus manos. Un gesto que hubiese estado fuera de lugar si viviera en ese edificio. Pero ella no era una propietaria. Era una trabajadora como aquellos hombres.


    —¿Cómo está yendo vuestra estancia en nuestra ciudad?


    Eva, muy alegre y emocionada, les narraba su recorrido del día. Los hombres disfrutaban tanto de mirarla como de escucharla.


    Gabriel y Mar la observaban desde una pequeña distancia y se divertían escuchándola. Tenía el don de hacer que la gente disfrutara en su compañía.


    —Es fantástica. Está disfrutando como una niña.


    —Eso parece. —Respondió Gabriel.


    El chófer llegó y antes que nada bajó los dulces de Eva. Se los entregó al portero para que los subiera al apartamento. Eva sin pensarlo dos veces les ofreció unos munchkins, aceptaron de buena gana, y de paso Eva cogió uno para el camino. Les guiñó un ojo y se subió al vehículo.


    Como no quería manchar el traje, se metió de un solo bocado el dulce en la boca, era uno relleno de uva. Gabriel y Mar no podían creer lo que había hecho. Se reían con descaro. Eva que no podía hablar y se estaba poniendo rabiosa. Pero lo primero era ingerir aquel munchkin.


    Se le quedó un poco de crema de uva en un lado del labio. Gabriel acercó su dedo índice y se lo llevó a la boca.


    Mar suspiró, sentía envidia de Eva. Tenía a ese hombre a sus pies, haría lo que fuera por ella. Cuánto deseaba que alguien fuera capaz de tener ese tipo de detalles hacia su persona.


    Una vez que tuvo la boca despejada. La voz de Eva se escuchó.


    —Sois unos mamones. Burlaros, burlaros. La venganza será placentera. Todo llega.


    Todavía continuaban riendo.


    El vehículo se detuvo y bajaron. Eva alzó la mirada y leyó el letrero del restaurante. Volvió a sobresaltar tanto a su compañeros como a los transeúntes.


    —¡Ay, Dios Mío! ¡Ay, Dios Mío! ¡Ay, Dios Mío! ¡Estamos en el London! ¡Ay, Dios Mío! ¡Ay, Dios Mío! —Su tono de voz llamaba la atención. No podría decirse que chillaba pero sí berreaba.


    —Eva, tranquila.


    —¡Es que es el London!. ¿Te das cuenta? Es el restaurante del chef Gordon Ramsay. He visto su programa Pesadilla En La Cocina. ¡Ese hombre es lo más!


    Mar reía tanto, que le dolían las mejillas. Estaba pasándolo a lo grande.


    —Si está, saldrá a saludarnos. Le conozco de hace años.


    Eva se llevó la mano a la boca. Estaba tan emocionada, que solo quería gritar.


    —¡Es el chef Ramsay!


    Gabriel cogió por detrás a Eva, le sostuvo los hombros y le dio el empujón para entrar. Estaban esperándoles. Esta vez no le temblaban las piernas no tenía miedo a caerse, estaba tan anonadada con saber que estaba en el restaurante de su chef favorito de la televisión, que no se fijó en las miradas de la gente.


    Saludó a Mery, Joe y Susan. No se percató de la presencia de Susan.


    En un principio, Susan no tenía por qué estar ahí. Nadie la había invitado, pero cuando ella se enteró de que Gabriel acudiría, se auto invitó a la cena.


    —Gabriel, siéntate a mi lado.


    Fue al escuchar esas palabras cuando regresó al mundo real. Bajó de la nube de un salto. Notó como el cuerpo de Gabriel se tensaba. Después de haberlo tenido toda la noche casi encima reconocía el movimiento de sus músculos.


    Ahora sí que no entendía nada. La fantasía de todo hombre deseosa por él, y sin embargo su amigo se sentía incómodo con su compañía.


    La mesa era redonda, así que podía ver a todos sus acompañantes. Pero a Gabriel todavía más, pues se sentó justo en frente de ella.


    Mar tuvo la gentileza de elegir por los tres. Joe era un buen interlocutor. Eva estaba encantada, no hablaba de moda, por fin una conversación donde poder opinar. Estuvieron hablando de literatura.


    Susan seguía con su risa escandalosa intentando acaparar la atención de Gabriel. Mar y Mery charlaban de los desfiles a los que habían acudido.


    Cuando sacaron el primer plato, Eva cogió el tenedor y probó. Lo saboreó con los ojos cerrados y sin darse cuenta soltó un suspiro.


    Al abrir los ojos se encontró con la mirada penetrante de Gabriel. Él la miraba con deseo.


    Eva pronunció con voz ahogada, para que no le escuchara nadie más que Gabriel, mientras sostenía con el tenedor el siguiente bocado.


    —De li cio so, chef Ram say. —Se introdujo el bocado en la boca y lo volvió a saborear como si nunca hubiese comido.


    Gabriel sonrió, le guiñó un ojo. Y sin darse cuenta se sonrojó. Al parecer el escote del traje de Eva, dejaba entrever los insinuantes pechos, naturales y duros. No podía seguir mirando porque se estaba poniendo cachondo.


    Así que nuevamente, como en la cena anterior tuvo que dirigir su atención a Susan. Aquella mujer era hermosa, pero no le originaba el problema que le producía su amiga.


    En los postres podéis imaginar a Eva. No solo se comió su ración. En vista que Mery apenas comía se lo ofreció a ella. Al principio pensó no debo aceptarlo, pero en cuanto vio el chocolate fundido sobre la tarta con un movimiento involuntario atrajo el plato.


    Gabriel, que seguía manteniendo una medio conversación con Susan, vio como miraba Eva su plato. Así que cogió con la cucharilla un trozo y alargó el brazo para darle a probar.


    Eva se inclinó hacia delante tuvo incluso que levantarse un poco para llegar. Entonces mientras daba el bocado, notó que los ojos de Gabriel estaban clavados en su pecho. Él volvió a mirar a Susan rápidamente. Y Eva sonrió, era la primera vez que sabía por qué no la miraba Gabriel. No era por estar enfadado.


    Se levantaron y fueron al baño. Mar tenía algo que decirle a Eva.


    —Te dije que ese traje estaba hecho para ti. Joe está taquicárdico.


    —No me digas eso. Me da vergüenza.


    —Cielo, tienes el don de excitar a los hombres.


    —No es verdad.


    —Querida amiga, no tienes ni idea. Mujeres como Susan o como yo, sin ir más lejos, nos pasamos la vida intentando tener el cuerpo perfecto. Pero lo tuyo es innato. No solo eres bonita, es que irradias atracción. Eso es algo que muy pocas mujeres en este mundo poseen. Susan es una mujer de escándalo, pero anteanoche nadie la miró y deseó como a ti.


    —No sé qué decir.


    —No tienes que decir nada. Solo disfrutarlo.


    —Ya. —«No puedo disfrutarlo, porque no puedo tenerle a él».


    —Hay una fiesta en la casa de un amigo. Quería consultarlo contigo antes de confirmar nada. Mañana es la fiesta de Susan. Bueno la fiesta que ha organizado Susan para vosotros.


    —¿De qué estás hablando?


    —De la fiesta de despedida que os ha organizado Susan. Ay Dios, tú estabas comprando los donuts.


    —¿Una fiesta de despedida? Ya entiendo. Quemar sus últimos cartuchos para acostarse con Gab.


    —¿Te molesta?


    —No, en realidad no sé a qué está esperando Gab —«Como la odio. Podrá tener lo que tanto deseo».


    —¿Y la fiesta de esta noche?


    —Bien, me parece bien.


    Salieron del baño y Gabriel las sujetó de las manos y tiró hacía él.


    —¿Gab te has vuelto loco? Casi nos tiras al suelo. Como se nota que los hombres no sabéis lo que es andar con tacones.


    —No volváis a dejarme a solas con esa mujer. No entiendo la mitad de lo que dice. Y si me pregunta algo y digo que sí. Puede que sea no, lo que quiero decir.


    Mar se reía, parecía un cachorrillo asustado. Su poco nivel de inglés era un problema para él.


    —No te preocupes. No volveremos hacerlo.


    —Gracias, Mar. Tú si eres una amiga.


    —Oye, ¿y yo qué? Ni siquiera me has dado tiempo a hacerlo –intervino Eva, fingiendo estar enfadada


    —Te conozco, estás encantada de ver que mal lo paso.


    —Qué bien me conoces, ya puedes jurarlo.


    —Bueno, chicos, no empecéis.


    Mar se alejó. Eva miraba a Gabriel con descaro, le encantaba mosquear a su amigo.


    —¿Por qué tanto miedo a esa mujer?


    —¿Sabes, guapita? Hay mujeres que no saben parar.


    Eva soltó una carcajada.


    —Pues mejor para ti. No tendrás que darte una ducha fría.


    Gabriel no hizo ningún comentario. Se limitó a subir los hombros.


    —Además, esa mujer…—No terminó la frase, llevó sus manos al pecho de Gabriel, empezó a darle palmaditas nerviosas, mientras miraba en otra dirección—. Es Gordon Ramsey, qué nervios, Gab, está hablando con Mar, ¿le pido un autógrafo? ¿Le digo hola? ¿Le doy la mano, o dos besos? ¿Le digo que soy fan suya? ¿Le pregunto si es cierto lo que sale en su programa? ¿Si es cierto que la gente es tan sucia? ¿Le digo que mi amigo Ricard se morirá si no le pido un autógrafo?


    Gabriel, sonriente, sostuvo sus manos para que no continuara dándole golpes.


    —Mejor acércate, y veremos qué haces.


    Le presentaron al chef. Eva no podía creerlo, estaba tan nerviosa que, en menos de un minuto, le había hecho unas cuantas preguntas acerca del programa de televisión que tanto le fascinaba.


    El chef, amablemente le contestó a todas ellas. Eva no podía creer que alguien como el chef Ramsay le estuviera hablando. Cuando regresara a Valencia, su amigo Ricard se moriría de envidia. Le pidió hacerse una foto junto a él, porque sus amigos no iban a creerla.


    Para Gabriel y para Mar no era raro ver a Eva pedir una foto y un autógrafo. Pero para el resto de comensales no solo era raro, sino que confirmaba que Eva no era de su club social.


    Las miradas de desprecio por parte de Susan y Mery ofendieron a Gabriel. Pero no dijo nada.


    Salieron del restaurante y Susan se ofreció a llevar a Gab. Él no estaba por la labor, pero negarse ofendería a la amiga de Mar.


    Eva vio en el rostro de Gabriel resignación, y como buena amiga que era, aunque Gabriel no lo admitiese, tomó cartas en el asunto.


    —Iré con vosotros. Así te conoceré algo más. Porque Gabriel te tiene muy acaparada. —Le hizo una mueca a Gabriel y éste se relajó.


    A Susan no le hacía tanta gracia llevar a Eva, le trastocaba los planes. Pero no podía ser grosera, eso no estaba bien visto.


    Al llegar, Eva pensó en que la gente llamaba casa a cualquier cosa. Eso era una mansión. Se parecía a la mansión de Dinastía. Le pareció fantástico sobre todo porque la fiesta era en el jardín. Espacio abierto, no le faltaría el aire aunque se llenara de gente.


    Entraron, y unos cuantos invitados se acercaron a Susan con la intención que les presentara a Eva.


    Durante media hora no hizo más que saludar y saludar. Pero no importaba, hoy estaba siendo un día pletórico.


    La música era bastante buena, por lo menos del gusto de Eva. Ella no era de bailar mucho, pero le gustaba observar a la gente. Le parecía fascinante el lenguaje corporal de la gente bailando. Su amigo Ricard, un experto bailarín, le había enseñado a descifrar los lenguajes de la gente; podía averiguar si uno era patoso, si era sexualmente activo, si era un mal amante, solo mirando bailar.


    Mar estaba bailando con un chico de unos treinta años. Alto pelirrojo y pecoso, cara de chico malo, con unos brazos fuertes y trabajados. Al verlo bailar, Eva lanzó un aullido.


    —¿Te sientes mujer lobo?


    —Algo así. —Sonrió.


    —Me llamo Waitt Brown. —Eva hizo el ademán de estrechar su mano, pero él le dio dos besos.


    —Tu acento es distinto al de esta gente.


    —Soy australiano.


    —Ah, por eso.


    —El tuyo tampoco es de aquí.


    —No, soy española. Creo que mi inglés es más europeo. —Ambos rieron.


    —¿Qué hace una española tan hermosa por aquí?


    —Lo mismo que un australiano, supongo.


    —Entonces, ¿vas a exponer en una galería?


    El hombre tenía treinta y cinco años. Era un artista con éxito. Algo excéntrico, con unos ojos azules como el pacífico. Pelo rubio rizado. Un cuerpo fuerte, se marcaban sus pectorales a través de la camiseta ceñida que llevaba negra.


    —Sí, algo así. —Volvieron a reír.


    —Eres amiga de Mar Boulakis, estás en la ciudad una semana, os acompaña un tal Gabriel. Te apasiona el chocolate. ¿Me equivoco?


    Eva se quedó totalmente alucinada. ¿De qué sabía ese hombre toda esa información?


    —No me lo digas. Te acabo de impresionar. A parte de pintor soy algo vidente.


    —Sí, seguro que sí.


    —¿No me crees? Ponme a prueba.


    —¿A prueba?


    —Vale, voy a decirte lo que estás pensando en este momento.


    Gabriel se acercaba, estaba agotado de intentar traducir las conversaciones de la gente. Se puso frente a su amiga y el pintor.


    Waitt tenía las manos en la frente, haciendo sonidos como si intentara leer el pensamiento de Eva, era muy gracioso pensaba ésta. Gabriel hizo un gesto a Eva con los hombros preguntando qué le pasaba.


    —Me está leyendo el pensamiento. —Gabriel le miró y pensó lo ridículo que llega a ser alguno con tal de ligar.


    —Lo tengo. Ya me viene. —Eva seguía riéndose.


    —Espero que aciertes, porque no me gusta que hurguen en mi mente para nada. —Waitt abrió un ojo, y sonrió.


    —Ya.


    —Y bien, ¿Qué has visto en mi mente?


    —He visto que estabas pensando en un hombre, guapo, alto, rubio y artista. Estabas imaginando la noche de pasión y desenfreno que vamos a pasar antes de que vuelvas a España.


    Gabriel había entendido perfectamente la conversación. Cogió la copa que llevaba y se la bebió de un trago. No podía soportar aquello. Lo peor de todo era que Eva era muy posible que acabara como en la fantasía de ese hombre, porque se reía de forma coqueta con él.


    Tenía que salir de allí, solo le faltaba ver cómo se enrollaban. Eva miró de reojo como se alejaba Gabriel.


    —¿Esto lo has leído en mi cabeza o en la tuya?


    —Es posible que alguna interferencia se colara de mi mente. Sí, a veces ocurre.


    —Muy bien, Brown. Pero ahora sin visiones. ¿Cómo sabes tanto de mí?


    —Cuando algo me interesa, pregunto. La gente habla, ¿sabes?.


    —¿Y qué dicen?


    —Cosas. Que eres una diosa del sexo. Que eres mala influencia para Boulakis. Que no te has tirado a ninguno todavía en Nueva York.


    —Ya, Susan. Tu fuente de información es Susan.


    —Veo que también eres vidente.


    —Sí. Mira tú por dónde.


    —Le mola tu amigo. Creo que se ha obsesionado con él. Suele pasar cuando un hombre no te para bola.


    Eva buscó a su alrededor a Gabriel. Cuánto se alegraba de que él no babeara por esa Barby fantasía. Le vio bailando y volvió aullar.


    Gabriel lo tenía todo. Era adorable, guapo, sensual y después de verle bailar, pondría la mano en el fuego y no se quemaría al afirmar que era muy sexual.


    —Esto de los aullidos, ¿lo sueles hacer a menudo?


    —Sí. Pero mejor aléjate, que soy mala influencia.


    —A mí no me gustan las chicas buenas. No se lo tengas en cuenta, está encaprichada de Gabriel, se le pasará. Además, no le interesa más que para una noche.


    —Imagino —«¡no te jode! Como tonta».


    —No es de su estilo.


    Ese comentario no le hizo tanta gracia a Eva. La forma de decirlo daba a entender algo más.


    —¿Qué estilo?


    —No es del mundillo. Ya me entiendes, ¿no pensarías que ella iría por ahí con alguien como él? Ese chico no tiene un duro; sinceramente, no sé qué hacéis con él, no pega mucho con vosotras. Igual es un mantenido de Mar. No creo tampoco, si fuera así, Susan no insistiría tanto.


    Eva notó un nudo en el estómago. La tal Susan despreciaba a Gabriel, pero ella estaba acostumbrada a tener cuánto quería. Gab solo era un trofeo para satisfacer su ego.


    Vio como Susan iba de nuevo al ataque. Como sostenía la cintura de su amigo y lo empujaba con disimulo fuera de la pista de baile. Eva sintió ira.


    —Bien, te diré quién es Gabriel.


    —Estupendo, así podré entender que hace con vosotras.


    —Es el único hombre decente que hay en esta mierda de fiesta. El único hombre capaz de mandar a tomar por culo con educación a tu amiga Susan. Y el único que me folla en Nueva York.


    Waitt se quedó helado. Pero el arrebato de Eva le ponía. No había conocido ninguna mujer con tanto carácter.


    —¿Si me disculpas tengo algo que hacer?


    Waitt le cogió del brazo. Eva, con su mirada, le atravesó.


    —Mujer, no te vayas, me pareces una gata salvaje. Me gustan las gatas.


    —Pues en ese caso cómprate un perro. —Con un movimiento brusco, se soltó y fue a buscar a Gabriel.


    Susan estaba intentando bailar un chachachá con su amigo. Solo de imaginar que esa mujer pudiera meterse en la cama con Gabriel le hacía hervir la sangre.


    En cuanto se puso al lado de ellos, Gabriel notó algo en la mirada de Eva. Ella sonrió fingidamente pero con descaro para que Susan se diera cuenta.


    —Siento molestar, tengo que hablar con Gab un momento.


    —Por supuesto, querida, pero no lo entretengas mucho tiempo, tiene que enseñarme a bailar.


    —Claro, a bailar —«Ya te voy a enseñar a dar vueltas con la hostia que te voy a dar si vuelves a tocarlo».


    —¿Qué pasa? —Preguntó Gabriel.


    —Te acuerdas la noche qué tuvimos un club de fans mirando. —Susan no les entendía, hablaban en castellano.


    —Sí —«Como voy a olvidar aquello, me puso a cien».


    —Te dije que te hicieses un favor.


    —Sí —«Eso no fue un favor fue un regalo».


    —¿Y si te pidiese que me hicieras ese favor a mí?


    No tuvo que insistir. Gabriel tenía el oído muy fino. Cuando escuchó aquello, sin evitarlo sonrió. Sus dientes blancos confirmaban que estaba encantado.


    Se acercó a Eva y repitieron el espectáculo. Solo que Susan en primera línea muy ofendida se alejó a paso firme.


    Gabriel levantó de la cintura a Eva y, en andas la llevó a un lado para no estar tan observados.


    Cuando el miembro de Gabriel volvió a cobrar vida propia, pararon. Como en otra ocasión se quedaron quietos, abrazados esperando que aquello bajara.


    —Me da que me toca otra ducha fría.


    —Lo siento, Gab, no voy a volver a pedírtelo nunca.


    —No importa, a nadie le amarga un dulce ¿No? —«No me digas eso. Pídemelo cuantas veces quieras. No me digas que no volveremos a besarnos».


    —Qué gracioso eres, te burlas de mí. Eso te lo dije en casa de tu madre.


    —Sí, para que veas que tengo buena memoria.


    —Muy bien. Ahora ya sé que la tienes.


    —Eva —la voz avecinaba algo que no iba a gustarle escuchar—, solo recuerdo lo que me importa.


    Eva cerró los ojos. No quería escuchar esas cosas. Sí quería, pero no debía.


    —Tu pene va por libre. No baja cuando se le pide. —Se rieron.


    —Ya ves. Es lo que tiene.


    —Qué suerte que no nací hombre. Yo no podría.


    —Y tanto que podrías. Además te gustaría.


    —¿Gustarme? Todo el día con la cosa esa colgando. Y encima os la tenéis que tocar para todo.


    —¿¡Qué dices!?


    —Por favor. Mira a los hombres que hay a tu alrededor. Mucho dinero y todo lo que tú quieras pero en menos de una hora se la han tocado como todos. Luego vais a mear y tenéis que sostenerla con la mano. Por favor, es un asco.


    —Prefiero no disentir contigo. Voy a salir perdiendo.


    El pene ya se había bajado pero ellos seguían abrazados.


    —¿Me lo vas a contar?


    —No. —«No quiero que pases un mal rato».


    Mar había sido la espectadora más encantada de la fiesta. Se acercó a sus amigos.


    —Chicos siento molestar. —Gab y Eva se separaron.


    —Me vuelvo al apartamento con Ultán Niall, es irlandés.


    —Lo que es, un semental, prepárate.


    Los dos la miraron y Eva hizo una mueca. No pudo contener el comentario. Fue algo innato. Salió de su boca con suspiro incluido.


    —¿Cómo lo sabes? —Preguntaron al unísono.


    —Por su forma de bailar. Se puede averiguar la calidad sexual de un hombre a través del baile. Preguntarle a Ricard.


    —Por favor. No me digas que también pones nota a los que bailan. —Gabriel estaba alucinado.


    —Nunca lo sabrás. No quieres bailar la batuka para mí.


    —Yo también voy a regresar al apartamento. Esta fiesta ya no me interesa. —Dijo Gabriel.


    —Pues yo no pienso quedarme sola.


    Regresaron al apartamento. Los tres trabajadores le dieron las gracias a Eva por lo del dulce, y Harry, con un gesto de valentía, le pidió que se quedara un momento con ellos.


    Eva no lo dudó. Se sentía mil veces más a gusto con esa gente que con los maravillosos millonarios amigos de Mar.


    Tenían curiosidad por saber cosas de España. Eva pasó casi una hora con ellos. Pero cuando un vecino del edifico entró no le pareció apropiado.


    Los tres hombres avergonzados se miraron los pies. Eva se despidió y cogió el ascensor con aquel vecino.


    —Estoy de paso en la ciudad, y he bajado para informarme.


    —Por un momento pensé que la estaban molestando.


    —No, no. Ellos estaban haciendo su trabajo.


    —Buenas noches, señorita. Espero que tenga una buena estancia.


    A todo esto, el hombre no había mirado una sola vez a los ojos a Eva. Sus pechos fueron los únicos que recibieron atención.


    —Buenas noches caballero —«jodido mamón estirado».


    No había nadie levantado. No era tarde, Eva no tenía sueño, y eso que no había pegado casi ojo. Pero el día había sido tan maravilloso, que todavía sentía energía en su organismo.


    Vio en la mesita de la entrada sus cajas del Dunkin. Las cogió y las llevó a la cocina. Se sentó encima de la mesa, era su lugar favorito. Abrió una caja y cogió un donut de azúcar.


    Gabriel también fue a la cocina. Llevaba el pelo mojado. Se había dado una ducha. Eva le saludó con la cabeza, tenía la boca llena.


    —Sabía que no podrías resistir la tentación de comer uno antes de dormir.


    —Me conoces muy bien.


    —No lo dudes. Y por eso quiero darte las gracias.


    Eva se atragantó. Gabriel se sentó encima de la mesa junto a ella y le dio un pequeño golpecito en la espalda.


    —No tienes por qué. En realidad soy yo quien tendría que darlas, por el día que has organizado.


    —No soy idiota Eva. Sé porqué me has pedido que te besara.


    —No lo creo.


    —No te ha gustado que pensaran que soy un don nadie. Y que Susan quería pasar la noche conmigo, solo por…


    —Espera, espera. ¿Lo sabías?


    —Sí, no soy idiota ya te lo he dicho.


    —¿No pensabas acostarte con Barby fantasía?


    —No. No tenía intención de acostarme con ella. A mí no me gusta que me miren por encima del hombro.


    —¡Joder Gab! Eso se dice antes. Igual te he fastidiado la noche. Te he jodido el plan. —Gabriel sonrió.


    —No has jodido nada. Qué más quisiera yo que…—«mierda Gabriel casi lo dices».


    —¿Qué?


    —Nada, pero por sacar la cara por mí, tu clarividente se ha quedado sin su visión.


    —Bueno, dijo antes de volver a España. Igual mañana nos vemos y se cumple su profecía.


    —Es verdad, puede. Aunque me da que Susan ya no va querer despedirnos. —«No lo hagas Eva. Por favor no lo hagas».


    —Mejor. Porque me apetece quemarle todos sus vestidos —«Tengo alma de pirómana, siempre tengo la necesidad de quemar algo».


    —¿De veras? —«Pues va a ser verdad que te importo».


    —Nunca miento, Gab. Puede que no cuente algunas cosas, pero nunca miento.


    Eva abrió de nuevo la caja de donuts, ofreció a su amigo, y cuando él eligió uno, Eva se rió.


    —Yo que tú no me comería ese.


    Gabriel lo miró. No le parecía que tuviese nada malo.


    —¿Por qué?


    —Es de canela, acabas de darte una ducha y tu Barby fantasía no está para saciarte. ¡Ya ves! cosas que os pasa a los tíos.


    —En ese caso. —Le quitó de las manos el donut de chocolate, se lo cambió. —Me quedo con este, sustituto del sexo.


    —¡Oye, qué ese es mío!


    —Lo siento, cosas de tíos.


    La voz jadeante de Mar, los gritos del irlandés y los ruidos procedentes del dormitorio de ella, provocaron risas en sus amigos.


    —No seas malo, dame la mitad. No puedo estar aquí escuchando estas cosas y no tener chocolate.


    —No. Come canela, has dicho que era cosa de tíos. Comételo, y veremos si puedes pasar la noche sin darte una ducha.


    —¿Estás disfrutando con esto?


    —¿La verdad? Mucho. Tengo ganas de saber si es todo un mito, que son los hombres solo los que lo pasan mal.


    —Yo no dije que nosotras no lo pasemos mal, listillo. Solo digo que por lo menos no se nos levanta un pito.


    —¿En serio?


    —Oye, que no tengamos dolor de huevos no significa que no tengamos dolor de deseo.


    —Me alegra saberlo.


    —Cómo te odio. —«No vuelvas a dar otro bocado así al donut, dame algo o te mataré».


    —Lo sé, por eso yo te quiero. —«Si supieses que esto lo he dicho con el corazón».


    —¿Pero con qué alimentan a los irlandeses? por Dios.


    —Pues casi igual que a los españoles.


    —Ja Ja Ja, es que me parto contigo. Mar está gozando como una tigresa. No me vaciles. Ya quisieras tú, hacer gozar a una mujer cómo ese irlandés —«No me cabe duda que tú lo superas, os he visto bailar».


    —Oye guapita, que soy un buen amante. —«Déjame que te lo demuestre».


    —Si tú lo dices.


    —Lo digo porque es cierto. Si quieres te lo demuestro. —«Eva necesito hacerte el amor».


    —Que te creo, hombre, no voy a ser yo la que ponga en entredicho tu virilidad.


    —¿Me estás vacilando?


    —Gab, he notado tu miembro tres veces. Tengo muy claro que lo que dices debe ser cierto. Así que hazme un favor y no me hables de sexo, que te has comido el donuts de chocolate.


    —Perdona.


    —Espera, voy por una tableta al dormitorio.


    —No hables de dormitorios mientras aquellos siguen de fiesta. —Se rieron.


    Eva llevó un par de tabletas y cuando Mar y el irlandés concedieron una tregua aprovecharon para ir acostarse.


    Por la mañana, Mar tenía una gran sonrisa en la cara. El irlandés salió a hurtadillas. Eva y Gab estaban en la cocina desayunando café y muffins.


    —Buenos días.


    —Buenos días, Mar.


    —Buenos días para ti. Porque lo que es para mí. —Dijo Eva.


    —¿No has pasado buena noche?


    Gabriel rezaba para que Eva no le dijera nada a Mar. Era violento que supiese que estaban al tanto de sus orgasmos.


    —Chica, es que llevo mucho tiempo a pan y agua. Saber que mi amiga tiene a un irlandés semental, me da que pensar toda la noche. Así que cuenta ¿tenía yo razón?


    —Y tanto que tenías. No te puedes imaginar que arte tiene. Estoy dolorida y todo.


    Eva sonrió, echó un vistazo a Gabriel, que estaba colorado.


    —Te lo dije. En cuanto lo vi bailar, sabía que iba hacerte gozar. Por cierto, Gab me dijo anoche que me va a bailar la batuka.


    —Yo no dije nada de eso.


    —Sí que lo dijiste.


    —No inventes cosas. Mar, no dije nada.


    —Dijiste que eras un buen amante. Yo dije que eso lo veríamos bailando.


    —No, no, no, dije que si querías te lo demostraba.


    Mar volvía a estar en un partido de tenis. Pero ya estaba acostumbrada.


    —Pues habérselo demostrado. —La voz irónica de Mar.


    —No quiso. Yo me ofrecí. Pero no quiso.


    —Bailando la batuka me refería. —Las dos chicas se rieron, le estaban vacilando de buena mañana.


    —Mar ¿tú también? No tengo bastante con una, ahora dos. Si ya lo dice el refrán. Dios las cría y ellas se juntan.


    —Es lo que tiene ser mujer. Nos apoyamos. —Dijo Eva.


    —Ya, ya. Yo sí que os iba apoyar, pero de otra manera.


    —¿Lo ves? Está obsesionado con el sexo.


    Mar se alejó a buscar una taza de café. Y Gabriel se inclinó para decirle a Eva al oído:


    —Tú sigue, te esconderé tus tabletas de chocolate y cuando Mar venga con otro irlandés a ver qué haces.


    —Grrr, que poco sentido del humor tienes.


    —Pues yo pensaba que Gab anoche te iba a demostrar sus artes amatorias. —Dijo Mar.


    —¿A mí?


    Después de lo que vi en la fiesta. No era de extrañar. ¿Es normal, no?


    —Mar, estás irreconocible.


    —Nos la han cambiado. —Dijo Gabriel.


    —¿Me vais a contar a qué vino ese mega beso?


    Los dos se miraron. No podían contárselo Susan era amiga de Mar. O lo que fuera.


    —Es que había un australiano, que me daba la vara. Como no me lo podía quitar del medio, gracias a que mi amiga me dejó un traje donde mis pechos eran el centro de interés turístico, le dije que mi pareja estaba en la fiesta.


    —Waitt, el confidente de Susan. No me extraña, pero, que yo sepa, sabía perfectamente que no erais pareja. Aunque su misión en esa fiesta, era alejar a cualquier mujer que pudiera interponerse entre Gab y ella. Una mala pécora, cuando se encapricha de alguien. No es mala chica. Pero con los hombres es harina de otro costal. Me alegro de todas formas. Porque iba a pediros que no acudiésemos a su fiesta. No me gusta que se sienta superior a vosotros.


    Gabriel y Eva anonadados con Mar. Estaba claro que no se le había escapado nada de todo lo que sucedía a su alrededor.


    —Mar, no se te escapa una —dijo Eva, admirada.


    —Estoy acostumbrada a esta gente. Con Sergio casi no acudía a ninguna fiesta.


    —Ya, es que era aburrido hasta para eso.


    —En realidad él si quería. Pero no me apetecía ver como miraba a otras.


    La voz de tristeza de Mar le llegó al corazón a Gabriel.


    —Si Sergio fue capaz de mirar a otras teniendo a la más guapa, no era un hombre de fiar.


    —Gab, eres un tesoro.


    Eva tenía la boca llena de muffins, pero sonrío. Le pareció un gesto muy galante por parte de su amigo.


    —¿Lo ves? si hasta Gab es capaz de ver eso.


    —Oyeee, guapita, ¿qué quieres decir con hasta Gab?


    —Qué susceptible eres. Pues quiero decir que tú, que prácticamente eres un hombre, te das cuenta que Sergio no le convenía.


    —¿Prácticamente un hombre?


    —Gab, pareces un niño, hay que aclarártelo todo. Déjalo, son cosas de mujeres.


    —No, guapita, no. Aclárame lo de prácticamente un hombre.


    —Gab, desayuna y calla. Cuando seas mayor te lo contaré —Las dos mujeres se rieron, Gabriel, en cambio, se molestó.


    —Me voy, tengo cosas que hacer de hombres.


    —Venga hombre, no te enfades, que era una broma.


    Gabriel se marchó a su dormitorio. Mar y Eva se quedaron en la cocina riendo.


    —Es encantador. Y después de lo de anoche, ¿por qué no te acostaste con él? Ha dicho que quería demostrarlo.


    —¿Qué dices? No puedo acostarme con Gab.


    —No veo el problema. No era con sentimientos, solo iba a ser una demostración.


    —Ya, pero luego voy a tener que verle la cara todos los días. Es algo incómodo.


    —No lo sabemos. Os habéis dado el lote varias veces, no se os ve incómodos al día siguiente.


    —Pero no es lo mismo. Cuando un hombre hurga en tu cuerpo, no puedes verle al día siguiente como si nada, pierdes la intimidad. No me apetece que Gab penetre en mi intimidad. —Volvieron a reírse.


    —Voy a hablar con él.


    —Muy bien. Yo seguiré aquí con mis muffins.


    Mar se dirigió al dormitorio de Gabriel, llamó a la puerta y entró.


    —¿Todo bien?


    —Sí, perfectamente.


    —He de decirte algo. Es referente a Eva.


    Gabriel paró de recoger la ropa. Todo lo de esa mujer le interesaba demasiado.


    —Puedo confirmar que tiene un secreto. No ha debido de ser muy buena su vida, por lo menos a lo que concierne a los hombres.


    —Lo imaginaba. ¿Te lo ha contado? —«Hubiese preferido que confiara en mí. Pero si lo ha hecho contigo no me molesta tanto».


    —No, no está preparada, pero lo hará. No creo que tarde en hacerlo.


    —Ojalá. Lo que daría porque lo hiciera.


    —Gab, nos quiere. Para ella no es fácil ocultarnos las cosas. Ha demostrado que por sus amigos daría la vida. Debe ser duro para ella si le cuesta tanto contárnoslo.


    —Eso es lo que más me duele. Que debe ser duro. Me da que pensar tanto. ¿Cuánto daño le han podido hacer?. No quiero imaginar que pudiera pasarle algo malo. No puedo, Mar, me quema algo por dentro al pensarlo.


    —Lo sé. Pero dejemos que pase el tiempo, de verdad no creo que tarde en contarlo.


    Se escuchó la voz de Eva gritando desde la cocina.


    —¡Gabbb, tu móvil está sonandooo!!!


    Gabriel y Mar se dirigieron juntos a la cocina, el teléfono de Gab sonaba. Cuando llegó cesó la música, no le dio tiempo a contestar. Aunque al ver de quien se trataba tampoco tenía intención de hacerlo.


    —La chica es insistente.


    —¿De quién hablas? —Preguntó Mar.


    —De Natalia. Lleva llamando desde hace días –Fue Eva quien respondió.


    —No hablemos de Natalia. —Dijo con voz seca Gabriel.


    —Pues hablemos del tiempo. Mira, hace un día soleado, calor, más calor y mucho mucho más calor.


    En vista que Gabriel no decía nada, Mar y Eva estaban esperando. Ambas querían saber que pasaba con Natalia. Les comía la curiosidad.


    —Si no quieres hablar con ella, tendrás que dejárselo claro. Y si quieres, lo hago yo por ti. —Gabriel levantó una ceja y miró de reojo a Eva.


    —¿Serías capaz de hacerlo?


    —Por supuesto que soy capaz. —«Por ti, haría muchas cosas».


    —Tendré algún día que hacerlo. Hablar con ella.


    —No tienes ninguna obligación con esa mujer. —Dijo Mar.


    —Sí la tengo. No es obligación, pero tenemos un piso a medias.


    —Gab, no me digas qué todavía tenéis algo en común. —«No quiero que tengas nada con esa mala pécora».


    —Algo en común no, un piso que tenemos a la venta. Es posible que se trate de eso. —«Todo en común solo quiero tenerlo contigo».


    —Que se encargue la inmobiliaria.


    —Pero si lo vendemos, tenemos que ponernos de acuerdo. Tendremos que firmar juntos.


    La voz de Gabriel era seria. Incluso parecía nostálgico. A Eva no le gustó que pudiese pensar en aquella mujer. A Mar le dolía que estuviese abatido.


    —¿Te duele tener que vender el piso, piensas que si lo haces ya no habrá nada conjuntamente con ella? —Preguntó Mar.


    Gabriel reaccionó rápidamente, se puso todavía más serio.


    —No. Ella no me interesa para nada. No quiero tener nada con ella. Ni piso, ni amistad, ni nada de nada.


    —¿Pues a qué viene ese talante tan serio? —Preguntó Eva.


    —Ese piso para mí fue importante. Yo quería formar una familia. —Respiró hondo y miró a los ojos a Mar, no se atrevía a mirar a Eva—. Cuando firme la venta, es como si todos mis sueños se desvanecieran. No por Natalia, con ella no formaría una familia en mi vida. Ahora ya no. Pero era una parte mí, a pesar de que llevo un tiempo sin confiar en una mujer. Supongo que ese piso me daba esperanzas de que algún día… —Se quedó callado.


    Mar dirigió la mirada a Eva. A ésta le costó tragar saliva. Lo que daría por decirle que ella quería formar parte de su vida, de sus sueños. Pero tenía que pensar en lo único que le quedaba de su madre. La promesa. Una promesa que estaba arruinándole la vida desde que conoció a Gabriel.


    —Gab, ese hombre no ha desaparecido. Puede que lo hayas intentado, pero te aseguro que no lo ha hecho. Es parte de ti. Tú eres el mismo. Lo de Natalia fue un bache duro que te costó superar. Pero formarás una familia. Te aseguro que la formarás.


    Mar pensaba todo cuanto decía. Ojalá sea con Eva. Pero si no es con ella Gabriel formará una familia. Es un hombre especial. Ya no quedaban hombres como él, con honestidad y compromiso.


    —Puede que tengas razón.


    Tenían que cambiar de tema, había que hacer que Gabriel no se preocupara, sus amigas no podían verlo tan triste. Así que, Eva, con ironía y en burla devolvió la sonrisa a su amigo.


    —Lo primero Gab, es centrarte en tus Barbys, tienes que empezar a dejar de tener citas con la Barby sirena, la Barby modelo, la Barby busco semental y centrarte un poco más en la Barby soñadora. Hay muchas Barbys soñadoras que desean encontrar un Gab.


    —Me conformo con la Eva paliza, de momento tengo suficiente con convivir con una mujer tan plasta como tú. Necesito tiempo para…


    —Sí, yo seré todo lo paliza que quieras, pero sin mí estás perdido. ¿Quién si no te iba a sacar de todos tus entuertos?


    —¡Pero si me metes en más líos tú que nadie! —«y tanto que estoy perdido sin ti».


    —¿En qué líos te he metido yo?


    —Chicos, por favor, tú madre tenía razón, parecéis un matrimonio.


    Los tres rieron, por fin una risa de Gabriel. Eso era cuanto necesitaban sus compañeras.


    —¿Qué vamos hacer hoy? —preguntó Eva.


    —He pensado en visitar algunos lugares que os faltan. Y esta noche, en vez de ir a la fiesta de Susan, podríamos ir a ver un musical en Brodway. Tengo entradas.


    —A mí me gusta la idea.


    —¿De verdad piensas qué Susan todavía está interesada en dar la fiesta? —Dijo Eva.


    —Querida amiga, que poco conoces a la gente de mi sociedad —dijo con sarcasmo—. Dará la fiesta, no se puede quedar como una grosera. Las apariencias son lo más importante. Puedes odiar a cuantos estén allí y tener siempre la sonrisa puesta.


    —Yo no podría, la verdad. Cómo te admiro, Mar, qué talante.


    —¿Admirarme? —¿Cómo podía admirarla Eva, cuando ella deseaba con toda su alma ser como ella?


    —Pues sí. Anoche mismo les hubiese quemado tanto a Waitt como a Susan. Chicos, creo que tengo un serio problema, siempre estoy pensando en quemar a la gente —se rieron—. Y tú te ríes de ellos sin que se enteren, con buenos modales, con diplomacia. Eres un ángel.


    Mar no sabía qué decir, se sentía halagada, contenta; sus amigos la veían como un ángel.


    Gabriel escuchó algo que le gustó demasiado. Quemar a Waitt. A él también le hubiera gustado quemarlo si hubiese cumplido su visión.


    —Si lo quemases, no se cumpliría su profecía. —Dijo Gabriel, interesado en la opinión de Eva.


    —Que se dedique al arte. Porqué como vidente se morirá de hambre. —Gabriel sonrió, le gustaba escuchar aquello.


    —Pues dicen que como amante no es nada malo —comentó Mar, con tono picarón.


    —¿Sí? Pues todo para ellas. ¿Te puedes creer que me llamara gata? ¡A mí! ¿Pero quién se ha creído que es? —Lo dijo con tanto arte y voz gritona, que no podían parar de reír.


    —Reíros, reíros. Primero, el muy capullo me dice que decían las malas lenguas que era la diosa del sexo. Mira, empezó bien. —Eso a Gabriel no le hizo tanta gracia. ¿Cómo sabían qué era una diosa del sexo? —y luego me rebaja a gata.


    —Mujer, es un cumplido. —Dijo Mar.


    —Yo no soy una gata. Mírame bien. —Se puso recta, sacó pechos e hizo el gesto con los brazos de arriba abajo por todo su cuerpo para que la miraran.


    —Ya te miro.


    —¿Crees qué soy una puñetera gata? Por favor ¡Yo soy una pantera! —Ahora sí que ya no podían parar de reír.


    —Jodido capullo australiano, están acostumbrados a ver canguros y no saben reconocer a una pantera.


    


    Pasaron el resto del día haciendo turismo. Última parada la juguetería más famosa de Nueva York. Era gigante, donde volvieron a la infancia.


    Eva se enamoró de un Oso gigante de peluche. Recordaba cuánto le hubiese gustado tener uno de pequeña. Pero su madre, casi siempre deprimida, olvidaba su fecha de cumpleaños. No recordaba ninguna fiesta de cumpleaños, y no la recordaba porque nunca la tuvo; triste pero cierto. Así que disfrutaba mirando aquellos peluches.


    Gabriel iba a comprar una maqueta de un avión de la Segunda Guerra Mundial. Eva se acercó a él.


    —No sabía qué te gustaran estas cosas.


    —Y no me gustan.


    —Entonces, ¿por qué la compras?


    —Porque Alfonso es un coleccionista. —Eva miró con cariño a su amigo, se sintió tan orgullosa de él como el día de la comida. Así que le dio un beso en la mejilla; Gabriel la miró y sonrió.


    En Tiffany le había comprado un colgante a su madre. Un gesto bonito también, pero lo de Alfonso le llegó al alma a Eva.


    Mar, cuando se enteró, tuvo la misma reacción que Eva. Gabriel estaba encantado con sus amigas.


    Comieron en un Pizza Hutt a petición de Eva, y regresaron al apartamento por la tarde para arreglarse y salir a ver el musical.


    El musical les gustó a los tres. Pero Eva iba dando brincos por la calle. Estaba tan emocionada con lo que había visto, que se sentía parte de ello.


    Al regresar al apartamento, Eva se despidió con dos besos de los tres empleados. Sabía que por la mañana no les vería. Para sorpresa suya, tenían un regalo de despedida para ella.


    Le regalaron una taza de porcelana que ponía NY y una postal firmada por los tres en la que ponía:


    Para Eva con cariño de Harry, Andrew y Marc.


    Deseamos volver a verte pronto.


    Cuando subió al apartamento, estaban sus compañeros esperándola. Tenían curiosidad por saber por qué le pidieron que se quedara con ellos.


    Nada más ver el detalle y lo contenta que estaba ella, sus amigos sonrieron. No hacía falta preguntar, el rostro de Eva lo decía todo.


    —Será mejor que nos acostemos, dentro de unas horas pasarán a recogernos. El vuelo es a las cinco.


    —Muy bien, perfecto, además estoy muerta de sueño. —Esta frase la dijo Eva con la boca llena de chocolate.


    —Buenas noches, chicas.


    Mar se acercó a dar dos besos de buenas noches a Gabriel, pero Eva se hizo la loca. Gabriel no pudo evitar recriminarle por no darle su beso de buenas noches. Eva, gruñendo, acabó aceptando.


    En realidad le estaba empezando a gustar eso de despedirse con dos besos a sus compañeros, pero no quería admitirlo, era mostrar debilidad. Nunca antes lo había hecho y no quería que lo notasen, pero disfrutaba con todo aquello.

  


  
    

    Capítulo 13


    


    


    Llegaron a Valencia y eran las diez de la noche. Una noche calurosa, con una humedad intensa.


    Estaban sacando las maletas del vehículo cuando una mujer que paseaba por la avenida, miró con sorpresa a Eva.


    —¿Eva? —Ella miró sin saber quién era la mujer que le llamaba.


    —Sí.


    —Casi no te reconozco sin tus rizos —Eva con cara de incrédula, seguía sin saber quién era. La mujer se rió, supo que no la reconocía.


    —Dios, es lógico que no te acuerdes de mí, han pasado muchos años. Soy Chelo del tutelar de menores.


    Tanto Gabriel, como Mar se quedaron perplejos. No tenían ni idea que Eva hubiese estado en un tutelar de menores.


    —¡Cheloooo! ¡Dios mío!, estás tan cambiada. Te veo genial.


    —Sí. Por suerte la vida me ha sonreído. Tenías razón. Cuantas veces me lo decías cuando me sentía hundida.


    —Cuánto me alegro.


    Gabriel y Mar les dejaron a solas. No era una conversación para quedarse a escuchar, por mucho que les interesara a los dos.


    —Me casé hace cuatro años con un hombre maravilloso. Es diez años mayor que yo, pero no me importa.


    —Me alegro muchísimo por ti.


    —Le conté lo que me había pasado. Me protegió desde el primer día que estuvimos juntos y tenemos una niña de quince meses.


    —Eso, es…


    —¿Y tú? ¿Superaste aquello?


    —No. Lo mío no es de superar, lo mío es más bien continuar.


    —Ohh Eva. Bueno me alegra haberte visto, no sabes cuánto.


    —Yo también. Fueron tiempos duros aquellos.


    —Sí, pero el destino nos está recompensando.


    Se despidieron, Eva no podía dejar de mirar cómo se alejaba Chelo. Cuando su madre falleció, ella tan solo tenía dieciséis años, como no tenía más familia que su madre, se hizo cargo de ella el tutelar de menores.


    Por suerte, no era un correccional ni nada por el estilo. Fueron dos años conviviendo con otros menores. Por desgracia para algunos de aquellos menores, no era como para Eva, ella entró por no tener familiares vivos; sin embargo, gente como Chelo lo hicieron por tenerlos vivos.


    A veces el tutelar de menores es la mejor opción para jóvenes cuyos padres abusan de ellos. Eva sintió que en parte era afortunada, que la muerte de su madre al principio fue una condena, pero al ver a aquellos chicos se sintió aliviada.


    Subió al apartamento. Sus dos amigos estaban deshaciendo el equipaje, pero Eva no tenía ganas de hacerlo. Tenía hambre.


    —Podíamos ir a cenar y pasar por el pub de Marcos para darles envidia.


    —¿No estás cansada? —Preguntó Mar.


    —No. He dormido la mitad del camino.


    —Por mí, bien. No sé si Gab querrá.


    Gabriel lo había escuchado, y salió disparado confirmando que le encantaba la idea. Él también había dormido.


    Sentados en el pub con el portátil de Eva, Ricard y Marcos miraban las fotografías.


    —¿Pero desde cuándo tienes esos modelitos? —Preguntó Ricard.


    —Son de Mar. Ya sabes, la que tiene tanto glamour.


    —Mar, cielo no me extraña que seas personal shopper. Eres divina eligiendo ropa. Pero si Eva parece una modelo de alta costura.


    —Oye, la percha es la misma con o sin vestidos —protestó Eva.


    —No, tesoro. Después de verte vestida así, hay que ver lo que ganas.


    —Puff. Ten amigos para esto.


    —Le tengo dicho que tire los cagados, no le hacen justicia —dijo Gabriel con tono burlón.


    —No tengo ganas de escucharos, vosotros no sois amigos.


    —Pero Gabriel tiene razón. Con los cagados no ligas tanto, seguro.


    —¿Qué? Vas a enterarte de lo que estás diciendo.


    Se levantó, pasó por delante de un trío de chicos. Sonrió descaradamente y ellos contestaron a la sonrisa.


    A los cinco minutos los tenía comiendo de su mano. Eva era una mujer hermosa, no le hacía falta ningún vestido caro para atraer a un hombre.


    Gabriel no podía evitar dejar de mirarla, se sentía dolido, deseaba con todo su alma acercarse a ella, decirle al oído que estaba enamorado, necesitaba estar a su lado.


    Ricard y Marcos se percataron. Le dieron un codazo a Mar para que viera lo mismo que ellos.


    Mar asintió con la cabeza, confirmando que era obvio que Gabriel estaba hipnotizado por Eva.


    Cuando Gabriel bajó la mirada, los tres disimularon como si estuviesen mirando las fotos. De vez en cuando Ricard o Marcos hacían algún comentario, así Mar daba explicaciones de los lugares y gente que aparecían.


    Al cuarto de hora Eva regresó a su asiento, justo al lado de Gabriel, él no quería mirarla, temía que su charla con aquellos hombres no fuera de su agrado.


    —Luego diréis que no ligo sin un vestido.


    —Eres la mejor. ¿Y bien? ¿Cuál de los tres es el afortunado? —preguntó Ricard. Gabriel contrajo incluso la respiración, ahora llegaba su momento más temido.


    —Ninguno.


    Los cuatro acompañantes de Eva la miraron incrédulos. Ricard sonrió, su amiga estaba cambiando. Quince minutos ligando con tres tíos y no había elegido a ninguno, solo significaba que Gabriel estaba mucho más metido en su interior de lo que estaba escrito.


    —No puedo creerlo. ¿Y eso? Tendrás algún motivo.


    —Puede —respondió seca. Esto llamó mucho más la atención a sus cuatro amigos.


    —¿A qué se debe ese puede? —Preguntó Marcos.


    —¿Por qué siempre tengo que dar explicaciones de mis actos?


    —Porque somos tus amigos. —La voz de Ricard.


    —Bueno, eso dicen.


    Gabriel quería saber el porqué. Pero a la vez le importaba todo un comino. ¿Qué más daba el motivo? Lo importante es que no iba a volver a casa con ninguno.


    —Imagino que será por estar cansada del viaje. —Dijo Mar.


    —No lo creo. Debe ser algo más. —increpó Marcos para ver si Eva soltaba prenda.


    Gabriel alzó la mirada y ladeó la cabeza para mirar a Eva. Ricard tenía los ojos clavados en ella, y Eva removía los cubitos de hielo con el dedo meñique.


    —Va, mujer, no te hagas de rogar, que nos tienes intrigados. —Marcos quería saber el motivo. Todos lo necesitaban. Eva alzó la mirada al techo y con un suspiro de derrota por fin dijo lo que esperaban.


    —Está bien pesados. Desde que conocí a un Australiano. —Esto le encogió el estómago a Gabriel. Pensó que diría que se había colgado por Waitt.


    —¿El amigo de Susan? —Preguntó rápidamente Mar. Eva afirmó con la cabeza.


    —Me he planteado ciertas preguntas antes de acostarme con un hombre.


    Marcos miró a Ricard, Mar a Gabriel y todos volvieron sus miradas a Eva.


    —No pienso permitir que ninguno me tome por una gata. Hasta que uno no sea capaz de darse cuenta que soy una pantera, no pienso acostarme con él.


    Hubo unos segundos de silencio, pero al final estallaron en risas. Lo decía muy convencida.


    Gabriel rezó porque ningún hombre eligiera una pantera. Mar no podía creer lo que estaba escuchando. Marcos no paraba de reír y Ricard sabía que era por Gabriel.


    Su amiga no había puesto nunca tantas pegas a la hora de irse a la cama con un hombre. Lo único que miraba en ellos eran sus cuerpos. Para pasar un rato nunca le había importado que la considerasen una pantera, ni tigresa ni nada que ver con el mundo animal.


    —¿Y estos tres qué te han dicho? —La voz de Gabriel.


    —No quieras saberlo, me han ofendido hasta el alma.


    —Vamos, dilo.


    —El de la camisa a cuadros dijo que parecía una conejita: Debe pensar en el Play Boy. El de la camiseta ceñida que tenía los ojos de una gata. Y el que tenía más posibilidades, el de la camisa blanca que le recordaban mis ojos a los de una tigresa. Los tigres tienen los ojos azules no verdes. Unos mamones los tres; Lo que yo os diga.


    —Nena, si te dice tigresa es que te ve de lo más, igual lo dice porque él sabe hacer el salto del tigre. —En cuanto Ricard dijo esto, todos ellos incluida Eva se morían de risa.


    Una voz de hombre llamó la atención de todos ellos. Se trataba de Lucas y tres amigos.


    Lucas se sentó junto a Eva, otros dos amigos intentaron sentarse también en ese mismo lado. Como estaban muy apretados Eva sin pensarlo dos veces se levantó y se sentó de forma ladeada sobre las rodillas de Gabriel. Así podía apoyar su espalda a la pared y estar encarada a todos para no perderse detalle.


    Justo en frente de ellos, Mar quedó en el interior casi aplastada, Marcos, Ricard y un amigo de Lucas.


    Gabriel estaba encantado, tener a Eva encima de él era perfecto, le recordaba unas noches atrás, cuando empezaron a morrearse, estaban en la misma posición que aquel día. Sabía que no iba a ocurrir ahora lo mismo, pero no le importaba, pensaba que podía haberse sentado encima de Lucas, pero le había elegido a él.


    —No me llamaste. —Lucas haciéndose el ofendido.


    —Perdí tu número.


    —Pues igual no vuelvo a dártelo. —Mirada lasciva y voz petulante.


    —Puede que no me interese tenerlo. —Voz sarcástica y prepotente.


    Gabriel no podía evitar escuchar la conversación. Aunque quisiera era imposible, al tener a Eva en sus rodillas no tenía muchas opciones.


    —Muy bien, ya veo que eres una mujer dura.


    —No te imaginas cuánto.


    —No me importaría comprobarlo, la verdad. —Se rieron ambos. Gabriel no tanto.


    —Oye Lucas, estábamos hablando antes de que entrarais, en que la gente tiene parecido algunos animales. ¿Qué animal piensas que se parece a Eva? —Preguntó Ricard.


    Eva fulminó con la mirada a su amigo. Gabriel apretó sin darse cuenta la cintura de Eva, ella lo notó y sonrió.


    —Déjame mirar. Uff es muy difícil, por los ojos verdes podría elegir un par de animales, por su carácter otros tres.


    —¿Cuáles, cuáles? —Ricard necesitaba saberlo.


    —Por sus ojos verdes diría tigre y pantera —Gabriel soltó un suspiro de derrota. Ahora ya no había vuelta atrás, Lucas volvería a casa con Eva—. Por su carácter, entre loba, hiena y leona.


    —Pero debes elegir un animal. Solo uno. —Dijo Ricard, emocionado.


    —Está, bien déjame pensar.


    Mientras lo pensaba Gabriel hizo un movimiento dando a entender que iba a marcharse.


    Eva sin dejar de mirar a Lucas acercó su boca a la oreja de Gabriel, le susurró unas palabras al oído.


    —No te marches.


    Gabriel la miró, no entendía a qué venía esa frase, pero le gustó sentir el roce de sus labios en su oído. Y el susurro en su interior haciendo eco. No lo dudó, si ella se lo pedía no iba a desaparecer.


    —Pues es complicado, estoy entre pantera y loba.


    —Tendrás que decidirte, no se puede ser dos cosas a la vez. —Ricard se moría por saber qué pasaría si elegía pantera.


    Justo cuando iba a contestar, vio en el portátil de Eva una foto en la que ella aparecía con un escote muy abierto enseñando los bordes de sus pechos.


    —Auuuu, loba sin duda. —Todos rieron.


    —Sí, eso pensábamos todos antes de que llegarais. —Contestó Ricard.


    Eva hizo una mueca a su amigo Ricard. Y él vio algo que Eva no se había percatado. Estaba acariciando la cabeza de Gabriel, lo hacía de forma inconsciente. Nadie reparó en ello excepto Gabriel y Ricard.


    Continuaron mirando fotografías y dando explicaciones de los lugares y anécdotas.


    —Gabriel, debías ser la envidia de todos los hombres del lugar. —Dijo Lucas, para halagar a las muchachas.


    —Lo cierto es que sí, era el más afortunado. Seguro que alguno me echó alguna maldición.


    —La próxima vez nos avisas y te acompañamos. Por cierto, ¿qué tal las mujeres americanas?


    Eva no dejó contestar aquello.


    —Son unas acosadoras, a Gabriel lo acosaban a todas horas, Mar y yo tuvimos que hacer de guardaespaldas. Nos sentíamos Kevin Costner. —Todos rieron.


    —Joder, tío. Lo que daría por ser tú.


    —No fue para tanto. Eva tiene tendencia a exagerar las cosas.


    —Ohhh, por favoorr. ¿Que yo exagero? Ya te recordaré esto cuando necesites que te quite a alguna pesada de encima.


    —La única pesada que está encima eres tú.


    Le sacó la lengua y se rieron.


    —Es que Gabriel dejó huella. —Dijo Mar.


    —¿Y a vosotras no os acosaba nadie? —Preguntó un amigo de Lucas. Interesado en Mar. Desde que se sentó no le quitaba ojo.


    Eva lo observaba, estaba justo encarada a él. Solo se interponía entre ellos Lucas. Se acercó de nuevo al oído de Gabriel.


    —Luego te doy una tableta de chocolate, creo que vamos a tener sesión cinematográfica entre Mar y Carlos. —Gabriel le respondió al oído también.


    —Por los pelos no me toca sesión doble. Casi elige pantera.


    Eva miró a Gabriel a los ojos. Se quedaron mirando y se sonrieron.


    Durante un buen rato las anécdotas del viaje les hizo pasar el rato con muchas risas. De pronto, Eva, que estaba riéndose junto a los demás paró en seco, no se había dado cuenta que el local estaba a rebosar de gente. Su organismo, de forma involuntaria a su mente comenzó a temblar, su rostro estaba desencajado.


    Gabriel lo notó al instante, miró a su alrededor y supo que Eva estaba paralizada por los nervios. Sin pensarlo dijo en voz alta y seca.


    —¡Nos vamos!


    Ricard giró la cabeza, vio el local lleno y supo que Eva le había revelado su fobia a Gabriel. A pesar de saber que Eva lo estaba pasando mal en ese momento, él estaba contento, Eva nunca había confesado su fobia a nadie excepto a él; si ahora Gabriel estaba al tanto de ello, era muy probable que acabara confesándole su secreto.


    Los dos amigos de Lucas y éste se levantaron para dejarles pasar. Eva estaba tan nerviosa que no se despidió de nadie. Mar notó algo raro, pero prefirió quedarse un rato, así que, mientras se levantaban les dijo que se quedaba un rato más. Gabriel asintió con la cabeza, y se despidió con un hasta luego muy rápido.


    Cogió la mano de Eva fuertemente, sus dedos entrelazados como en otra ocasión. Fue a paso firme haciendo camino para salir del local.


    Nada más salir al exterior abrazó a Eva sujetándola por los hombros, ella se cogió a él por la cintura, quedando su cara pegada al pecho de Gabriel, lo apretaba fuerte, era su salvador. No quería soltarse.


    Gabriel apoyó su barbilla en la cabeza de Eva, y cerró los ojos, contento por estar en esa tesitura, pero preocupado por ella.


    —Ya está pequeña, no tienes que preocuparte, estamos solos. Tú y yo solos. —Eva no se soltó, asintió con la cabeza sin separarse del pecho de Gabriel. Se sentía tan protegida entre los brazos de ese hombre, que ya podía hundirse el universo que ella estaba a salvo junto a él.


    Permanecieron un rato en silencio, hasta que por fin, Eva se separó miró a los ojos a Gabriel. Éste tenía la mirada dulce y una ligera sonrisa en los labios.


    Volvió a coger la mano de su amiga y la llevó a casa.


    En el pub se quedaron todos algo extrañados. La reacción de Eva no era esperada para ninguno, Lucas era el más incrédulo.


    —No tenía ni idea que estaban juntos.


    —Ni tú ni nadie —dijo Marcos.


    —La noche de San Juan no me dijo nada. He quedado como un gilipollas, aquí echándole los trastos.


    —No te mortifiques, no es lo que tú crees. No son pareja, solo son buenos amigos, no hay nada más entre ellos de momento —dijo Mar.


    —Pues a mí me parece que hay algo más entre ellos. No hay más que ver cómo han salido cogidos.


    —Eva siempre coge de la mano a sus amigos íntimos. No son pareja, así que no te sientas un gilipollas, porque no lo eres. —sonrió Ricard mientras hacía el comentario.


    —Bueno, vale, pero hay algo entre ellos, estoy seguro.


    Ricard y Mar se miraron, entre ellos había complicidad. Ambos deseaban lo mismo, ver a aquella pareja junta.


    —¿Y tú, Mar, estás con alguien? —Preguntó Carlos.


    —Con vosotros ahora mismo. —Se rieron, por fin Mar estaba pillando el truco de contestar sin dar muchos datos de su vida personal. Eva era una maestra perfecta.


    Eva siempre le decía a Mar que jamás diese explicaciones de su vida íntima. La mejor respuesta siempre es la ambigüedad, nadie debe saber más de lo que uno quiera contar. Si vas acostarte con un hombre, si no quieres más que sexo, nunca intimes personalmente, que no sepan nada de tu vida personal; así siempre podrás escapar.


    En el apartamento, Eva salía del cuarto de baño, se había cambiado. Llevaba su pantalón corto de pijama y su camiseta de tirantes favorita para dormir.


    Gabriel estaba en la cocina bebiendo un vaso de agua. Eva se acercó y le dio un beso en la mejilla a su amigo.


    —Gracias Gab, eres un buen amigo.


    Él seguía bebiendo y bajó el vaso. Cogió del brazo a Eva que estaba a punto de marcharse.


    —Te dije que no te dejaría; no voy hacerlo nunca, espero que lo tengas claro. No voy a dejar que te pase nada malo.


    Eva, en un arrebato, se puso de puntillas y abrazó fuerte a su amigo. Volvió a besarlo en la mejilla, solo que esta vez fue algo más largo.


    Gabriel estuvo tentado a levantarla en brazos y llevarla a su dormitorio. Necesitaba hacer el amor a esa mujer, nunca había deseado tanto a una mujer como a ella.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, pequeña.


    Llegó un momento en que Mar y Carlos se quedaron solos en la mesa, los demás estaban bailando y Carlos aprovechó el momento para pasarse a su lado.


    Todo pasó muy rápido, para cuando quisieron darse cuenta ya estaban enrollados. Sus besos empezaron a tomar forma, fue entonces cuando Mar decidió subir a Carlos al apartamento, últimamente tenía la necesidad de tener sexo y la única explicación que encontraba es que tenía que recompensar todos los años perdidos.


    Guardó el portátil de Eva y se despidieron, en el corto trayecto hasta el apartamento los besos y tocamientos eran excesivos. Se notaba que ambos estaban calentitos.


    Eva estaba apoyada en la ventana. Vio como llegaba Mar con aquel chico y sonrió. Se metió en la cama y abrazó la almohada, lo que daría porque ese almohadón fuera el cuerpo de Gabriel. Suspiró hondo y cerró los ojos, necesitaba dormir y olvidar a Gabriel.


    Gabriel, tumbado boca arriba en la cama, como venía siendo habitual pensando en Eva. Cabía la posibilidad que Mar estuviese en lo cierto, que solo fuera cuestión de tiempo que Eva cambiara. Hoy, cuando le acariciaba el cabello, pensó en que hace un mes ninguno hubiera imaginado que llegara hacerlo.


    Se acordó de Alfonso, de lo mucho que debía amar a su madre por ser capaz de esperar tanto tiempo. Sintió alivio al pensar que gracias a Eva, ahora ya no veía a Alfonso con malos ojos, ahora mismo sentía admiración por aquel hombre.


    


    Era sábado por la mañana. Estaban todos dormidos cuando la puerta se cerró de un portazo y les despertó de un sobresalto.


    Gabriel fue el primero en salir corriendo, era su obligación proteger a aquellas mujeres.


    Eva salió la segunda y los dos se miraron, ella le miró y él subió los hombros confirmando que no sabía qué había ocurrido.


    Cuando decidieron llamar a la puerta de Mar esta salía con cara de pocos amigos.


    —Lo siento chicos, siento que os haya despertado. Ha sido Carlos, se ha ido un poco molesto.


    —¿Un poco? ¿Qué ha pasado? —Preguntó Eva.


    —Pues quería quedar de nuevo conmigo; le he dicho que no podía ser y no veas cómo se ha puesto.


    —Grrr, ¡Hombres! —Gabriel puso los ojos en blanco al escuchar a Eva.


    —Puede que le gustases mucho —razonó Gabriel.


    —Puede —respondió Mar.


    —Puede que sea un cretino, si hubiese sido Mar la interesada en volver a quedar, le hubiera mandado a freír espárragos. Ni caso, Mar; que aprendan quién tiene la sartén por el mango, ya que ellos presumen de llevar su pito.


    Mar se rió, Gabriel sabía que no era el momento de discutir, no después de lo de anoche.


    —Lo siento, de verdad —volvió a disculparse Mar.


    —No te preocupes por eso, con que tú estés bien, lo demás no importa. —Dijo Gabriel totalmente calmado.


    —Qué suerte que estés aquí, Gabriel. Cuando se ha puesto hecho una fiera, he pensado en lo tranquila que me sentía de tenerte en el dormitorio de al lado. —Gabriel sonrió, estaba encantado de escuchar aquello.


    —Sí, es una suerte que sea un buen amigo —dijo Eva.


    —Ya vale, que vais hacer que me sonroje. —«Eva lo que daría por ser más que un amigo. No quiero ser tu amigo quiero ser alguien especial para ti».


    Eva se acercó y con el puño cerrado le frotó el cabello.


    —Si es que es un peluchín. No es un hombre normal.


    —No digas eso Eva. Acabarás con mi reputación.


    —Pero si a las Barbys les encantan los peluchines.


    —Pues al igual que tú quieres que te consideren una pantera, yo prefiero que piensen que soy un depredador. —«No me llames peluchín, quiero demostrarte que sé tratar a una pantera».


    Los tres rieron.


    —¿Depredador?, pero si tú eres siempre la presa. Mira Susan, ella sí era la depredadora.


    —Ya vale, no empecemos que es muy pronto. Todavía no hemos desayunado y ya estás metiéndote conmigo.


    —Ohh, eso duele —se llevó las manos al corazón— ¿Cómo voy a meterme contigo? Con lo que te adoro. —«Gabriel, te adoro te lo juro».


    —Ya, ya. Eso se lo dices a todos. —«Ojalá fuera cierto».


    —No, a todos no. Pero voy a darte una tregua, porque tengo hambre. Necesito llenar mi organismo.


    —¿Hambre? Qué raro en ti. —Voz sarcástica de Gabriel. Estaba disfrutando como un niño. La mañana había empezado bien.


    —Tenemos que ir hacer la compra. Estamos bajo mínimos. —Dijo Mar mientras preparaba el café.


    —Y tan bajo mínimos. No queda nada dulce excepto las tabletas que traje de Nueva York, eso es sacrilegio. —Volvieron a reírse.


    Sonó el teléfono y saltó el contestador, estaban en la cocina desayunando pasando un buen rato juntos, los tres estaban encantados de la vida, qué poco se necesitaba para ser feliz.


    La voz de la madre de Gabriel hizo aparición. Ninguno se levantó para cogerlo pero escucharon el mensaje.


    Hola, chicos, soy Adela. Espero que el viaje haya sido un éxito. A Alfonso y a mí nos gustaría que vinieseis a contarnos todo lo ocurrido, nos haría ilusión veros a los tres juntos otra vez, espero que me contestéis pronto, para organizar la comida. Por cierto, Mar si vienes te enseñaré hacer All i Pebre. Adiós.


    Escucharon en silencio total. Las miradas entre Mar y Eva eran de sorpresa. Ninguna de las dos chicas dijo nada.


    —Bueno ¿qué decís? —Gabriel miró a sus compañeras.


    —A mí personalmente me encantaría. —Respondió Mar con una gran sonrisa. Ambos miraron a Eva, que tenía la boca llena.


    —Prr mm nnn hh ppp —Intentó hablar pero no se entendía nada. Así que cuando tragó volvió a repetir. —Por mí no hay problema.


    —Bien, pues ahora la llamo y le digo que nos espere mañana. Aunque, conociéndola, ya lo tendrá todo comprado y preparado. —Se rieron. Los tres sabían de sobra que eso era cierto.


    —¿Qué hacemos hoy después de comprar? —Preguntó Mar.


    —Ricard y Marcos dijeron de ir con ellos a la playa. —Dijo Gabriel.


    —¿Cuándo dijeron eso? Yo no lo recuerdo.


    —Cuando estabas averiguando que tipo de animal pensaban que eras. Entonces lo dijeron. —Respondió Gabriel con tono burlón mientras Mar confirmaba con la cabeza.


    —Ahh, en ese caso lo que os apetezca. Hoy tiene pinta de ser un día caluroso, no estará mal ir a darse un baño.


    —Pues entonces no hay más que hablar, vamos hacer la compra y a la playa. Llama a Ricard y confirma nuestra asistencia. —Eva miró a Mar. Confirmar su asistencia qué graciosa era su amiga, como si fuera un acto benéfico o algo así.


    —Muy bien, pero estos dos estarán todavía durmiendo. Es pronto para ellos.


    —Está bien. Pero está decidido. —Dijo Mar.


    —Eva, vi un bikini en los puestos del mercado la otra noche que sería perfecto para ti. —Dijo Gabriel con una gran sonrisa.


    —¿Sí? ¿Por qué es perfecto para mí?


    —Porque es un bikini de pantera. Los sujetadores son los ojos y la braga es el hocico. —Mar y Gabriel se rieron. Eva entrecerró los ojos y ladeó la boca.


    —Pues sí, es perfecto para mí. Pero eso daría pistas; tienen que ser ellos los que lo adivinen.


    —¿Entonces no te lo regalo?


    —No. Mejor no, que utilicen la imaginación. Además, no es tan difícil, ¿es que no se nota que lo soy?


    —Sí, sí se nota. Pero los hay muy cortitos. —Gabriel estaba siendo muy guasón.


    —Pues espero que no tarden mucho. Que una no tiene mucho aguante. —Esto a Gabriel le dolió, él quería ser el único, no podía soportar que Eva volviera a estar con otro.


    —Ni tú ni nadie. —Dijo Mar, sabiendo que Gabriel aguantaba por ella. Cuánto debía quererla para no seguir teniendo citas.

  



  

    

    Capítulo 14


     


     


    Estaban colocando las toallas en la arena. Gabriel y Marcos las pusieron juntas. Enfrente de ellos las toallas de Mar, Eva y Ricard.


    Se quitaron la ropa y salieron corriendo al agua. Eran las diez y media y la playa estaba algo llena, pero todavía era pronto; dentro de una hora estaría hasta la bandera.


    En el  mes de Julio, tu mejor aliado es el agua, bien del mar o bien de la piscina, así que los muchachos se dieron un buen chapuzón.


    Cuando sus dedos ya estaban arrugados de permanecer mucho tiempo en el agua, decidieron salir a tomar un poco el sol. Eva no era muy de tumbarse al sol, prefería el agua, pero para no quedarse sola les acompañó, a regañadientes eso sí.


    Cuando se tumbaron la cara de Gabriel estaba a dos palmos de la de Eva, la de Marcos junto a la de Ricard y Mar que no tenía a nadie delante pudo observar a toda la gente que pasaba.


    —¿Me podéis poner crema por la espalda? —Preguntó Eva. No quería quemarse.


    —No. —Contestó secamente Gabriel. Ricard risueño se ofreció.


    Mar también, necesitaba crema y Gabriel no puso objeción. Eva, tumbada, ladeó la cabeza mientras Ricard le extendía la crema por la espalda y miró a Gabriel.


    —Luego dices que me meto contigo. A mí no quieres ponerme crema, pero a Mar se la pones encantado. ¿Te parece bonito?


    —No empieces, Eva. Es distinto.


    —¿Cómo que es distinto? —Su timbre de voz empezaba a elevarse. Mar miró a Marcos, éste hizo un gesto como diciendo (la que va a liar). Ricard seguía sonriendo, estaba encantado de ver aquello.


    Era obvio que Gabriel no podía hacerlo. Le atraía demasiado Eva, pero ella no se había dado cuenta todavía de aquello.


    —No me grites. Es distinto y ya está.


    —No puedo creerlo. Muy bien, buen amigo. Ya te lo diré yo a ti. A partir de ahora pídele favores a Mar, porque yo no piense hacerte ninguno.


    —Estupendo. No pensaba pedirte ninguno.


    —¡Pues vale!


    —¡Estupendo!


    Ricard le guiñaba un ojo a Marcos. Estaba pletórico, feliz, encantado de la vida, era fantástico el destino. Poner a Gabriel en el camino de Eva, era lo mejor que los dioses podían haber hecho.


    Ricard no pertenecía a ninguna religión propiamente dicha. Él creía que cada momento o situación tiene un dios. El Dios del Destino. El Dios de la Fortuna. El Dios del Tiempo etc…


    Mar sacó de su bolsa una revista, Eva y Gabriel sus Ipod. Ricard y Marcos charlaban y disfrutaban del sol.


    Eva se quedó sin batería no la había cargado antes de salir, pegó un suspiro desgarrador. Estar al sol y sin música era una maldición; levantó la cabeza y vio a Gabriel con los brazos cruzados y su cabeza apoyada en estos, con los auriculares puestos, estiró su brazo, y con la mano cogió uno de los auriculares de él.


    —¿Qué estás escuchando? —Gabriel levantó la cabeza apoyando la barbilla en sus brazos.


    —No te va a gustar.


    —¿Por? No me lo digas, música romántica.


    —Más o menos. —«Eva no puedo ponerte crema, porque tener que soltarte el sujetador y acariciar tu piel, me mata».


    —Luego no quieres que te llame peluchín. —«¿Por qué no has querido tocarme?, necesitaba notar tus manos».


    —A ver que la escuche.


    —No. ¿Por qué no escuchas la tuya?


    —Porque me he quedado sin batería.


    —¡Ya! Así qué vas a meterte con la música que me gusta.


    —Qué susceptible eres. No sé porqué todo lo que digo te parece siempre mal.


    —Porque siempre tienes que meterte con lo mío.


    —No voy a meterme con tu música, solo quiero escucharla.


    —No la mereces. No sabes disfrutar de este tipo de música.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque te conozco. Para disfrutar estas canciones hay que sentirlas.


    —¿Qué quieres decir con sentirlas?


    —Pues que al escuchar la letra, debes relacionarla a alguien. Para sentirla.


    —¿Me estás diciendo qué si no estás enamorada de alguien no puedes disfrutar de las canciones?


    —No he dicho eso.


    —Ahh, menos mal, si no se morirían de hambre los cantantes. —Gabriel sonrió.


    —Solo digo que cuando escuches la letra, siempre hay algo o alguien con quien asemejar la canción. Entonces la puedes disfrutar.


    —Vale. En ese caso lo haré como dices, a ver porque os gustan tanto a la gente las canciones romanticonas.


    —Lo ves.


    —¡Gabbb! ¡Déjame escucharla, anda!. Te garantizo que voy hacer lo que has dicho. ¡Confía en mí por una vez! —Él la miró, y a regañadientes aceptó. Tuvieron que acercarse un poco más para que el auricular llegara hasta Eva. Sus caras estaban a un palmo. Apretó el play.


    A todo esto, sus amigos no se habían perdido nada de la conversación. Mar de vez en cuando se inclinaba un poco para mirar a Ricard. Y los dos se sonreían.


    Nada más empezar la canción Eva no pudo evitar soltar una pequeña carcajada. La letra de la canción decía (besabas como nadie se lo imagina).


    —Pues empezamos bien. —Dijo Eva entre risas. Gabriel negaba con la cabeza, sabía que no era buena idea escuchar juntos la canción que tenía en ese momento. La canción continuó y Eva dejó de reírse. Esa canción no podía relacionarla con nadie más que con Gabriel; estaba hecha la letra a la perfección. Otra frase de la canción decía (las noches a tu lado se hacen días), (a tu lado estoy protegido), (quiero tenerte pero soy una especie de volcán apagado) cosas de ese estilo, todo cuanto Eva y Gab habían vivido juntos días atrás.


    Sus miradas estaban hipnotizadas. Gabriel no podía evitar dejar de mirarla, Eva apenas quería pestañear. La tensión entre ellos iba en aumento; se podía incluso respirar, era exagerado lo que sus miradas decían.


    Ricard, Marcos y Mar, no podían tampoco apartar la mirada de ellos. Irradiaban sensualidad, cariño, amor, protección, ternura.


    Mar se inclinó de nuevo y miró a Ricard, él negaba con la cabeza, queriendo decir que no sabía qué iba a ocurrir después de esa mirada.


    La canción estaba a punto de acabarse y los dos seguían sin separar sus miradas. Tanto Gabriel como Eva tuvieron la misma reacción, buscar con la mano el Ipod y darle al botón repetir. Sus manos se encontraron, seguían mirándose con el talante serio pero a la vez relajado. La mano de Gabriel quedó justo debajo de la de Eva.


    Ella no hizo amago de apartarla, y Gabriel, con la mirada clavada en la de ella, sintió un escalofrío.


    La canción comenzó de nuevo. Ellos inmóviles; sin hablar pero diciéndose tanto que sus amigos tuvieron que alejarse de allí.


    —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Marcos.


    —En mi vida he visto una mirada así. Estos dos tienen que acabar juntos de una vez por todas. —Contestó Ricard.


    —Dios mío —suspiró Mar—. Me he emocionado solo de mirarlos. Hay tanto amor contenido en ellos. No es pasión o deseo. Es amor puro y duro.


    Los tres estaban de acuerdo con lo que había dicho Mar. El deseo se notaba, la tensión sexual entre ellos se veía a kilómetros. Pero en esa mirada, no se trataba de sexo, no se trataba de algo sexual. Era AMOR con mayúsculas.


    Mar estaba tan emocionada que tenía ganas de llorar. Ricard abrazó a Marcos, aquella mirada había contagiado cariño al resto.


    La canción terminó, ellos seguían mirándose, no se dieron ni cuenta, pero al empezar la siguiente canción, Eva volvió a sentir que tenía que relacionarla a Gabriel. No podía relacionarla a otra persona. La canción era del grupo Camila, Abrázame, y al escuchar una de las estrofas, los dos pensaron lo mismo. Alguien les leía la mente y la habían emitido en la canción. La estrofa decía.


    “Quiero mirarte un poco y soñar que el destino es junto a ti, mi amor”


    “Quédate un segundo a hacerme compañía, y quédate un tantito más, quiero sentirte mía”


    En cuanto al estribillo todo el rato diciendo abrázame. No hay que imaginar mucho para saber que los dos recordaban todos los abrazos que se habían dado y los que soñaban con volver a repetir.


    Eva, sin control en su conciencia, levantó la mano sin apartar la mirada de Gabriel y acarició la mejilla de su amigo, él no se movía, estaba hipnotizado, deseoso de que aquella caricia finalizara con un beso.


    Eva se acercó un poco más. Sus frentes estaban pegadas; fue en ese momento en el que dejaron de mirarse. Sus ojos se cerraron. Eva rozó la nariz de Gabriel con la suya. Estaba tan absorta con la mirada de Gabriel de hacia unos minutos, que la única necesidad que sentía era besar a su amigo.


    Gabriel continuaba con los ojos cerrados esperando el gran momento. Por fin Eva iba a besarle; esta vez no era por buscar una puntuación, ni por ninguna apuesta estúpida; esta vez era porque lo quería el corazón.


    Cuando Eva rozó sus labios, Gabriel sonrió, por fin lo iba hacer. Pero Eva paró en seco. Dejó de acariciar el rostro de él; apoyó su frente de nuevo en la de Gabriel, se alejó un poco, y al abrir los ojos vio que Eva tenía una lágrima en la mejilla.


    —Lo siento, Gab. Lo siento. —Se levantó y salió corriendo al agua.


    Gabriel apretó sus labios. Era lo último que había tocado los labios de Eva. Los mantuvo apretados unos minutos. Bajó la cabeza y pegó un grito.


    Ricard se acercó a Eva. Marcos y Mar fueron hacerle compañía a Gabriel.


    —¿No me dirás que no sientes algo por Gabriel?


    —Ricard, no me apetece hablar de ello.


    —No te acuestas con otros hombres. No te das el lote con nadie. No puedes dejar de tocar o mirar a ese hombre. ¿Y me quieres hacer creer, que no estás enamorada de él?


    —Ricard, ya vale ¡Sí, me atrae!, pero nada de amor. Nada de enamorarse. No puedo y punto. Tú mejor que nadie sabes que no puedo.


    —¡No seas idiota! No puedes dejar escapar a un hombre que está aguantando lo rematadamente inaguantable por ti.


    —¿De qué hablas? —Ricard se puso más serio de lo que Eva estaba acostumbrada a verle.


    —Ese hombre besa por donde caminas. Está esperando que te decidas de una vez. No te das cuenta de nada. Ni siquiera ha podido ponerte crema, porque te desea tanto que solo rozarte le parte el alma. No se está acostando con ninguna desde que os besasteis. Dime si eso no es amor.


    —En ese caso, tendré que alejarme de él. No puedo hacer que…


    —Tú no mandas sobre el corazón de la gente. No puedes obligar a nadie a no quererte. ¡Espabila de una vez, abre tu puto corazón y se feliz por una vez en tu vida!


    Eva bajó la mirada. Estaba agobiada con todo aquello; lo peor de todo es que tenía que volver a mirar a la cara a Gabriel y no sabía si podría hacerlo, la vergüenza y el temor eran superiores a ella.


    Para colmo, y lo más doloroso, era pensar en lo que Ricard había dicho de Gabriel. ¿Será cierto?, tendría que poner una barrera definitiva o dejar el apartamento. Gabriel no merecía enamorarse de ella. Era un buen hombre, tenía que buscar una mujer que pudiera corresponderle. Ella daría la vida por hacerlo, pero no podía.


    —Siento ser yo quien te lo diga, pero vas arruinarte la vida. Esa promesa estúpida tuya, no puedes vivir así toda la vida.


    Ricard conocía mejor que nadie a Eva. Lo sabía todo sobre ella. Sus miedos, sus fobias, sus historias. Todo. Ahora mismo sabía que estaba maquinando su cabeza la forma de alejarse de Gabriel.


    No podía permitir que ocurriera. No tenía que haberle dicho nada, así que sabiendo que su palabra era muy importante para ella, que nunca la ponía en entredicho,  tomó cartas en el asunto.


    —En realidad no está enamorado de ti. Pero me gustaría tanto que los dos acabaseis juntos, que… —Era la mejor actuación de su vida. Buscó el tono de voz perfecto y en cuanto a su rostro de amigo angelical, le estaba saliendo para un Oscar.


    —¿Cómo?


    —Cielo, yo quiero que te olvides de esa promesa. Y me gusta Gabriel, pensé que al ver que tú también sientes algo por él, me lancé al vacío.


    —Ricard, ¿sí o no?


    —¿Qué esté enamorado de ti? No lo creo. ¿Qué se sienta atraído sexualmente por ti? Sí, estoy convencido. ¿Acaso tú no lo estás por él?


    —Atraída sí. Tiene un buen cuerpo. Es guapo. Y le he visto bailar. —Se rieron.


    —Pues tíratelo, por el amor de Dios Eva. ¿A qué estás esperando?


    —No puedo, con Gabriel no.


    —¿Miedo a qué después de eso surja lo que tanto temes?


    —Puede. —Hizo una mueca de dolor.


    Ricard respiró hondo. Su amiga ya estaba tranquila. No era amor lo de Gabriel sino deseo sexual. Ojalá no tuviera que mentir. Ojalá Eva se olvidara de la promesa. Ojalá Gabriel sea capaz de seguir aguantando y conseguir que Eva recapacite.


    —Bien. No vayas a sentirte incómoda con Gabriel por mi culpa, pobre chico; ya tiene bastante con aguantarte todo el día. —Volvieron a reírse.


    Mar se tumbó en la toalla de Eva, para tener a Gabriel cerca.


    —¿Estás bien?


    —Podría estar mejor.


    —Te dije que es cuestión de tiempo. Hoy ha dado un gran paso; sé que te encantaría que hubiese llegado a más, pero es un gran paso lo que ha pasado entre vosotros.


    —¿Tú crees?


    —Estoy convencida de ello. Ahora el problema es que Eva se sentirá tan avergonzada que no será capaz de mirarte a la cara.


    —Dios, Mar. Yo no quería asustarla.


    —Gab, esto ha sido cosa de dos. Vuestras miradas o la mirada, porque déjame decirte que ha sido muy profunda. No has sido tú el único que la deseaba; ha estado a punto de besarte. Eso es un paso gigante. Perdona que me haya fijado tanto, pero para mí también es importante.


    —Gracias Mar. Pero se ha ido corriendo y llorando, Mar, llorando.


    —Dale tiempo, Gab.


    —No me importa esperar. Pero que no me mire, eso no. Necesito tenerla cerca, aunque no esté conmigo. Ya me entiendes.


    —Lo sé, pero tiene que nacer de ti. Si tú no das el primer paso, te aseguro que ella no podrá hacerlo. Contigo es distinta a los demás, a ningún otro le hubiera acariciado el rostro, no habría salido corriendo. Por eso te digo que está cambiando.


    —Uff —suspiró profundamente—. Está bien, daré el paso. No puedo permitir que se aleje de mí por un beso que ni siquiera me ha dado.


    Gabriel fue en busca de Eva, no podía dejar que ella pasara un mal rato: Antes estaba el bienestar de ella, que su deseo de poder amarla.


    —Ricard ¿te ha contado qué he encontrado un bikini ideal para ella? —«Vamos Eva, no estés avergonzada conmigo».


    —No. Es que me cuenta lo que le interesa. ¿Y qué bikini es?


    —Uno de pantera. —Los dos se echaron a reír esperando que Eva saltara.


    —Sois unos capullos. Cuando encuentre un tanga de tigre como el que sacó Rappel os lo voy a regalar.


    —Cielo, yo ya lo tengo. —Dijo Ricard.


    —A mí mejor de guepardo, que es más depredador. —De nuevo risas.


    —Claro. Qué voy a gastarme un duro en un regalo así para ti, que no eres capaz de bailarme la batuka.


    —No empecemos con lo de la batuka.


    —¿Bailas batuka? —Preguntó Ricard.


    —Eso dice, pero no me creo nada. No es capaz de enseñarme lo que ha aprendido.


    —¿No te atreves?


    —No se trata de eso. Ella solo quiere burlarse de mí. Ya la conoces, lo hace por fastidiar. —Contestó Gabriel.


    —Yo soy un experto bailarín. Nunca se ha burlado de mis bailes.


    —Ricard, tú eres su mejor amigo. Pero a mí me tiene mortificado. Solo quiere que le baile para fastidiar. —Se rieron.


    —Vaya concepto tienes de mí. —Dijo Eva en plan sarcástico.


    Gabriel sabía que todo volvía a la normalidad. Eva con su ironía habitual, él contento porque ella no estuviera avergonzada o incómoda y Ricard porque intuía que el futuro estaría de su lado.


    —Mejor os dejo un rato, que tengo a Marcos algo desatendido.


    Eva y Gabriel se quedaron a solas. Continuaron con un par de bromas y disfrutando del baño.


    —¿Lo de la batuka, se va convertir en algo personal? —Preguntó Gab.


    —Se convirtió en el mismo instante que te negaste.


    —Ya te dije que…


    —Lo sé, que acudías a esas clases por Mar. Pero, chico, me gusta picarte.


    —Lo sabía. No dejarás de hacerlo hasta que te baile.


    —Sí. No sé porqué te cuesta tanto. No pienso burlarme de ti. —«No me bailes, o tendré que ducharme».


    —Ya lo creo que lo harías.


    —Sí, la verdad es que sí. —Ambos rieron.


    Habían pasado un rato muy largo en el agua. Ya era hora de comer. Sus amigos estaban preparando los bocadillos que habían llevado.


    —Este jamón serrano es divino. Si en Nueva York hubiese encontrado un solo lugar donde preparasen estos bocadillos, no hubiese salido de allí –comentó Eva sonriendo de oreja a oreja


    —Pero si te pusiste a perritos calientes hasta arriba. —Dijo Gabriel.


    —Qué exagerado eres. Luego dices que yo tengo tendencia a exagerar las cosas.


    —Mar, por favor, se arbitro en esto. —Dijo Gabriel con voz esperanzada.


    —En realidad, Eva se puso hasta arriba con todo. —Los cuatro se partían de la risa. Eva solo negaba con la cabeza.


    —Con todo no —se mofó Marcos—. Le faltó un poco de hombres.


    —Normal, los que habían allí pensaban que era una gata. —Dijo Gabriel con tono burlón.


    —Reíros reíros, que a todo cerdo le llega su San Martín.


    Pasaron el resto del día entrando y saliendo del agua. Sin darse cuenta ya era hora de marcharse. Habían disfrutado tanto que parecía que fuesen niños.


    Al llegar a casa después de ducharse les apetecía una noche tranquila y casera, así que aprovecharon para ver Gran Hermano que habían dejado programado.


  



  
    

    Capítulo 15


    


    


    Domingo, camino de la casa de Adela. En el coche de Gabriel seguía sin funcionar el aire acondicionado, y emitía un ruido raro.


    —Nos vamos a quedar tirados —sentenció Eva.


    —No. El coche ya es viejo, pero aguantará.


    —Si tú lo dices. Pero ese ruido es muy raro; espero que tengas un extintor por si se prende fuego el motor o algo así.


    —¡Cállate! No se va a prender fuego nada. Solo ves las cosas negativas.


    —Muy bien. Ya veremos quién tiene razón.


    —Chicos, por favor. —Dijo Mar, con una sonrisa de oreja a oreja. Le encantaba escuchar a sus compañeros.


    Llegaron a la casa de la madre de Gabriel, y ésta y Alfonso les recibieron con mucha alegría.


    —Gaby, tesoro, qué rojo estás.


    —Ayer fuimos a la playa. Ya sabes que enseguida me pongo como una gamba.


    —¿No te pusiste protección? —Preguntó Adela. Eva contestó rápidamente.


    —No lo pidió. Se lo tiene merecido por desafiar a los rayos uva.


    —Nunca he necesitado crema, no estoy quemado, solo rojo.


    —Tú juega con los rayos del sol y verás. —Eva no podía dejar de picarlo.


    —¿Qué sabrás tú cuánto aguanta mi piel?


    —Pues seguro que sé más, de tu piel que tú mismo.


    —La experta. Pues tú también estás colorada.


    —No te equivoques, estoy morena. Es distinto. Yo sí me puse protección, listillo.


    Adela, Alfonso y Mar no paraban de voltear las cabezas. Adela sonrió, por lo visto no había cambiado nada desde la otra semana.


    —Siempre están igual —anunció Mar.


    —Bueno, pasad y sentaos.


    Feroz corrió en busca de Eva. Comenzó a ladrar y a ponerse nervioso, Eva le gruñó, pero en el fondo se alegraba de ver al animal.


    —¿Qué tal el viaje? Quiero saberlo todo.


    —Espera, antes que nada tened vuestros regalos.


    Alfonso se emocionó con el detalle de Gabriel. No llegó a llorar, pero sus ojos se iluminaron.


    Adela pegó un pequeño chillido al ver que era de Tiffany. Se sentaron en la mesa de la terraza donde estaba toda la comida preparada, a Eva se le iluminó la mirada. Cuánto le gustaba aquella mujer, siempre tenía comida preparada.


    Eva sacó su portátil para enseñarles las fotografías. Pasaron un buen rato mirando y comentando.


    —Chicos, el agua de la piscina puede que esté muy fría. Ayer Alfonso la limpió y se ha llenado esta noche.


    —No importa. Siempre mejor fría que caliente. —Eva miró a Gabriel y le guiñó un ojo.


    —Bien, pues daros un baño. Cuando vaya a preparar la comida te avisaré, Mar.


    —Gracias. —Respondió Mar.


    Se metieron en la piscina, y era cierto, el agua estaba helada. Mar no pudo resistir mucho tiempo. Eva estaba encantada, le gustaba el agua más que a un pato, y Gabriel ya se había acostumbrado a esa temperatura. Últimamente se había dado muchas duchas frías.


    —Alfonso se ha emocionado. —Dijo Eva.


    —Me alegro. Eso significa que le ha gustado.


    —No seas tonto, ha sido por tu detalle, no por el regalo.


    Se acercó a ella, puso sus brazos apoyados en el borde y se quedó tapando la salida de Eva.


    —No soy tonto. Ya lo había notado. —«¿Eva, qué voy hacer si no llegas a quererme nunca?».


    —Perdone usted. No pensaba que los hombres os dierais cuenta de esas cosas —«Gab, deja de ser tan maravilloso».


    Él se soltó del borde y se hundió en el agua. Eva empezó a bucear. Ninguno de los dos abrió los ojos dentro del agua y chocaron.


    —¡Joder! —Eva se llevó las manos a la cabeza.


    —Lo siento. De veras lo siento.


    —No importa, la culpa no es de nadie. —Eva dejó de frotarse la cabeza.


    —En parte tuya, me has dado de lado. —Sonrió Gabriel.


    —¿Mía? —Mientras hablaban, Gabriel frotaba la cabeza de Eva.


    —Sí, yo iba por la derecha, has salido en dirección contraria.


    —Que no sepa conducir no significa que no sepa nadar.


    —Yo no digo lo contrario. —Le dio un beso en la cabeza sin darse cuenta. Al segundo de haberlo hecho se sonrojó, Eva le estaba observando.


    —Pareces un padre curando a su hijo.


    —Puede. —Dijo él con voz seca.


    «No quiero parecer tu padre, quiero ser tu amante».


    —No te mosquees, no lo he dicho con mala intención. —«Gab, te necesito a mi lado. No sé cómo voy a vivir cuando te alejes de mí».


    —No me mosqueo, es solo que no… —«No lo digas, estás loco, saldrá corriendo».


    —¿Que no qué?


    —Nada. —Iba a marcharse cuando Eva le sostuvo del brazo. Él la miró y se sonrojó de nuevo.


    —Eva, déjalo. No va a gustarte.


    —Siempre estamos igual, parece que no me guste nada.


    —¿Es que no es así?


    —No te pases de listo. —«¿Te importaría besarme otra vez?».


    Gabriel se acercó a ella, estaban muy juntos de nuevo.


    —Soy un depredador, no me gusta que una mujer me mire como un padre. —«Necesito besarte».


    —Para ser depredador, tienes que ser muy rápido y atrevido.


    —¿En serio? ¿No te parezco atrevido?


    —Gab, eres un peluchín.


    —No lo soy. No lo vuelvas a decir.


    —Y tanto que lo eres. Peluchín.


    —Te lo pido por favor. Si no quieres que te llame gata delante de la gente, no vuelvas a decirlo.


    —No serías capaz. No eres un depredador Gab.


    —¿Y acaso eres tú una pantera?


    —¡Claro que lo soy!


    —Sí claro. Yo no puedo ser depredador pero tú sí una pantera. ¿Por qué tengo que creerte?


    —¡Porque lo soy!


    —Muy bien, si así eres feliz. Pues nada, señora pantera. Usted tiene razón.


    —¡Oye, no me des la razón como a los locos!


    —¿Qué quieres de mí? Si te digo que lo eres, mal, si digo que no, también.


    —Vale, ¡Cállate! —«Gab, lo quiero todo de ti».


    —¡Cállame!


    Con un impulso rápido y como en otra ocasión se besaron. Solo que esta vez fue Eva la que se lanzó. Gabriel sabía que iba a ser un beso corto, así que cerró los ojos y apretó la cintura de Eva con fuerza, necesitaba tanto aquello.


    En cuanto Eva separó sus labios de él se ruborizó como nunca lo había hecho. Gabriel se dio cuenta, pero no hizo ningún comentario.


    —Lo siento. Era mi forma de demostrarte que soy una pantera. —Gabriel sonrió.


    Cuando Eva se dio media vuelta Gabriel la sujetó de la cintura, con un movimiento rápido la levantó le dio la vuelta y la empujó a la pared de la piscina. La besó con deseo, fue un beso algo más largo que el anterior. Aún así demasiado corto para ambos.


    —Yo también quería demostrar que soy un depredador. —Se hundió en el agua y buceó hasta el otro lado. Eva se quedó allí sin moverse. Sabía que estaban jugando con fuego e iban a salir quemados.


    Por suerte para ellos no les habían visto ni Adela ni Alfonso ni Mar, estaban sentados en la terraza. Desde allí la piscina no se ve, está tapada por un par de árboles.


    Durante un rato nadaron de un lado a otro. Eva, algo cansada, paró en un extremo de la piscina. Le vino algo a la mente, y se quedó muy seria.


    Gabriel la vio desde el otro lado y se acercó hasta ella. Volvió a ponerse delante, con las manos en el borde de la piscina, sus cuerpos juntos; era algo innato en ellos, sin querer, sin premeditarlo, la necesidad de estar pegados era evidente. Pero ninguno de los dos se daba cuenta de ello.


    —¿Qué tienes?


    —Nada.


    —Venga, pequeña, dímelo. —«Por lo que más quieras, cuéntamelo de una vez».


    —De verdad, no es nada. —«He pensado que acabarás desapareciendo de mi vida».


    —Eva, te conozco, algo pasa por tu cabeza.


    —Gab, déjalo, prefiero no hablar de ello.


    —Lo ves, no confías en mí. He prometido protegerte, sabes que no voy a dejar que te pase nada y aún así no eres capaz de confiar en mí.


    Eva sujetó la cara de Gabriel con sus dos manos. Le miró fijamente.


    —No he confiado en nadie en toda mi vida como lo hago contigo, pero hay ciertas cosas que todavía no puedo decirte. Quiero hacerlo; te juro, Gabriel que quiero. Pero ahora no es el momento, por favor dame un poco de tiempo. —Soltó la cara de su amigo y bajó la mirada.


    Gabriel estaba emocionado, la voz de su amiga tan seria, su forma de sostener su rostro, su mirada brillante. Sabía que no faltaba mucho tiempo para que Eva le contara lo que tanto deseaba escuchar. Levantó la barbilla de su amiga para que volviera a mirarlo.


    —Pequeña, estoy aquí. No voy a marcharme. Si necesitas tiempo, pues adelante, pero estoy aquí ¿vale? —Ella sonrió y volvió abrazarlo.


    Se quedaron abrazados como en otras ocasiones. Cuando se tocaban y se abrazaban, es como si todo a su alrededor desapareciera, no importaba nada, solo estar juntos.


    Adela les vio desde la ventana de la cocina. Llamó a Mar y le señaló la piscina. Las dos se miraron y sonrieron.


    —¿Están juntos? —Preguntó Adela.


    —De momento no. Pero no pueden estar el uno sin el otro, eso es obvio. —Respondió Mar.


    —Me gusta esa chica. Me haría muy feliz que acabaran juntos.


    —Eva es una gran mujer. A mí me encantaría que eso ocurriera, porque los aprecio mucho a los dos, pero no es por el aprecio que les tengo; es que siento que son almas gemelas. No sabría explicar.


    —Sé a qué te refieres, yo también lo he notado. Soy madre Mar, sé cuando un hijo ha encontrado lo que tanto ha buscado, pero Eva tiene miedo a algo.


    Mar se quedó atónita. ¿Cómo sabía la madre de Gab que Eva escondía algo?


    —No sé, es una mujer fuerte.


    —Sí, pero no se trata de eso. No me hagas mucho caso, es que el otro día cuando dije que una madre busca la felicidad de su hijo, hubo algo en su mirada. No sé, dejemos que el tiempo los una.


    —Pienso lo mismo, tiempo al tiempo. Ese es el mejor aliado.


    Alfonso entró en la cocina, llevaba dos copas de vino blanco para las mujeres allí presentes. Miró por la ventana y vio a Gabriel y Eva abrazados. Sonrió y suspiró hondo. Cruzó su mirada con Adela y ambos supieron que eran felices.


    —No están juntos, Alfonso. Pero el tiempo dirá.


    —Esa muchacha es perfecta para Gabriel.


    —A mí nunca me gustó Natalia. Cuando la gente dice el amor es ciego tienen razón. No sé qué vio mi Gaby. Era tan petulante, tan egoísta. No me gustaba.


    Mar miraba a Adela. Asentía con la cabeza. Sabía a qué se refería.


    —Eva la conoció. Y para ser sincera, vi una foto suya y no pegaba mucho con Gab.


    —No pegaban nada. Nunca se lo dije a mi hijo, pero creo que lo tenía hipnotizado con brujería. —Alfonso y Mar rieron.


    —No, lo digo en serio. Siempre estaba metida en cosas de esas del tarot, y acudía a sitios donde hacían historias raras. Una vez me invitó acompañarla, pero me dio miedo. ¿Quién me dice qué no uso un conjuro o lo que hagan en esos sitios para estar con mi Gaby?


    Mar la miró con atención. Esa mujer lo decía muy convencida. Pegó un sorbo al vino y contestó.


    —Ahora ya no importa. No creo que pueda volver a tener una relación con Gab.


    —Eso espero, hija, eso espero.


    —Eva no iba a consentir algo así. Antes la quema que deja que se acerque a él —se rieron.


    Estaban a punto de sentarse a comer. Alfonso rodeó con su brazo a Eva. Un gesto de cariño sin igual.


    —Aquí está mi niña. —Eva notó un pequeño cosquilleo en el estómago, ese hombre la trataba como si fuese su hija. No podía creer que un hombre la llegara a considerar una hija. Su madre no pudo conseguir que ninguno lo hiciera.


    —¿Todo bien? —Preguntó Alfonso sin soltarla.


    —De maravilla. En esta casa nunca falta comida, es como un paraíso. Gab y Mar me tienen a régimen; solo les gusta comer verde, yo no soy un conejo. —Se rieron.


    —Ella es carnívora. Como buena felina. —Dijo Gabriel sarcástico.


    —Pues ven cuando quieras. Siempre tendrás la puerta abierta.


    —Gracias. —«Esta gente me aprecia. ¿Cómo hemos llegado a esto?».


    Se sentaron todos alrededor de la mesa y comenzaron a comer los preparativos que estaban allí desde hacía rato. El All i Pebre estaba reposando.


    —Le dije a mi padre que estaba aprendiendo a cocinar comida valenciana.


    —¿Y qué le pareció?


    —Bien. En realidad le parece extraño todo lo que hago últimamente, pero me apoya.


    —Ahh. Nos dijiste que viaja mucho. Pues cuando venga a Valencia, invítale a venir así nos conoceremos.


    —Mamá, igual al padre de Mar no le apetece.


    —No, seguro que le encantaría. Le gusta tener conocimiento de la gente con la que tengo trato. —Dijo Mar, contenta.


    —Es lógico. Un padre siempre debe preocuparse por lo que hacen sus hijos —desvió la mirada hasta Eva—. Los tuyos también están invitados Eva; no hay que decir que esta es su casa.


    Eva miró con tristeza a los ojos de Adela. Alfonso notó esa mirada y se quedó pensativo.


    —Los míos no vendrán. Están muertos —respondió por fin Eva.


    Gabriel se inclinó hacia delante, Mar obstaculizaba su visión. Adela se quedó paralizada.


    —No lo sabía, perdóname hija. —Dijo Adela con pesar. Eva sonrió ligeramente para quitar hierro al asunto.


    —No pasa nada, hace mucho tiempo.


    Desvió la mirada y vio los ojos canela de Gabriel como la observaban. Con una mirada tan tierna que tuvo que apartarlos de él.


    —Yo nunca he tenido hijos propios. Así que si un día necesitas la figura de un padre, para mí sería un honor. —Dijo Alfonso con convicción y seriedad. Eva le miró y sus ojos se iluminaron.


    —Gracias, lo tendré en cuenta.


    —Lo digo muy en serio. Sé que apenas nos conocemos, pero te siento como la hija que nunca tuve. Si un día un chico viene a pedir tu mano o necesitas consejo paterno, aquí me tienes.


    Eva estaba a punto de llorar. Estaba respirando hondo para aguantar las lágrimas, buscó de nuevo con la mirada a Gabriel. Necesitaba ayuda para salir de ahí.


    Él la conocía a la perfección. Sus miradas hablaban, los dos sabían cuánto necesitaban del otro.


    —¿Pedir su mano? Alfonso, a Eva no la casamos —dijo con tono burlón.


    —¡Gabriel! —recriminó Adela.


    —Mamá, no conoces a Eva. No hay un solo hombre capaz de soportarla toda la vida. Ese hombre tendría que vivir un infierno. —Eva sonrió, por fin habían cambiado de tema.


    —Adela, le dije que no me quería. —«Gracias Gab, me voy a volver loca contigo».


    —No sé en qué está pensando este chico cuando dice esas cosas.


    —Eva tiene un trastorno bipolar. Hay veces que piensa que es una pantera.


    Los tres amigos se rieron. Alfonso y Adela no entendían mucho aquellas risas, pero les gustaba verlos tan animados.


    —Y Gab es una especie de ratón. Porque había un halcón a punto de cazarlo. —Más risas.


    —¿Quién era el halcón? —Preguntó Alfonso.


    —Susan. Una conocida —respondió Mar.


    —¿Y le cazó? —Volvió a preguntar.


    —No —toda esta conversación fue con risas in contenidas. Se lo estaban pasando a lo grande—. Una pantera tuvo que salir al rescate.


    Esta respuesta la dijo Mar muerta de risa.


    Las carcajadas eran continuas. Alfonso había entendido todo a la perfección. Adela estaba perdida, no entendía nada.


    —Esta juventud me desconcierta. Ayúdame a sacar los platos.


    Alfonso y Adela fueron a la cocina, dejando allí a los tres muchachos riendo y divirtiéndose.


    La comida estaba buenísima. Adela recibió los halagos pertinentes por parte de todos. Estaban a punto de terminar, faltaban los postres y como en otra ocasión Eva fue a preparar el café.


    Adela hizo un movimiento con la cabeza, obligando a su hijo ayudar a su amiga.


    —¿Estás bien? —Preguntó Gabriel.


    —Sí. Me lo estoy pasando en grande.


    —Me alegro. Yo también estoy disfrutando.


    Gabriel se acercó por detrás a Eva, le dio un beso en la cabeza. Ella sonrió pero él no la vio. Pusieron los cafés en la bandeja y los sacaron.


    —Esperad, Alfonso ha comprado un postre especial. —Dijo Adela.


    —¡Estupendo! —Se apresuró a decir Eva casi sin pensar. Todos sonrieron. Esa mujer era muy golosa, era hablar de azúcar y revivir.


    —Como Gaby nos dijo que adoras el chocolate, Alfonso ha ido adrede al pueblo de al lado para comprar una tarta de chocolate. Tienen mucha fama, así que no lo pensó y fue a por ella.


    —¿Por mí? —Preguntó Eva con voz vergonzosa.


    —Por supuesto. Su Eva es adicta al chocolate, pues que coma el mejor. Esas fueron sus palabras. —Ella se quedó callada y muy halagada.


    La tarta era un manjar de dioses, dijo Eva. Se sentía especial en aquella casa. Se levantó y dio un beso en la mejilla Alfonso. Regresó a su asiento y en el rostro de Alfonso apareció una sonrisa orgullosa.


    —Por cierto, Eva —dijo Adela.


    —¿Sí?


    —Alfonso me regaló el Dvd del baile de la batuka.


    Mar, Eva y Adela se rieron. Alfonso miró a Gabriel y se encogió de hombros. Gabriel soltó un suspiro largo en plan protesta.


    —Pues Gab no me ha bailado. Alfonso es un hombre de palabra, está claro.


    —¿Y lo práctica? —Preguntó Mar.


    —Lo intento, pero van demasiado rápido para mí. Así que seguiré con el aquagim.


    —No estaría mal veros a los tres. —Dijo Eva.


    —No, hija, no. Mar y Gaby son jóvenes, tienen experiencia y juventud para bailar, pero yo, por más que lo intento me pierdo en los pasos.


    —Eva. —Se inclinó Gabriel para mirarla mientras decía esto —Si quieres que te baile la batuka, tú lo harás conmigo.


    —Yo no puedo. No he dado clases como vosotros.


    —Entonces no bailaré.


    —Qué egoísta eres. Te lo guardas todo para ti.


    —Claro, la que lo da todo.


    —Yo sí que lo doy todo. Te recuerdo cierto donut de chocolate. —Gabriel sonrió.


    —Gaby, hijo, en parte tiene razón Eva.


    Gabriel clavó su mirada en Eva, y ella sonreía de forma maliciosa levantando las cejas. Le encantaba que Adela se pusiese de su parte, pues sabía que a Gabriel le fastidiaba.


    —¿Razón? Te consideraba una mujer seria.


    —Si vas a clases, no estaría mal que le enseñases lo que has aprendido. Es tu amiga y le gustaría que compartieras esas cosas con ella.


    —Por mí no hay problema, ya lo dije, cuando quiera le enseño. —Dijo Mar.


    —Pero yo quiero que lo hagáis los dos. Al fin y al cabo sois los dos los que vais juntos a esas clases.


    —Gaby hijo, no te hagas de rogar, pasaríamos un buen rato.


    Las tres mujeres se reían. La madre de Gabriel se ponía de parte de ellas, le gustaba picar a su hijo tanto como a ellas.


    —Alfonso. Eres el hombre de la casa, pon orden por favor. —Dijo Gabriel, algo mosqueado.


    Alfonso se llenó de orgullo. Gabriel le había llamado el hombre de la casa. Adela también notó una punzada en el estómago de felicidad.


    —Chicas, por favor. No le deis tanta tralla. No piensa bailar, así que dejar de picarle.


    —Gracias, Alfonso. Tú sí que sabes, lo que es la lealtad.


    —Qué susceptible eres, Gab. Luego quieres que no te digamos peluchín.


    —¡Ya vale! —«Porque están todos delante. Porque ahora mismo te juro que si estuviésemos solos te demostraba lo poco peluchín que soy».


    —¿Qué horóscopo eres? —Preguntó Mar.


    —Sagitario. El diez de diciembre cumpliré treinta y dos tacos. —Respondió Gabriel.


    —Eres de Fuego. Carácter sincero. A favor tenéis que sois estupendos deportistas, alegres y joviales.


    —Eres buena Mar. Me has descrito a la perfección. —Dijo Gabriel. Eva se rió


    —Le has dicho lo bueno pero ¿Y lo malo?


    —En contra tienen que son temerarios, radicales y caprichosos.


    Eva empezó a reír y cogió otro trozo de tarta.


    —Lo de temerario, déjame que lo ponga en duda. En cuanto a caprichoso, tienes toda la razón. —No podía parar de reír.


    —¿Cómo sabes tanto de horóscopos? —Preguntó Alfonso.


    —Por mi madre. Cuando estaba enferma siempre me leía los horóscopos y me los explicaba como si se tratasen de un cuento.


    —Vaya. ¿Qué horóscopo eres, Eva? —Preguntó Alfonso de nuevo.


    —Leo —Gabriel soltó una risotada—. No te rías, ratón. Estoy cerca de la pantera; y además es el rey de la selva.


    —Deja que Mar nos cuente tus virtudes y defectos. “PANTERA”


    —Eres un signo de fuego como Gab —Los dos se miraron—. Optimistas. Virtudes: sois generosos, entusiastas en el trabajo y grandes líderes.


    —¡Toma listillo! Soy generosa, no como tú.


    —Espera que diga los defectos. —«Ya sé que eres la mejor. De no ser así no estaría tan enamorado de ti».


    —Defectos algo prepotentes —Gabriel soltó una carcajada. Eva le atravesó con la mirada—. Inmaduros y algo infantiles.


    —Deja de reírte, no soy inmadura y nada infantil. —«Gab no te burles de mí. Tú no por favor».


    —Ya lo creo que lo eres. —«Te quiero pequeña. Te quiero con toda mi alma».


    Mar cortó la medio pelea.


    —Si eres Leo, tu cumpleaños será pronto. ¿Qué día?


    —El diez de agosto.


    —Queda menos de un mes. ¿Por qué no lo habías dicho? —Preguntó Mar.


    —No sé. No suelo celebrarlo, así que para mí es un día más.


    —¿No lo celebras?, eso no puede ser. Este año lo celebraremos en Logroño los tres. —Dijo Mar.


    —¿En Logroño? ¿Qué hay en Logroño? —Preguntó Gabriel.


    —Os lo iba a decir esta noche. Ayer me llamó mi padre, resulta que el diez de agosto le van a hacer entrega de un premio. Como no puede acudir, tengo que ir en su lugar. Así que pensé que como Gab ya está de vacaciones, no habría problema.


    —¿A Logroño? Nunca he estado en La Rioja —dijo Eva.


    —Mejor, así haremos algo de turismo. Por favor, chicos, será mejor que Nueva York. Ahí no vamos acudir a ninguna fiesta. Solo los tres.


    Adela y Alfonso miraban a los chicos. Gabriel se notaba que estaba encantado, pero Eva no lo tenía tan claro.


    —Iremos el sábado siete y volveremos el miércoles once. Está todo preparado. No tenemos que pagar nada, corre a cuenta de la organización del evento. Se supone que tendríamos que acudir mi padre y yo, así que acudiremos los tres. Por favor Eva.


    —No sé. Es que…


    Gabriel la miraba expectante. Acudir sin ella no era lo mismo. No podía imaginar su vida ya sin ella.


    —No importa, que no venga, así saldremos a más pinchos. Es capaz de comérselos todos y no dejarnos probar. —Dijo Gabriel. Eva levantó la ceja. Había tocado su punto débil, la comida.


    —¿Pinchos?


    —Sí, en Logroño hay una zona muy famosa, donde la gente va de bar en bar comiendo toda clase de pinchos. —Comentó Gabriel, con la esperanza de que la comida le hiciera aceptar el viaje.


    —Mar, empieza por ahí. En ese caso voy. ¿Pero iremos a esa zona? —Preguntó con rotundidad.


    —Pues claro que iremos. ¿Alguna vez no te hemos llevado a comer lo que te gusta? —Dijo Gabriel mientras sonreía— ¡Dios! ¿Ves como eres infantil?


    —¿Te he dicho alguna vez que no te soporto? —preguntó Eva refunfuñando.


    —No. —«Sé que te he besado hace un rato, pero necesito volver hacerlo».


    —Pues te lo digo. —«Gab secuéstrame y bésame como antes».


    —Chicos, parad. —Dijo Mar.


    Adela y Alfonso seguían disfrutando. Adela notó algo en las miradas de los dos.


    —Gab podías sacar champán y unas copas. Así brindaremos por el futuro cumpleaños de Eva. Como no estaréis aquí no podremos celebrarlo juntos —comentó Adela.


    —Vale, ya voy —mientras se levantaba miró a Eva—. Podrías ayudarme, al fin y al cabo es por ti.


    —Está bien, recuerda que la generosa soy yo. Tú el caprichoso.


    Mientras recorrían el pasillo hasta la cocina continuaban discutiendo.


    —También ha dicho que soy temerario. Eso está ligado a los depredadores.


    —Ja Ja Ja, ¿temerario? ¿Qué sabrás tú de ser temerario?


    —Uff, no te soporto. Te lo juro cuando te pones en ese plan no te soporto.


    —¿Depredador temerario? Ya me gustaría verte a ti haciendo algo temerario.


    Gabriel no lo soportaba más. Se dio la vuelta agarró a Eva por las caderas la levantó y la sentó en el banco de la cocina. Subió sus manos a su cabeza y la besó con una pasión desmesurada. Sus bocas estaban juntas, sus lenguas pegadas, sus labios en movimiento, sus respiraciones agitadísimas. Las manos de Eva fueron a buscar la cabeza de él. Sujetaba su pelo con fuerza. Estuvo tentada en arrancarle la camisa. El bajó sus brazos para rodearla y atraerla hacia él. Ella rodeó con sus piernas la cintura de Gabriel. Las manos de él se introdujeron por debajo de la camiseta de ella acariciando su espalda. El contacto de las manos de Gabriel en su espalda le produjo un estremecimiento, muy parecido a un orgasmo que le provocó un gemido. Gemido que Gabriel absorbió encantado.


    Eva por primera vez se dejó llevar sin pensar en las consecuencias, mordió el labio inferior de Gabriel dejando ver que estaba excitada, que le encantaba estar entre los brazos de él y, por si Gabriel lo estuviese dudando le lamió los labios con una sensualidad que no dejó indiferente a su compañero.


    Gabriel por su parte correspondió con tal intensidad aquel beso como estaba recibiendo, mientras una de sus manos descendía peligrosamente introduciendo una mano dentro del pantalón, parecía que Eva se dejaba llevar y él vio la oportunidad que tanto tiempo llevaba esperando.


    Un ruido les sobresaltó, pensaron que había entrado alguien en la cocina. Se separaron y al mirar a su alrededor, el ruido lo había provocado Feroz.


    Eva tenía las mejillas más rojas que la piel de Gabriel. Él la miró y sonrió. Aunque por desgracia se había roto la atmósfera sensual y la realidad era muy distinta a lo que su imaginación soñaba.


    —¿Te parece lo suficientemente temerario? —«Deseo que llegue el día que no tenga que buscar una excusa para besarnos».


    —Sí, me lo parece. —«Gabriel no puedo continuar así. Tendré que buscar la forma de alejarme».


    Cogieron las copas, el champán y salieron.


    —¿No encontrabais las copas? —Preguntó Adela. Aunque no necesitaba una respuesta, sabía perfectamente que había pasado allí dentro.


    —Sí, pero he tenido que ir al baño y le he pedido a Eva que me esperara.


    —Ah, ya decía yo.


    Mar sonreía, cuando vio salir tan roja a su compañera y a Gabriel con el pelo revuelto se imaginó lo mismo que la madre de Gabriel. También sabía que Eva se lo contaría más tarde.


    Brindaron por Eva. Y ella se sintió apesadumbrada. En su casa nunca celebraron su cumpleaños y esta gente se desvivía por ella.


    —¿Cómo os conocisteis? —Preguntó Alfonso. Los tres se miraron y rieron.


    —En un andén del metro. —Contestó Mar.


    —Hay que ver cómo sois la juventud. En cualquier sitio hacéis amistades.


    —Pues fue el destino. ¿Creen en el destino? —Preguntó Mar. Alfonso y Adela dijeron que sí.


    —Pues el nuestro era encontrarnos. Mi prometido acababa de llamarme para decirme que anulaba nuestra boda. Y yo iba como loca por la calle, sin saber cómo, me vi arrastrada a bajar las escaleras del metro. Y Gabriel y Eva estaban allí sentados a mi lado. Me derrumbé y ambos intentaron consolarme.


    —Eso sí que es una historia para una novela. —Dijo Adela. Este comentario le hizo pensar a Eva. Tenía delante de ella la mejor novela que podía escribir.


    —Me ayudaron mucho. De hecho creo que salvaron mi vida.


    —No exageres. —Dijo Eva.


    —Sí, mi vida era patética. Desde que les conocí es como si hubiese vuelto a nacer. Este mes ha sido el único en el que me he sentido viva. Ellos me hacen sentir viva.


    Gabriel miró a Eva. Ella se mordió un labio. Las palabras de Mar le calaban hondo. Gabriel viendo que se estaba poniendo seria Mar, se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    Ese gesto le gustó mucho Adela. Había criado a un hombre con corazón, su hijo era un buen hombre.


    —Brindemos por ese momento. Por vuestro encuentro en el andén. —Dijo Alfonso.


    Brindaron y Mar se rió. No sabían a qué se debía esa risa, la miraban con incredulidad.


    —Perdonad, ejem, es que acabo de acordarme de algo. Ese mismo día antes de que pudiera explicarme, Gab y Eva tuvieron su primera discusión.


    Todos rieron. Estaba claro que desde el minuto cero, Gabriel y Eva parecían un matrimonio.


    


    Estaban de vuelta. Mar y Gabriel mantenían una conversación. Eva iba callada en la parte de atrás, pensando en Alfonso.


    De sobresalto, un ruido alarmante procedente del motor encendió las luces de avería del vehículo. Se había vuelto loco, porque se encendieron todas. No podían saber cuál era la causa.


    —Te lo dije. Pero no me haces caso –dijo Eva de inmediato


    —Cómo te odio —respondió Gabriel.


    Llamaron a la grúa, y la esperaron fuera del vehículo, tomando algo de aire. No es que hiciese mucho, pero mejor que en el interior.


    Cuando regresaron al apartamento, Gabriel tenía un humor de perros. Eva no se atrevía a decir nada. Sabía que no estaba para tonterías su amigo. Mar, con voz tranquilizadora le decía a Gabriel que no sería nada grave.


    Eva pasó el resto de la tarde en su dormitorio escribiendo. Lo que dijo Adela le despertó. Llevaba mucho tiempo soñando en que podía basar su nueva novela. Ahora ya lo tenía claro.


    Gabriel y Mar estaban en el salón sentados en el sofá. Él ya estaba menos cabreado, gracias a Mar. Pero necesitaba saber por qué Eva no salía de su dormitorio.


    —La he besado. —Mar sonrió y miró a los ojos a su amigo.


    —Lo imaginaba.


    —No sé si ahora no está aquí por eso.


    —Lo dudo. Tiene que ser otra cosa.


    —Es que… esta vez el beso se me fue de las manos.


    —Gabriel, no creo que sea por un beso. ¿Por qué no vas averiguar el motivo? —Miró a Mar con temor.


    —Me da miedo.


    —Si quieres voy yo.


    —No, iré a ver qué dice.


    —Dile que queremos ir a tomar algo al pub.


    Se levantó y llamó a la puerta del dormitorio. Eva respondió diciendo adelante. Se levantó de la silla y cerró el ordenador.


    —No te hemos visto desde que llegamos. ¿Pasa algo?


    —No. Es que he empezado mi nueva novela. Estaba inspirada —Gabriel respiró tranquilo—. Además…


    —¿Qué?


    —Nada. No importa.


    —Sí importa, dime qué más. —«Te necesito a mi lado».


    —Es que estabas tan mosqueado con lo de tu coche, que ya tenías suficiente como para estar yo por medio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que… ya sabes…


    —No, no sé.


    —Siempre estamos a la greña. Aunque no sean peleas, ni nada por el estilo, pensé que si no me veías un buen rato, se te pasaría antes el mal humor. —«Siento hacerte rabiar tanto, pero es que no puedo evitarlo, me gusta hacerlo».


    Gabriel sonrió de medio lado. Se acercó a ella le apartó un largo mechón de pelo que le tapaba la cara.


    —Eva, me gusta que me hagas rabiar, me gusta que estemos picados, me gusta tu compañía. —«Me gusta besarte, me gustaría hacerte el amor».


    —Estupendo, porque no puedo dejar de hacerlo. —Se rieron.


    —Entonces, ¿bajamos al pub? —Eva asintió con la cabeza.


    


    Estaban de camino, riéndose, cuando Eva paró en seco. Había visto algo que la enervó. Con voz alta y tono de mando dijo.


    —¡Ehh CABALLERO! ¡Haga el favor de recoger la caca del perro! —Se dirigía a un hombre que paseaba un perro pastor alemán.


    —No pienso hacerlo. ¿Quién te crees que eres?


    —¡La que va hacer que se trague la mierda de su perro si no la recoge!


    —Ese excremento no es de mi perro.


    —¿Por quién me toma? —Gabriel y Mar no dijeron nada, Eva no necesitaba ayuda, esa mujer podía con todo. El pastor alemán le había ladrado y de un grito le hizo callar. El perro estaba asustado.


    A lo lejos vio a dos policías y Eva empezó a gritar.


    —¡AGENTES, AGENTES!


    Los dos guardias miraron a Eva y se acercaron rápido. Eva llevaba un pantalón vaquero corto, tan corto que sus dos nalgas duras se asomaban, una camisa con un buen escote. Ella sabiendo que eran dos hombres coqueteó, podía sacar partido a esa situación.


    —Hola, agente, este hombre no quiere recoger la caca del perro. Ya le he dicho que hay una ordenanza municipal, pero no me hace caso. —Cogió un brazo del agente y con una sonrisa picarona le acercó al hombre que llevaba el perro.


    Gabriel y Mar sonreían. Sabían que coqueteaba descaradamente con aquellos agentes.


    —Para colmo ha dicho, que no había un solo guardia local capaz de ponerle orden. Estoy indignada, no les tiene el menor respeto.


    —No se preocupe, señorita. Existe una ordenanza y este caballero será multado por ello.


    Eva llevó su mano a la placa que llevaba el agente en el pecho y con la otra mano se tocó su corazón.


    —Gracias, agentes. No saben lo tranquila que dormiré pensando que ustedes hacen cumplir la ley, por poco que parezca un excremento en el suelo.


    El agente sacó la libretita y comenzó a rellenar los datos del propietario del perro. El otro agente miraba descaradamente el trasero de Eva mientras se alejaban.


    Eva tuvo un último detalle, se giró sabiendo que la estaría mirando y le guiñó un ojo al agente.


    Entraron en el local muertos de la risa. Gabriel y Mar no podían parar de reír. Eva estaba loca; la que había liado por una caca de perro.


    Esta vez Eva se sentó al lado contrario, desde allí no podía ver si se llenaba el local, junto a ella, Mar y Ricard, enfrente de ellos, Gabriel y Marcos.


    Contaron la anécdota, y tanto Marcos como Ricard se unieron a las risas.


    —No sé qué os hace tanta gracia. Si uno de vosotros la pisa, se cae y se rompe algo no os reiríais tanto.


    —Pero, Eva, has llamado a dos policías por una mierda de perro. —Dijo Ricard.


    —Oye, si la gente tuviera la decencia de cumplir la ley, no tendría que llamar a nadie.


    Seis chicas entre veinte y treinta años se acercaron a saludar a Marcos. Eran amigas de un primo suyo.


    Casi todas ellas bastante guapas; como era de esperar con ropa mona y atrevida. Era verano y todas iban algo ligeras.


    Gabriel odiaba ese verano más que ninguno. Ver a Eva con esos pantalones tan cortos le mortificaba.


    Marcos presentó a las chicas a todos los presentes. Luego se marchó a la barra, en domingo tenía una camarera menos.


    Las chicas se sentaron cinco en el lado de Gabriel y una al otro lado, Eva quedó algo acorralada, pero su rabia interna no era por ese motivo, sino porque una de las chicas se sentó en las rodillas de Gabriel como lo había hecho ella la noche anterior.


    —Si peso mucho me lo dices. —Sonrisa pícara y provocativa.


    —No, eres como un pajarito, no pesas nada. —Dijo Gabriel.


    —Tienes los brazos fuertes —le apretó los bíceps—, estás en forma.


    —Lo intento. Hay que cuidar el cuerpo.


    Mar miró a Eva, sabía que por dentro debía estar rabiosa perdida. Pero Eva no demostraba ninguna emoción, sonreía como si no le importara nada.


    Gabriel intentó echar un poco su cuerpo hacia atrás para poder ver a Eva, la joven que tenía sobre él la tapaba.


    Ricard quería poner a prueba a Eva. Ya iba siendo hora que sufriera un poco y espabilara. Así que empezó como la noche anterior.


    —Vanesa, si tuvieses que elegir un animal para comparar a Gabriel, ¿Cuál elegirías?


    —Veamos. Está fuerte como un toro, pero por sus ojos podría decir un halcón.


    —Los halcones son depredadores —comentó Ricard con voz alta, para que Eva lo escuchara con atención.


    Gabriel por fin encontró la mirada de Eva. Ella levantó las cejas varias veces, haciendo entender a Gabriel, «ya la tienes, ataca». Este gesto a Gabriel no le hizo mucha gracia, él pensaba que ella estaría algo celosa; no lo pensaba lo deseaba.


    —Debes elegir uno —dijo Eva.


    «Gab no te vayas con ella hoy. Mañana haz lo que quieras, pero después de besarme como lo has hecho, no beses a otra, por favor Gab».


    —No me gustan los toros, así que halcón.


    —Eso pensábamos —dijo Ricard.


    Otra de las amigas, la que estaba justo al lado de Gabriel dijo algo que le atravesó el corazón a Eva.


    —Pues yo pienso más en un guepardo o león. Tiene un cuerpo fuerte, eso se ve. Así que debe ir al gimnasio, no hay duda debe correr para estar tan en forma. Los guepardos son los más rápidos. Olvídate del halcón.


    —Qué suerte tienes, Gabriel —dijo Eva. No le apetecía decir Gab delante de las demás, no fuera cosa que alguna lo llamara así. Él la miró con intensidad—. No hace falta que te compre «ya sabes».


    «No te líes con ninguna, Gab, no lo hagas. No quiero que te olvides de mi beso».


    Gabriel y Ricard se rieron. El «ya sabes» era el tanga. Ricard sabía que Eva estaba escocida, lo notó en el tono de voz que utilizó para decirle a Gabriel aquello.


    Vanesa y Laura, que así se llamaban las dos chicas, no dejaban de hablar, cada vez que Mar intentaba decir algo, le cortaban rápidamente. No lo hacían con malicia, es que las chicas eran así.


    —Chicos, vamos a bailar, venga —dijo Laura.


    Todos se levantaron, a Gabriel en realidad casi no le dio tiempo, Vanesa lo arrastró hasta la pista.


    Eva, que se había levantado, no era para ir a bailar, sino para sentarse en el lado contrario, así podía observarles.


    Ricard fue corriendo hasta la mesa y se sentó de golpe junto a Eva.


    —¡MADRE DEL AMOR HERMOSO! ¡Como se mueve Gabriel! Nena levanta el culo, ve a por él, llévale a casa y átalo a la cama. ¿Qué estás esperando? —Eva rió.


    —Ya te dije que lo había visto bailar.


    —Si fuera gay dejaba a Marcos. Estás loca tíratelo —Ricard estaba excitado, no podía creer que su amiga no se acostase con un hombre que se notaba que era un completo semental—. Tengo que volver, me encanta bailar. Anímate, tonta.


    De vez en cuando, Gabriel echaba alguna miradita para ver a Eva. No entendía por qué no salía a bailar.


    En esta última mirada vio como se acercaba un hombre a Eva, no le hizo ni pizca de gracia; pensó en regresar a su asiento, pero en el último segundo recapacitó. Si volvía, Eva pensaría que quería marcar terreno, y podía mosquearse.


    —Hola, ¿te han dejado sola?


    —Mejor sola, que mal acompañada. —Respondió Eva algo seca. No le apetecía charlar con nadie, solo quería observar a Gabriel con aquellas chicas.


    —Entiendo. Prefieres estar sola.


    —Sí. Soy así de especial.


    —Pues te dejo, no quiero molestarte. —El hombre ponía cara de cachorrillo llorón. Eva ni siquiera le prestó atención, cuando quería ser borde lo era mejor que nadie.


    —Adiós.


    Ricard se acercó a Mar, tenía curiosidad por una cosa y sabía que la única que podría saberlo era ella.


    —¿Sabes qué canción escucharon estos dos ayer?


    —La primera no lo sé. Pero en la que casi se besan es Abrázame. ¿Por?


    —Voy a decirle a Marcos que la ponga. Tengo curiosidad por saber que harán cuando la escuchen.


    —Ricard, eres un genio.


    —Ahora vengo.


    Se dirigió a Marcos y le pidió que pusiese la canción. Marcos, muy obediente buscó en su ordenador el disco de Camila.


    Gabriel miró de nuevo y su corazón notó un pinchazo. Casi no pudo respirar, Eva no estaba, el hombre tampoco; eso significaba que se habían marchado juntos. Respiró hondo, le faltaba el aire.


    Eva salía del baño con cara de pocos amigos. No le hacía gracia pensar en la noche que le esperaba. Gabriel con otra; no podía soportarlo.


    Gabriel la vio y su corazón se aceleró. Una sonrisa brotó en sus labios, sus ojos se abrieron y respiró con tranquilidad.


    Marcos puso el disco y apretó la canción de abrázame. En ese mismo momento Eva pasaba justo por detrás de Gabriel. Al escuchar la primera nota de la canción su cuerpo se tensó. Gabriel la rodeó por detrás, se acercó a su oído.


    —Baila conmigo, por favor. —Eva se giró lentamente, miró a su amigo a los ojos.


    —Gab, no sé bailar. —«No salgas de mi vida, aunque no pueda estar contigo».


    —Ven aquí.


    Cogió las manos de Eva y se las llevó alrededor de su nuca. Él bajó las suyas hasta la cintura que tanto le enloquecía.


    Ricard y Mar hicieron lo mismo, con la diferencia que sus cabezas en vez de mirarse entre ellos, las tenían ladeadas para no perderse detalle de sus compañeros.


    —Esta canción la escuchamos ayer —susurró Gabriel, sin apartar su mirada de los ojos de Eva.


    —Lo sé. Al final no te dije nada de tu música.


    —¿Y bien? —«Te quiero».


    —No estuvo mal. —«Gabriel no puedo enamorarme de ti. Pero me muero por estar contigo».


    —Estupendo. Si quieres puedo dejarte el disco.


    —No, casi no lo iba a escuchar. —«Ya lo tengo, nada más llegar lo bajé de Amazon».


    Eva se estaba poniendo muy nerviosa. La mirada penetrante de Gabriel le aceleraba el ritmo cardiaco; así que apoyó su cabeza en el cuello de él.


    Gabriel, en un acto reflejo involuntario, rodeó con sus brazos la cintura, toda al completo, sus cuerpos casi no se movían. Y sin poder evitarlo la besó en el cuello.


    Ricard y Mar seguían mirando. Ambos sonrieron, Mar sacó su móvil e hizo una foto a sus compañeros. Era igual de bonita que la de la cena en casa de los amigos.


    Eva notó el beso, los cálidos labios de Gabriel. Volvió a estremecerse, su mente decía aléjate, pero su cuerpo decía que sentía deseo.


    Laura se acercó y dijo.


    —La siguiente me toca a mí ¿Eh?


    Eva volvió a la realidad. Tenía una promesa que cumplir y su amigo tenía todo el derecho a disfrutar con otra mujer. Le dolía, pero era la pura verdad.


    Gabriel no quería separarse de Eva; si fuera necesario compraría el local, que se marchasen todos, pero no quería soltarse.


    —Gab, tus admiradoras te esperan. —Ella seguía sujetando su nuca, le estaba acariciando con sus dedos. No se dio cuenta hasta ese momento.


    —¡Qué esperen! —Fue en ese instante cuando subió uno de sus brazos hasta la cabeza de ella. Con el otro brazo seguía rodeándola. Y empezó acariciarle el cabello.


    —Pero…


    —Eva, no quiero que me dejes. —«Te quiero, pequeña, te quiero».


    Quería llorar, quería gritar, quería besar, quería amar, pero le daba miedo decirlo. Le daba miedo fallar. Le daba miedo estar enamorándose. ¿Qué iba a pensar su madre? ¿Qué le iba a quedar de su madre?


    Apartó un poco la cabeza para mirar a Gabriel, necesitaba una excusa para no irse de allí y besarle. Tenía que haber un motivo. No podía besarle porque sí.


    —Gab, te ha llamado guepardo. Quiere bailar y… —Gabriel no le dejaba terminar ninguna frase.


    —Eva, un guepardo no puede acostarse con una cotorra —sonrieron—. No me dejes, no tengo ganas de estar con ellas —«Solo quiero estar contigo, ¿no lo ves?».


    —¿Necesitas que te ayude? —«Gracias Gab. No podría soportar que la besaras hoy».


    —Puede —«Bésame, Eva, bésame».


    La canción terminó, pero Marcos no quitó el disco, así que la siguiente canción era Bésame. Ricard y Mar seguían bailando, más bien controlando.


    Gabriel y Eva continuaban en la misma posición, moviendo un poco el cuerpo, bailar no se podía llamar aquello. Al escuchar la letra sus miradas otra vez clavadas.


    Laura se acercaba, era su turno. Eva ya lo había acaparado suficiente rato, no iba a permitir concederle más tiempo.


    Gabriel sabía que tenía que soltar a Eva, un nudo en el estómago sentía. Eva vio la oportunidad perfecta, tenía una excusa para estar allí y besar a Gabriel. Le había pedido ayuda para alejar a esas chicas.


    Cuando Gabriel ya lo daba todo por perdido, vio en la cara de Eva una sonrisa seductora.


    —Lo que tengo que hacer por un amigo. —«Pídeme siempre ayuda».


    Estaba a punto de alcanzarles Laura cuando Eva acercó sus labios a Gabriel. Lo decía la canción: bésame, bésame.


    Laura se quedó perpleja. Inspiró profundamente, estaba cabreada. Desde que llegaron había estado intentando ligarse a Gabriel. Estuvo tentada de agarrar de los pelos a Eva, pero lo único que hizo fue darles un empujón.


    Estaban en otro mundo, ni se enteraron. De hecho, fue lo mejor que pudo hacer, pues fueron a dar a un rincón: Una esquina oscura, vacía de gente.


    Ricard y Mar se abrazaron con fuerza. Estaban contentos, fueron a la barra a pedir una copa para celebrarlo.


    —Estos acaban liados, te lo digo yo.


    —Yo también lo pienso. Porque con la tontería y las excusas absurdas, siempre acaban enrollados —dijo Mar.


    —Llegará el día que se besen sin motivo aparente. Lo harán por deseo mutuo.


    —Por Gab te aseguro que ya lo está haciendo. Es Eva la que no da el paso —pronunció con resignación Mar.


    —Tesoro, la conozco desde que éramos unos críos. ¡Jamás, pero jamás! La he visto como ahora, buscan cualquier excusa para tocarse, es que lo necesitan. Ayer ella le acariciaba el cabello a Gabriel, y no sé dio ni cuenta. Es que necesitan tocarse.


    —Espero que lo hagan pronto. Porque esa tensión entre ellos, acabará con los que estamos alrededor. Contagian deseo sexual. —Ambos se rieron.


    Gabriel y Eva continuaban en el rincón. Gabriel dio un giro rápido, para dejar a Eva pegada a la pared. No le gustaba que ningún otro estuviese mirando su trasero.


    Eva supo al instante por qué lo había hecho, y sonrió. Aunque Gabriel no lo vio, tenía los ojos cerrados. Por un instante se separaron sus labios, pero el motivo fue que Gabriel necesitaba besar su cuello. Eva estaba encantada. Excitada y, sin poder evitarlo, llevo sus manos al trasero de Gabriel y lo apretó hacia ella. No podía soportar la mínima separación entre sus cuerpos.


    Gabriel volvió a los labios y sus manos volvieron a meterse por debajo de la camisa de Eva. Su espalda suave, caliente. Era peligroso, pero necesitaba tocar su pecho. Mientras un brazo recorría la espalda la otra alcanzó lo más deseado.


    Eva no podía más. Estaba a punto de morirse cuando Gabriel tocó su pecho. Notó como sus pezones se ponían duros, igual de duro que se puso el miembro de él.


    Eva desabrochó un par de botones de la camisa y empezó a besar el cuello, bajando hasta la altura de su pecho. Gabriel al notar esto tuvo que apretar el duro y firme trasero de Eva, atrayendo el cuerpo de ella lo más fuerte a su miembro.


    Eva notó la erección y se relamió los labios, Gabriel era un pecado andante y, además estaba comprobando la habilidad que tenía con sus manos para excitar a una mujer. Sin necesidad de apartar su sujetador, sentía perfectamente su tacto en la piel, era fuego puro y su lengua enroscada a la de ella por poco le hace perder la razón.


    Los dos estaban tan fuera de control que Eva estaba a punto de meter la mano y tocar el pene de Gabriel. Fue entonces cuando de forma unísona pararon.


    Gabriel apoyó su barbilla en la cabeza de Eva. Ella su cara pegada al cuello de él. La respiración jadeante de Gabriel era algo más fuerte que la de Eva. Aunque la de ella era muy rápida y entrecortada.


    —Eva…


    —Shhh, no digas nada, Gab.


    Se quedaron en silencio esperando que a Gabriel le bajara la erección. Eva no quería moverse para no provocar males mayores a su compañero. Pero el olor de su piel ya le gustaba demasiado; incluso el sudor de él no era desagradable.


    —Me da que hoy no va a ser suficiente una ducha fría. —Dijo Gabriel con los ojos llorosos. Ella no le veía seguía pegada a su cuello.


    —Lo siento Gab. Creo que no debimos…


    —No digas eso. Lo has hecho por ayudarme. —«No digas que no debemos. Con lo que te deseo».


    —No debería ayudarte, ayer en la playa no quisiste extenderme protección solar. Y dije que no te ayudaría. —Lo dijo con ironía. Había que relajar la situación.


    —No podía, Eva. Con Mar es distinto. —«A ella no la amo y a ti sí».


    —No sé por qué tiene que ser distinto. —«Gab, no sabes lo que estoy sufriendo por ti».


    —Con ella no me he enrollado. Mi cuerpo no reacciona igual.


    —¿Pero de qué hablas?


    —¡Joder Eva! Mira —se acercó a ella, su miembro seguía duro—. ¿Entiendes ahora?


    Ambos se rieron. Gabriel retrocedió su cuerpo, ya había demostrado el motivo. Pero bajó su cabeza y la apoyó en la frente de ella. Así al hablar podía rozar sus labios.


    —Igual por ayudarme has perdido la oportunidad de encontrar a alguien que te vea como una pantera.


    —Puff, los hombres cada vez son más necios. No saben valorar lo que tienen delante. —«No quiero estar con nadie, solo contigo».


    Después de un buen rato, Gabriel ya estaba repuesto. Decidieron volver a sus asientos a tomar algo fresco. Ambos necesitaban enfriarse.


    Mar y Ricard estaban sentados. Gabriel y Eva se sentaron enfrente de ellos. Las sonrisas de sus amigos les avergonzaron a ambos.


    —Estamos apostando —ironizó Ricard.


    —¿Sobre qué? —Preguntó Eva.


    —Si después de ese calentón acabareis en la cama.


    Gabriel se quedó helado. Se llevó una mano a los ojos para frotárselos con los nudillos. Eva atravesó con la mirada a Ricard.


    —No ha sido un calentón. Ha sido un acto benéfico.


    —¿Benéfico? —Sarcástica pregunta por parte Ricard.


    —Sí, como amiga no podía permitir que un guepardo se liara con una cotorra. Eso no es posible en el mundo animal. —Se rieron los cuatro.


    Marcos llegó con los refrescos. Estos los bebieron casi sin respirar. Ricard y Mar no paraban de reír.


    —¿Bebida sin alcohol? ¿Y todavía dices que no ha habido calentón? —Estallaron en risas nuevamente. Eva y Gabriel no tanto.


    El teléfono móvil de Gabriel volvió a sonar, introdujo la mano en el bolsillo sin levantarse, miró la pantalla y colgó.


    Eva le miró, no hacía falta que se lo dijera. La llamada era de Natalia. Pero Eva notó que Gabriel ni se puso tenso, ni triste, ni melancólico. Era total indiferencia, eso le gustó en demasía.


    Estuvieron un rato de charla y risas y decidieron marcharse.


    De regreso a casa, Gabriel rodeaba con sus brazos a sus dos amigas. Las sujetaba por los hombros. Se sentía afortunado de estar con aquellas dos mujeres.


    Estaban a punto de llegar a casa cuando los dos policías de unas horas antes pasaban por su lado. Uno de ellos alzó los dedos para saludar a Eva y esta sonrió.

  


  
    

    Capítulo 16


    


    


    Martes veinte de Julio. Gabriel estaba a punto de marcharse a trabajar. Eva estaba en la cocina desayunando. Mar salió de su dormitorio con lágrimas en los ojos, la cara desencajada y más pálida de lo habitual.


    —¡Mar! ¿Qué pasa? —La voz de Gabriel alarmada, hizo que Eva saliera al salón.


    Gabriel y Eva se miraron. No entendía que podía ocurrir. Hace un rato estaba bien. Recibió una llamada y se marchó a su dormitorio. Esa llamada debía ser el motivo de su estado.


    Gabriel la cogió por los hombros y la llevó al sofá. Se sentaron y seguía sujetando con su brazo a su amiga.


    —Mar, respira hondo. Llora si lo necesitas, y cuando estés lista nos lo cuentas.


    Mar hizo lo que Eva le había dicho. Su amiga siempre sabía lo que necesitaba.


    —No se han casado. —Dijo Mar.


    Gabriel levantó la mirada y ladeó la cabeza para mirar a Eva.


    —¿Sergio? —Preguntó Eva.


    Mar afirmó con la cabeza. Gabriel respiró fuerte. Notó un pinchazo, le dolía ver sufrir a su amiga. Él había pasado por aquello, sabía lo que le estaba pasando a Mar.


    —Me ha llamado mi amiga Regina.


    —¿Ha perdido el bebé? —Preguntó Eva. Se temía lo peor.


    —Peor todavía. Nunca ha existido ese bebé.


    Eva inclinó la cabeza hacia atrás, mirando al techo. Lo hizo tan rápido y fuerte que hasta le crujió el cuello.


    —Mar, no importa, el bebé es lo de menos —dijo Eva.


    —¡Claro que importa! Toda la humillación que he pasado, toda la vergüenza que le hecho pasar a mi familia por nada. Catalina nunca estuvo embarazada. Solo quería quitarme a Sergio.


    Comenzó a llorar de nuevo. Gabriel la balanceaba con sumo cuidado, y le besaba la cabeza con cariño.


    —Mar, sé que parezco una mujer insensible —Gabriel miró a Eva con incredulidad—. Pero no te ha quitado nada. En el mismo momento en que él se acostó con ella, dejó de ser algo tuyo. No te merecía, así que ambos tienen lo que se merecen. No pienses en que te ha humillado, porque lo único bueno que ha hecho ese mal nacido es alejarse de ti. ¿Qué vida te esperaba junto a él?


    Mar levantó la cabeza. Miró a Eva que estaba más seria de lo habitual. Tenía los ojos clavados en ella, con una mirada tierna y a la vez indignada.


    —Pero, es humillante, Eva. Lo es.


    —A mí no me lo parece. Humillante es la vergüenza que estará pasando la familia de Catalina. Humillante es la vergüenza de Sergio cuando tuvo que admitir que te había sido infiel. Lo tuyo no es humillante, lo tuyo es satisfacción de poder caminar con la cabeza alta y poder mirar a la gente a los ojos. Tú no debes avergonzarte de nada, porque de esta historia eres la única decente. Ellos son los que no pueden mirar a la cara a nadie. Pero tú, amiga mía, puedes pasar por su lado y escupirles. ¡Eso es satisfacción!


    Mar se sintió relajada. Eva podía animarla y hacerle ver a través de sus ojos una realidad distinta de la que ella veía.


    —Gracias, Eva. No sé qué haría sin ti. No sabes el bien que me haces.


    —Para eso estamos los amigos.


    Gabriel no sabía qué decir. Estaba claro que Eva había dado en el clavo, Mar estaba más relajada, así que se levantó y preguntó:


    —¿Estás mejor?


    —Sí, Gab gracias a ti también. Los dos sois cuanto necesito para ser feliz en este momento.


    Se levantó le dio un beso fuerte en la mejilla a Gabriel, otro igual a Eva y se fue al baño.


    Gabriel y Eva se quedaron en el salón mirando como Mar desaparecía tras la puerta.


    —Eres la mejor.


    —No digas tonterías anda. ¿No tienes que trabajar?


    —Sí, pero no sé si quedarme.


    Eva le miró sonrió y le cogió por los hombros para arrastrarlo hasta la puerta.


    —Anda ve a trabajar. Buscas cualquier excusa para escaquearte.


    —¿Seguro? ¿Estaréis bien sin mí? —Eva reía, le dio un beso en la mejilla y le empujó al exterior.


    —Estaremos perfectamente. Cualquier problema te llamo. —Gabriel la miró con cara de resignación, aceptó y se marchó.


    La noche anterior Eva había recibido un correo nuevo de José Luís. En un arranque de valentía le había contestado nada más recibirlo. Le mintió, pero después de pensarlo unos minutos decidió contestarle que volvería de su viaje en el mes de diciembre. Tenía unos cuantos meses por delante para hacerse a la idea.


    El resto de la mañana Mar y Eva estuvieron charlando. La conversación fue larga, pero necesaria.


    El padre de Mar llamó y no pudo evitar contarle la noticia, Mar no guardaba ningún secreto a su padre. Después de una charla larga, el señor Boulakis le pidió a Mar que le pasara con Eva.


    Para sorpresa de Eva, el padre de Mar le estaba agradeciendo todo lo que hacía por su hija. Eva no daba crédito; un hombre tan importante, tan millonario, tan poderoso agradeciéndole a ella.


    Llegó la hora de comer, Gabriel llegó algo pronto. Había pasado la mañana preocupado por Mar.


    Al ver a las chicas animadas se relajó. Se sentaron en la mesa y empezaron a comer. El teléfono son, saltó el contestador y la voz de Alfonso llamó su atención.


    —Hola, Eva, soy Alfonso. Necesito hablar contigo urgentemente.


    Eva no necesitó escuchar más. Se levantó con la boca llena y fue corriendo a coger el inalámbrico. Tragó casi sin masticar y en su rostro apareció una mueca de dolor. Sus amigos sonrieron sabían lo que le había sucedido.


    —Alfonso, ya estoy.


    —Hola, mi niña. Aprovecho que Adela ha salido, no quiero que se entere.


    —¿Qué ocurre? —Gabriel seguía comiendo pero tenía sus cinco sentidos puestos en la conversación.


    —Quiero darle una sorpresa a Adela, y me gustaría que fuese especial. Nada de flores, ni joyas, quiero algo que le sorprenda, que lo recuerde siempre.


    —Ya, deme un minuto —Eva salió corriendo a la cocina. Se puso frente a Gabriel—. Gab ¿a tu madre le gustan los spas?


    —¿Estás de coña? Le apasionan, pero nunca ha ido a ninguno. Alguna vez lo he intentado pero por una cosa u otra no he podido llevarla. —Eva sonrió y regresó al salón.


    —Alfonso, ya estoy.


    —¿Y bien? Sabes de algo.


    —Y tanto. Tiene que llevarla un fin de semana a un balneario. Es romántico, es saludable y es perfecto para los dos. Dudo que lo pueda olvidar.


    —¿Le gustará?


    —Le encantará. Pero, Alfonso, no la lleve a uno cualquiera busque uno bueno.


    —¿Qué tal Marina Dor? Dicen que es de los mejores.


    —Me parece fantástico.


    —Gracias, hija. No sabes cuánto te lo agradezco.


    —No es nada, a disfrutarlo. —«Hoy todos quieren agradecerme todo».


    —Te dejo, que está entrando.


    —Adiós.


    Regresó a la mesa y Gabriel sonreía, sabía lo que había hecho. Le guiñó un ojo y Eva sonrió encantada. Lo que le gustaba Alfonso. ¿Qué hubiese pasado si su madre hubiera encontrado un Alfonso en su vida?


    —Es un buen hombre Alfonso. Es un detalle muy bonito lo que acaba de hacer. —Dijo Mar.


    —Sí, mi madre está en buenas manos.


    —Mejor que en las tuyas seguro. —Dijo Eva


    —No empieces.


    —Pero si no he dicho nada. Es que te lo tomas todo a la tremenda.


    Rieron.


    Gabriel regresó al trabajo. Mar y Eva se estaban preparando para ir al centro a comprar. Mar necesitaba relajarse y su forma habitual para hacerlo era prender fuego a la visa oro.


    Mar estaba cerrando la puerta, pero no podía, la cerradura estaba rota. Suerte que no era la de casa, sino la del portal.


    Mientras Eva le ayudaba tres mujeres se acercaron a ellas.


    —Hola, no queremos molestaros, pero estamos recogiendo firmas.


    Eva se dio la vuelta, vio a una mujer alta, rubia de melena media, con ojos verdes sosteniendo en sus manos unas hojas. Al lado de esta mujer que se llamaba Mari Carmen, estaba su hermana otra mujer rubia algo más bajita, delgada y ojos verdes llamada María José y por último una mujer de pelo castaño, de la misma altura que la anterior, llamada Pepi.


    —¡Yo os conozco! —Dijo Eva, con el rostro desconcertado. No sabía de qué las conocía pero le eran familiares sus caras.


    —No sé, a mí no me suena tu cara. —Comentó Mari Carmen.


    —¡Ayyyy Diossssss! ¡De la tele! Vosotras salisteis en un programa de televisión, Comando Actualidad ¿verdad?


    Las tres mujeres se sorprendieron. El programa no había sido muy largo, no podían creer que las reconocieran.


    —¡Sí, sí, sí! reivindicabais la rehabilitación del barrio del Cabañal. ¿Me equivoco?


    —Pues sí. Por eso estamos recogiendo firmas. Mañana vamos a manifestarnos, para pedir la rehabilitación, no la destrucción del barrio.


    —Ya. Pero lo cierto es que da lástima ese barrio. Demasiada gente mala últimamente en él. —Dijo Eva.


    —Pero la destrucción no es una solución. —La voz de María José.


    Estuvieron explicando el motivo de sus firmas a conciencia. Eva estaba interesada, no podía firmar sin más, ella lo necesitaba saber todo. Cuando vio que la propuesta de esas tres mujeres era convincente, no lo dudó y colaboró con su firma. Animó a Mar hacerlo también. Y no solo eso, prometió acudir a la manifestación.


    Estaban en el centro y Eva seguía dándole vueltas al tema de la manifestación, cuando se implicaba en algo lo hacía hasta el final. Una vez acudió a una por el medio ambiente y se encadenó a un árbol que querían talar. La detuvieron un par de horas por escándalo en la vía pública. Pero no pasó a mayores, tenía veinte años cuando sucedió aquello.


    Ahora tenía más importancia. Al estar parada, se sentía una carga para la sociedad, esta manifestación era una forma de colaboración. Estaba animada y entusiasta.


    En cuanto Gab y Mar salieron al gimnasio Eva fue directa a su dormitorio a continuar la novela. Hoy era un buen día y se sentía inspirada.


    


    Decidieron pedir comida china para cenar. Estaban sentados delante del televisor mientras esperaban el pedido.


    Eva estaba despotricando de nuevo. Le hervía la sangre. Habían nominado a su favorito.


    —Ese hombre es un Judas, no para de criticar por las espaldas y el otro pobre lo considera su amigo. ¡Le daría de leches!


    Estaba que se le llevaban los demonios. Gabriel y Mar disfrutando de verla. Había conseguido que sus compañeros desearan que su favorito ganara. El timbre de la puerta sonó y Eva que no pudo evitarlo: fue hasta la entrada maldiciendo y rabiosa.


    Al abrir la puerta un sonido fuerte y PLASSS llamó la atención de Gabriel y Mar.


    Eva le había propinado una palmada con la mano abierta y con todas sus fuerzas al hombre que se encontraba en la puerta.


    —¡Gabriel! tira a este cerdo antes de que le prenda fuego.


    Gabriel fue corriendo a la puerta. No sabía que ocurría pero si Eva le había pegado es que algo le había hecho.


    Gabriel cogió de la camisa al sujeto en cuestión, cuando la voz de Mar le detuvo.


    —¿Sergio? Gab, suéltalo por favor. —Gabriel miró a Mar y ella le hizo un gesto de confirmación. Le soltó con un empujón.


    Sergio se puso la camisa bien. Y se llevó la mano a la cara, frotándose donde los cinco dedos de Eva estaban marcados.


    —Mar ¿Podemos hablar?


    Le hizo un gesto con la cabeza, invitándole a entrar y seguirla. Fueron directos a su dormitorio para evitar que Eva cumpliera su afán de prender fuego a alguien.


    Al pasar junto a Eva se hizo a un lado, no tenía muy claro que fuera a repetir la acción.


    El timbre sonó y Eva abrió, se trataba del pedido de comida china. La llevó a la cocina y la dejó allí, se le había quitado totalmente el apetito.


    Se sentó en el sofá y miró la tele sin decir una sola palabra. Gabriel la miraba de reojo, totalmente incrédulo a lo que había hecho.


    —Le has metido una hostia.


    —Sé burlo de Mar. —No desviaba la vista de la tele. A los diez segundos continuó Gabriel.


    —Pero le has dado un guantazo.


    —Mar lo ha pasado mal por su culpa.


    —Menudo tortazo se ha llevado.


    —Perdí mi empleo por él.


    —Pero es que le has abofeteado.


    Eva ya no podía más. ¿Qué le pasaba a su amigo? solo era un miserable que recibía lo que se merecía.


    —¡Se lo merecía! ¿No te parece?


    —Sí, pero no lo esperaba.


    —Pues ya ves, soy mala gente. Tengo instinto asesino, no puedo evitarlo.


    —No eres mala gente. —«Si me parece perfecto que lo hayas hecho, me da miedo que él hubiera respondido».


    —¿Qué querrá ese mamarracho? No sé a qué viene. Mar no tendría que haberle dejado entrar.


    —Puede que ella lo necesite.


    —¿A él? —Puso los ojos como platos y rabiosos. Gabriel rió, le pareció graciosa la reacción de Eva.


    —No, hablar y aclarar cosas con él.


    —Pues no me gusta, no quiero ni que la mire. Ese hombre no merece estar en la misma habitación que ella; me apetece escupirle.


    —¿Antes o después de quemarle? —Se rieron. Gabriel tenía que relajar a Eva, se le notaba alterada.


    Acabó el resumen y ninguno de ellos tenía hambre. Eva no paraba de llevarse las manos a la boca. Nunca se había mordido las uñas, pero hoy parecía un buen día para empezar hacerlo.


    Gabriel se las bajaba, así se pasaron un buen rato.


    —Llevan mucho tiempo. Entra a ver si pasa algo. —Dijo Eva, preocupada.


    —No pienso entrar si Mar no me lo pide.


    —Gabriel, puede que le haya hecho algo.


    —Mar hubiese gritado. Tranquilízate, no le ha pasado nada.


    —¡Se acabó! —Eva se levantó de un salto, no podía más. Iba a entrar en ese cuarto.


    Gabriel la cogió del brazo y tiró de ella hacia él. Cayó sentada en las rodillas de Gabriel, y le sujetó con los brazos.


    —No puedes entrar. Sé que la quieres, sé que necesitas saber qué está pasando, pero no debes.


    —Gabriel, como eres tan rematadamente…


    —¿Qué?


    —Nada.


    —Dilo, ¿rematadamente qué?


    —Alucinante, eso quería decir. Estás en todo; sabes cuándo entrometerte y cuando no. Sabes decir y hacer las cosas a su tiempo, no pierdes los nervios. Qué suerte.


    Gabriel, seguía sujetando a Eva. Ahora ya no lo hacía por si se le ocurría entrar en el dormitorio de Mar, ahora lo hacía porque le gustaba tenerla entre sus brazos. Eva sabía que podía soltarla, pero no dijo nada, tampoco le molestaba estar allí.


    Escucharon unos ruidos, parecía que allí dentro empezaban dos personas a motivarse. Trompicones en la puerta que hacía sospechar que comenzó una oleada de besos desenfrenados.


    Eva miró a los ojos a Gabriel con el rostro desencajado.


    —Gab, no puedo creerlo. ¿En qué está pensando? Todo este tiempo tirado.


    —No es lo que tú piensas. La entiendo; lo hace por despecho.


    Este comentario despertó la curiosidad de Eva.


    —¿Qué quieres decir?


    —Van acostarse juntos. Mar quiere enseñarle lo que se ha perdido, no lo hace por sentimientos hacia él; quiere humillarlo cuando acaben.


    Eva, con la mirada clavada en los ojos canela de Gabriel, no quería parpadear, no quería perderse algún indicio que le demostrara que él también lo había hecho.


    —¿Esto lo sabes porque lo has hecho?


    —Lo pensé, estuve un tiempo pensando en ello. La última vez que vi a Natalia con aquel hombre en la cama, me pasó de todo por la cabeza. A los pocos meses, ella se puso en contacto conmigo por teléfono, quería quedar, solucionar aquello. Y pensé en acostarnos juntos, follarla como nunca antes lo había hecho y al día siguiente dejarla allí tirada.


    —¿Pero lo hiciste?


    —No. Me hubiese encantado.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    —Porque no soy tan desgraciado, nunca he maltratado o humillado a una mujer. No iba hacerlo; me hubiese dolido más a mí que a ella. Cuando me acuesto con mujeres a las que no vuelvo a ver, lo hago porque esas mujeres buscan lo mismo; nunca he utilizado a una mujer por gusto. Puede que tengas razón y sea un peluchín en vez de un guepardo.


    Eva quería morirse en ese mismo momento. Si había alguna barrera todavía en su corazón que dijera no dejar entrar a Gabriel, se había evaporado. Tenía delante de ella al hombre más fantástico del mundo.


    Miró los ojos de Gabriel, que estaban tristes, recordar aquello le había hecho daño.


    Se acercó a él y le besó suavemente, rozando sus labios, no era un beso lascivo, no era apasionado. Pero era un beso de cariño, mucho cariño.


    Gabriel sonrió, ronroneó con su nariz junto a la de ella. Eva subió sus manos al cuello de Gabriel, y cuando estaba a punto de darle un beso largo recordó a su madre. Así que bajó la cabeza y la apoyó en el hombro de Gabriel.


    —Gab, muchas mujeres darían la vida por un peluchín —suspiró—. Mañana negaré haber dicho esto, pero te he visto bailar, puedo garantizar que eres mucho más que un guepardo.


    Él no dijo nada. Sabía que necesitaba tiempo, pero le había dado un beso sin motivo. Eso era un paso, el día de la playa se quedó esperando, ahora lo había hecho, corto, pero para él demasiado intenso.


    Del dormitorio de Mar provenían unos sonidos que empezaban a ser familiares. La voz de Sergio gritando «No pares, no pares», y jadeos de Mar. Hicieron que Gabriel y Eva se rieran.


    —Esto no puede estar sucediendo. Vamos a morir de envidia. —Dijo Eva.


    —Porque tú quieres.


    —Venga, cállate. —Dijo Eva, con risas.


    —¿Qué tendría de malo? Nos hemos enrollado un par de veces, no ha pasado nada malo. —«Necesito hacerte el amor. No sabes cuánto necesito poseerte».


    Eva seguía apoyada en el hombro de Gabriel, no se atrevía a mirarle. Su mirada era la tentación personificada.


    —Todo. No volvería a ser nada igual. —«Si me acuesto contigo, no querré hacerlo con ningún otro».


    —No seas tonta, claro que sería todo igual. Solo es sexo. —«Claro que no sería igual, pero Eva me muero, te juro que me muero».


    El volumen del dormitorio comenzaba a ser en estéreo. Mar y Sergio no tenían ni idea de lo escandalosos que eran.


    —Gab, no podría mirarte igual. Cuando has visto el cuerpo de un hombre desnudo y has gozado con él, no hay nada de intimidad; no me sentiría cómoda al mirarte cada día sabiendo que te he tenido dentro de mí.


    —Vale, lo entiendo. —«Eva te amo, bésame, no hagamos el amor, pero dame un motivo para besarte».


    —Pero que no nos acostemos no significa que no podamos divertirnos. Porque te juro que escuchar a esta gente me está…


    Gabriel no necesitó más. Era el motivo que esperaba. Ella lo había dicho, divertirnos.


    Empezó a besarla. Separó sus labios para mirarla, necesitaba su aprobación. Eva sonrió y le acarició el pelo, Gabriel devolvió la sonrisa y empezó a besarla de nuevo. No era como en otras ocasiones; no eran besos lascivos: Sus labios jugueteaban, sus manos se tocaban.


    Gabriel se tumbó en el sofá, dejando a Eva encima de él. Ella besaba con cariño, tenían sus dedos entrelazados; sus lenguas se tocaban con suavidad.


    Eva no dejaba de sonreír. Gabriel no dejaba de pensar en que esta vez había tenido suerte. ¿Cuándo volvería a ocurrir?. Notó los labios de Eva en su cuello, y se estremeció al notar el calor de éstos, y cuando llegó al lóbulo de su oreja, le dio un pequeño mordisco.


    Gabriel soltó un suspiró y soltó los dedos de los de ella, sujetó la cabeza de Eva y la llevó hasta sus labios. Le excitaba demasiado cualquier parte de su cuerpo, y prefería sentir sus bocas juntas. Si volvía a morderle el lóbulo tendría que llevarla al dormitorio y hacerle el amor. No podría resistir otro mordisco así.


    Eva notó el motivo, y supo que no debía volver a morderle. Aún así no le importaba seguir besando a Gabriel. Era todo cuanto quería. Empezaban a emocionarse. Con voz dulce y susurrando al oído de Gab dijo:


    —¿Qué pasa si salen?


    Gabriel la miró a los ojos. No quería parar; sabía que no iban a llegar a más, pero no quería parar.


    Se incorporó, quedando Eva sentada rodeando con sus piernas su cuerpo. Eva pensó que tenía que haberse callado. Seguro que Gabriel paraba y se moría por continuar.


    Apoyó su cabeza en el hombro de él con resignación. Cuánto odiaba haber dicho aquello. Pero Gabriel sujetó fuerte la cintura de ella y de un solo impulso se puso en pie. Fue directo al dormitorio de Eva que era el más cercano.


    Ella, mientras se dirigía hasta su dormitorio en brazos de él, apretó las piernas con fuerza, no quería bajarse, no quería separarse de él. Pero cuando la depositó en la cama, miró a Gabriel temerosa.


    —No te preocupes, pequeña, solo divertir. —«No sé cómo voy a parar».


    Eva sonrió. Adoraba a ese hombre. No podía evitarlo. Era adoración.


    Él se tumbó a su lado y enlazaron sus piernas. El beso continuó donde lo habían dejado. Sus manos no dejaban de rozarse. Eva en un impulso le quitó la camisa. Necesitaba tocar su cuerpo sin nada por medio.


    Gabriel pensaba que era un sueño. Estaba encantado, sabía que Eva acabaría siendo suya algún día; volvió a meter sus manos por debajo de su camiseta y, al igual que había hecho ella, se desprendió de la camiseta con suavidad.


    Eva sabía que Gabriel estaba sufriendo. Su miembro ya no podía soportarlo, los gestos de dolor de su amigo lo confirmaban. Ella era la que le había pedido no acostarse, pero divertirse tiene muchos matices. No quería que él parara y si no hacía algo tendría que hacerlo.


    Desabrochó el botón de su pantalón, Gabriel le sostuvo la mano, si seguía no podría parar.


    Ella le miró. Y le susurró:


    —Déjame a mí.


    Gab la miró y volvió a besarla. Él era capaz de dejar su vida en sus manos, estaba locamente enamorado de esa mujer. Si tenía que esperar, esperaría, si tenía que morir de dolor moriría. Lo que hiciera falta con tal de no separarse de ella.


    Eva introdujo la mano dentro del calzoncillo. Y el pene, recto y duro salió disparado. Ella no quería mirarlo, pero no le importaba tocarlo. Era grande, fuerte y estaba caliente.


    Gabriel no quiso ser menos. No iba a dejar que ella hiciera el trabajo sucio, metió su mano con mucho tacto, acarició por todos lados y cuando se dieron cuenta, los dos llegaron a lo más alto.


    Sus respiraciones, pasado un buen rato empezaban a ser normales. Se quedaron abrazados en silencio todo ese tiempo. Ninguno se atrevía a decir nada, fue Gabriel quien rompió el silencio.


    —Si Mar viene muy a menudo con hombres, no me importaría repetir. —Tono burlón.


    —Cállate, Gab. —«Si repetimos no podremos parar».


    —¿La pantera no se ha divertido? —«Si repetimos caerás, sé que lo harás».


    —No me puedo quejar del guepardo. —Ambos rieron.


    


    En el dormitorio de Mar, la sesión sexual había finalizado. Sergio con una sonrisa de satisfacción en sus labios, abrazó a Mar.


    Ella reaccionó rápida. Se separó de él, se levantó y se puso ropa encima, un camisón y una bata.


    —¿Qué haces? Ven aquí. —Dijo Sergio.


    —Sergio, es mejor que te vistas.


    —¿De qué estás hablando? —Preguntó algo molesto.


    —De que quiero que te marches de mi casa.


    —No lo dices en serio.


    —¿Qué pensabas? No tengo intención de volver contigo. No te odio, en realidad te estoy agradecida. De no ser por ti, no tendría una vida tan plena.


    —Mar, vuelve a la cama. —Voz autoritaria.


    —Sergio, aquí la que manda soy yo. No tienes ningún poder sobre mi persona, ni tú ni nadie. He vivido diez años de sumisión y por fin soy libre. ¡Levántate!


    Sergio se incorporó y comenzó a vestirse. No podía dejar de mirar a Mar, no era la mujer que conocía, no tenía ninguna influencia sobre ella. Y después de acostarse juntos estaba claro que había aprendido muy rápido. Nunca habían tenido sexo igual.


    —No sé qué te está pasando, pero recapacita.


    —No me pasa nada. Lo único que me ocurre es que me he quitado de encima un lastre muy pesado.


    —¿Este cambio tuyo, tiene algo qué ver con esos muertos de hambre de ahí fuera? —Después de escuchar esa frase, Mar encolerizó. ¿Cómo se atrevía a insultar a sus amigos?


    —Aquí el único muerto de hambre que hay eres tú. No eras nadie antes de conocerme y ahora vuelves a serlo. No se te ocurra volver hablar mal de esa gente o lamentarás el día que me conociste.


    —Te perdono porque estás enfadada por lo de Catalina. Pero la próxima vez intenta cambiar tu tono de voz conmigo.


    


    Gabriel y Eva se habían duchado, por separado. Estaban en el salón sentados, era tarde, pero no podían dormir.


    Gabriel, sentado, Eva, tumbada con la cabeza apoyada en las piernas de él. Desde esa posición podía ver la cara de Gabriel y la puerta del dormitorio de Mar.


    —Sergio, no te atrevas a darme ordenes. No va a haber ninguna otra vez, no vas acercarte a mí nunca más. Ni me llames. No quiero volver a saber de ti jamás, y escúchame con atención. Un día le dijiste a mi amiga que no sabía con quien estaba hablando, que con una llamada la despedirían; pues entérate bien, desgraciado. —Esta última palabra le asombró a Sergio, Mar nunca había utilizado un lengua similar. —Yo sí soy alguien, yo sí puedo hacer una llamada y convertir tu patética y miserable vida en un completo infierno.


    —No te reconozco.


    —¡Ni falta que hace! Y ahora sal de mi casa, antes de que llame a Gabriel y te saque él.


    —Te arrepentirás. A tu edad ya no puedes ir eligiendo.


    —Antes me quedo sola, que volver con un cabrón como tú. —Tenía ganas de decirlo. Desde que Eva le llamaba así, tenía la necesidad de poder decírselo a la cara, sin tapujos. Se sentía liberada.


    Sergio abrió la puerta del dormitorio, indignado, y salió. Vio a Gabriel y Eva que se levantaron nada más verlo aparecer. Y salió corriendo. Antes de que cerrara Eva tenía algo que decir.


    —¡Procura no pegar un portazo! —Su voz de militar y su rostro agresivo, causaron efecto en Sergio. Cerró la puerta con sumo cuidado.


    Gabriel miró a Eva y sonrió, a la vez que le revolvió la melena con un movimiento de la mano.


    Se acercaron al dormitorio de Mar, llamaron a la puerta y Mar salió. No quería que viesen las sábanas deshechas. Como si no hubiesen escuchado nada.


    —¿Estás bien? —Preguntó Gabriel.


    —Mejor que nunca, creo que por fin soy libre del todo. Era una espina que tenía dentro; pero por fin la he sacado.


    —¿Y bien? ¿Todo ha acabado? —Volvió a preguntar Gabriel.


    —Sí. Todo. Ahora voy a centrarme en buscar un hombre que me atraiga de verdad. Se acabaron las citas y los polvos rápidos. Quiero centrarme; no tengo prisa, pero es lo que necesito.


    —La suerte es que ya has disfrutado de unos cuantos. —Dijo Eva con risa.


    Gabriel en parte estaba contento, en parte dolido. Si no traía a más hombres, las excusas para darse el lote con Eva ya no existían.


    —Sí, ahora que sé que no soy una mujer frígida, ni tengo ningún problema con el sexo, me siento preparada para encontrar al hombre de mi vida.


    —Estoy orgulloso de ti —dijo Gabriel a la vez que le besaba en la mejilla.


    —Estamos, querrás decir —ofendida porque Gabriel se le había adelantado.


    —Son casi las cuatro de la madrugada ¿habéis esperado toda la noche por mí?


    Los dos se miraron, Eva se sonrojó y Gabriel sonrió.


    —Sí, pero no te preocupes, hemos estado entretenidos, nos ha pasado volando.


    Mar se fijó que Eva y Gabriel llevaban el cabello mojado. Eso significaba que se habían duchado. No podía haber otro motivo para ducharse a esas horas que un pequeño calentón.


    —Chicos, lo siento mucho, pero tengo un hambre que me muero. Voy a calentar lo del chino. ¿Os guardo para mañana? —Preguntó Eva.


    —A mí no. Voy a comer contigo. —Respondió Gabriel que también estaba hambriento.


    —Nunca he cenado tan tarde, pero me apunto. —Agregó Mar.


    Se rieron y se dirigieron a la cocina.


    —Mañana nuestra Eva va a una manifestación —anunció Mar con la esperanza que Gabriel la convenciera de lo contrario.


    —¿Qué tipo de manifestación?


    Eva le explicó con detalles y con energía. Gabriel no entendía qué pintaba ella allí.


    —No vives allí. ¿Qué más te da?


    —No tiro misiles atómicos, y no por ello me parece bien. Además, de pequeña viví ocho meses en ese barrio. Es una lástima que desaparezca.


    —No te entiendo, pero diga lo diga, no me vas a tener en consideración.


    —Cómo me conoces Gab. Cómo me conoces.


    —¿No se te ocurrirá acompañarla verdad? —Le preguntó a Mar.


    —No. Yo no soy de manifestaciones.


    —Se nota que eres una mujer inteligente.


    —¡No te pases! —Dijo Eva, algo ofendida.


    —Eva, eres un peligro. Hoy casi le partes la cara a un tipo. Si la cosa se pone fea ¿qué serás capaz de hacer? —Gabriel estaba temeroso. Él no iba a estar allí para ayudarla.


    —Haré lo que tenga que hacer. Además no te preocupes, si me detienen no te llamaré. Prefiero pasar la noche en el cuartelillo que pedirte ayuda y me eches en cara un «ya te lo dije».

  


  
    

    Capítulo 17


    


    


    Eran las nueve de la mañana, Eva, con un sueño abrumador, llegaba al local donde había quedado con Mari Carmen, María José y Pepi.


    Las tres mujeres la saludaron, no tenían muy claro que Eva fuera acudir, pero estaban desayunando. Eva cogió una silla y se sentó junto a ellas.


    Estuvieron charlando un rato, al parecer era la primera manifestación en la que acudía tanta gente. La cosa pintaba bien.


    Llevaba dos horas manifestándose con pitos y pancartas, cuando empezó un movimiento policial desmedido.


    Eva necesitaba salir de allí. No por la policía ni por meterse en líos. Pero había demasiada gente a su alrededor. Empezó a temblar; su fobia hizo acto de presencia y solo había dos posibilidades.


    Primera: salir corriendo y alejarse de tanto ajetreo.


    Segunda: quedarse y desplomarse por no poder respirar. La falta de aire, a pesar de estar al aire libre era evidente.


    Mari Carmen vio que se ponía pálida. Se acercó a ella y se interesó por su estado.


    —Lo siento, tengo fobia. Me empieza a costar respirar.


    —¡Jose! —Así llamaba a su hermana —ayúdame, tenemos que sacar a Eva de aquí.


    Las tres mujeres la sacaron de la multitudinaria manifestación. Estuvieron rápidas y amables, Eva no sabía cómo darles las gracias. Cuando se repuso, las tres mujeres se despidieron de Eva y regresaron al jaleo.


    Eva, sentada en un banco de la calle La Reina, las vio alejarse con una sonrisa en los labios. Esas mujeres tenían principios. Le gustaba que todavía quedase gente como aquella.


    Se esperó un rato allí tomando el aire, cuando de pronto una voz masculina la sobresaltó.


    —Señorita ¿Se encuentra bien?


    Eva levantó la mirada y el policía de la noche anterior delante suyo con una gran sonrisa.


    —Sí, gracias.


    —No me lo ha parecido hace un momento, cuando tres mujeres la acompañaban. Le he visto manifestándose. Cuando llegó hace dos horas, no tenía muy claro que fuera usted.


    —¿Viene a detenerme? —Dijo Eva, incrédula.


    —No. Vengo hacer cumplir la ley. ¿No es eso lo qué le hace dormir tranquila?


    El policía era un hombre de treinta y cinco años. Altura más o menos un metro ochenta y cinco, pelo moreno, y una sonrisa atractiva.


    —Sí, agente, así es. —Respondió Eva con coquetería, como la noche anterior.


    —¿Qué le ha ocurrido? La he observado desde que llegó. —Se quitó las gafas de sol para mirar a Eva sin ellas.


    —Es algo vergonzoso.


    —Soy agente de policía, pocas cosas me asustan o avergüenzan. Estoy acostumbrado a ver de todo. —Sonrió. El hombre estaba realmente interesado en Eva. Había dejado la manifestación para averiguar qué le ocurría.


    —Tengo fobia a la gente. —Dijo Eva avergonzada. El policía sonrió.


    —¿Y se te ocurre venir a una manifestación? —Empezó a tutearla.


    —Quería colaborar con la sociedad.


    —Mujer, hay mil cosas para colaborar, no precisamente esto.


    —Pero pensé en esta gente… Quieren luchar por su barrio; quería ayudar. —Dijo Eva con cara de resignación.


    —No es un buen lugar para ti. ¿Qué trauma has pasado para ello?


    Eva clavó su mirada en el agente. No le apetecía contar su vida delante de un desconocido, no podía pretender que le contara su vida sólo por ser policía. Guapo pero hombre. Exceptuando a Gabriel, el género masculino seguía siendo el enemigo.


    —Debo marcharme, agente. Tengo que acudir a otro lugar. Gracias por hacer cumplir la ley.


    —Espera. Voy a darte una tarjeta, si necesitas ayuda, llama. Esta gente puede ayudarte a superar tu fobia. —Eva estaba extrañada.


    —Gracias, agente.


    —Soy Raúl cuando no estoy de servicio, por si te interesa saberlo.


    —Soy Eva, desde que me levanto hasta que me acuesto. —Los dos rieron.


    —En la parte de atrás de la tarjeta está mi número. Cualquier cosa que necesites, ya sabes.


    —Gracias, agente. Todavía va de uniforme. Te llamaré Raúl cuando te vea sin él.


    El agente regresó a la manifestación, no sin volverse un par de veces a mirar a Eva antes de perderla de vista.


    


    Entró en el apartamento y vio a Mar. Fue lanzada, la cogió y la sentó en el sofá, quería contarle todo lo que había pasado.


    Lo que Eva no sabía es que Gabriel también estaba en casa. Había decidido no ir a trabajar por la mañana. Un motivo fue que tenía demasiado sueño como para levantarse pronto y el segundo y principal por ella.


    Prefirió quedarse por si llamaba pidiendo ayuda. Él sabía que no era una buena idea acudir aquel lugar, él si pensó en su fobia. Esperaba que, de un momento a otro, llamara pidiendo ayuda.


    Estaba en la cocina, escuchando toda la conversación. Una punzada en el corazón al escuchar la parte del tal Raúl. No le gustaba que otro hombre quisiera protegerla, él quería ser su protector, él quería ser su mano derecha, él quería ser todo para Eva.


    Cerró los ojos y respiró hondo. Tenía que acostumbrarse a que otro hombre apareciera. Estaba claro que, lo que había pensado la otra noche, era un sueño. Eva no estaba tan cerca como a él le gustaría.


    Decidió salir al salón. Eva puso los ojos como platos, no esperaba a nadie. Se asustó.


    —¡Qué susto, Gab!


    —Pues no tienes porqué. Llama a tu increíble agente Raúl y estarás tranquila. —Dijo enojado. Y Se fue directo a su dormitorio.


    Eva no podía creer aquello. Miró a Mar y le preguntó.


    —¿Por qué se pone así?


    —Eva, se ha quedado por si necesitabas ayuda. Estaba preocupado por ti.


    —¡Mierda! No lo sabía.


    —Lo sé. Ve a hablar con él. Anda, creo que se lo merece.


    Eva fue al dormitorio de Gabriel. Dio dos golpecitos a la puerta y sin que él contestase entró.


    Gabriel estaba tumbado boca arriba con los brazos cruzados sosteniendo su cabeza, la mirada perdida en el blanco techo. No dijo nada, ni siquiera miró a Eva.


    Ella se descalzó y se tumbó dejando su cabeza apoyada en el antebrazo de él.


    Gabriel no dejaba de mirar el techo. Pero decidió preguntar.


    —¿Qué quieres?


    —Pedirte perdón —dijo esto mirando al techo tal como su amigo. Como Gabriel no respondía, continuó—: Gab, no te enfades, perdóname.


    Gabriel seguía en silencio. Eva hizo una mueca con la boca, pero no la vio, seguía con la vista en el infinito.


    —Veo que estás muy enfadado. Ya lo sé, no me lo digas, soy una inconsciente. No soy Mar, no soy inteligente ni sensata.


    Gabriel cerró los ojos bastante dolido. No pensaba nada de lo que estaba diciendo su amiga. Pero no podía decirle que estaba enamorado, que para él, ella se había convertido en todo su mundo.


    —Gab, por favor, siento mucho que estés enfadado.


    —No es eso, Eva. No es enfado. —Los dos seguían mirando el techo.


    —¿Y entonces qué es?


    —Cosas mías. Prefiero no hablar de ello.


    A Eva le interesaba, pero en vista que ella no era capaz de contarle sus secretos todavía, supo que no debía preguntar.


    —¿Entonces, me perdonas? —Ladeó su cuerpo para mirar la cara de su amigo. El giró la cabeza, para mirarla a ella.


    —No tengo nada que perdonarte. —Su voz era triste. Eso le partió el alma a Eva.


    —Gab, si te dijera que me duele pensar que estés enfadado o preocupado por mí, ¿me creerías? —Dijo a medio palmo de la cara de él.


    —Supongo que sí.


    Eva alargó su mano y empezó acariciar la mejilla de Gabriel. No se daba cuenta de que lo hacía, pero como estaba siendo habitual era una necesidad.


    —Pues créeme. Nunca he hablado tan en serio.


    —¿Lo harás? —Preguntó Gabriel. Eva estaba desconcertada no sabía de qué hablaba.


    —¿Hacer qué? —«Gab, te necesito».


    —Llamar.


    —¿Llamar al agente Raúl? No.


    —No digo al agente, sino a la terapia esa. —«No le llames a él. Estoy aquí, pequeña».


    —De momento no. Ahora no la necesito.


    —¿Por? —Preguntó Gabriel al ver que Eva sonreía.


    —¿Estás loco? Gab, te tengo a ti. No dejas que me agobie y siempre estás pendiente de sacarme de los lugares angustiosos para mí. No la necesito.


    Gabriel sonrió. Esas palabras le hicieron más feliz que haber ganado un premio de la lotería. Eva sabía que él estaba para ella; continuaron mirándose. Eva hizo un pequeño amago de acercarse a besarlo, pero al final no lo hizo.


    Mar entró para decirles que iba a tumbarse un rato. Tenía sueño y nada de hambre.


    Eva le dijo que entrara y se quedara con ellos. Mar lo hizo de muy buena gana. Las dos chicas apoyaron sus cabezas en el pecho de Gabriel, cada una a un lado y él las rodeó por los hombros.


    Poco a poco fueron durmiéndose los tres. El último en hacerlo fue Gabriel que estaba tan encantado de estar allí, que se le estaba pasando el sueño. Pero al final lo hizo.


    Pasaron dos horas cuando Mar se despertó y con mucho cuidado se levantó. Miró a sus amigos y sonrió. Se sentía protegida con aquellas personas, se sentía parte de ellos, se sentía viva y mucho más feliz de lo que nunca había imaginado que pudiera llegar a ser.


    Cuando cerró la puerta, incluso haciéndolo con todo el cuidado del mundo, Gabriel escuchó un pequeño ruido y abrió los ojos.


    Al ver a Eva allí con la cabeza en su pecho, sujetándola con su brazo, se estremeció. Qué maravilloso sería poder estar juntos. Regresar a casa y besarla, tocarla, acariciarla, amarla.


    Su mente no paraba de imaginar un futuro con ella, donde los dos estuviesen juntos, enamorados. Pero la realidad de ahora estaba todavía muy lejos de alcanzar aquello.


    Intentó moverse sin despertarla. Eva notó que se marchaba y medio dormida alargó su pierna derecha para enlazarla con las de Gabriel. Subió su brazo derecho hasta el hombro de él y con voz pastosa y adormilada dijo susurrando:


    —No te marches.


    Gabriel no pudo evitar sonreír. Puede que estuviese dormida y no tuviera las facultades de la razón para haber dicho esa frase. Pero le gustó tanto que no pudo moverse. Apoyó su cabeza en la de ella y cerró los ojos.


    Al cuarto de hora sonó el móvil de Gabriel. Alargó el brazo corriendo a la mesilla para colgar, no miró ni el número. Daba igual quién llamara, no quería despertar a su amiga.


    Eva, que seguía medio dormida, sin abrir los ojos, dio un suspiro rabioso y para sorpresa de Gabriel dijo:


    —Al final la quemaré. Te juro que lo haré.


    Gabriel notó una sensación de esperanza inaudita. Era la primera vez que Eva mostraba un cierto sentimiento de celos. Eso le agradó; ni siquiera sabía si era Natalia la que llamaba, pero ella lo daba por hecho. Es posible que Eva empezara ablandarse.


    —Pequeña, tengo que irme a trabajar —susurró.


    —Vale. No te molesto más —respondió ella con los ojos cerrados y todavía dormida.


    Gabriel se separó de ella. Con mucho cuidado colocó una almohada bajo su cabeza. Y ese tono de voz con el que le había dicho aquello, le llegó al alma.


    ¿Molestarle?, pero si era la mujer que quería tener en sus brazos a todas horas.


    No pudo evitarlo. No podía buscar un motivo para besarla. Su única motivación era ella.


    Se acercó y la besó con amor, con dulzura, con ganas. Su lengua jugueteó con los carnosos labios de ella.


    Eva no abrió los ojos pero respondió al beso. No sabía si era un sueño o una realidad pero le gustaba demasiado como para pararlo.


    Entreabrió los ojos y vio la cara de Gabriel pegada a la suya. En otra ocasión lo hubiese apartado de ella, le hubiera gritado. Pero lo único que hizo fue levantar su mano y acariciar la cara de Gabriel.


    Sonrieron los dos. Era un beso tan tierno, que a Eva le entraron ganas de llorar. Fue en ese momento, cuando recapacitó.


    «No me beses así, porque no podré alejarme de ti».


    —Gab, vete, tienes que trabajar.


    —Sí. Pero si quieres me quedo. —«Pídeme que me quede. Vamos pequeña pídemelo».


    Eva sonrió y se dio media vuelta sujetando el almohadón entre sus brazos. Gabriel negó con la cabeza, era más dura de lo que él pensaba; no importaba, había conseguido besarla porque sí, porque lo pedía el corazón y ella no le había apartado.


    Gabriel y Mar comieron juntos. Eva se quedó en la cama de Gabriel.


    Mar no dejaba de mirar la sonrisa grabada de su amigo. Tenía una mueca de felicidad en el rostro. No quiso preguntar, pero sabía a qué se debía.


    Eva en la cama, totalmente despierta, consciente del beso que le había dado Gabriel se asustó.


    «¿Se estará enamorando de mí?». Se preguntaba.


    Por un lado se sentía satisfecha. Por otro, hundida. Gabriel no podía enamorarse de ella. ¿Cómo iba apartarlo de su lado?. El miedo se apoderó de su ser.


    


    Mar esperaba a Gabriel para ir al gimnasio. Eva en su dormitorio, escribiendo la novela. El teléfono de Mar sonó y fue a su cuarto.


    Gabriel entró y no vio a sus amigas, no le gustó ese vacío; se había acostumbrado a ellas. No sería su vida igual sin ellas a partir de ahora.


    Fue a su dormitorio a cambiarse de ropa. Hoy, por desgracia, le tocaba batuka. No le hacía ninguna gracia acudir, pero Mar estaba por delante de cualquier cosa.


    Mar salió dando voces. Gabriel y Eva salieron a ver que le ocurría.


    —¡Chicos, chicos! Mi amiga Regina viene este viernes con Alberto. ¿No es fantástico?


    Eva la miraba desconcertada. No era habitual en Mar esa muestra de alegría, debía ser importante para ella, solo deseaba que no fueran como sus amigos de Nueva York. Una cosa era sentirse inferior en un lugar desconocido, pero sentirse pequeña en su propio hogar, no sabía si podría soportarlo.


    —Mar, estás muy emocionada —dijo Gabriel con una sonrisa en los labios al ver a su amiga tan radiante.


    —Estoy llena de júbilo. No sabéis lo que significa para mí que os conozcáis. Regina es mi mejor amiga —miró a Eva enseguida—. Eva, no te puedo considerar mi mejor amiga, porque para mí eres una hermana.


    Eva se sintió muy halagada, Gabriel miró a Eva con ternura, no sabía si Eva iba a reprocharle lo del último beso, había pasado media tarde pensando en ello.


    Eva miró a Gabriel y le hizo una mueca, como diciendo «hala, soy más que tú», entonces supo al instante que no estaba enfadada. Todo seguía igual. Respiró con fuerza y se relajó.


    —Me parece estupendo. ¿Dormirán aquí? —Preguntó Eva.


    —No, tienen un yate. Así que dormirán allí.


    —¿Y cuántos días van a estar?


    —Vienen el viernes y se marchan el domingo. Es poco, pero están ilusionados con conoceros.


    —¿A nosotros? —Preguntó Eva.


    —Sí. Alberto dijo que erais lo mejor que me ha pasado en la vida, y tienen ganas de conoceros.


    —Si son amigos tuyos, y al parecer tan importantes para ti, será un placer conocerlos. —comentó Gabriel, como buen amigo que era.


    —Gracias, Gab. Es muy importante para mí. No sabéis cuánto.


    Eva miraba a su amiga. Estaba contenta; parecía una niña pequeña. Por primera vez no era ella la infantil.


    —Voy a cambiarme. —Le dio un beso en la mejilla a Gab. Estaba emocionada, alterada, tenía la necesidad de besar, abrazar, gritar.


    Gabriel se rió. Su forma de actuar era más típica de Eva que de ella. Le hacía gracia verla así.


    Se desplomó en el sofá dando un suspiro de derrota. Eva le observó apoyada desde la puerta de su dormitorio y le preguntó:


    —¿A qué viene ese suspiro?


    —A ti no te lo voy a decir —respondió Gabriel con sonrisa pícara.


    —Muy bonito. A mí nunca quieres contarme nada.


    —Vas a burlarte, y no me apetece.


    —Dímelo, ya veremos si me burlo —dijo Eva algo mosqueada. Gabriel negaba con la cabeza, así que Eva se acercó se sentó a su lado, con las piernas en posición de yoga sobre el sofá.


    —Gab, no voy a dejar que salgas de casa si no me lo dices. Soy capaz de colgarme a tu espalda.


    Gabriel la miró, era muy capaz de hacer algo así. Ya lo hizo una vez en la piscina.


    —Tengo clase de batuka. No quiero, pero… —se quedó en silencio. Esperaba una risa burlona de Eva. Pero ella no lo hizo— ¿No piensas burlarte?


    —No.


    —¿Estás enferma? —«¿Qué pasa pequeña?».


    —No. —«Eres capaz de pasarlo mal por ayudar a una amiga. ¿Por qué no podrás ser como los demás?».


    —¿Y bien?


    —Eres un buen tipo Gab —le dio dos palmaditas en el hombro a la vez que descruzaba las piernas para levantarse.


    —¿Me tomas el pelo?


    —No, pero si sigues preguntando tonterías lo haré.


    Mar salió del dormitorio con su ropa de deporte y se marcharon. Gabriel mientras salía por la puerta echó a Eva una última mirada y vio como lo miraba con dulzura.


    


    Al regresar del gimnasio decidieron ir a una heladería cercana a tomarse un helado. Hacía calor y era pronto.


    Al salir del portal, Eva miró a una señora mayor que llevaba un montón de bolsas acercarse a los contenedores de basura y pegó un grito.


    —¡Señora! —Gabriel y Mar se asustaron. La señora mayor también.


    —¿Es a mí? —preguntó la mujer, algo sorprendida.


    —Sí. —Eva se acercó a ella.


    —¿Qué quiere, joven?


    —Señora, esas bolsas no puede meterlas en el contenedor amarillo.


    —Pero el amarillo es para el plástico. Estas bolsas son de plástico. —Eva suspiró fuerte. Era una mujer mayor no podía chillarle, además la mujer tenía buena intención, estaba intentando reciclar.


    Gabriel y Mar no podían parar de reír. No había nada mejor que ver a Eva en acción.


    —Uff, es algo complicado de explicar, pero no van en ese contenedor, debe echarlas al contenedor marrón. ¿Quiere reciclar?


    —Lo intento, hija, pero es que es más complicado que hacer un autodefinido.


    —Si me espera un minuto le bajo de casa un folleto informativo, en él se explica, de forma sencilla, donde va cada residuo.


    —Me gustaría, gracias. Porque una lo intenta, pero ya te digo que es muy complicado.


    —Espéreme.


    Les dijo a sus compañeros que volvía enseguida. Gabriel y Mar estaban encantados. Mar se apoyó en Gabriel, sabía porqué ese hombre estaba tan enamorado de Eva.


    Eva cogió uno de los folletos que les había hecho a sus amigos. Al principio Gabriel y Mar estaban tan perdidos como esa señora.


    Bajó las escaleras escopetada y al salir fue a darse de bruces con un hombre. Al chocar el hombre tuvo que sujetarla por la cintura, pues casi cae al suelo.


    Los brazos y el pecho de aquel hombre eran tan duros como una roca. Al levantar la vista a la vez que se disculpaba no pudo evitar sonreír.


    —Lo siento —se disculpó Eva.


    —No importa, ¿estás bien?


    —Sí agente. Digo Raúl.


    Era el policía pero vestido de paisano. A todo esto, Raúl todavía no la había soltado.


    Gabriel miró con desprecio a aquel hombre. Mar notó en la mirada de Gabriel temor.


    Raúl vio la hoja que llevaba Eva, sonrió y al ver a la señora mayor en los contenedores junto a sus amigos, se imaginó de qué se trataba.


    Por fin la soltó, pero sin alejarse mucho de ella.


    —¿Hay alguien incumpliendo la ley? ¿Debo notificar una sanción? —Dijo con tono irónico.


    —No, es solo una señora con falta de información.


    —En ese caso no debo preocuparme, quiero decir, no hay nadie saltándose las normas establecidas.


    —No. Voy a darle la información necesaria, para que no se las salte. Pero la observaré estos días y si no las cumple, tendré que notificarlo a las autoridades. —Los dos se rieron.


    —Muy bien. En ese caso, me marcho. Si todo está en orden, no debo hacerte perder el tiempo.


    —Vale. Nos vemos —dijo Eva con picardía.


    Se acercó un hombre a saludar a Raúl y Eva fue en busca de aquella señora.


    —Tenga, aquí tiene todo cuanto necesita. Si tiene cualquier problema, vivo en esa casa. Llame y le ayudaré encantada.


    Mientras la mujer ojeaba el folleto, Raúl estaba en la puerta del apartamento de ellos apoyado hablando con aquel otro hombre. Eso sí mirando a Eva de vez en cuando. Mar controlando a Gabriel, pues esta vez su mirada no iba hacia la persona de Eva, sino hacia Raúl. Y Eva, con aquella señora, como si no se diera cuenta de lo que estaba pasando. Pero en realidad lo sabía de sobra.


    —Hija, esto está muy bien explicado. Fíjate que no tenía ni idea que las cajas de leche fueran al contenedor amarillo. Las tiraba en el cartón.


    —Es que no es cartón, son tetra brik. Nunca es tarde para empezar a hacer las cosas bien.


    —Muchas gracias. Te lo agradezco.


    Se despidieron y decidieron ir a la heladería. Nada más dar dos pasos, la voz de Raúl les paró de nuevo.


    —¡Eva! —Ella se dio la vuelta.


    —¿Sí? —Gabriel y Mar también lo hicieron. Ambos con cara de pocos amigos. Raúl lo notó y sonrió.


    —Nada. No importa. Hasta otra.


    —Hasta pronto. —Le guiñó un ojo y se marcharon.


    Eva no se giró como en otras ocasiones. Pero estaba convencida que la estaba observando el agente mientras se alejaba.


    Mar si se dio la vuelta un par de veces a mirar. Necesitaba comprobar que aquel guardia estaba demasiado interesado en Eva.


    Gabriel no dijo nada hasta que llegaron a la heladería. No tenía el cuerpo para tonterías. Se estaba volviendo loco de tanto pensar en Eva.


    Eva pidió un batido de chocolate grande con una bola helada de nata. Gabriel y Mar pidieron dos horchatas grandes granizadas.


    Estaban sentados en la terraza. No hacía nada de fresco, pero siempre mejor una terraza que el interior del local, a pesar de tener aire acondicionado.


    Mar no pudo contenerse. Le sabía mal por Gabriel, pero quería ver la reacción de Eva.


    —Con la luz del día y sin uniforme, el agente está muy bueno.


    Eva sonrió tímidamente, miró a los ojos de Mar y afirmó con la cabeza. Gabriel puso los ojos en blanco. Lo que le faltaba. Escuchar como hablaban de un hombre a su lado.


    —Se ve que trabaja su cuerpo.


    —Se ve y se nota. Está hecho de piedra —sentenció Eva.


    Ese último comentario despertó la curiosidad de Gabriel. ¿Cómo sabia ella eso? ¿Le había tocado por la mañana?


    —¿Y cómo sabes eso? —Preguntó con voz tranquila, como si no le diera importancia.


    —Porque me he dado contra su pecho. Y sus brazos son duros pero, duros, duros. —Mar y Eva se rieron.


    —¿Qué? ¿Vas a ponerle nota?


    Mar miraba a Gabriel mientras sorbía de la pajita. Eva, con voz burlona, contestó.


    —Ya quisiera yo poner nota a ese cuerpo.


    Gabriel al escuchar eso y las risas de sus amigas, quería morirse. Adiós a su aspiración de enamorarla. Adiós al beso de la tarde. Estaba claro que si Eva respondió aquel beso, fue por estar en trance, totalmente despierta no lo habría hecho.


    —Pues él más que tú —siseó Gabriel con voz seca.


    Mar y Eva lo miraron. Eva notó una punzada. Se dio cuenta que a Gabriel no le gustaba que Raúl estuviese tan interesado en ella.


    —Yo también lo creo. No ha dejado de mirarte hasta que estábamos lejos.


    —Suele pasar. Soy una pantera, hipnotizan mis andares felinos. —«Gab, no quiero estar con nadie más que contigo. Pero no puedo permitir que te enamores de mí».


    Gabriel estaba a punto de decir algo, cuando una mujer de treinta años, delgada, pelirroja natural y un cuerpo de escándalo se paró justo en su mesa.


    —Hola, Gabriel. —Dijo la chica.


    Gabriel muy educado se levantó para saludarla. Eva y Mar no le quitaban ojo. Mar levantó las cejas y Eva afirmó. Esa chica era preciosa.


    —Hola, Helena.


    Se saludaron con dos besos. La chica coqueteaba con él. Eva lo estudió a la perfección.


    —Hace mucho que no nos veíamos. ¿Qué tal todo?


    —Bien. ¿Y a ti? —Preguntó Gab.


    —No puedo quejarme. —Miró a sus amigas y volvió a mirar a Gabriel.


    —Veo que estás acompañado no te molesto. —La voz que utilizó y su forma de tocar el hombro de Gabriel, era más una forma de auto invitarse que de salir de allí.


    —Son unas amigas. Te las presento.


    Les presentó a Helena. Las chicas saludaron pero Helena no hizo amago de dar dos besos. Eva lo agradeció, no le apetecía besar a la competencia.


    «¿Competencia?, Eva, espabila y termina con esto ya».


    Por fin Gabriel tenía una mujer cerca. Era el día que podía estar esperando desde hace tiempo, con esa mujer no necesitaría ducha, ni tocamientos; con ella podría llegar hasta el final. Tenía que alegrarse por su amigo, pero en vez de alegrarse, se le estaba poniendo mala leche. Estaba nerviosa por lo que pudiese hacer Gabriel.


    La joven dejó claro desde el principio a las otras dos que la que mandaba allí era ella. Mar dijo algo y Helena tajante la dejó a un lado.


    Mar, que había cambiado mucho, todavía no estaba tan capacitada para contestar como era merecido. Eva estuvo a punto de hacerlo por Mar, pero Mar le sujetó la mano, para que no lo hiciera.


    Haciendo un gran esfuerzo por la persona que la consideraba su hermana, mordió sus labios, llegando incluso hacerse daño.


    Helena acaparaba toda la atención de Gabriel. Eva y Mar mantenían una conversación paralela, como si no les importase lo que ellos hablaban, aunque no se perdían detalle.


    Cuando Helena quería decir algo para que ellas lo escucharan levantaba el tono de voz. A Eva le parecía ridículo aquel comportamiento, le ofendía que se creyera el ombligo del mundo. En realidad le ofendía que se creyera alguien especial para Gabriel.


    —No sé por qué dejamos de tener contacto —dijo con un tono elevado.


    —Porque empezamos a vernos demasiado. No buscaba una relación por eso dejamos de tener contacto —contestó Gabriel sincero.


    Mar y Eva sorbieron al mismo tiempo haciendo ruido. Las dos se rieron y Helena se ofendió, pensaba que se reían de ella.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —Preguntó con el talante serio. Mar se encogió de hombros y Eva que todavía se estaba riendo, la miró con desafío.


    —Cosas nuestras. No te incumbe.


    —Es una falta de educación… —Eva no le dejó terminar, llevaba mucho rato aguantando. Desde el desplante a su medio hermana le tenía ganas.


    —¿Tú vas hablar de educación?


    —¿Cómo dices? —Preguntó Helena levantando una ceja y muy soberbia.


    Mar respiró hondo. Gabriel miró a Eva con temor.


    —Te sientas en nuestra mesa, nos ignoras desde el minuto uno y contestas con prepotencia, ¿Y te atreves hablar de educación?


    —Gabriel, vaya amistades que tienes últimamente. Desde que no nos vemos has ido a peor. —Se dirigió a Gabriel haciendo un desplante a Eva.


    Gabriel no sabía qué decir, no encontraba las palabras. Pero Eva no había dado por finalizada la conversación.


    —¿Tienes qué recurrir a un hombre para eludir una pregunta? Igual no tienes memoria o estás algo tocada del oído. Pero te la repito mujer, no te preocupes. ¿Educación?


    Helena apartó los ojos de Gabriel y miró a Eva con los ojos encendidos en sangre.


    —Ya quisieras tú, tener la educación que he recibido. He estudiado en los mejores colegios del país y tengo dos máster. Soy una de las mejores abogadas de España. ¿Te parece suficiente?


    —Chicas, venga. Dejadlo ya. —Dijo Gabriel.


    A Mar no le hizo ninguna gracia la forma de hablar de Helena hacia Eva. Le dolía que hablase así a su amiga. Entonces la risa escandalosa de Eva les llamó la atención.


    —Pues déjame decirte. ¡Qué pérdida de dinero en tantos buenos colegios! La educación, guapita, no se compra, se nace con ella. Otra cosa es ser culto, pero teniendo dos máster, no tendría ni que decírtelo. En fin queda claro que hoy en día, la educación está muy infravalorada. Y ahora si me disculpas, aquí servidora, estudiante de colegios públicos, tiene cosas mejores que hacer, que perder el tiempo con alguien tan superior.


    Se levantó sacó un billete de veinte euros lo arrojó en la mesa y se marchó.


    Mar quería irse con ella. Pero conociéndola necesitaba estar a solas un rato. Era una mujer muy orgullosa. Así que se quedó allí sentada, Mirando a Helena con desprecio.


    —Gabriel, siento este espectáculo. No estoy acostumbrada a estas cosas. —Lo decía con voz avergonzada, y poniendo cara de mujer molesta, intentando hacer ver que Eva era una persona grosera, fuera de lugar.


    A Mar se le estaba encendiendo la sangre de ver aquello. Gabriel no prestaba atención a lo que decía, solo pensaba en Eva. ¿Lo habría hecho por celos? ¿Lo había hecho porque era así?. No quería seguir pensando en ello, estaba cansado de pensar tanto; estaba agotado de pasarse los días pensando y pensando.


    Eva caminaba con las manos en los bolsillos de sus pantalones cagados negros, con la cabeza baja mirando el suelo.


    Volvió a golpearse con alguien. Pero no era Raúl, ojala hubiera sido él, así le restregaría a Gabriel un hombre por las narices. Ya lo había hecho él con esa Helena.


    —Perdón.


    —¿Perdón? ¡Ha intentado agredirme!. —Dijo aquel hombre en voz alta.


    Eva levantó la cabeza, no podía creer lo que estaba escuchando.


    —¿Pero qué dice? —Nada más decir esto vio que se trataba del hombre del perro Pastor Alemán de la otra noche. Soltó aire por la boca.


    —Ha sido una agresión en toda regla. —Las voces llamaban la atención de la gente.


    —¡Oiga! No es el mejor día. No me busque las cosquillas, porque igual le agredo de verdad.


    —¿Lo han visto? ¡Me ha agredido! —se dirigía a unas mujeres que estaban por allí. Las señoras no habían visto nada—. Se me ha lanzado. Me ha golpeado.


    Eva estaba cogiendo aire y soltándolo con mucha rapidez. Estaba a punto de perder los papeles.


    Unos chicos que estaban sentados en un banco de la Avenida, decían que Eva solo se había tropezado, ellos lo habían visto.


    Empezó acercarse demasiada gente, todos mirando. Eva empezaba angustiarse. Demasiada gente a su alrededor. No era consciente de lo que estaban hablando. Escuchaba sonidos vacíos, el aire se condensaba, le costaba respirar, la cabeza le daba vueltas.


    Mientras ocurría todo aquello Raúl que pasaba por allí puso orden. Los jóvenes eran testigos y el hombre tuvo que ceder. Eva no era consciente de nada, estaba paralizada. Empezó a tambalearse, sin saber que los brazos de Raúl la sujetaban, la estaba acercando a un banco de la Avenida Blasco Ibáñez para sentarse.


    —Respira hondo. Suelta el aire. Otra vez, Eva sigue así. Tranquila, ya está. Shhh no hay nadie, tranquila. Shhh


    Eva estaba híper ventilando. La sensación de que su alma se separaba de su cuerpo era real. ¿Estaba muerta?. No era la primera vez que sentía que se moría, hace años le había ocurrido; pero esta vez era la verdadera.


    Dos mujeres se sentaron en la heladería, en la mesa contigua a la de Mar y Gabriel.


    Narraban la historia de Eva. Cuando dijeron que por lo visto ese hombre había sido multado por culpa de ella, algo relacionado con una caca de perro, Gabriel y Mar se levantaron de sus asientos y salieron corriendo.


    Al llegar donde estaba Eva vieron que estaba abrazada a Raúl. Gabriel sintió el dolor de pecho más grande que jamás hubiese imaginado. El dolor era tan fuerte que por una décima de segundo pensó que estaba sufriendo un infarto.


    Cuando Eva vio a Mar a su lado se soltó de Raúl y la abrazó. Supo que no había muerto, que su amiga estaba allí. Seguía viva.


    De los ojos de Mar salieron dos lágrimas. Era de emoción, de ver que Eva estaba bien. Gabriel se mordía los labios, y todavía sentía esa presión en el pecho. Se sentó en el banco no tenía muy claro si sus piernas le aguantarían el peso del cuerpo.


    Raúl miró a Gabriel y le apretó el hombro. Un signo de aprobación que su amiga estaba bien, que no se preocupara. Gabriel no quería sonreír, pero le hizo una mueca con el rostro dándole las gracias.


    —Ya está, Eva. Estamos aquí. —Dijo Mar, mientras notaba como el cuerpo de su amiga temblaba.


    —¿Dónde está? —Preguntó Gabriel, refiriéndose al hombre del perro.


    —En su casa, supongo. Es mejor que lo dejes estar, no te metas en un lío. —Le aconsejó Raúl, sabiendo que Gabriel quería matar a aquel hombre.


    —Deberíamos regresar a casa. —Dijo Mar.


    Eva seguía abrazada a Mar. Se soltó y asintió con la cabeza, no quería mirar a Gabriel.


    Raúl les acompañó. Mar y Eva iban cogidas del brazo. Gabriel y Raúl detrás, como guardaespaldas.


    Entre ellos no hubo ninguna conversación. Eva ya estaba más tranquila, pero tenía necesidad de estallar, todavía tenía presión en el pecho. Sabía que si no lloraba no desaparecería, pero no quería llorar delante de la gente. Nunca lo había hecho.


    Cuando llegaron, Gabriel le dio las gracias a Raúl por todo. Abrió la puerta y subió el primero. Mar fue la segunda en subir.


    Eva se quedó en la puerta con Raúl. Sentía vergüenza, no quería mirarle a los ojos. Raúl lo sabía e inclinó sus rodillas para ponerse a la altura de ella y mirarla. De paso intentar hacerle sonreír con aquel gesto.


    Lo consiguió porque Eva esbozó una sonrisa. Tímida, eso sí.


    —Tengo que irme. ¿Sabías que somos casi vecinos?


    —¿Sí?


    —Sí, vivo en el siguiente cruce. Ya ves qué pequeño es el mundo.


    —Pues sí, porque esta avenida es muy larga.


    —Pues ya ves. Me tienes a doscientos metros —dijo Raúl con una sonrisa.


    —Vale. Ya sé dónde vives. Y tengo tu teléfono.


    —Es cierto. Eva, escucha, la tarjeta que te he dado es importante. Yo acudí a varias sesiones para superar una fobia y me fue muy bien. Es gente especializada en casos graves. No quieres contarme tu motivo de la fobia, debe ser parecida a la que tuve yo, así que hazme caso y, por favor ponte en contacto con ellos.


    —No creo que sea como la mía.


    —La fobia a la gente viene por un trauma.


    —Vale, llamaré —dijo con rapidez. No quería seguir.


    Raúl vio que no quería hablar de ello, así que fue él quien le contó a qué era debida su fobia. Eva puso los ojos como platos. No es que el motivo de su fobia fuera parecido sino que era el mismo.


    Se llevó las manos a la boca. Raúl al ver su gesto supo que estaban unidos por un trauma.


    —Eva, lo he superado. Me costó veinte sesiones, pero merecieron la pena. Incluso si me hubiesen costado doscientas.


    Eva se sintió mentalmente unida a Raúl, ambos habían pasado por lo mismo. E hizo algo inesperado, abrazarlo.


    Gabriel y Mar estaban en la ventana mirando. No sabían porqué se abrazaban pero Gabriel prefirió marcharse a su dormitorio, no quería ver aquello.


    Lo peor es que Eva confiaba en él, y hoy no pudo protegerla. Qué fracaso. Cómo odiaba no haber estado allí. Aunque es posible que de haber estado, ahora estuviera detenido, porque le hubiera dado una paliza de muerte a aquel sujeto.


    Eva subió y se sentó en el sofá junto a Mar. No quería encontrarse con Gabriel, así que agradecía que no saliera.


    A la hora de irse a dormir se cruzaron en el pasillo y ninguno de los dos se miró. Mar no entendía aquella reacción por parte de ninguno.


    Tenía conocimiento del porqué de Gabriel, lo había hablado con él hacía un rato. Pero no sabía el porqué de Eva, así que fue a preguntar.


    —¿Estás enfadada con Gab?


    —¡Noooo! —Negó rotundamente.


    —Pues él piensa que sí. Piensa que te ha fallado. Está destrozado.


    —¿Pero qué culpa tiene él?


    —No sé, cosas de hombres. Pero ¿Por qué le estás evitando?


    —No tengo ganas de disculparme por lo de su amiga. No pienso hacerlo.


    Mar empezó a reír.


    —Parecéis niños. Gab no está pensando en lo que ha pasado con Helena. Hemos salido corriendo de allí sin despedirnos ni nada. Él está dolido por no haber estado a tu lado.


    Eva se llevó las manos a la cabeza. Todo ese rato evitándose el uno al otro por nada.


    —Hablaré con él, pero lo haré mañana. Ahora estoy mal. Me gustaría llorar, Mar, pero no puedo. Siento una presión aquí dentro.


    —Lo entiendo. Cuando murió mi madre, no pude llorar durante horas, era un ahogo desgarrador. Y cuando por fin estallé, me quedé como nueva.


    Eva la miraba con admiración. Era como una madre, le encantaba su compañía, su tono de voz dulce y tranquilizador. Le dio un beso en la mejilla y se tumbó a dormir. No era muy tarde, pero estaba aturdida. Los acontecimientos acaecidos le habían absorbido la energía.


    Después de media hora intentando tranquilizarse y dando vueltas y vueltas se levantó. Solo había una persona en el mundo capaz de hacerla sentir protegida.


    Fue al dormitorio de Gabriel. Llamó a la puerta y esperó que éste le invitara a pasar.


    —Pasa.


    Gabriel estaba de pie, a punto de meterse en la cama. Eva entró despacio, cerró la puerta con cuidado.


    Él la miraba sorprendido, estaba dolido y roto por dentro. No sabía muy bien qué hacer o decir. Pero al escuchar la voz de la mujer que le había robado el corazón supo que era importante.


    —Gabriel… —Se quedó callada.


    —¿Qué pasa, pequeña?


    —¿Puedes abrazarme? —Lo preguntó con temor.


    No lo dudó ni un segundo. Allí estaban, abrazados. Por fin algo de sosiego en su interior pensó Eva. Ese hombre le producía la tranquilidad y protección que necesitaba.


    —Siento no haber estado allí. Pequeña no quería fallarte… —No le dejó terminar.


    —No te he estado evitando por eso. No quería pedirte perdón por cómo he hablado a Helena.


    —¿Helena? Yo pensaba que estabas dolida por no haberte ayudado.


    —No digas tonterías. No puedes estar pegado a mí las veinticuatro horas del día.


    —Me encantaría.


    Eva apretó más fuerte. Seguían abrazados.


    —Me cuesta llorar. Y tú eres la única persona que me hace sentir protegida. No necesito nada, solo que me abraces un rato. —«No tenía que haberlo dicho. Pero tenías que saberlo».


    Gabriel apretó sus brazos. Eva no necesitó palabras para saber que él había entendido lo que quería decir.


    Por fin empezó a llorar. Fue pensar en que debía terminar su relación con Gabriel, que tenía que buscar otro lugar para vivir, y salirle las lágrimas.


    —Llora, pequeña, llora. Sácalo todo. No te preocupes por nada, estoy aquí. —«No puedo sacarte de mi corazón».


    Estuvo como diez minutos llorando abrazada a Gabriel. No quería que la mirara. Nunca había llorado en público. Su madre le enseñó a no mostrar debilidad.


    Nunca llores delante de nadie le decía. No des muestras de ser una mujer débil. La gente aprovecha tus debilidades para mortificarte. Esas eran las palabras de su madre.


    Esa mujer pasó la mitad de su vida llorando en la cama. La mitad de la vida con los ojos enrojecidos por la vida. No quería que su hija pasara la vida como ella.


    Gabriel dejó que pasara un rato antes de decirle algo.


    —Mírame —Eva negaba con la cabeza—. Vamos, pequeña, mírame.


    Ella no tenía fuerzas. La vergüenza era mayor a cualquier otro estímulo. Entonces Gabriel se separó un poco de ella, con sus manos le levantó la cabeza, y por fin se miraron.


    —Eva, no tienes que avergonzarte por llorar. No lo hagas. —«Pequeña qué habrás vivido en esta vida, para ocultar tantas cosas».


    —Tengo que irme. —«Gab, no me mires así».


    Gabriel la volvió abrazar. No quería que se marchara. Quería tenerla en sus brazos el resto de su vida.


    Eva se separó y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla. Pero no pudo hacerlo, fue directa a sus labios. Eran un imán. No tenía control con su mente. Ella mandaba órdenes, pero luego sus actos hacían lo contrario.


    No fue un beso largo; prácticamente fue idéntico al de la tarde. Cuando pudo controlar su cuerpo salió corriendo del dormitorio.


    Gabriel se quedó allí inmóvil. No le dio mayor importancia a aquel beso. Le gustó, y tanto que le gustó. Pero pensaba que era un beso de gratitud, no de sentimiento.


    Se tumbó en la cama y volvió a dejar volar su imaginación.


    Eva, en su dormitorio, seguía sin poder dormir. Ya no tenía aquel pesar de hacía un rato. Pero recordaba la sensación de esa tarde, cuando pensaba que estaba muerta. Lo pensó de verdad. Entonces hizo balance de su vida y veía muchas cosas malas. Las buenas las podía resumir en seis dedos.


    Mar, Gabriel, Ricard, Marcos, Adela y Alfonso. Ahí estaban las cosas buenas, seis personas que la querían.


    No podía seguir así. Es como si le rondase la muerte. Casi podía palparla. Había estado cerca pensaba. Esta tarde venía por mí.


    Se puso en pie. Empezó a mirar de un lado a otro y no lo dudó, abrió la puerta, salió corriendo al dormitorio de Gabriel.


    Entró sin llamar. Él se sobresaltó, no esperaba una entrada así. Fue directa a la cama se lanzó y buscó la misma postura de la tarde. Entrelazó su pierna con las de él. Sujetó el hombro de Gabriel con su mano y su cabeza reclinada en su pecho.


    —Gab, no digas nada. Solo déjame dormir aquí hoy.


    —Hoy, mañana y cuando quieras. —Dijo él con una gran sonrisa. Ella no le veía, pero notaba las pulsaciones del corazón, las escuchaba, le tranquilizaban. Cuando Gabriel la rodeó con su brazo, supo que ya no tenía que preocuparse. La muerte se alejaría. Ya estaba fuera, cada vez más lejos.


    Ninguno dijo nada más. Se quedaron allí en silencio, hasta que se quedaron dormidos.


    Eva se durmió antes que él. Y Gabriel miró a su amiga, cuando vio en su rostro paz, pudo descansar tranquilo.

  


  
    

    Capítulo 18


    


    


    Mar estaba nerviosa, Sus amigos a punto de llegar. Se veía el yate acercarse a puerto. Gabriel y Eva estaban junto a ella, esperando que atracaran el yate y conocerles.


    —Está guapo, tus amigos viven a lo grande Mar —dijo Eva con admiración.


    —No es para tanto. No es de los más grandes. Si vieses el que tiene mi padre en Mallorca. —Se dio cuenta que no tenía que haber dicho eso. ¿Qué pensaría Eva? Igual pensaba que lo estaba diciendo para alardear.


    Pero Eva no le dio importancia. Sabía que Mar no era tan prepotente, aquello lo dijo para confirmar que ese yate no era grande aunque le pareciese a ella.


    —Pues el año que viene vamos a Mallorca —comentó Eva, jovial.


    Estaban en el edificio Veles al vent, cuando Regina y Alberto aparecieron con grandes sonrisas, nada fingidas.


    Mar hizo las presentaciones. Eva, que lo observaba todo, supo al instante que no tenían nada que ver con Susan.


    No lanzaban los besos, los daban de verdad. Se notaba que miraban a Mar con cariño, nada fingido. Y sus sonrisas eran auténticas.


    Se relajó. No iba a sentirse inferior. No iba a sentirse incómoda. Se alegraba de que Mar pudiera disfrutar de la compañía de esos amigos que eran especiales para ella.


    Gabriel y Alberto enseguida entablaron conversación. El deporte es lo que tiene: Une a la gente.


    Las tres mujeres tampoco tardaron nada. Regina era habladora y se le veía emocionada. Fueron a tomar algo fresco por la zona del puerto.


    Los locales estaban bastante llenos, pero encontraron sitio sin problemas. Se sentaron en la terraza del Restaurante Neptuno; allí se estaba tranquilo y fresco.


    Era una terraza medio cerrada con aire acondicionado. El día era muy caluroso y se agradecía.


    Cuando pidieron bebidas, todos eligieron cerveza fresca, exceptuando a Regina que quería agua, fresca, eso sí.


    —Mar, queríamos compartir algo contigo —dijo Regina.


    El matrimonio se miró con complicidad. Sonrieron.


    —Tengo que beber agua porque en mi estado no puedo beber alcohol.


    Mar dio un salto del asiento. Se abrazó a su amiga y lloró de emoción. Sabía cuánto tiempo llevaban buscando un hijo. Estaba tan contenta que lloraba de alegría.


    —Querida, no llores —dijo Regina con los ojos brillantes.


    —Es que estoy muy contenta.


    Eva y Gabriel les felicitaron. Fue Gabriel quien propuso un brindis por el futuro bebé.


    —Te lo debemos a ti —dijo Alberto, con una sonrisa enorme y cara de satisfacción porque iba a ser padre.


    —¿A mí?


    —Sí, nuestro bebé es del día de la gala. —guiñó un ojo Alberto.


    Eva sabía de qué hablaba. Mar se lo había contado todo. Sonrió y no pudo evitar mirar a Gabriel.


    Gabriel sonreía y pensaba qué bonito era un momento así. Hacía tiempo que no pensaba en ello. Hace años lo hacía a menudo, cuando quería formar una familia. Hoy le gustaría de nuevo, pero solo si esa mujer era Eva.


    Pasaron el día de aquí para allá. Fueron al apartamento a cambiarse de ropa. Habían comido tanto que pasaban de la cena. Pero Mar quería llevarles a conocer a Ricard y Marcos.


    Habían pasado por el yate para cambiarse de ropa. Se pusieron elegantes, como era habitual en esa gente.


    Estaban en el apartamento esperando a Mar y Eva. Gabriel se había cambiado rápido, y estaban en la terraza tomando una cerveza los hombres. Regina una coca cola Light.


    Eva decidió ponerse el vestido que le regaló Mar en Nueva York, aquel tan corto. Ahora era distinto, estaba en su terreno.


    Mar se puso un vestido corto también, de Pedro del Hierro de color amarillo. Como estaba morena, le favorecía mucho.


    Cuando aparecieron, Regina las miró con aprobación. Alberto las piropeó y Gabriel tanto de lo mismo.


    Aunque Mar estaba realmente preciosa, sus ojos y su corazón se aceleraban solo con Eva. A pesar de haberla visto antes con ese vestido volvió a sentir lo mismo que la última vez. No solo eran sus piernas, ese escote tan pronunciado le excitaba.


    Estaban a punto de doblar la esquina, cerca del local cuando un silbido llamó su atención.


    Se dieron todos la vuelta para mirar y Raúl estaba con un amigo apoyado en una farola. Eva sonrió y Mar supo que no era para ella aquel piropo.


    Gabriel clavó su mirada en él, pero Raúl ni lo vio. Solo tenía ojos para Eva. Decidieron continuar todos su camino menos Eva que se quedó a saludar al agente.


    El amigo se fue y los dejó solos. No lo hizo a propósito es que se marchaba justo cuando Raúl les vio.


    —Hay una ordenanza sobre el escándalo público. Podría detenerte. —Sonrió.


    —Seguro que sí —contestó Eva con una sonrisa pícara.


    Raúl le dio dos besos le cogió la mano y le dio una vuelta para mirarla bien.


    —Sí, confirmado podría hacerlo.


    —¿Qué haces, esperas a alguien? —Preguntó Eva.


    —No. Estaba con un amigo y me voy a casa.


    —¿Trabajas mañana?


    —No. Mañana libro.


    —¿Por qué te vas tan pronto? —No sabía por qué pero tenía curiosidad por saber cosas de Raúl.


    —No tengo muchos amigos. En realidad solo tengo dos. Uno casado, que estará ahora mismo cambiando un pañal —Eva hizo una mueca de asco—. Y el otro tenía una cita y por eso se ha ido.


    —Eres un antisocial. —Dijo Eva con risa.


    —No todos tenemos suerte. En realidad es que llevo en Valencia seis meses.


    —Entiendo. Bueno, yo llevo casi treinta años y solo tengo cuatro amigos. Así que bienvenido al club de los antisociales.


    Se rieron.


    —Estás preciosa, la verdad. La vista es muy agradable, pero me temo que tus amigos te esperan. No quiero ser yo quien haga que los pierdas —estaba a punto de marcharse.


    —Raúl, no sería buena vecina si consiento que te marches a casa pronto. Vente con nosotros, han venido unos amigos de Mar.


    Levantó los hombros Eva, dando a entender que no tenía nada que perder por ir con ellos.


    —Por mí no hay problema, pero… —se quedó callado.


    —¿Pero qué?


    —No sé si a tus amigos les hará tanta gracia.


    —Por favor. A los antisociales esas cosas no les debe preocupar. ¿Qué más da lo que piensen los demás? —dijo con tono burlón e irónico.


    Ambos se rieron.


    Entraron en el local. En su mesa habitual estaban sus amigos. En un lado estaban Gabriel, Mar, Ricard y Marcos. En el otro la pareja formada por Regina y Alberto.


    Ricard le pegó un codazo a Mar nada más verlos. Gabriel se sintió morir. Y Marcos al igual que la mayoría de los hombres del local miraban a Eva.


    —Nena, estás de fábula. He pensado en haceros fotos a Mar y a ti, con esos modelitos que os ponéis últimamente y colgarlos en el local. —Dijo Marcos convencido de lo que estaba diciendo.


    —No tienes suficiente dinero para pagar nuestro derecho de imagen. ¿Verdad, Mar? —Las chicas se rieron. A los hombres no les parecía una mala idea.


    —Os presento a Raúl. Algunos ya lo conocéis.


    Iban a sentarse cuando Regina le pidió a Eva que se sentaran ellos en la parte de dentro porque últimamente tenía que ir muy a menudo al baño.


    Así lo hicieron y Eva quedó justo en frente de Gabriel, que no podía dejar de mirarla.


    —No te conozco, pero soy el mejor amigo de la… —iba a decir pantera— mujer que está a tu lado. —Estrecharon sus manos.


    —Encantado —los demás se presentaron también.


    —¿Puedo preguntarte algo? —preguntó Ricard—. ¿Cuál es tu animal favorito? —sonó burlón como solía ser él.


    —Depende.


    —¿Depende de qué? —Volvió a preguntar Ricard.


    —Depende de qué hablemos. Si hablamos de animal como tal o animal referido a una mujer —respondió sarcástico.


    —Me gustas. Sí señor. ¿Y si hablamos de Eva?


    Todas las miradas se clavaron en ella. Ni qué decir que la de Gabriel fue la más intensa.


    —En ese caso lo tendría claro. —Hubo un silencio general. Eva empezó a beber.


    —Adelante. Dinos que animal te viene a la mente con ella.


    —Es muy felina. Todos sabemos que el animal más sexy es una pantera negra.


    Eva se atragantó. Gabriel se mordió el labio. Mar se sonrojó, no sabía por qué, pero lo hizo. Y el matrimonio se reía, habían hablado por la tarde sobre ello.


    Marcos miraba a Eva. Y Ricard levantó su copa y la llevó en dirección a Raúl.


    —Brindemos, amigo. Eres el primer hombre que dice lo que todos queríamos oír.


    —¿Qué animal piensas que se parece más a ti? —Preguntó Regina muy animada.


    —Me considero un puma. —Respondió Raúl.


    Gabriel no solo no quería oír algo así, sino que ahora mismo estaba a punto de chillar. No podía soportar aquello.


    Eva había reconocido que era un hombre guapo y dijo que no le importaría poner nota a aquel cuerpo. Estaba cantado, blanco y en botella.


    Raúl sí se había percatado de la mirada de Gabriel. Sabía que entre ellos había rivalidad por la misma mujer.


    Durante una hora estuvieron de risas. Marcos tuvo que marcharse a la barra. Había entrado gente y no daban abasto las camareras.


    Eva tenía que ir al baño pero no quería mirar si había mucha gente. Gabriel si lo hacía. Por suerte no había demasiada. Pero hoy había pocas camareras, había dos chicas de baja.


    Hubo un momento en que el local se quedó más vacío y Marcos regresó a la mesa.


    —Podíamos salir a bailar —comentó Ricard.


    A todos les pareció bien. Eva se quedó sentada pero esta vez no se quedó sola, Gabriel prefirió quedarse allí. Junto a ella.


    —Puedes ir al baño, no hay casi gente —dijo él, con una medio sonrisa.


    —¿Cómo sabes que quiero ir al baño? —Preguntó con curiosidad.


    —Llevas un rato dando golpecitos con los pies. Sólo lo haces cuando te estás meando.


    Eva lo miró desconcertada. Gabriel era capaz de conocer ese tipo de detalles. Sonrió y salió escopetada al aseo.


    Cuando regresó se sentó junto a Gabriel. Utilizó el cuerpo de su amigo como respaldo. Mar y Ricard se fijaron desde la pista de baile.


    —Te lo dije, no lo pueden evitar —siseó Ricard guiñando un ojo a Mar.


    Mar bailaba con Raúl un merengue. Y el matrimonio estaba disfrutando. Todo el día lo habían pasado con risas y sintiéndose libres.


    —Regina, me encanta esta gente. Cuánto me alegro por Mar. Nunca la habíamos visto con esa mirada brillante y esa fuerza vital. —Dijo Alberto a su mujer. Ella confirmó.


    Gabriel no podía evitarlo estaba acariciando la larga melena negra de Eva. Pero en su interior estaba desolado, sabía que hoy la perdía. Tenía que averiguar si no estaba equivocado.


    —Por lo menos hoy vas a divertirte a lo grande. Se considera un puma. Qué suerte para ti. —«¿Qué pasaría si te digo de una vez por todas que estoy enamorado?».


    Eva le escuchó pero no hizo ningún comentario. Miraba a sus amigos bailar. Regina estaba algo cansada y se acercó. Eva se incorporó hacia delante para hablar con ella. Gabriel seguía acariciando la melena de Eva. Y ella, sin darse cuenta estaba acariciando la rodilla de Gabriel.


    Raúl se acercó muy risueño, se sentó justo al lado de Eva. Con una gran sonrisa en la cara.


    —No sé porqué no sales a bailar. Me ha dicho Ricard que eres buena bailarina.


    Gabriel no pudo evitar escuchar aquello. Le dolió aquello. Eva le había dicho que no sabía bailar.


    —Ricard habla demasiado.


    —No te molestes, mujer. También me ha dicho que no te gusta bailar porque para sacarte un dinerillo estuviste un año y medio como profesora de baile. Que acabaste muy harta de ello. Pero que tus clases de batuka eran las mejores.


    Gabriel soltó aire huracanado. Profesora de batuka. Tanto que le mortificaba con aquello y no había sido capaz de contárselo.


    —Pues ya sabes porqué no bailo.


    —¿No puedes hacer una excepción hoy? —Preguntó Raúl con entusiasmo.


    —No.


    —Bueno. Si cambias de opinión, estoy bailando. —Se levantó y regresó a la zona de baile.


    Gabriel estaba enojado. Raúl había averiguado en un momento más cosas que él. Y Eva le había dicho que no sabía bailar. No soportaba que le mintiera y se burlara. Le pidió a Eva que le dejara pasar, tenía que ir al baño.


    Regina y Eva se quedaron charlando. Se reían mucho y disfrutaban.


    Cuando Gabriel salió del aseo, una mujer le agarró de la cintura por detrás. Acercó su cabeza a la de él y le susurró:


    —Ayer me dejaste tirada. —Gabriel se dio la vuelta y vio a Helena frente suyo.


    —Tuve una emergencia.


    —Lo imagino. ¿Estás solo? —Preguntó ella.


    —No, con unos amigos.


    Eva vio a Helena y sintió un pinchazo. No era normal aquello que le estaba pasando. Cada vez que veía a Gabriel con una mujer se sentía morir.


    Raúl también se fijó en Helena, y vio la oportunidad de acercarse a Eva sin estar Gabriel pegado.


    Se sentó junto a ella.


    —Gabriel está bien acompañado —dijo para ver la reacción de Eva. No tenía muy claro todavía si entre ellos había algo.


    —Yo no diría tanto. —Contestó Eva.


    —¿Celosa?


    —Por favor, seamos serios.


    —Entonces por qué te molesta tanto. —Preguntó Raúl mirando a los ojos directamente de Eva. Ella sonrió y respondió:


    —Esa mujer piensa que es la reina del mambo. Cuando solo sabe bailar el chachachá. Así que lo de estar bien acompañado mejor dejémoslo.


    —Si fuera otra mujer. ¿Te importaría?


    —Si quieres saber si me gusta Gabriel ¿Por qué te andas con tanto rodeo? —Dijo Eva con soltura.


    —Y bien, ¿te gusta?


    —Eso es algo que me guardo —respondió ella, risueña.


    —Ya está claro. Te mola Gabriel.


    —Yo no he dicho eso.


    —No hace falta. Tu respuesta lo confirma.


    —Raúl, no busco pareja. No busco una relación. No busco, simple y llanamente no busco. Así que Gabriel está muy lejos de que pueda gustarme.


    Raúl la miró fijamente y sonrió encantado. Acercó su mano y apartó un mechón por detrás de la oreja de ella.


    Regina y Alberto que ya estaban sentados allí, miraban a sus acompañantes, y Regina le dio un codazo a su marido, pensaba que Raúl estaba tentado a besarla.


    Gabriel también vio aquel gesto, y notó otro dolor en el pecho. Prefirió darse la vuelta para no tener a Eva en su campo visual. Helena, que seguía a su lado bailando, se acercó más a él.


    —¿Nos vamos? —Hizo esta pregunta mientras le cogía de la mano.


    La primera opción que le pasó a Gabriel por la cabeza fue negarse; no quería marcharse muy lejos de Eva.


    La segunda, sabiendo que Eva era una pantera y Raúl un puma, no quería quedarse a averiguarlo. Así que la siguió.


    Cuando estaban ya en la puerta, dio una última mirada a Eva. Vio como ella lo observaba y notó una mirada que él no había visto antes.


    Pensó que ya no podía más. Salir disparado hacia ella, sujetarla entre sus brazos y gritarle ¡Te Amo! Pero al ver a Raúl allí a su lado, supo que lo mejor era marcharse.


    Eva miraba como se marchaba Gabriel con Helena. Le invadió una sensación absurda de celos. ¿Por qué iba a estar celosa? Tenía que alegrarse por Gabriel. Si ella no podía tenerlo como debía, que él pudiera ser feliz; pero en vez de eso, empezó a sentirse hundida.


    Mar y Ricard no podían creer lo que estaban viendo. Gabriel se marchaba con una mujer y Eva estaba con otro hombre.


    —No me gusta esto —dijo Mar.


    —Eva no tiene arreglo. Acaba de dejar escapar al hombre de su vid. —Ricard estaba exasperado.


    —Igual solo se van para tener sexo —Mar no quería pensar que fue por algo más.


    —Conozco a Eva. Si Gabriel se va con esa mujer, lo poco o mucho que hubiese empezado a sentir, se esfuma.


    —Adiós a todo cuanto había soñado —dijo Mar apesadumbrada.


    —Es que Eva tenía que haberle dado más esperanzas a Gabriel. Demasiado ha aguantado ese muchacho —dijo Ricard, bastante enfadado con su amiga Eva.


    —Pues Gabriel la quiere. No te hablo de querer, sino de querer de verdad. Está enamorado de ella. Pero al verla con Raúl, se ha venido abajo.


    —¡La mataría! ¡Es que la mataría!


    —¿No crees qué aunque se desfogue hoy todo vuelva como antes? —Preguntó Mar con esperanzas.


    —Comprendo que ya va siendo hora de dar ese paso. La tensión sexual de estos dos es inaguantable para cualquier ser humano. Pero la conozco, con lo que ella está aguantando desde que se besaron. Si hoy se acuesta Gabriel con otra, Eva dará carpetazo.


    —Ya. Pero Raúl está ahí.


    —Eso es lo peor, no pensaba que fuera a marcharse con él. Incluso diciendo lo de pantera. Sé que no tenía intención. Pero al marcharse Gabriel, ella no va a perder más tiempo. Mejor forma de sacarse a Gabriel: Estar con otro.


    —¿De verdad piensas qué no pensaba marcharse con Raúl? —Preguntó Mar.


    —He visto como miraba a Gabriel cuando ha dicho pantera, es la primera vez que Eva no está siendo como era antes. Hace unos meses se hubiese tirado al cuello de ese hombre al decir eso. Estarían hace una hora en la cama follando. Te digo que no pensaba marcharse.


    —Qué lástima, Ricard. Yo tenía tantas esperanzas puestas.


    —Supongo que Eva no cambiará. Era un sueño muy bonito pensar que estaba a punto de conseguirlo. Era Gabriel el elegido, no creo que vuelva hacerlo con ninguno.


    Regresaron a la mesa con los demás. Continuaron de risas y buenas conversaciones.


    Gabriel estaba en la Avenida esperando un taxi. Helena, algo mosqueada; le había propuesto irse juntos a su casa y Gabriel había rechazado la invitación.


    —Has cambiado mucho, Gabriel.


    —Puede ser.


    —¿A qué se debe este cambio? ¿Hay alguna mujer que por fin te ha cambiado?


    —Una mujer, no. La mujer.


    —Debe ser muy especial. Porque a mí me costó mucho intentarlo.


    —Sí que lo es —dijo con tristeza, pensando en que Eva se acostaría con Raúl.


    Llegó el taxi y Helena se marchó sola. Gabriel estuvo a punto de entrar en el pub, pero no podía soportar ver a Eva con aquel hombre. Así que regresó a casa.


    Mar, Regina y Alberto se despidieron. Regina estaba muy cansada. Mar les ofreció que se quedasen en el apartamento. Gabriel se había marchado y Eva es posible que no regresara esa noche. Así que aceptaron la invitación.


    Mientras volvían al apartamento, el matrimonio quiso agradecer a Mar lo bien que se lo estaban pasando.


    —Tus amigos son gente maravillosa —dijo Regina con total sinceridad.


    —Sí que lo son.


    —Eva tiene un don. Hemos estado hablando y me ha dado unos cuantos consejos. Te juro que irradia vitalidad esa mujer. Y Gabriel es un amor.


    —Pues sí. Ya te lo dije, desde que vivo con ellos, para mí la vida es mejor.


    —No les importa ser ellos mismos. No ocultan las cosas, te hablan sin reparo. No te sonríen por quedar bien. Qué libertad. —Dijo Regina dando un suspiro.


    —Podéis volver cuantas veces queráis. Eva está encantada con vosotros.


    —¿Tú crees? —Preguntó Alberto.


    —Y tanto. Si no fuera así a los diez segundos se hubiese marchado. Ella no tiene reparo en abandonar a la gente con la que se encuentra a disgusto.


    —Querida, esta tarde pensábamos que eran pareja. Ya sé que no lo son, pero sus discusiones, su forma de tocarse, sus miradas.


    —¿Gabriel y Eva?


    —Sí. Esos dos están enamorados hasta la médula el uno del otro. Se palpa en el aire —razonó Regina.


    —Pues ya ves qué lástima. Ella no se da cuenta de esas cosas. En el tema del amor, Eva es algo complicada. No me preguntes porqué, pero existe algo que no la deja avanzar.


    —Pues sí es una lástima.


    Al entrar vieron a Gabriel. Se alegraron mucho de verlo. Gabriel, al no ver entrar a Eva, se vino abajo. Se despidió de sus compañeros y fue a su dormitorio.


    El matrimonio ocupó el dormitorio de Eva. Ella no iba a regresar así que no había problema. Y aunque lo hiciese, siempre podría dormir con Mar.


    Después de una hora en el pub, Eva decidió marcharse. Todavía estaba enojada por haber visto a Gabriel salir con Helena.


    Cuando llegaron a su apartamento, Raúl tenía ganas de besarla. Pero no se atrevía, esperaba que fuese Eva quien diera el primer paso.


    —Bueno, ya hemos llegado —dijo Raúl. Eva tenía la cabeza en otra parte.


    —Sí. Espero que te hayas divertido. Sé de dos personas que te quieren adoptar —pronunció Eva con risa.


    —Prefiero ser adoptado por ti.


    —Seguro que sí. Pero soy mala madre. —Se rieron.


    —No pensaba exactamente como un hijo.


    —Mejor, porque te morirías de hambre. —«Gabriel por qué no estás conmigo».


    —Si no estás buscando nada en un tío. Yo tampoco estoy buscando nada en una mujer. Solo buena compañía… ¿Soy bastante directo esta vez? —Preguntó con picardía.


    —Sí, esta vez lo has sido. Pero ahora mismo estoy en una etapa de abstinencia. Estoy intentando tener voluntad de abstenerme de hombres durante un tiempo.


    —Entiendo —dijo él con un tono de voz algo seco.


    —Raúl, no es por ti. He de admitir que estás muy, pero que muy bueno. Es que estoy en esa etapa, es cierto. Si me hubieses pillado hace dos meses no estaríamos aquí hablando.


    Raúl la miró y sonrió. Esa mujer era preciosa y muy sincera. No le estaba mintiendo. No entendía como podía hacer algo así. Pero por lo menos no lo estaba rechazando.


    —¿Y esa etapa tuya durará mucho?


    —No creo. He de confesarte que está siendo muy duro.


    Los dos se rieron de lo lindo. Mantuvieron una conversación durante un rato, y se despidieron.


    Cuando Eva entró en el apartamento y vio la puertas cerradas no podía creerlo. Estaba claro que los amigos de Mar estaban en su dormitorio. Gabriel en el suyo con la tal Helena. Tendría que despertar a Mar.


    Fue abrir la puerta del baño, cuando Gabriel salía de allí. No sé quién de los dos sintió mayor alivio.


    Gabriel abrió los ojos como si hubiese visto un fantasma. Eva sonrió como si nunca se hubiese reído. Pero a Eva le volvió a golpear el señor celos, empezaba a ser un conocido. Helena estaría en su dormitorio, con una sonrisa en los labios después de un montón de sexo.


    —¿Están todos dormidos? —Preguntó Eva.


    —Supongo. —Contestó Gabriel sonriendo.


    «Eva, estás aquí. Te amo. Te amo. Te amo».


    —¿Puedes hacerme un favor? Bueno en realidad son dos —«No tenías suficiente con acostarte con ella, tenías que hacerlo aquí».


    Hablaban susurrando para no despertar al resto.


    —Claro, pero dos son demasiados. —«No es un favor, sí, claro que quiero hacerte el amor».


    La imaginación de Gabriel iba demasiado rápido.


    —Cuando se marche tu amiga, avísame y me esconderé en el baño. Esta es mi casa también.


    —¿De qué estás hablando?


    —Gab, una cosa es un lugar público. Pero en mi propia casa no voy aguantar a tu amiga.


    Gabriel sonrió todavía más. ¿Era posible que Eva pensara que Helena estaba en su cuarto?.


    —Si te refieres a Helena… —No le dejó terminar.


    —Sí, a doña educada.


    —Pues no está; la he acompañado a coger un taxi. Supongo que estará en su casa.


    Adiós señor celos, bienvenida señora alegría. Eso sintió Eva. Puso cara de póquer y sin evitarlo sonrió.


    —Ahh, pensé…


    —Ese es tu problema, que piensas demasiado. —Contestó Gabriel.


    —Vale.


    —¿Y el otro favor? —«Sí pequeña, te hago el amor».


    —Déjame un calzoncillo y una camiseta.


    —¿Qué?


    —Gab, están durmiendo en mi cuarto. No voy a despertar a Mar. Y no pienso dormir con este vestido. —Gabriel sonrió.


    —Está bien, ahora te lo saco. Al final siempre tienes que acudir a mí. —Dijo con sarcasmo, pero feliz muy feliz.


    Eva fue al cuarto de baño. Se cambió. El bóxer de Gabriel le venía un poco grande, pero mejor eso que dormir con un mini tanga que le dejaba todo el culo al aire.


    Pensaba dormir en el sofá, pero cuando inhaló la camiseta de Gabriel, el olor que le recordaba a ese hombre, que le producía tantas sensaciones, supo que prefería dormir junto a él.


    Entró en el dormitorio de Gabriel, él la miró y sonrió. Todo el dolor que sintió hacía un rato había desaparecido por completo.


    —¿Te importa que duerma aquí contigo? —Preguntó como una niña.


    —No sé. Creo que dos favores son suficientes por hoy. —«¿Que si me importa? Estoy deseándolo cada segundo».


    Eva torció el labio como protesta. No le hizo ni caso y se tumbó a su lado.


    Estaban los dos mirando el techo. Ninguno podía dormir. Los dos tenían demasiadas cosas en la mente. Y lo más gracioso es que sus mentes pensaban el uno en el otro.


    Gabriel era el que tenía mil preguntas. Mil cosas que decir. Mil sentimientos por demostrar y no pudo más, tenía que romper ese silencio. Lo necesitaba.


    —¿Dónde está tu puma? —«Dime que no es tuyo».


    —No empieces, Gab. —«Me he aficionado a los guepardos».


    —No he dicho nada. Pero pensaba que…


    —¿Que por haber dicho que era una pantera pasaría la noche con él?


    —Sí. Lo pensé.


    —Pues te equivocaste.


    —Dijiste que no te importaría ponerle nota. —Gabriel necesitaba saber más.


    —Uff, que manía os ha dado a los tíos por querer saberlo todo. Anda, duérmete ya.


    Los dos intentaron dormir. Eva estaba con el cuerpo dando la espalda a Gabriel. Y él necesitaba más. Había pasado muy mal rato y necesitaba respuestas.


    Se dio la vuelta y se puso pegado a ella. Por la espalda, pero pegado a su cuerpo. Los dos en posición fetal.


    —Me mentiste.


    Eva no se giró miraba a la pared. Pero esas palabras le dolieron.


    —¿De qué hablas?


    —Me dijiste que no sabías bailar. Y resulta que has sido profesora de batuka.


    —Vale.


    —No. No vale. Me pides tiempo para contarme cosas y te lo doy. Me pides que te ayude y lo hago. Me pides la vida y te la daría, y resulta que te ríes de mí y me mientes.


    Eva sintió una puñalada al escuchar aquellas palabras. «Le daría su vida». Ese hombre era todo para ella en ese momento.


    Se dio la vuelta con los ojos brillantes. Se quedó a menos de un palmo, podía sentir el fresco aliento de Gabriel en su cara.


    —Gab, no tienes ni idea de lo que estás hablando.


    —¿No? ¡Pero si Raúl sabe más de ti qué yo! —Esto lo dijo con un tono de voz algo más alto que el resto de la conversación. Seguían susurrando para no despertar a nadie. Eva se rió, le había parecido gracioso aquel arrebato infantil.


    —Cualquiera diría que estás celoso.


    —¿Y qué si lo estuviera? —«¿Celoso? Eva estoy agonizando de pensar que puedas liarte con otro».


    —Es estúpido. No seas infantil. —«Gab, deja de hablar y bésame de una vez».


    —Lo que tú quieras. Está bien. Confía en otros. Qué más da. —Dijo esto y se volvió, se quedó boca arriba. Mirando el techo. Eva no podía soportar que pensara eso.


    —Gab, mírame —Gabriel no se movía—. Venga no seas niño, mírame.


    En vista que él no lo hacía y se notaba que estaba enfadado, Eva se puso encima de él. Le sujetó los brazos poniéndolos por encima de sus cuerpos apoyados en el cabecero de la cama, porque Gabriel intentó apartarla. En esa posición sus cabezas volvían a estar muy cerca.


    —Gab. Escúchame. He llorado delante de ti: Jamás lo había hecho delante de nadie. Te confesé mi fobia. Te pido ayuda cada vez que tengo miedo. Te has convertido en una persona demasiado especial. No vuelvas a pensar que los demás saben más de mí que tú. Ricard le tomó el pelo. No sé bailar. No he dado clases de baile. Y mucho menos he sido monitora de batuka. Así que no vuelvas a desconfiar de mí. Te lo dije Gabriel; No cuento cosas, pero no te miento.


    Gab notó una corriente en su interior. Era una corriente agradable; todas aquellas palabras le producían bienestar. Clavó su mirada en ella y empezó a gritar interiormente.


    «Bésame, bésame, bésame. Ámame. Por favor, Eva, ámame».


    —¿Necesitas alguna otra aclaración o te ha quedado claro? —preguntó Eva muy seria.


    —No. Me ha quedado claro —respondió Gabriel sonriendo—. Pero tengo un problema.


    —¿Cuál?


    —No continúes en esa posición, a mi miembro tu cuerpo le es familiar y se está despertando.


    Lo dijo con los ojos vidriosos. Eva ya lo había notado. ¿Cómo no hacerlo, si estaba sentada justo en él? A ella le gustaba sentir aquello. Estuvo tentada en moverse un poco, pero eso a Gabriel le mataría.


    —Te lo mereces. Por desconfiar de mí. Sería un buen castigo. —Dijo Eva, sin bajarse ni soltar a Gabriel.


    —No seas mala. Baja, Eva. No podré parar. —«Pequeña, no tengo tanto aguante».


    Le dijo con voz suplicante.


    Eva le miró y sonrió. Le gustaba mortificar a Gabriel. Le gustaba sentir aquello en su zona pélvica y le encantaría llegar hasta el final. Pero si lo hacía se acabó. No podría volver a estar con nadie. Y ella no podía estar con uno solo. Así que cedió. Volvió a ponerse de lado, sin mirar a Gabriel.


    Gabriel respiró hondo. Estaba excitado. Estaba agonizando. No podía continuar así, Eva tenía que saber la verdad de una vez por todas.


    Se dio la vuelta para decírselo. Volvió a ponerse pegado a ella. Los dos en posición fetal. La abrazó y cuando por fin sus palabras estaban dispuestas a salir por su boca, Eva se adelantó.


    —Lo siento. Igual es mejor que llames a Helena y puedas divertirte como mereces. —«No puedo perderte, pero no puedo hacerte sufrir».


    Gabriel giró a Eva. Puso su pierna encima de ella. La rodeó con sus brazos. Sabía que decirle todo lo que sentía la asustaría. Así que buscó otra opción.


    —Puedes castigarme. Prefiero un castigo contigo que llegar al final con ella.


    —No digas tonterías. No puedo acostarme contigo en ese aspecto, lo sabes. Y se nota que necesitas explotar de una vez por todas. —«Dios Gab, no me lo pongas más difícil».


    —Podemos explotar como el otro día. A veces es mejor que nada —dijo Gabriel con una sonrisa sincera y pícara.


    —¡Cállate! —exclamó Eva con ironía.


    —¡Cállame!


    Eva le miraba, si empezaban acabarían como el otro día. Eso dando gracias, porque hoy la tensión entre ellos era mucho más fuerte que nunca. Pero los dos lo necesitaban.


    —¿Que te calle? —preguntó Eva con la mirada perdida en sus labios.


    —Sí.


    —Muy bien, tú lo has querido.


    Alargó su lengua y empezó a lamer los labios de Gabriel. Juguetearon con sus lenguas un buen rato. Sus manos no querían estar de espectadoras, así que Eva empezó acariciar la espalda de Gabriel. Y él puso sus manos en el interior de la camiseta. Esta vez Eva no llevaba sujetador. Y pudo acariciar sus pechos como debía. No podía desprenderse de la camiseta. Si veía esos pechos al desnudo no podría parar. Pero tenía que hacer algo que estaba deseando.


    Reptó por su cuerpo y bajó hasta el ombligo de Eva, ella le acariciaba la cabeza, dio un beso absorbiendo el aire. Eva estaba excitada. Cuando Gabriel jugueteó con su lengua en su ombligo se estremeció tanto que se le arqueó la espalda. Se le encogieron las piernas. No supo hasta ese momento que su ombligo era su zona erógena preferida. Otros hombres le habían hecho eso, pero jamás se había excitado.


    Dio un chillido ahogado. Gabriel supo que si seguía así, Eva no aguantaría. Era cuanto deseaba, pero decidió que si llegaba ese momento tenía que nacer de Eva.


    Lo que si tenía claro es que no iba a desaprovechar la ocasión, quería que ella sintiera todo el placer que él podía entregarle sin necesidad llegar al final. Mientras acariciaba uno de sus pechos por debajo de la camiseta, con su boca iba trazando un reguero de besos sutiles desde la sien, pasando delicadamente por cada centímetro de su mejilla y haciendo una pequeña parada para acariciar con su nariz la de ella. Continuó sin olvidarse de esos labios que tan loco lo tenían y se entretuvo un rato allí. Sus lenguas se pertenecían, de eso estaba seguro, porque ya no quería volver a probar otros labios ni otra lengua que no fueran los de la mujer que tenía ahora mismo entre sus brazos.


    Los pechos de Eva reaccionaban a sus caricias, sus pezones se endurecían y al escuchar un gemido placentero, que fue música celestial para los oídos de Gabriel, fue cuando se percató que su mano había llegado al lugar más sagrado. Uno de sus dedos fue bien acogido, recibiendo un calor y una humedad que le hicieron sentir celos de su propia mano. No era un dedo lo que él quería introducir en el interior de Eva, aunque teniendo en cuenta que esa noche él había pensado que sería otro hombre quien acabara con ella, daba gracias y se sentía satisfecho de poder seguir tocándola sin descanso.


    Eva sería suya con el tiempo ¿Cuándo? ni idea, pero no pensaba desistir en el intento. Y además otro gemido de ella atrapado con entusiasmo en su boca, confirmaba que al final sería suya en un futuro no lejano.


    Si ese día llegaba, es que Eva era totalmente suya. Así que no se apartó de sus labios.


    Eva no era una persona egoísta. Así que sabiendo que la zona erógena de Gabriel era su oreja dio dos pequeños mordiscos y un buen lametazo.


    Gabriel empezó a jadear. No había vuelta atrás. Había llegado el momento. Tenía que erosionar. Esos bocados pudieron con él. Así que mientras acariciaba la zona prohibida de Eva, buscó la suya con la otra mano.


    Eva no podía permitir que Gabriel tuviera que terminar la faena. Así que le detuvo antes de que llegara, y fue ella la que hizo el trabajo.


    Como en otra ocasión parecía que sus cuerpos y sus mentes eran gemelas. Estallaron a la vez.


    —Pequeña, esto es todo cuanto necesito —susurró jadeante Gabriel pegado al cuello de Eva.


    Ella sonrió. Estaba todavía sofocada. Y algo que no había hecho con ningún hombre de los muchos con los que había tenido sexo pleno. Cogió con sus manos la cara de Gabriel, se la levantó y le besó de nuevo. Un beso largo y tierno.


    Tuvieron que ducharse y lo hicieron por separado como siempre. Se cambiaron de ropa y se acostaron de nuevo.


    —Gabriel… —dijo Eva temerosa. Él la conocía, sabía lo que estaba pensando, no quería escucharlo.


    —Eva, somos adultos. Bueno tú un poco menos —se rieron—. No implica nada.


    «No Eva, no me estoy enamorando de ti. Porque ya estoy locamente enamorado». «Pero si te digo que si, saldrás de mi vida. Y todavía tengo que darte tiempo para que lo hagas tú de mí».


    —Vale. Entonces durmamos. —«Menos mal. No puedes enamorarte de mí».


    —Solo una cosa antes —Gabriel necesitaba saber más.


    —¿Qué cosa?


    —Has visto bailar a Raúl. ¿No te has marchado con él por eso?


    —Qué necio eres.


    —Dímelo.


    —Gab, duerme. Mañana Mar querrá madrugar.


    —Sí, es por eso —sentenció Gabriel, esperando que Eva le diera un motivo.


    —¡Qué te calles!


    —Vale, ya me callo. Buenas noches.


    Parecía que por fin iban a dormirse, pero a Eva le dio risa. No era lógica aquella estúpida conversación. ¿Por qué los hombres no preguntaban directamente?


    —¿De qué te ríes?


    —De ti —contestó Eva.


    —¿Por?


    —Porque luego dices que soy yo la inmadura.


    —Lo eres. Además no lo digo solo yo. Mar te lo dijo en casa de mi madre.


    —Vale, duerme. —Dijo Eva muerta de la risa.

  


  
    

    Capítulo 19


    


    


    Mar fue la primera en levantarse. Fue directa a la cocina a preparar café para el desayuno.


    Escuchó un ruido y se asomó, vio salir a Eva del dormitorio de Gabriel y respiró hondo.


    Estaba a punto de preguntarle, cuando Regina y Alberto hicieron aparición. Vieron a Eva y se extrañaron.


    —Oh, querida, hemos utilizado tu dormitorio —dijo Regina avergonzada pensando que pudiera molestarle.


    —No pasa nada.


    Mientras decía esto, salió Gabriel vestido. La única que no iba vestida era Eva. Que continuaba con el segundo bóxer de Gab y una camiseta.


    —Lo siento de verdad —volvió a repetir Regina.


    —No te preocupes, he dormido en el cuarto de Gab, cuando llegué todavía estaba despierto y no pensaba despertar a Mar.


    —Y si hubiese estado dormido también lo hubiera hecho. Solo por molestarme —dijo Gabriel a la vez que cogía las tazas para llevarlas a la terraza.


    —Qué bien me conoces.


    —Le hubiese encantado mortificarme. Es su mayor afición. —Hablaba con guasa.


    —Sí. ¿Sabes lo qué pasa, Regina? —Estaban en plan gracioso los dos. Mar, Alberto y Regina ya empezaban a divertirse.


    —Dime, dime.


    —Gab es un peluchín. Es tan, pero tan blandito que solo sirve para almohada.


    Todos rieron.


    —Ya te diré eso cuando me necesites —protestó Gabriel.


    Mientras salían a la terraza, Eva fue a ponerse algo decente. Regina se acercó a Mar, mientras los chicos estaban buscando la leche.


    —¿Esto siempre es así?


    —Constantemente. Los desayunos son el mejor momento del día. —Respondió Mar haciendo una mueca.


    —Querida, vamos a mudarnos. —Ambas se rieron.


    Eva regresó y se sentó al lado de Regina. Le apretó un hombro antes de sentarse. Para demostrarle que era bienvenida a esa casa y no tenía que preocuparse por dormir en su dormitorio.


    —Mar, ¿sabías que estamos gastando una pasta en el gimnasio, cuando nuestra Eva es monitora de batuka? —Dijo Gabriel para mosquear a Eva.


    —No tenía ni idea. —Respondió Mar.


    —Igual lo dejamos y damos clases aquí en casa —volvió a decir Gabriel animadamente.


    —No doy clases particulares. —Contestó Eva con rotundidad.


    —Mujer, por los amigos. ¿No serías capaz? —Gab estaba disfrutando. Y los acompañantes ni que decir tiene.


    —¿Cómo? —Eva se cogía la oreja y hacía como que no escuchaba bien— ¿Amigos? Yo no veo ninguno.


    Los demás se reían a lo lindo.


    —Se lo diré a mi madre. Le va a encantar saber que puedes ayudarle. —Sacó la lengua.


    —Deja a mami. Que bastante tiene la pobre con aguantarte.


    Mar se disculpó, tenía que ausentarse un momento. Tenía que hacer una llamada muy importante.


    Estaba en su dormitorio con su Black Berry esperando que contestaran a su llamada. La voz de un hombre algo pastosa y medio dormida se escuchó.


    —¿Quién?


    —Ricard, soy Mar. Gabriel y Eva durmieron en casa —gritó Mar emocionada.


    —¡No me jodas! ¿Con Raúl y esa estirada? —Dijo Ricard con voz gritona.


    —No, no, no. Los dos solos. Bueno solos no, que Eva durmió con Gab, porque mis amigos también durmieron aquí.


    —¡Esto funciona, esto es cuestión de tiempo!


    —Sí. Tengo que regresar, no sea cosa que sospechen.


    —Mar, eres un cielo. Gracias por llamar.


    —Hasta luego, Ricard.


    Después de un desayuno de buenas vibraciones como decía Mar, se prepararon para ir al yate del matrimonio.


    Una señora mayor conocida por ellos llamó a Eva. Sus amigos la esperaron.


    —Hola, Eva, estoy muy contenta. Les he dicho a mis amigos en el club de jubilados que hablaría contigo.


    —¿Conmigo?


    —Sí. Nos gustaría que pasases a dar una charla. Bueno en realidad ayudarnos con lo del reciclaje. Intenté explicarles algunas cosas, pero me lío. No sé cómo explicarles ciertas cosas.


    —No se preocupe, iré encantada. Todo por el medio ambiente.


    —Gracias hija. Nos harás un gran favor, porque es un tormento.


    —Bienvenida al mundo del sufrimiento. A partir de ahora cada vez que vea a alguien reciclando mal, se le encenderá la sangre. —La mujer se reía. Eva lo decía muy en serio.


    —Si puedes, el martes es el mejor día. Por la mañana estamos la mayoría.


    —Muy bien, el martes me paso.


    Le dio la dirección y se despidieron. Gabriel miraba a Eva muy orgulloso. Mar con admiración y el matrimonio con envidia.


    Decidieron coger dos taxis para ir al puerto. En el primero iban el matrimonio y Mar. En el segundo Gabriel y Eva.


    Mientras esperaban los taxis, un hombre haciendo ejercicio por el parque de la avenida. Con un cuerpo de escándalo, unas piernas muy fuertes y un torso rocoso y muy sudado se acercó a ellos.


    —Buenos días —con voz agitada.


    —Hola Raúl. Qué madrugador eres —dijo Eva.


    Todos le saludaron. Las mujeres más encantadas que los dos hombres.


    Ese hombre tenía un cuerpo hecho para el pecado.


    —Siempre salgo a correr cuando me levanto.


    Esta vez Gabriel no se sentía amenazado por la presencia de Raúl. Anoche Eva podía haberse acostado con él y sin embargo pasó la noche a su lado.


    Raúl notó que Gabriel no le consideraba un rival. No le miraba como en otras ocasiones. Eso le desconcertó un poco.


    —Ya sabemos a qué se debe ese cuerpo tan cuidado —dijo Eva con picardía. Raúl le hizo una mueca.


    —Bueno, hay que intentar estar a la altura de algunas mujeres guapas.


    —Haces bien —comentó Alberto.


    Llegó el primer taxi. Se despidieron de Raúl. Gabriel y Eva se quedaron.


    —Oye, Eva, imagino que tendrás el día muy ocupado. Si por la noche estás libre, tienes mi número. Llámame.


    Ahora ya empezaba a estar menos relajado Gabriel. De noche. Esa palabra le martilleaba.


    —No puedo prometerte nada. Mar tiene el día completo organizado. Hasta mañana por la tarde estamos de anfitriones. No puedo…


    —Está bien. No te preocupes. Solo era por si acaso —dijo Raúl muy coqueto.


    Gabriel deseando que llegara el taxi. No le gustaba estar en medio de una conversación que ni le gustaba ni le interesaba.


    Cuando el taxi estacionó Gabriel se despidió de Raúl con un hasta luego rápido y seco. Montó en el vehículo esperando que Eva se despidiera.


    —Eva, si cambias de parecer con respecto a esa etapa tuya —se rieron los dos. Gabriel no sabía de qué hablaban pero afinaba el sentido auditivo para no perderse nada—. Coge el teléfono y llámame.


    —Te dije que serías el primero en saberlo.


    Le guiñó un ojo y se subió al taxi.


    Se dirigían al puerto de Valencia. Eva con una sonrisa maliciosa en el rostro y Gabriel observándola.


    —¿De qué etapa habla? —preguntó Gabriel porque no podía seguir atormentándose.


    —Gab, es una cosa entre Raúl y yo.


    —Entiendo —dijo muy serio a la vez que desviaba la cabeza para mirar por la ventanilla.


    Eva sonrió le gustaba que Gabriel quisiera saberlo todo de ella. Acercó su mano a la de él y la cogió.


    Este gesto le gustó a Gabriel. Volvió su mirada a buscar los ojos de la mujer que tanto quería. Vio una sonrisa en ella y respiró tranquilo.


    —No puedo contar cosas que no interesan a otras personas, aunque seas tú. Pero tampoco cuento cosas tuyas a los demás.


    —Me parece bien.


    —Mejor, porque no tienes otra opción —respondió con tono satírico.


    Luego, se acercó a Gabriel y apoyó la cabeza en su hombro.


    Gabriel no necesitaba nada más.


    


    El yate zarpó y Gabriel rodeó a Mar con sus brazos por detrás. Tenía los ojos brillantes, se alejaban sus amigos. Y estaba algo entristecida.


    El fin de semana había sido un éxito. Habían disfrutado a lo grande. Eva también sintió lástima al despedir a aquella gente.


    Regresaron al apartamento y cenaron con tranquilidad. Eva fue al salón, se sentó en el sofá a esperar que empezara el debate del Gran Hermano.


    Gabriel se fue a dormir, mañana madrugaba para ir a trabajar. Por suerte solo quedaba una semana.


    Mar se quedó junto a Eva. No tenía ganas de acostarse y Eva era la mejor compañía para superar un día tan especial.


    —¿Pasó algo entre Gab y tú? —preguntó Mar con mucha curiosidad.


    —¡Dios Mar! Si te cuento. —Respondió Eva sonrojada.


    Eva no tenía secretos con su casi hermana. Bueno, los secretos del presente. Algún día le contaría los del pasado. Pero con respecto a Gabriel no había nada que ocultar. Después de dar una versión muy detallada y sin censura Mar no podía parar de reír.


    —¡No te rías!


    —Eva, de verdad que no te entiendo. ¿No sería más fácil echar un polvo? Así los dos os quedaríais a gusto. Estás acostumbrada a mantener relaciones sexuales con desconocidos.


    —Tú lo has dicho. Desconocidos. Gab no tiene nada de desconocido.


    —Ahora menos. —Dijo Mar pletórica.


    —No va a ocurrir otra vez.


    —No seas tonta. ¿Por qué no? Si ninguno está ligando últimamente, sois personas ardientes, no hay nada de malo en que os ayudéis a…


    —¡Calla, calla!


    —Está bien. Pero otra cosa. ¿Qué pasa con Raúl?


    —No pasa nada —contestó Eva muy rápida.


    —Es un puma. Mejor que un puma para una pantera no lo hay.


    Necesitaba picar a Eva para sonsacarle información.


    —Es posible. Pero no creo que me acueste con él.


    —¿Por? Ese hombre está en la tierra para hacer pecar a las mujeres. —Las dos rieron. Mar estaba sarcástica y muy pero que muy graciosa.


    —No es de los que se levantan a la mañana siguiente y no vuelves a saber de ellos.


    —Entiendo. ¿Solo por eso?


    —Te parece poco.


    El debate terminó, eran las dos de la madrugada y se marcharon a la cama.


    Eva estuvo un rato dando vueltas en la cama, recordando lo de la noche anterior. Por un lado, contenta; por otro temerosa. Esto se le estaba escapando de las manos y cada día era más difícil.


    Después de una buena lucha interna se quedó dormida.


    


    Era martes, Mar y Eva estaban en el centro de Jubilados. Eva estaba dando información a las personas mayores del centro. Mar la había acompañado, porque Gabriel le pidió por la noche que la acompañara. No sabía si el centro estaría repleto de gente y estaba preocupado por si Eva sufría otro ataque de fobia.


    Mar no lo dudó. Solo que no le dijeron a Eva el verdadero motivo. Simplemente dijo que no quería quedarse sola en casa.


    Cuando regresaron, Gab ya estaba preparando la mesa para comer. Se sentaron y comieron juntos los tres, como tanto les gustaba.


    Mar y Gabriel llevaban dos días observando que Eva estaba bastante melancólica; no era habitual en ella tanta tristeza en sus ojos. Pero ninguno sabía qué hacer. Por la noche lo habían comentado, Mar dijo que era bueno darle algo de tiempo. Si en un par de días no veían un cambio tendrían que intervenir.


    Gabriel estaba algo alicaído, las dos chicas lo notaron. No sabían el motivo, y se lo preguntaron.


    —¿A qué viene esa cara, Gab? —Preguntó Eva.


    —Mi coche ha muerto. Tengo que comprar uno nuevo. No tenía previsto comprar uno tan pronto.


    —¿No vas bien de dinero? —preguntó Eva.


    —¡No! No es el dinero el problema.


    —¿Entonces?


    —Es que le tengo cariño a mi coche. He vivido muchas cosas con él.


    Las chicas sonrieron. Parecía un cachorrillo.


    —Bueno, con uno nuevo vivirás otras. Suele ocurrir cuando pasa el tiempo —dijo Mar con una gran sonrisa, Gabriel la miró e hizo una mueca de confirmación.


    Habían terminado de comer y Gabriel estaba mirando una revista de automóviles. Mar estaba en el baño. Eva estaba fregando los platos.


    Gabriel le pidió a Eva que le ayudase a elegir un vehículo. Eva se sorprendió.


    —¿Quieres que te ayude a elegir uno?


    —Sí. Anda, ven aquí y echa un vistazo —dijo Gabriel sin quitar ojo a la revista.


    Eva no entendía nada, pero se sentó a su lado.


    —Gab, no entiendo de coches.


    —Tú mira y dime cuál te gusta.


    Seguía sin mirar a Eva. Pero a ella le gustó que pidiera su opinión.


    Mar salió del baño y vio a sus amigos mirando la revista.


    —Mar, ven. Dame tu opinión también. —Ella encantada.


    Había muchos modelos. Todas las marcas estaban en esa revista.


    —Esto es una locura, Gab. Voy a resumirte la revista a lo mínimo —dijo Eva.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Gabriel.


    Eva cogió la revista. Busco el índice y leyó con atención.


    —Ya está. De la página ochenta a la noventa. Ahí está la solución a tus problemas.


    Mar y Gabriel cogieron la revista y buscaron las páginas. Gabriel sonrió y Mar observó a Gabriel.


    —No podía ser de otra manera. Sólo te interesan los híbridos.


    —Por supuesto. Ahora está en tu mano colaborar con la capa de ozono. ¿No pensarás comprarte un tanque?


    —¿Un tanque? —Preguntó Mar.


    —Sí. Esos coches gigantes que la gente lleva por la ciudad, haciendo un consumo desorbitado y emitiendo gases tóxicos por todo nuestro entorno. No tienen consideración por el medio ambiente. Luego se extrañan del cambio climático. Ya les iba a dar yo gases a estos.


    Gabriel y Mar sonreían. Gab no estaba pensando exactamente en un híbrido, pero Eva parecía tan indignada con todos los demás que le daba miedo su reacción.


    —¿Cuánto puedes permitirte? —Preguntó Mar.


    —El dinero no es el problema. Puedo costearme cualquier vehículo —respondió sin apartar la mirada de la revista, Eva levantó una ceja.


    Les estaba vacilando seguro.


    —Ah. En ese caso —sonó Mar, dubitativa, pensaba lo mismo que Eva.


    Gabriel se dio cuenta que las chicas no le estaban tomando en serio; Realmente no era millonario como Mar, pero su padre le había dejado un buen dinero, que él había sabido invertir y ahora gozaba de una muy buena situación económica. No lo había dicho a nadie, pero era muy afortunado.


    —Chicas, no me miréis así. No soy millonario, pero no me puedo quejar. El dinero no es problema. Nunca os lo he dicho, pero soy un buen partido —dijo burlón mirando a Eva.


    —¿Este rollito Rockefeller te sirve con tus barbys? —dijo Eva.


    —No. A ellas no les digo estas cosas, no querrían soltarme de saberlo. —sonrió a la vez que le sacaba la lengua.


    Eva puso los ojos en blanco. Era un niño y luego decían que la inmadura era ella.


    —Pues entonces elige el que más te guste. Pero intenta colaborar con la supervivencia del ecosistema. Los híbridos son hoy por hoy una buena elección.


    Mar miró a Gabriel y le dio dos golpecitos con la mano abierta en la rodilla. Dando a entender «ya sabes, hibrido».


    —Tengo que irme a trabajar. Esta tarde podríamos pasar por algún concesionario.


    Las chicas aceptaron.


    Y lo hicieron, pasaron un par de horas mirando vehículos. En uno de los concesionarios Eva estaba echando chispas; no daba crédito a lo que estaba diciendo el vendedor.


    —¡Oiga! ¿Me está diciendo que este automóvil cuesta veintitrés mil euros, y ni siquiera lleva rueda de repuesto? —Dijo Eva, muy alterada.


    —Ahora muchos no llevan. Es mejor llevar un kit anti pinchazos, así no ocupa espacio en el maletero.


    —Eso es una sinvergüencería. Es una estafa al consumidor. ¡Veintitrés mil euros! Y cuando pinchas estás obligado a comprar la rueda.


    —Señorita, no entiende…


    —¡Y tanto que entiendo!


    Mar y Gabriel estaban encantados de ver a Eva tan desquiciada. Parecía que se iba a comer al vendedor.


    —¡Gab, vámonos! Que le tomen el pelo a otro.


    Salieron del concesionario y no podían parar de reír. Eva estaba echando fuego por la boca. Estaba fuera de sí.


    —No tenía que haber venido. Esto es una estafa. No puedo con este capitalismo agresivo. ¡Veintitrés mil euros! ¡Sin rueda de repuesto! No lo entiendo. De verdad que no lo entiendo.


    Después de no encontrar el vehículo apropiado, regresaron al apartamento. Mar y Gabriel continuarían al día siguiente. Eva había tomado la decisión firme de no regresar a un concesionario.


    Estaba viendo el resumen del Gran Hermano y Eva no hacía ningún comentario, estaba con la mirada perdida.


    Sus amigos no entendían aquello, algo estaba pasando por la cabeza de Eva. Uno de los concursantes había dicho un comentario sexista y Eva no había reaccionado.


    El teléfono sonó y la voz de Ricard muy seria sorprendió a todos. Eva cogió corriendo el inalámbrico y se dirigió a su dormitorio.


    —Eva, necesito hablar contigo. Es importante. —Esta es la frase que escucharon.


    Gabriel y Mar se quedaron en el sofá preocupados. Igual era que Eva y Ricard se habían enfadado y por eso estaba tan seria.


    —Dime, Ricard.


    —Tesoro, tengo que decirte algo que no te va a gustar. Te juro que he intentado por todos los medios cambiar la fecha. Pero mi jefe no me da otra opción.


    —¿Qué pasa?


    —El jueves no puedo acompañarte. No te pongas nerviosa. Pídele a Mar o Gabriel que te acompañen.


    Esas palabras hundieron a Eva. Se sentó de golpe en la cama. Llevaba dos días pensando en que se acercaba la fecha.


    —Eva, ¿estás ahí? —preguntó Ricard.


    —Sí.


    —Tesoro, nunca te he fallado. Sabes que nunca te he dejado ir sola. Pero tienes que prometerme que se lo vas a pedir a tus compañeros.


    —Ricard… oye… no sé…


    —Eva ¡prométemelo!


    —Está bien. Lo haré.


    —Una promesa es una promesa. Tú mejor que nadie lo sabes. ¡Qué no me entere que vas sola!


    —Ricard, lo he prometido.


    —Bien. Oye salgo mañana de viaje y regreso el lunes que viene. Te llamaré el viernes. ¿De acuerdo?


    —Sí.


    —Nena, no pasa nada. Tú tranquila. No te agobies. Pídeles que te acompañen y todo irá bien.


    —Sí.


    Eva estaba algo temblorosa. Sus monosílabos salían por su boca, decía si cuando por dentro era un no. No estaba tranquila. No estaba bien. Pero no sabía cómo decirle a Ricard que tenía miedo.


    —Vale, pues nos vemos. Te quiero, lo sabes ¿verdad?


    —Sí.


    Cuando apretó el botón de colgar llamada se llevó el teléfono al corazón, lo apretó con fuerza y, durante unos minutos se quedó allí sin pensar, sin mirar a nada en concreto. Estaba paralizada.


    Cuando recobró las fuerzas suficientes, salió de nuevo al salón a dejar el teléfono en su sitio. Se sentó de nuevo en el sofá y se quedó callada.


    —¿Todo bien? —Preguntó Gabriel.


    Eva asintió con la cabeza, mirando al televisor.


    —Ricard se va de viaje hasta el lunes.


    Tanto Mar como Gabriel sabían que algo no iba bien. Era el momento de averiguar, pero Eva se levantó, dio un beso a cada uno de ellos y se disculpó diciendo que estaba agotada y quería dormir.


    —Mañana hablaré con ella, algo le pasa y no puede seguir así. No soy capaz de reconocer ese gesto de su cara, esa tristeza. Pensé que conocía todos sus gestos y miradas, pero esta semana no reconozco las facciones de su tez. —Dijo Gabriel algo agobiado.


    —¿Reconoces sus facciones y gestos?


    —Eso creía —respondió él.


    —¿Cómo cuáles?


    —Cuando está alegre le salen unos pequeños hoyuelos en las mejillas. Cuando está burlona dobla ligeramente su labio hacia el lado izquierdo. Cuando está desconcertada alza las cejas. Cuando nos toma el pelo sonríe apretando el labio superior. Cuando nos burlamos de ella arruga su nariz como un gato. Y cuando está muy nerviosa o asustada se muerde el labio inferior hacia el lado derecho con mordisquitos pequeños y rápidos. No sé, cosas así —dijo Gabriel con resignación.


    Mar se llevó la mano a la boca, tapándosela con un gesto de sorpresa.


    —¡Dios, Gab! Estás profundamente enamorado de ella. Sabía que sentías algo por ella, pero no tenía ni idea de cuánto hasta ahora.


    Gabriel se encogió de hombros con tristeza. Le dio un beso a Mar de buenas noches y se fue a dormir.


    Mar se quedó un rato allí sentada. Admirada por lo que había escuchado de Gabriel. Sergio en diez años no había sido capaz de saber cuando estaba alegre o triste. No tenía ni idea de que alguien pudiera llegar a reconocer esos gestos en otra persona. Esto le dolía. Eva no era consciente de lo que estaba dejando escapar. Un hombre que adoraba a esa mujer. Un hombre rematadamente enamorado por ella.


    Pasó un buen rato pensando en la forma de abrirle los ojos a Eva. Pero cada idea era peor que la anterior. Primero tenía que averiguar que secretos guardaba Eva, no podía seguir planeando nada sin tener conocimiento de lo otro.


    


    Eva preguntó a Mar si tenía planes para el jueves. Por lo visto, Mar había quedado con una diseñadora.


    Gab llegó empapado en sudor y decidió que iba a ducharse antes de comer. Vio a Eva sentada en el sofá, con la mirada perdida, y supo que había llegado el momento.


    Le hizo un gesto a Mar con la cabeza, señalando a Eva. Mar se encogió de hombros y Gabriel se acercó a Eva.


    —Pequeña, ¿qué pasa? Estás muy triste. Estamos preocupados por ti.


    Eva levantó la cabeza y miró a Gabriel. Le entraron ganas de abrazarlo fuerte.


    —Nada. No es nada.


    —No me digas que no es nada. Creo que merecemos un poco de tu confianza.


    Eva suspiró y volvió a mirar a Gabriel.


    —Gabriel, ¿me acompañarías mañana a un sitio? —preguntó con voz temblorosa.


    —Claro. ¿Dónde?


    —Cuando lleguemos te lo explicaré. ¿De acuerdo?


    Gabriel notó que era importante. Demasiado importante, pues Eva le había dicho Gabriel, no Gab. Y su tono de voz lo confirmaba, así que no lo dudó.


    —Pequeña cuenta conmigo. ¿A qué hora?


    —No sé. Sobre las diez o así. Si tienes que trabajar lo entiendo.


    —El trabajo es lo de menos, puedo y quiero acompañarte. Así que no te preocupes. Pero, por favor. Sonríe. No podemos verte así.


    Eva sonrió, pero lo hizo con el corazón. Sus amigos la querían. Eso era todo cuanto necesitaba saber.


    —Vale. Gracias.


    —Voy a ducharme, ¿o prefieres que me quede?


    —No, no, ve. Que hueles a tigre y eres un guepardo. —Los tres se rieron.


    Mar no había hablado pero estaba junto a Gabriel mientras hablaban. Era una preocupación de dos.


    El timbre de la puerta sonó y Eva sin pensarlo se levantó para abrir. Esta vez no pegó un guantazo a nadie. Aunque ganas no le faltaron.


    —¿Qué coño quieres? —Dijo Eva con el talante serio.


    Mar vio a Natalia y se escondió. Se suponía que Gabriel y Eva eran pareja. Podía decir que era una amiga que estaba allí, pero prefirió hacerse a un lado.


    —Busco a Gabriel.


    —¡No está! —Las voces de las dos eran soberbias.


    Al decir Eva que no estaba, Mar fue corriendo al baño. Tenía que avisar a Gabriel que no saliera.


    Entró sin llamar y Gabriel totalmente desnudo se quedó perplejo. Mar se ruborizó tanto que notó fuego en sus mejillas.


    —Lo siento Gab. Lo siento —dijo a la vez que se daba la vuelta para no mirar.


    Gabriel se tapó con la toalla, anudándola a su cintura.


    —¿Qué pasa?


    —Natalia está en la puerta. Eva no la ha dejado pasar. Le ha dicho que no estás.


    —¡Joder! Me visto y salgo.


    —No. Eva le ha dicho que no estás. No puedes salir.


    —Mar, tengo que hacerlo y dejarle las cosas claras.


    —Gab, no es buena idea, sería dejar mal a Eva. No salgas. Se va a enfadar demasiado. No lo entiendes, es cosa de mujeres, no puedes dejarla por mentirosa delante de otra mujer.


    Mientras Gabriel comenzaba a vestirse, Eva seguía con su brazo en alto sosteniendo la puerta.


    —¿Qué te preocupa tanto? no tienes plena confianza con Gabriel.


    —A mí nada. No está, ya le diré que te has pasado.


    Iba a cerrar la puerta cuando la mano de Natalia la detuvo.


    —Sé que está. Dile que salga, no voy a quitártelo —soltó con ironía.


    —Y tanto que no lo harás. Pero te he dicho que no está. Así que..


    —Entiendo que tengas miedo. Ya lo dicen: quien tuvo, retuvo. Después de tantos años, es lógico que te asuste que volvamos a vernos. Las cosas siempre van a más. Y los recuerdos no se borran.


    Eva empezó a reírse. Tan sarcástica como le gustaba ser.


    —Mira, en eso te doy la razón. Las cosas siempre van a más. Tú empezaste siendo una guarra. Cuando le pusiste los cuernos pasaste a zorra y cuando te pillaron con uno en la cama ya eras una total y perfecta furcia.


    —¡Gabriel, sal! —Berreó Natalia. Llena de rabia contenida.


    —Te he dicho que no está. Así que adiós.


    Fue justo decir esto y a punto de cerrar la puerta en las narices de Natalia cuando Gabriel apareció por detrás de Eva.


    —¿Qué quieres? —dijo Gabriel.


    La mirada de Natalia hacia Eva, poniendo cara de ganadora satisfecha, le dolió tanto a Eva que estuvo a punto de abofetearla. Respiró fuerte, con resignación giró su cabeza y miró a Gabriel con ira.


    Para mal de males Natalia con su sonrisa maquiavélica y aires de grandeza pasó por delante de Eva, apartando el brazo de ésta con desdén.


    Eva se mordió el labio con fuerza. Quería matar a Gabriel. ¿Cómo le había dejado ser humillada por Natalia?


    Se dirigió a su dormitorio como un toro bravo, pasando por delante de Gabriel golpeándole con el hombro para hacerse paso.


    —Tenemos que hablar —utilizó voz triunfante.


    —No hace falta que lo hagamos aquí —Gabriel estaba molesto.


    Eva cogió su bolso y salió de nuevo, al escuchar lo que había dicho Gabriel se acercó a él.


    —¡No! Quedaros, la que se va soy yo —miró con desprecio a Gabriel y se acercó a su oído para decirle—: Espero que ella valga tanto la pena, como para haber perdido a una amiga.


    No le dio tiempo a reaccionar a Gabriel, salió disparada del apartamento. Sin pegar un portazo. Lo deseaba con toda su alma, pero eso aún le daría más satisfacción a Natalia.


    Mar seguía en el cuarto de baño encerrada rezando. Gabriel había cometido el mayor error de su vida. Ahora sí que tenían un problema.


    Eva era demasiado orgullosa. Quedar mal delante de Natalia era lo peor que podía pasarle. Los hombres no entienden ciertas normas básicas no escritas de las mujeres.


    —¿Qué quieres, Natalia?


    —Roberto me dio tu dirección. Y como no me devolvías las llamadas decidí venir.


    —¿Qué quieres? —Estaba cabreado.


    «Perder a una amiga». Esas fueron las palabras de Eva. Ella no decía las cosas porque sí. Lo había dicho enfadada y dolida.


    —Ha salido un comprador, y deberíamos replantear el precio. Quieren que lo bajemos…


    —No. Ese precio es el definitivo.


    —Gabriel, no seas así. Recapacita, ahora el mercado inmobiliario está mal. Si no bajamos el precio no lo venderemos.


    —Natalia, esa fue la decisión. Si no pagan lo acordado no vendemos. Y ahora, sal de mi casa.


    —Gabriel, esa mujer no es de tu estilo. ¿Por qué no quedamos y hablamos con tranquilidad? Lo nuestro fue demasiado bonito como para…


    —Sal de mi casa.


    —No has podido olvidarme todavía. Sé que todavía…


    —¿Quieres saber algo, Natalia? Después de conocer a Eva, te aseguro que fui un estúpido al pensar que te quería. No sabía lo que es realmente el amor y estar enamorado hasta que ella apareció en mi vida.


    —No digas tonterías.


    —Prefiero una vida entera de soledad si no estoy con ella, que vivir contigo un solo minuto.


    Natalia notó que las palabras de Gabriel eran ciertas. Y vio en los ojos de él algo que junto a ella nunca había visto. Eso le dolió profundamente, Gabriel nunca había estado enamorado de ella. La quiso pero no la amó como a esa mujer.


    Cogió su bolso con fuerza y se marchó pegando un portazo.


    Mar salió y miró a Gabriel. Vio el rostro de su amigo y se acercó para abrazarlo. Sabía que estaba mortificándose por Eva.


    —Gab, te dije que no salieras.


    —Tenía que dejarle claro que no me interesa nada con ella.


    —Lo sé, pero Eva no entenderá algo así. Natalia se ha reído en su propia cara. Eso es una humillación.


    —¿Humillación? Eva no tiene por qué sentirse humillada.


    —Gab, son cosas de mujeres. Te aseguro que es el mayor insulto que podía recibir.


    Gabriel cerró los ojos. No entendía nada. Los hombres no actúan de esa forma. Pero si eso era cierto, las palabras de Eva serían ciertas.


    ¿Perderla? No podía ser verdad. Haría lo que fuese necesario para que Eva le perdonara. Le suplicaría. Le lloraría. Se pondría de rodillas. Pero no podía perderla.


    Eva caminaba por la calle sin rumbo. No sabía dónde dirigirse. Comenzó a caminar por la Avenida Blasco Ibáñez hasta llegar al final y meterse en los jardines de los Viveros.


    Buscó un árbol grande y se sentó debajo. Apoyada en el árbol, mirando al infinito. Hacía un calor abrasante. Eran las tres de la tarde y los rayos del sol eran cegadores.


    Pasó varias horas allí. A las cinco de la tarde vio a unos niños llegar con sus bicicletas, iban a jugar en el circuito urbano de los jardines.


    Las voces de las madres gritando que no corrieran llamaron la atención de Eva.


    Su memoria hizo un viaje al pasado. Recordó un día en que ella llegaba a casa y su madre, como uno de tantos, estaba en la cama. Llamaba a la puerta y su madre medio dormida por la ingesta de sus medicamentos, le dejó pasar.


    Recordó que le pidió a su madre una bicicleta. Todos los niños tenían una y ella no. Su madre dijo que no podía tener bicicleta. Cuando Eva preguntó el motivo, su madre contestó que ella era una niña casera. Las bicicletas eran para los niños que salían.


    Ella era una niña casera, porque su madre no la sacaba nunca a jugar. Su madre no bajaba al parque como las demás madres. No era culpa de ella. Quería esa bicicleta y su madre le dijo que tendría una cuando encontrara un padre. Ella no podía enseñarle a montar. Los niños aprenden con sus padres no con sus madres.


    Eva supo que nunca tendría una bicicleta. Por lo menos hasta que fuese mayor. Con su primer sueldo se compró una y desde entonces era su medio de transporte favorito.


    Alejó aquellos pensamientos, no le hacían ningún bien. Hoy tenía suficiente con Natalia.


    Este pensamiento la llevó a una pregunta: ¿Qué pasará cuando Gab y Mar desaparezcan de mi vida?


    Ahora mismo quería matar a Gabriel. Le hubiera pegado un guantazo igual que a ella. No podía soportar ver a Gabriel cerca de otra mujer que no fuese ella. Y esto se tenía que acabar. Tenía que buscar una solución pronto.


    A las seis de la tarde su estómago reclamaba atención. Se levantó y se dirigió a un bar cercano. Pidió un refresco y un bocadillo.


    Sentada de nuevo debajo del árbol vio a lo lejos un cartel de una inmobiliaria. Estaba delante de ella mandando señales. Ahí estaba la solución. Tenía que alejarse de Gabriel y volver a ser la Eva independiente que había sido siempre.


    Se levantó, miró y sonrió a las madres que estaban allí presentes y se alejó hasta la inmobiliaria.


    Eran las nueve de la noche y Eva todavía no había regresado. Gabriel estaba de los nervios. Mar no paraba de mirar por la ventana.


    —¡Gab, ya viene! —anunció Mar, eufórica.


    Se sentaron en el sofá, haciendo ver que miraban la televisión. Eva entró y fue directa a su dormitorio.


    —Hola, Eva. Te estamos esperando para cenar —la voz dulce de Mar.


    —No tengo hambre, ya he cenado. Gracias, Mar. —No quiso mirar a Gabriel.


    Él estaba dolido. Su corazón acelerado. Miró a Eva con atención y supo que ella no tenía intención de dirigirle la palabra. Así que fue él quien tomó la decisión.


    —Eva… —No pudo terminar de hablar.


    El gesto autoritario de ella sin pararse a mirarle, levantando la mano, confirmaba que no quería hablar con él.


    Entró en su dormitorio y cerró la puerta. Sus amigos se quedaron en el sofá en total silencio.


    Mar le dio un abrazo a Gabriel, sabía que lo necesitaba. Como también sabía que hubiese deseado que ese abrazo fuera de Eva.


    —Cenemos, se le pasará —dijo Mar con esperanza.


    —¿Tú crees? —Mar confirmó con la cabeza. Arrastró a Gabriel hasta la mesa. Casi no pegó bocado; tenía el estómago cerrado por los nervios.


    Eva estaba sentada en la silla, sentada delante del ordenador, escribiendo su novela. Sus dedos dejaron de teclear.


    Movía los ojos de un lado a otro. Mantenía la respiración. Había alguien junto a ella. Lo sabía, estaba otra vez a su lado. Podía palparla. Habló en voz baja tenía algo que decir.


    —Sé que estás ahí. No pudiste acabar conmigo el otro día y has vuelto para acabar lo que empezaste. ¿Crees qué no te siento? Puedo olerte.


    Se levantó de sobresalto, hizo dos giros de trescientos sesenta grados. Con los ojos abiertos y sin parpadear.


    Vio que el teléfono estaba en la mesa. Lo había dejado allí por la mañana después de hablar con Adela. Lo cogió y con las manos temblorosas, apenas sin atinar los números, marcó. Cuando la voz esperada contestó, Eva se derrumbó.


    —¿Sí?


    —Ricard, ¡Está aquí! ¡Ha vuelto por mí!. Se esconde pero me observa. No me va a dejar marchar. La noto. Ha venido para llevarme —dijo muy rápida y en susurros. Era miedo a que la escuchara.


    —Eva, tranquila. No hay nadie. No va por ti. No hay nadie. Respira Eva, respira —la voz de Ricard alterada no le convencía.


    —Ricard, esta vez no va a marcharse sin mí —dijo esto con lágrimas en los ojos.


    —Eva, se que estás en casa. No creo que estés sola. Ve con tus compañeros. ¡No hay nadie! ¡Eva, la muerte no está a tu lado, no existe, no está!


    —Respira a mi lado, puedo sentirla.


    —¡Maldita sea! Pide a Gabriel que revise tu dormitorio. No hay nadie.


    Ricard estuvo unos diez minutos intentando tranquilizarla. Por fin parecía que se alejaba. Empezó a respirar con normalidad. Ya estaba más calmada.


    —Tesoro, ahora tienes gente a tu lado. Gente que te protege. Sal del dormitorio y habla con ellos.


    —Lo haré —dijo Eva algo más calmada.


    —¿Les pediste que te acompañasen mañana? —preguntó preocupado.


    —Sí, te lo prometí. Nunca falto a las promesas —dijo Eva sabiendo que hoy había dado un paso para no seguir tentando la otra promesa.


    —Bien. Me alegra oírlo. ¿Estás mejor?


    —Sí.


    —¿Qué ha pasado, Eva? Hace mucho que no ocurría… —No le dejó terminar.


    —Tengo que ir a cenar. Me están esperando.


    —Mejor. Así estarás acompañada. —Iba a colgar, cuando volvió a decirle— ¡Eva, mañana todo irá bien!


    Colgó y se quedó un rato sentada en la cama, mirándose los zapatos. Tenía que tranquilizarse. Respiró hondo unas cincuenta veces y se relajó.


    Alguien estaba llamando a su puerta. Solo esperaba que no fuera Gabriel. No tenía tiempo para él. Hoy no podía.


    —Cielo ¿podemos hablar? —preguntó Mar con cautela.


    —Pasa y cierra —dijo muy seca Eva.


    —He hablado con Gab.


    —No quiero saberlo. Sinceramente Mar, de Gab no quiero hablar. —Su voz tensa demostraba que lo decía muy en serio.


    —Está bien, pero lleva toda la tarde pensando en ti.


    Estaba a punto de cerrar la puerta cuando Eva le paró.


    —Mar. Es un hombre, como todos los demás. Así que no me interesa mucho lo que piense o deje de pensar.


    —No digas eso —dijo Mar con súplica.


    —Toma, hazme un favor, deja el teléfono en la base, si no se quedará sin batería.


    —Claro. Pero no pienses eso, porque ambas sabemos que no es verdad.


    Volvió a decir Mar, mirando directamente a los ojos de Eva.


    Salió y se quedó dudosa. ¿Se habrá acabado realmente la confianza de Eva hacia Gabriel?.


    Miró a los ojos de Gab, que estaba sentado en el sofá, y le sonrió para que no se preocupara.


    El resumen de su programa favorito iba a empezar pero no tenía intención de salir a verlo. Sentarse al lado de Gabriel ni loca. Pero necesitaba hablar con alguien. Lo de hace un rato le había dejado muy tocada. Le vino a la mente una persona: Raúl.


    Salió con la tarjeta en la mano y fue por el teléfono. Lo marcó mientras se metía en la cocina. No quería que la escuchasen. Pero desde el salón se escuchaba muy bien.


    —Hola Raúl. ¿Estás por el barrio?


    —Sí, estoy en casa.


    —¿Te viene bien qué hablemos un rato?


    —Vale, voy para allá.


    —Te espero en el parque.


    Colgó, regresó a su dormitorio. Cogió su bolso y salió. No sin antes dejar claro algo:


    —Mar me voy. No me esperes, no sé cuando volveré.


    —Vale.


    Gabriel se hundió del todo. Había llamado a Raúl. Y «no esperarla», no significaba otra cosa, se levantó y se marchó a su dormitorio.


    Le sabía mal por Mar, pero no podía hablar con nadie. Sólo necesitaba tranquilidad.


    Se tumbó con la esperanza de no pensar. Pero era imposible, su imaginación iba a la velocidad del rayo. Por su cabeza pasaban mil historias.


    Por un lado, las que podía haber vivido Eva en el pasado. Las que estaba viviendo ahora mismo y las que le gustaría que vivieran en un futuro.


    Pero estaba con Raúl. Ya no era él su confidente. No era su gran amigo. No era nada ahora mismo.


    


    Eva y Raúl sentados en un banco del parque justo en frente de casa. Raúl sabía que algo había sucedido.


    —¿Qué ha pasado?


    Eva le medio explicó no quiso contarle todo. Era posible que Raúl tuviera algún consejo. Habían sufrido un trauma idéntico. Sus vidas tenían algo en común. Así que le pidió consejo.


    Mar miraba por la ventana y sonreía. Eva estaba sentada con Raúl en el parque. No habían quedado para mantener relaciones. Eso era un gran alivio.


    Tenía que contárselo a Gabriel; que estaría ahora mismo volviéndose loco de celos.


    —Pasa. —La voz de Gabriel.


    —Gab, no te mortifiques. Ven conmigo, quiero que veas algo. —Dijo Mar con una gran sonrisa.


    Gabriel, obediente, se incorporó de la cama y fue tras su amiga. Ella le llevó hasta la ventana y cuando vio a Eva allí sentada, pudo sonreír.


    Mar le cogió por el hombro. Le apretó fuerte, así le daba a entender que no tenía que seguir pensando en cosas que no estaban ocurriendo.


    —¿Qué voy hacer si no me perdona? —Preguntó Gabriel mirando hipnotizado a Eva desde la ventana.


    —Está enfadada, pero eres demasiado importante para ella. No puede durarle mucho tiempo. Te necesita tanto como ella a ti, pero aún no lo sabe.


    —No sé si podría perderla. Estaba tumbado pensando que… bueno ya sabes qué. Y no podía soportarlo. No sé si esto puede acabar bien.


    —Gab, si no fueras tan especial para ella. ¿No crees qué estaría en casa de Raúl haciendo ya sabes?


    —No lo sé. Eso es lo peor de todo. Que con ella no se sabe nada. —Seguía mirando sin poder quitar sus ojos de Eva.


    —Pues tendrás que darle tiempo.


    —Le doy lo que me pida. No me importa esperar. Pero si se va con otro no podré continuar aquí. Tendré que alejarme para no sufrir.


    —Lo sé. Pero de momento no está con nadie. Así que no pienses más; dejemos que se le pase el cabreo y volverá todo a la normalidad.


    Vieron que Eva se despedía de Raúl. Para mayor conformidad de Gabriel con dos besos. Eso era una buena señal. Todavía tenía esperanzas.


    Se metió en su dormitorio para que no supiese que la habían estado espiando, y suplicando que mañana Eva le llevara a ese lugar. Que su enfado no durara tanto.


    


    Eva se despertó muy temprano eran las siete menos cuarto de la mañana. Se incorporó de la cama y comenzó a vestirse.


    Había tomado una decisión la noche anterior. Acudir a su cita sin Gabriel. Era una sensación extraña. El dolor y el temor eran su compañía. Pero ayer cuando entró en la inmobiliaria dio el paso definitivo.


    Las cosas volverían a ser como antes. Ella sola y tenía que hacer lo de hoy igual. Sola, hasta ahora siempre le había acompañado Ricard. Tenía que hacerse adulta y esto era un comienzo.


    Se puso un pantalón pirata vaquero. Una camiseta de tirantes blanca. El día iba a ser caluroso. Unas bailarinas para tener los pies cómodos.


    Desde ayer por la tarde que comió su bocadillo no había ingerido nada. Si se sentaba a desayunar es posible que la escucharan. No quería despertar a nadie. Y su estómago ahora mismo estaba cerrado. No podría ingerir nada sin devolverlo.


    A las ocho en punto salió cerrando la puerta con sumo cuidado. No había despertado a nadie.


    Caminaba por la calle. Era demasiado pronto para acudir a su destino, así que empezó a caminar, sin poder evitar sentir nostalgia y temor.


    A las ocho y media, Gabriel se despertó y salió a desayunar. En realidad solo un café, tampoco tenía hambre.


    Cuando desvió la vista al dormitorio de Eva, vio que la puerta estaba abierta. Se acercó al cuarto de baño y al ver que no estaba se derrumbó por completo.


    —¡Joder, joder, joder! —Exclamó dando golpes a la pared del baño con el puño cerrado.


    Mar se despertó sobresaltada, y salió corriendo al escuchar a su amigo.


    —Gab ¿Qué pasa? —Preguntó alterada.


    —¡Se ha ido sin mí! ¿Por qué me hace esto? ¡Joder, Mar!¡Tenía que acompañarla y se ha ido sin mí!


    Mar se quedó inmóvil. No sabía qué decir. Su amigo estaba realmente frustrado.


    —Ten esperanza —fue lo único que acertó a decir.


    —Ya sé que la esperanza es lo último que se pierde. Pero es que con Eva creo que ya la he perdido.


    —¿No dijo dónde iba?


    —No, que me lo explicaría al llegar. Eso es lo que dijo. Era algo importante. Es posible que tenga algo que ver con sus secretos. Tengo esa intuición. Desde ayer que la tengo.


    —No creo. Bueno, aunque sea así, te lo contará en otro momento.


    —Mar, no va a decirme nada. Si lo iba hacer hoy, ya no va a hacerlo.


    Se quedaron intranquilos. Pensando mil cosas. Dónde ir a por ella para buscarla. Llamaron incluso a Ricard, pero tenía el teléfono apagado.


    Gabriel no podía dejar de pensar que había perdido a Eva para siempre. Ya no como la mujer que le robaba el corazón. Sino como la mujer amiga.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Las nueve y media de la mañana. Eva estaba parada delante de una puerta gigante, respirando hondo.


    Después de dos intentos fallidos en intentar cruzar el umbral, por fin lo hizo.


    Miró hacia lo alto y leyó aquellas palabras que tanto malestar le generaban.


    Cementerio Municipal. Apretó con fuerza el ramo que llevaba en las manos, clavándolo en su pecho. Y a paso firme y sin titubear fue recorriendo todos los pasillos largos, gigantes y sombríos.


    No miraba ninguna lápida. No quería mirar las fotografías de las personas que estaban enterradas. Y no quería mirar atrás. La muerte campa a sus anchas en estos lugares.


    Por fin llegó a su destino. En la lápida estaba inscrito un nombre para dos personas.


    Eva Villanueva Rubio. Ese nombre y apellidos eran los suyos. Era como mirar su propia tumba.


    En realidad era la tumba de su abuela y de su madre. Quitó el ramo mugriento que tenía. Colocó el nuevo y miró las fotografías de ambas mujeres. Pero sus ojos se clavaron en su madre.


    Sin dejar de limpiar aquella lápida se puso hablar como si mantuvieran una conversación. No había nadie a su alrededor y aunque lo hubiese habido le habría dado lo mismo.


    —No sé por qué te traigo flores. No las mereces. No me mires así. No tenías ningún derecho a morirte y dejarme sola. Sí, ya lo sé. Fue la muerte la que quiso llevarte. Como también vino a por la abuela. Pero no es justo dejarme aquí. Podía haberme ido con vosotras. Total es casi lo mismo.


    Hizo un largo silencio. Volvió a mirar las fotos de las dos mujeres. Y continuó.


    —He conocido a alguien —Tragó saliva y esperó como si fueran a preguntarle—. Sí, te hablo de un hombre. Y no. No le he dejado entrar en mi corazón. Tu promesa sigue cumplida.


    Otro silencio, mientras buscaba las palabras, se sentía tan mal por estar ahí, sola y con la mente saturada por intentar buscar la manera de olvidar a Gabriel, que incluso se sentía culpable por lo que su madre o su abuela pudiesen pensar de ella.


    —Mamá ¿No es posible qué te equivocaras?. No me mires así. Sabes que nunca he confiado en ningún hombre. Pero es que Gabriel es distinto. —Más silencio— ¿No es posible? Venga, dime algo. Puede que te equivocaras. Es que es difícil sentir inquina hacia su persona. Hasta ahora me daba lo mismo. Pero ¿Podrías perdonarme si incumplo esa promesa? —Sus ojos clavados en los de su madre.


    Empezaron a brotarle lágrimas.


    —Mamá, me siento sola. Hasta que Mar y Gabriel aparecieron en mi vida, es como si estuviese muerta. —Hizo otro largo silencio—. Esta gente se preocupa por mí. Me protegen y me quieren. ¡Ya lo sé! Nadie te podrá querer si tú no das amor. Pero no les doy amor. No les abro mi corazón. Han entrado sin permiso.


    »He conocido a otro hombre. ¡No digas nada, espera! Se llama Alfonso. Escucha con atención. No voy a repetirlo. Ha esperado a una mujer durante trece años. Trece años para estar con ella. Y ahora te pregunto de nuevo: ¿Es posible que te equivocases? Puede que sí existan hombres capaces de amar toda la vida.


    Se quedó inmóvil mirando fijamente la fotografía de su madre. Cerró los ojos y al abrirlos miró a la otra mujer.


    —Abuela, no te enfades tú tampoco. Ya sé que no es culpa vuestra estar ahí. Pero no puedo volver a estar sola. Después de recibir cariño y protección de esta gente. No tengo fuerzas para estar sola de nuevo. Mi vida se está convirtiendo en un infierno desde que conocí a Gabriel… Mamá, no es porque sea un hombre. Es por todo lo contrario. No es porque me haya abandonado. Es porque no se aleja. Y lo peor… —Tuvo que parar, las lágrimas y la emoción al hablar de ello no la dejaban continuar—. Es que tengo que alejarle yo.


    Volvió a limpiar la lápida enérgicamente, los nervios seguían presentes y esperaba alguna señal que le hiciese abandonar aquella promesa del pasado que tanto le estaba costando mantener de unos meses atrás.


    —Todos estos años he sido una buena hija. No he faltado a tu promesa. Pero ahora me da miedo fallarte. No sé si seré capaz de continuar.


    »Abuela puedes decirle a mi madre, que su promesa es una cadena. Que cada día se va añadiendo un eslabón. Los eslabones cada vez son más pesados. Me duelen las manos de sujetarla. Se me hacen grietas en las palmas de las manos. Siento que se resbala, no podré seguir sujetando mucho más tiempo. Y cada vez que miro el otro extremo de la cadena, me veo sujetándome. No falta mucho para acabar cayendo.


    Una lágrima volvió a brotar de sus ojos, necesitaba paz interior.


    —Mamá, el fin de la promesa era no dejar entrar a ningún hombre en mi corazón para no sufrir. Pero, ¿qué pasa cuando el sufrimiento es por no dejarlo entrar? ¿Y si mi destino es el contrario?


    Miró las fotografías y las acarició. Tomó aire y se sentó justo en frente de la lápida. Dejó de llorar y se tranquilizó. Una vez más calmada, continuó hablando.


    —No lo entendéis. Pero sé que está llegando mi turno. La he presenciado. Sé que la muerte me ha rondado. Eso significa que está llegando mi hora. Así que no os preocupéis. Cumpliré tu promesa. Queda poco para estar junto a ti. Así que seré obediente. No quiero pasar la eternidad enfadada contigo.


    Se quedó el resto del día allí sentada en silencio, mirando las fotografías, recordando su pasado, intentando alejar de su mente a Gabriel.


    


    Era la hora de la comida y Eva no regresaba. Gabriel y Mar seguían preocupados. ¿Estaría bien? ¿Sería algo especial? ¿Se trataba de su pasado?. Demasiadas preguntas sin contestación.


    Gabriel decidió pasar el día en casa. Mar había anulado su cita con la diseñadora para otro día. Y en silencio, haciendo como que veían el televisor, pasaron la tarde.


    Gabriel ya no podía más. No paraba de dar vueltas y vueltas por la casa. Mar cada vez más nerviosa. Eran las once de la noche y Eva seguía perdida por ahí.


    


    Eva entraba bastante ebria al pub de Marcos. Como era habitual, su mesa que ya se había convertido en un reservado, hoy estaba vacía.


    Era perfecto. Vacía como se sentía ella. Y como tendría que seguir estando el resto de su vida. «Puede que corta vida», pensaba.


    Fue a trompicones hasta la barra. Se golpeó con varias personas hasta llegar y con voz muy pastosa y haciendo un gran esfuerzo por seguir en pie, se apoyó en la barra.


    —Marcoosss, amigo mío. Dame un vaso de whisky. No, mejor la botella entera.


    —Eva, cielo. No estás en condiciones de seguir bebiendo.


    —Claro, claro, claro. Eva no está en condiciones de nada nunca. Estoy harta de que todo el mundo me diga lo que debo hacer. —Esto lo decía fuera de sí y con los ojos más cerrados que abiertos.


    —No voy a darte ningún trago.


    —Ufff. No importa, hay muchos más locales. No importa. Nada importa —estuvo a punto de desplomarse. La suerte es que un joven la pilló al vuelo. Eva se giró y le tocó la cara con sus manos—. Vaya un hombre. Siempre hay algún hombre. ¿Pero sabes…? No me gustan los hombres… sois todos iguales.


    El joven sonreía y Marcos salió de la barra. La cogió y la llevó a su mesa.


    —Marcos, si no me das esa botella me voy a otro lugar.


    Marcos sabía que lo haría. Y no estaba claro cuánto tiempo le quedaba antes de entrar en coma etílico. Así que aceptó mientras buscaba una solución.


    Le acercó un vaso y una botella.


    Cogió su móvil y llamó a Ricard. Como estaba apagado marcó el número del hotel donde se hospedaba.


    —Hola, mi amor. ¿No puedes vivir sin mí? —La voz alegre de Ricard.


    —Tengo a Eva totalmente borracha. Y te aseguro que es preocupante.


    Ricard le dijo que no se preocupara que intentara entretenerla y que no la dejara beber.


    Llamó al apartamento. En esta ocasión Gabriel no dejó saltar el contestador. Fue directo a por el auricular.


    —¿Quién es?


    —Gabriel, soy Ricard —Mar se acercó a Gabriel para escuchar. Ambos con las orejas pegadas escucharon con atención—. ¿Acompañasteis a Eva al cementerio?


    —No.


    —Me prometió que os lo pediría. Escucha hoy es el aniversario de la muerte de su madre. Es un día muy jodido para ella. —Gabriel quería morirse. Ese era el lugar, ¿cómo no había pensado en ello?


    —¿Dónde está?


    —Tienes que ir por ella al pub de Marcos. Está muy jodida. No tardes Gabriel, está muy mal.


    No había terminado de escuchar eso y Gabriel ya estaba en las escaleras. Mar se quedó allí.


    —Dios, Ricard. Llevamos todo el día preocupados por ella.


    —Me prometió…


    —Lo hizo, pero se complicaron las cosas. —Mar se quedó contando todo lo ocurrido desde la llegada de Natalia.


    Gabriel no tardó ni dos minutos en llegar. Su corazón estaba tan desbocado que daba la sensación que se le iba a salir por la boca.


    Entró y fue directo a la mesa, donde Marcos tenía una pelea con Eva. Ella quería la botella y Marcos no se la daba.


    Al ver a Gabriel a su lado sonrió. Y antes de que él dijera nada Eva se adelantó.


    —Qué suerte tengo. Dile a Marcos que me devuelva la botella. A ti te hará caso.


    Gabriel miró a Marcos y le hizo un gesto con la cabeza para que se la devolviera.


    Marcos se levantó y le dio una palmada a Gabriel en el hombro al pasar por su lado.


    Eva intentó volcar bebida en el vaso y en realidad derramó por todas partes excepto en el vaso. Tan solo unas pocas gotas fueron a parar al interior.


    —Pequeña, no bebas más. Vamos a casa.


    —No. No. No. Quiero beber.


    Miró a Gabriel y levantó su mano para alcanzar su cara. Solo que sus reflejos no estaban en orden. Así que se le desplomaban los brazos antes de llegar a alcanzarlo.


    —Eva, por favor. Ricard nos ha contado que es el aniversario de la muerte de tu madre… —Eva no le dejó terminar. Le salió una risa extraña.


    —Jiiiii, ¿Aniversario de su muerte? Ejem, ejem. Habrá querido decir de su ¡SUICIDIO! Su, sui..ci..dio.


    Gabriel se quedó atónito. Cerró los ojos y respiró fuerte. Ahora entendía por qué estaba tan triste esta semana. ¿Qué habría vivido Eva?


    —Nos vamos. Venga, vamos a casa.


    —Uff, eres un aguafiestas.


    —Venga, pequeña. Vamos a casa.


    Eva estaba a punto de perder el conocimiento. Gabriel tiró de ella para sacarla de allí. La sujetó fuerte por la cintura y ella iba casi a rastras.


    En cuanto salieron del pub, Gabriel la cogió en brazos. Y sin titubear se dirigió al apartamento.


    —No te duermas, Eva. Háblame —decía Gabriel.


    Realmente el estado de Eva era lamentable y preocupante.


    —Gab, eres un buen hombre, pero nunca te enamores de mí. Nadie puede enamorarse de mí.


    Gabriel no prestaba atención, sólo quería llegar a casa lo antes posible. Fue decir esto y perder el conocimiento. Ya no estaba consciente y Gabriel preocupado.


    Mar, desde la ventana vio llegar a Gabriel con Eva en brazos. Abrió la puerta, y cuando entró Gabriel con el rostro desencajado, supo que era grave la situación.


    Gabriel fue directo al cuarto de baño. Mar tras ellos.


    Gabriel se descalzó muy rápido y Mar le quitó los zapatos a Eva. Se metió con ella todavía en sus brazos en la ducha y le pidió a Mar que abriera el agua fría.


    Los dos, vestidos allí dentro, recibiendo el chorro de agua más helado que jamás habían imaginado.


    Aún así, Eva no despertaba. Gabriel le daba golpecillos en la cara. No quería hacerle daño. Pero Eva ni se inmutaba. Ni el agua fría ni los golpes la despertaban.


    —Mar, prepara un café con mucha sal. —Dijo Gabriel gritando.


    Mar salió corriendo a la cocina. El corazón muy acelerado. Eva no despertaba. No era un buen síntoma.


    Después de diez minutos de agua fría, Gabriel, con todo el dolor de su corazón, le dio un buen tortazo. Fue entonces cuando Eva empezó a recobrar el sentido.


    Cuando Gabriel le vio abrir los ojos, respiró medio tranquilo. Todavía no era suficiente. Pero Eva comenzó a gritar.


    —Gabbbb, PARA. PARA. PARA. SACAMÉ DE AQUÍ. —Eran gritos desgarradores.


    Cuando vio que ya hablaba. No con la soltura de una persona normal. Pero por lo menos ya hablaba. La sacó de la ducha todavía en sus brazos y le pidió a Mar que le acercase el café.


    Eva se negaba a tomarlo. Totalmente empapados, Gabriel la bajó. La sentó cerca del inodoro. Levantó la tapa de éste y le tapó la nariz para que abriera la boca.


    Al no poder respirar lo hizo y fue cuando Gabriel aprovechó para hacerle tragar el café salado.


    No había terminado de beber, cuando apoyó su cabeza y comenzó a vomitar.


    Gabriel le sostenía el largo cabello negro con una mano, con la otra le acariciaba la cabeza. Ella seguía vomitando.


    Mar, detrás de ellos mirando. No era agradable ver aquello. Pero era tierno el comportamiento de Gabriel.


    Después de sacar por su boca todo el alcohol ingerido, Mar regresó con ropa limpia y seca para Eva.


    Gabriel se salió, parecía que Eva ya estaba algo despejada. Podía vestirse con ayuda de Mar.


    Salieron a trompicones todavía y la metieron en su cama. Mar se quedó un rato junto a ella, tumbada.


    Gabriel mientras recogía el agua que habían derramado en el cuarto de baño. Se cambió de ropa y se sentó en el sofá, esperando que Mar saliera de la habitación de la mujer que tanto quería.


    —Se ha dormido. Mañana tendrá un dolor enorme. —Dijo Mar apesadumbrada.


    —Por lo menos estará bien. —Gabriel lanzó un suspiro desgarrador. —Hubiese preferido que le hubiera acompañado él. —Mar observaba a Gab. Sabía que hablaba de Raúl.


    —Pues no lo hizo. No se lo pidió. Gab, no te mortifiques, no hay vuelta atrás. Las cosas suceden y no se puede volver al pasado.


    —Si te hubiese hecho caso. Si no hubiese salido cuando Natalia, esto no habría sucedido. —No dejaba de negar con la cabeza a la vez que se apretaba con las manos la cabeza.


    Mar se sentó a su lado y puso su brazo alrededor de los hombros de Gabriel.


    —No solucionamos nada pensando esas cosas. Ha sucedido. Ahora está bien. No pensemos en qué hubiese pasado. No importa ya, la cuestión es que la has traído a casa y está descansando.


    —¿Y si no hubiese llamado Ricard? ¿Dónde hubiese acabado?


    —Gab, hazme caso, no pienses en nada, respira hondo. Eva está a salvo en su cama, no hay nada que temer. Se acabó.


    —Tienes razón. Si sigo pensando me volveré loco. —Dijo Gabriel, debilitado.


    —Durmamos. El día ha sido duro para todos. —Dijo Mar dando un beso en la cabeza a su amigo.


    Las nueve de la mañana y Gabriel mirando como dormía Eva plácidamente. Una sonrisa en sus labios al ver a su amiga tranquila.


    Mar, con una taza de café en las manos, observando a Gabriel desde la ventana de la cocina que daba al salón.


    Gabriel juntó la puerta con cuidado y se acercó a la cocina. Él ya había desayunado hacía rato.


    —Mar, tengo que ir al trabajo. Ayer no fui y hoy cerramos por vacaciones. Tengo unos papeles que atender. No me gusta la idea de marcharme, pero…


    —No te preocupes. Si pasase algo te llamo. Además, Eva hoy dudo que se despierte hasta bien tarde.


    Gabriel afirmó con la cabeza. Sabía que era lo más lógico. Después de una borrachera como aquella, suerte si era capaz de levantarse de la cama.


    —Está bien, de todos modos, en cuanto tenga los papeles arreglados me vuelvo.


    El teléfono sonó y saltó el contestador. Eva se despertó al escuchar el sonido aquel que le martilleaba la cabeza.


    La voz de una mujer preguntando por Eva, consiguió que Gabriel se quedase parado con la puerta abierta.


    —Hola Eva. Soy de la inmobiliaria. Has tenido suerte. Hemos encontrado un pequeño estudio. Lo que estabas buscando. Un solo dormitorio, un salón cocina y un baño. El precio el que acordamos. Viniste el miércoles y te dije que te encontraría algo rápido.


    Mar al escuchar no pudo evitar tener un arrebato. Se acercó al teléfono lo cogió y contestó.


    —Hola soy Eva.


    Eva estaba escuchando. Cerró los ojos. No pensaba que fueran tan rápidos. Ella lo pidió, pero todavía no había hablado con sus amigos. Quería haberlo hecho ella primero. Mar continuó.


    —Sí, sí. Ya sé que os dije que era una emergencia. Pero la cuestión es que he hablado con mi casero y hemos llegado a un acuerdo muy bueno. Siento mucho las molestias que os haya ocasionado. Pero ahora mismo ya lo tengo todo cubierto.


    Eva quería morirse. Escuchar a Mar haciéndose pasar por ella. Esa mujer la quería. Lo estaba demostrando. No quería que se marchase de su lado.


    Sentía tanta vergüenza por todo. Por su comportamiento la noche anterior. Por no haberles dicho lo de estar buscando un nuevo piso. Todo era vergonzoso. ¿Cómo se podía llegar a complicar todo tanto?


    Mar colgó y Gabriel volvió a entrar. Se desplomó en el sofá. ¿Eva buscando un nuevo hogar?


    —Ha dicho el miércoles. Eso significa que está dolida conmigo. ¡Por favor, quiere dejarnos! —Dijo con rabia en su mirada.


    —No es eso. Sabemos cómo es Eva, es una mujer totalmente impulsiva. Se fue de aquí cabreada. Pasaría por una inmobiliaria y le dio un arrebato. Eso es todo.


    —Es Eva. No va a perdonarme aquello.


    —Gab, es un mero arrebato. Estaba enfadada. No es nada. Se le pasará.


    Eva estaba escuchando. Quería salir y decirles mil cosas, pero no podía moverse. Su cuerpo era un saco.


    Gabriel se marchó con mil pensamientos negativos en la cabeza. Mar se quedó un rato allí sentada. Pensando y pensando.


    Eva empezaba a tener conciencia. Su cabeza le dolía tanto, que no podía dejar de pensar que tenía las sienes destrozadas. Le daba miedo tocarse por si se descolgaba parte de su cerebro. Segunda parte de su ser en muy mal estado era su estómago. Notaba como si circulara en él líquido corrosivo. Y por último, pero no menos importante, una pesada lengua. Pastosa y mal oliente. Podía notar un sabor rancio y putrefacto.


    Era necesario y vital poder llegar al baño. Pero tropezarse con su amiga era inevitable. No podía mirarla a la cara. No se sentía con fuerzas suficientes para hacerlo.


    Le costó casi media hora poder levantarse. Sus piernas endebles y un cuerpo destrozado. Por fin pudo quedarse en pie. Abrió con cuidado la puerta y salió dirección al baño.


    —Eva, tesoro. ¿Quieres un café cargado?


    Ella no miró a su amiga, negó con la cabeza. No podía siquiera fingir una sonrisa de gratitud. Sus músculos estaban paralizados.


    Llegó al baño. Se lavó los dientes tres veces. Y usó media botella de enjuague bucal. Ni el mentolado de aquella botella le hacía desaparecer la rancia sensación de tener la boca corrosiva.


    Intentó adecentarse un poco el cabello. Ahora hubiese preferido sus largos rizos. Eran más fáciles de manejar en una situación así.


    Cuando ya no podía seguir mirándose porque le daba asco su imagen, regresó a su dormitorio.


    Pasó todo el día tumbada, pensando por qué no podía ser como una persona normal. El resto de seres humanos después de una cogorza como la de anoche, no suelen tener ningún tipo de recuerdos.


    Pero ella sí los tenía. Era consciente de todo lo ocurrido. Cómo amenazó y mordió en la mano a Marcos la primera vez que le apartó la botella. Cuando apareció Gabriel y lo peor de todo cuando le dijo lo del suicidio.


    Ahora no estaría mal que la puñetera muerte se acordase de mí. Siempre viene cuando no debe. Es el mejor momento para liberarme de mis cargas. La conciencia y la vergüenza.


    A las dos de la tarde, Gabriel entraba por la puerta. Mar estaba contenta de verle. Le explicó que Eva no quería comer. Que apenas había salido de la cama.


    —Esperaremos un rato y luego veremos —dijo Gabriel.


    Suponía que estaba en tal mal estado todavía que debían darle tiempo a recuperarse.


    Pasaron la tarde mirando la revista a conciencia. Gabriel ya tenía elegido el vehículo. Era perfecto. Pero le gustaría poder compartir ese momento con Eva.


    —No puedo seguir así. —Gabriel estaba desolado.


    Había entrado por la tarde para preocuparse por el estado de Eva. Y ella no le había dirigido una sola palabra. Ni mirada siquiera.


    —Habla con ella.


    —¿Y si sigue sin hablarme? —preguntó con mirada afligida.


    —No lo sabremos si no lo intentas. Además, a mí tampoco es que me diga mucho.


    Gabriel entró en el dormitorio. Eva seguía tumbada pegada al borde de la cama. Pegada a la pared.


    —Eva, tienes que empezar a comer algo. No puedes estar todo el día tumbada sin nada sólido en el organismo.


    Recibió un nuevo silencio. Pero ese silencio era demoledor para el corazón de Gabriel.


    —Podrías por lo menos decir que no quieres cenar con la voz. Necesito saber que estás bien.


    Eva negó con la cabeza sin darse la vuelta. No podía mirar a Gabriel.


    Él decidió dar aquello por terminado. Estaba claro que Eva no le había perdonado.


    —Está bien, no te molesto más.


    Salió y cerró la puerta con cuidado. Pero nada más cerrar le abordó una sensación de pánico y entró de nuevo como toro bravo.


    —¡Eva, no puedo más! ¡No aguanto este silencio!¡ Lo siento! ¿Vale? Lo siento de verdad. Soy un hombre. No entiendo de códigos morales o éticos de mujeres —un pequeño silencio y continuó—. No sabes cuánto me duele. Puedo soportar que me mires mal. Puedo soportar que me chilles. Puedo soportar que me pegues. Pero no puedo soportar tu silencio.


    Mar estaba pegada a la puerta escuchando, apretándose las manos. Casi no respiraba para escuchar a la perfección. Y su corazón estaba acelerado.


    Eva no se dio la vuelta. No contestaba. Pero lloraba. Suerte que no la veía Gabriel. No podía moverse.


    —Está bien. La jodí. Soy un imbécil. Pero quiero que sepas, que me duele haberte perdido. Eres demasiado importante para mí. Pequeña, te echaré de menos —dijo esto último con los ojos brillantes y un nudo en la garganta. Sabía que tenía que abandonar aquel apartamento. No podía vivir con ella y convivir con su silencio—.Lo siento.


    Dijo esto último dándose la vuelta para abrir de nuevo la puerta y salir de allí.


    Eva estaba muriéndose. No podía escuchar aquello. ¿Gabriel pensaba que estaba enfadada con él?. Lo de Natalia estaba ahora mismo a millones de años de su pensamiento. Era otra cosa. Pero saber que Gabriel iba a desaparecer de su vida. Eso era lo que tenía que suceder, era lo esperado. Sin embargo no pudo soportarlo.


    —Es que me da tanta vergüenza. —Las primera palabras de Eva.


    Un sonido melancólico y triste por naturaleza su voz. Pero para Gabriel en ese momento fueron sonidos celestiales.


    —¿De qué hablas, pequeña? —Preguntó con voz dulce y preocupada.


    Eva tragó saliva. El dolor interior y su sollozo no le dejaban hablar. Pero sacó fuerzas. Todo con tal que Gabriel no saliera de allí.


    —No sé cómo miraros a la cara. Estoy tan avergonzada, que no puedo miraros.


    Gabriel notó que esa voz era de una mujer dolida, y también supo en ese momento que estaba llorando.


    —Mírame, Eva. Por favor, mírame.


    Ella seguía pegada a la pared, negando con la cabeza. Mar escuchando y a punto de echarse a llorar. Las voces de sus amigos derrochaban mucho cariño. Ellos no se daban cuenta pero desprendían dulzura y amor cuando se hablaban así.


    Gabriel se descalzó y subió a la cama. Se quedó arrodillado. Alargó sus brazos y giró a Eva, hasta que ella quedó boca arriba. Con los ojos cerrados. No podía mirar a Gabriel.


    Al ver las mejillas empapadas de lágrimas no le importó mojarse las manos. Le secó con sus propias manos. Y se incorporó un poco hacia delante. Dejó sus manos alrededor de la cara de Eva. Estaba contemplando el rostro más angelical y hermoso que jamás había imaginado.


    —Abre los ojos. Mírame —Eva volvió a negar. No podía. No es que no quisiera es que la vergüenza era tan grande que no podía—. Escúchame —Mar seguía emocionada. La voz de Gabriel era tierna. Le salía del corazón. Casi susurrando—. Una vez me dijiste que no contabas ciertas cosas. Pero que nunca mentías.


    Notó como le temblaban los labios a su amiga. Estuvo tentado a besarlos.


    —Pues bien. Si realmente te importamos, abre los ojos. Venga, pequeña, abre los ojos.


    Eva tenía que demostrar que le importaban. Claro qué le importaban. Demasiado le importaban sus compañeros. Así que abrió los ojos. Con vergüenza y empapados.


    Gabriel estaba con una sonrisa en sus labios. Una mirada apacible y una voz sosegada.


    —Pequeña, no tienes que tener vergüenza. Te queremos, Eva. No sabes lo importante que eres para nosotros. No vuelvas a alejarte.


    Eva seguía llorando. Gabriel volvió a pararle las lágrimas con la mano.


    —Pensé que estabas enfadada conmigo. Y no podía soportarlo.


    Eva negaba con la cabeza y por fin empezó a reaccionar. Alargó sus manos para acariciar la cara de Gabriel. Él hizo un gesto inclinando la cabeza a su mano. Necesitaba sentirla.


    —Pequeña, no quiero perderte. No puedo, perderte.


    Una lágrima de los ojos de Gabriel fue lo que necesitó Eva, para incorporarse y abrazarle.


    Mar se llevó las manos al pecho. Su corazón se aceleró tanto de alegría que sintió la necesidad de tocarlo. Ella también estaba llorando de escuchar aquello.


    —Gabriel siento mucho…


    —Shhh, no digas nada. Solo sigue abrazándome —dijo Gabriel, emocionado.


    Permanecieron abrazos un buen rato. Hasta que la voz de Eva volvió a sonar.


    —¿Mar podrá perdonarme?


    Gabriel no pudo contestar. Mar entró rápida. Se subió a la cama y de rodillas por detrás de Eva y la abrazó. Con sus manos alcanzó los hombros de Gabriel y quedaron los tres allí abrazados. Eva era el jamón entre dos rebanadas de pan de un sándwich.


    —Entre hermanas no se guardan rencores —susurró con una gran sonrisa en los labios—. Y no tengo nada que perdonar.


    Ninguno de los tres quería soltarse. Estaban encantados, soñadores algunos y vivos.


    No podrían asegurar cuánto rato permanecieron allí. Pero cuando estaban juntos el tiempo era efímero.


    Eran las once de la noche y Eva por fin levantada, con el estómago vacío pensando que sería apropiado ingerir.


    —Deberías empezar por un poco de caldo. Lo tienes preparado. No estaría mal que por un día dejases los azúcares apartados —dijo Mar, mirándola con una sonrisa picarona. Sabía que su amiga se moría por un bollo.


    —Está bien. Tú ganas. Pero después algo de chocolate —pidió Eva suplicante.


    Gabriel sentado en una silla en la cocina riendo. Volvía a ser la Eva de siempre.


    —Ayy, no tienes apaño.


    Mar negaba con la cabeza al decir esto.


    Fue obediente y se tomó el caldo que le habían preparado. Al terminar, se levantó y abrió la lacena. Sacó un bollo relleno de chocolate. Miró a Mar como una niña chica pidiendo aprobación y se lo zampó casi de un bocado, no fuera cosa que Mar se arrepintiera en el último instante.


    Como todo había vuelto a la normalidad, decidieron marcharse a la cama a dormir.


    Eva, que fue la última en usar el baño, pasó primero por la habitación de Mar. Estaba dolida por lo de la inmobiliaria y merecía una explicación su amiga.


    Estuvieron hablando un rato. Eva también le contó que ayer le confesó a Gabriel que su madre se había suicidado. No era justo que Mar fuera la única sin saberlo.


    —Mi niña. Tenías que haberlo dicho antes.


    —Lo sé. Pero no es fácil decir algunas cosas. Lo voy haciendo. Pero es muy duro.


    —Está bien. Aquí estamos para ti, ya lo sabes.


    Eva afirmó con la cabeza. Y Mar la miró con compasión.


    —Deberías dormir esta noche con Gab.


    —¿Qué dices? No.


    —No veo por qué no. La otra noche lo hiciste. No te hablo de la noche de ya sabes.


    —No estaría mal. Pero si lo hacemos las dos. Vamos a molestarle un poco. No se vaya a creer que por esto se va librar de nosotras.


    —La verdad, estaría bien. Dormir los tres juntos como el otro día. —«Eva si supieses cuanto desea Gab que le molestes. No tienes ni idea de cuánto te quiere».


    —Pues vamos. Que no se duerma antes de lo que debe.


    Fueron al dormitorio de Gabriel. Estaba tumbado boca arriba. Pensando como siempre. Estaba agotado, la verdad. Llevaba varias noches sin pegar ojo.


    Las chicas se tumbaron junto a él y como la otra vez, utilizaron su pecho fuerte como almohada.


    —Gab, venimos a molestarte un rato. Esta noche dormiremos contigo —dijo Eva.


    —Estáis de coña —«Dios, gracias por existir».


    —¿Acaso nos ves bromear? —Volvió a decir ella.


    —Os estáis mal acostumbrando. —«Lo que daría porque esto fuera siempre».


    —Gab, ten compasión. Es que eres el mejor peluche que hemos encontrado —dijo Mar animada.


    Las dos chicas se rieron, Gabriel no lo hizo aunque estaba demasiado encantado.


    —¡Callaros! —Las rodeó con sus brazos. Sujetó a cada una por sus hombros y se quedaron los tres dormidos.


    A mitad noche, Eva se despertó. Al abrir los ojos vio junto a ella la cara de Mar. Y alzó un poco la cabeza para mirar a Gabriel. Todo estaba bien. No había sido un sueño. Estaba con ellos.


    Suspiró profundamente y alargó su mano con cuidado para acariciar la cara de su hermana. Ya no era amiga, era hermana.


    Volvió a levantar la cabeza para mirar de nuevo a Gabriel. La inclinó con cuidado nuevamente y se quedó pensando.


    Sin poderlo evitar, otra lágrima recorrió su cara. Fue a estrellarse al pecho de Gabriel.


    Él se había despertado cuando Eva alzó su cabeza. Pensó que iba a marcharse. Pero al ver que ella se tumbó de nuevo cerró los ojos aliviado.


    Al notar la lágrima en su pecho se estremeció. Y movió su brazo. En un gesto cariñoso acarició el hombro de Eva. Ella se percató de que él estaba intentando decirle que estaba allí a su lado.


    Volvió a suspirar fuerte. Levantó la cabeza para mirarlo. El tenía la mirada más tierna de toda su vida. Se quedaron un rato mirándose como el día de la playa. Eva hizo una mueca, apretó los labios y antes de reclinar su cabeza de nuevo, besó suavemente el pecho de Gabriel. Para agradecerle estar ahí a su lado.


    Él apretó fuerte su hombro, devolviendo aquel agradecimiento. Eva, ya en su posición inicial, reconcilió el sueño de nuevo.


    Después de eso durmieron del tirón. Los tres parecían estar coordinados en sus respiraciones. No había nada en aquella habitación fuera de lugar.


    Los tres dormidos. Los tres soñando. Los tres felices. Los tres se sentían protegidos. Los tres con un destino.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Mar fue la primera en despertar, como siempre. Hizo lo mismo que Eva: Miró a Gabriel y acarició la mejilla de su amiga. Se levantó sin hacer ruido y se quedó un rato observando desde la puerta. Cerró con muchísimo cuidado.


    Eva y Gabriel en esta ocasión no se despertaron. Al cabo de poco rato, al notar un vacío, Gabriel se movió todavía dormido.


    Eva, despierta desde que Gabriel se había movido. Sus cuerpos se conocían demasiado. Se buscaban. Se necesitaban.


    Cuando Gabriel se movió, acabaron sus cuerpos enlazados. Ya lo habían estado en otras ocasiones. Así que incluso dormido, el cuerpo de Gabriel necesitaba estar pegado al de Eva.


    Sus cabezas pegadas. Sus frentes juntas. Eva notaba en su boca la respiración de Gabriel. Sonreía. No podía dejar de mirarle. Dormido era un cachorrillo.


    Por iniciativa de su inconsciencia, ronroneó con su nariz junto a la de Gabriel. No quería despertarle. Pero no era consciente de lo que hacía. Se detuvo un momento y miró los labios de Gab. Eran imanes. Le decían bésame, bésame. Y estuvo a punto. Pero Gabriel tuvo un gesto que anunciaba que estaba empezando a despertarse.


    Eva cerró los ojos, como si estuviese durmiendo. Gab la miró e hizo lo mismo que Eva: Ronroneó con su nariz.


    Eva consciente, intentando no mover un solo músculo de su cara, para que no pensara que estaba despierta. Se volvió a dormir. Estar junto a Gabriel le daba paz.


    Tuvo un corto sueño, más bien una pesadilla. De sobresalto, se despertó.


    Gabriel la cogió con fuerza.


    Eva miró a su alrededor. Sabía que estaba Gabriel, pero ese sueño donde la muerte le alcanzaba, la tenía algo agitada.


    —Shhh, pequeña, estoy aquí. No ha sido más que un mal sueño.


    Eva se relajó, pero tenía angustia todavía en su interior. Miró a los ojos canela de Gabriel que la estaban mirando. Le ponía nerviosa tenerlo tan cerca cuando estaba despierto.


    —Habrá que levantarse —decidió Eva.


    —No pienso dejaros dormir otra vez conmigo. Hoy es mi primer día de vacaciones y me despertáis temprano —protestó sarcástico.


    Eva se rió. Y la puerta sonó.


    Se separaron un poco.


    —Chicos, tengo que irme. Tengo una cita. Sé que es pronto, pero era la única hora que tenía la diseñadora.


    —Vale. ¿A qué hora vendrás? —Preguntó Gabriel.


    —No lo sé. Imagino que a la hora de comer. Si me retraso o cualquier cosa os llamo.


    —Llama a mi móvil. Vamos a ir a mirar un coche —volvió a decir Gabriel.


    —Estupendo —lanzó un beso al aire y se marchó.


    Eva miró a Gabriel. Alzó las cejas y torció el labio.


    —¿Vamos? No te referirás a mí.


    —Y tanto que me refiero a ti. He encontrado el coche ideal. Vas a acompañarme.


    —No. No. Dije que no volvería a un concesionario.


    Negaba con la cabeza al mismo tiempo.


    Gabriel sonreía.


    Todo volvía a la normalidad. Eran los mismos de siempre.


    —Oye, pantera. He estado buscando un puto coche híbrido que pudiera gustarme ¡Así que vendrás!


    Eva arrugó la frente al juntar sus cejas. Gabriel había buscado un coche híbrido. Le había hecho caso.


    —¿En serio? ¿Híbrido?


    —Sí. No quiero que me des la paliza por no colaborar con el medio ambiente o ecosistema o lo que sea que se diga.


    Eva sonrió y se tumbó boca arriba con cara de satisfacción.


    —En ese caso te acompañaré. Te lo has ganado.


    Gabriel, con la cabeza apoyada en su mano, el codo doblado y de medio lado miraba a Eva y sonreía sin poderlo evitar.


    —Muy bien, no esperaba menos de ti. Ahora déjame dormir un poco más, que me lo he ganado —se tumbó boca arriba también.


    —Ya no puedo dormir —advirtió Eva.


    —Inténtalo. Yo sí quiero hacerlo. —«Preferiría besarte, pero como no puedo».


    —Gab, ya sé que es muy pronto. Pero si hay que ir a ese sitio habrá que levantarse. —«He estado a punto de besarte. Si te mando señales ¿las captarás?».


    —Eva por favor son las ocho de la mañana. Sábado y hasta las diez no abren. Así que… Por favor, duerme.


    —No puedo, Gab. Pero vale, te dejo dormir. —«Ni loca te dejo dormir».


    Eva volvió a ponerse como por la noche. Su cabeza apoyada en el pecho de Gabriel pero en esta ocasión su mano no fue hasta su hombro.


    Empezó a juguetear con sus dedos en el ombligo de Gabriel. Con las puntas de las uñas de sus dedos índice y corazón rascaba suavemente el pequeño bello que tenía desde su ombligo hasta donde llegaba el calzoncillo.


    Gabriel tenía sueño. Pero aquel jueguecito, seguramente inconsciente de Eva le estaba agradando demasiado.


    —Eva, duérmete —pidió suplicante.


    «Si supieses lo que me estás provocando pararías».


    —Estoy en ello —dijo Eva sabiendo que no podía dejar dormir a Gabriel.


    —Para. Me haces cosquillas. Duerme.


    —¿Tienes cosquillas? —Preguntó mientras seguía jugando con sus dedos.


    —Sí, tengo cosquillas. Tengo sueño y tengo una amiga muy pesada.


    Eva se rió. Le encantaba mosquear a Gabriel. Era su pasatiempo favorito. La necesidad de tocarlo era mucho mayor que mosquearlo.


    —¿Pesada? Como si tú fueses peso pluma.


    A Gabriel ya se le había pasado el sueño. Aunque la necesidad de besar a Eva no se le apartaba.


    —¿Tú qué sabes lo que peso? Igual peso menos que tú —dijo Gabriel jovial.


    Eva sabía que ya no se dormiría. Y le encantaba saber que estaba despierto.


    —Eso es una ofensa para algunas mujeres. Suerte tienes que yo no soy como las demás. —«Gabriel un beso. Solo un beso. Mañana prometo no hacerlo más».


    —Menos mal. Muchas Evas en el mundo no quiera Dios. —«Es tan insoportable no besarte».


    —Hubo un tiempo que cogía algo con las manos y adivinaba el peso. Era muy buena.


    —¿Te considerabas una balanza? Si ya digo yo que no eres normal.


    —¿No me crees? Cuando veamos a Ricard, se lo preguntas. —«Gab yo no puedo besarte. Tienes que hacerlo tú».


    Gabriel no podía más. Necesitaba tocar a Eva. O besarla. Lo que fuera. Ella no dejaba de juguetear.


    —No voy a preguntar, me lo vas a demostrar.


    Cogió a Eva y la tumbó boca arriba y él se puso encima de ella.


    —¿Qué haces? —preguntó con risa.


    —Ver si adivinas cuanto peso. —«Pequeña, te amo».


    —Vale. Pero tengo que tocar. ¿Te parece bien? —«Gabriel, bésame por favor. No puedo más».


    —Toca. No me pienso quitar. —«Tócame, mi vida. Tócame».


    Eva, con sonrisa maliciosa llevó sus manos al culo de Gabriel. Empezó a palpar. Al principio lo hizo de forma brusca, pero poco a poco con suavidad. Luego pasó a sus piernas y seguidamente llevó sus manos a su fuerte espalda. Cuando fue subiendo, notó algo ya conocido.


    Sonrió sabiendo que Gabriel se estaba excitando. Y cuando llegó a sus hombros, dijo:


    —Lo tengo casi. ¿Puedes aguantar un poco más? —«Gab, bésame ya».


    —Creo que no. Tengo que bajar —respondió Gab con tristeza.


    Estaba a punto de quitarse de encima de Eva, cuando ella le sujetó con fuerza por los hombros. Y susurrando dijo:


    —No seas tonto, ya estoy acostumbrada. No me voy a molestar. —«Gab, no te apartes. Ya que no me besas, por lo menos no te apartes de mí. Necesito sentirte entero».


    Gabriel sonrió y negó con la cabeza.


    Sus brazos fueron a las costillas de Eva. Y comenzó acariciarla de arriba abajo.


    —¿Te digo cuánto pesas tú?


    —No sabrás. —«Sigue tocándome. No pares Gab».


    —¿Me dejas qué lo intente? —«No sé cómo va acabar esto. Pero ya no puedo parar».


    —Tú mismo.


    Gabriel hizo un movimiento rápido y quedó el debajo de Eva. Acarició su trasero. Sus piernas y continuó subiendo por la espalda hasta llegar a su cuello.


    Se miraron y dijo Gabriel:


    —Eva, tengo que hacer algo, para sacar el aire que te sobra. Si no, no sabré el peso real.


    —Pues hazlo.


    Sujetó la cabeza de Eva acercándola a sus labios. Comenzó a besarla. Como si le fuese a succionar el aire.


    Eva que seguía notando la excitación de Gab, comenzó a balancearse. Gabriel de vez en cuando se estremecía. Pero no quería apartarse.


    Eva estaba demasiado lanzada. Gabriel lo notaba y le gustaba. Y tanto que le gustaba.


    Esta vez fue Eva la que succionó el aire del ombligo de Gabriel. Y notó como su pene pedía auxilio.


    Eva se sentó encima de aquel miembro. Y volvía hacer movimientos que tanto al miembro como a Gabriel les estaba mortificando.


    Gab llevó sus manos al pecho de Eva. Y como parecía que hoy todavía había menos censura que en otras ocasiones, cerró los ojos y se metió debajo de la camiseta.


    Por fin podía besar y lamer lo que tanto deseaba.


    Eva no ponía obstáculos. Apretaba la cabeza de Gabriel, para que no parase.


    Eva ya no podía parar. Se acabó tanto sufrimiento.


    Solo es sexo.


    Se quitó la camiseta y Gabriel lo supo.


    Cuando se notaba que ya ninguno de los dos tenían intención de parar. La puerta de la casa sonó.


    —Están llamando —dijo Eva.


    —No importa. Deja que llamen. No pares.


    Eva se dio cuenta de lo lejos que había llegado. La culpa era de ella. Fue ella la que había llevado las riendas hasta esa situación. Quería seguir. Pero la cara de su madre y su abuela se pusieron por delante.


    —Gab, para. Lo siento. Te juro que lo siento, pero no podemos continuar.


    Se levantó, se tapó y fue abrir la puerta.


    Gabriel se quedó allí tendido con un buen dolor. Con una mano se tapaba la boca. Quería gritar. Pero pensó que no podía quejarse. Ayer estuvo a punto de marcharse de esa casa y hoy había disfrutado a lo lindo con la única mujer que quería estar.


    Se escuchó un portazo y Gabriel se incorporó algo asustado.


    ¿Y si era Héctor?


    Eva entraba hablando con sus típicos arrebatos. Entonces Gabriel respiró tranquilo.


    —Eran unos tipos de no sé qué religión. ¡Qué pesada es la gente! Les he dicho que mi único Dios era Satán y he cerrado. ¡Es que son muy pero que muy pesados!


    Gabriel sonreía. Se imaginó la cara de aquella gente al escucharla.


    —Gab, tienes que arreglar la cerradura de la entrada. Todo el mundo llega hasta casa. —«Lo siento Gabriel. Si no fueras tan importante seguiríamos».


    —Esta tarde la arreglo —dijo con voz alicaída al tiempo que se tumbaba.


    —¿Estás enfadado? —Eva estaba realmente preocupada. No quería que Gabriel sufriera por su culpa.


    Él la miró y sonrió.


    —No pequeña. No podría enfadarme contigo. —«Te amo. Esperaré, juro que esperaré lo que haga falta».


    —Gracias.


    Le dio un pequeño beso en los labios y se tumbó junto a él. Los dos boca arriba mirando el techo.


    Gabriel cogió la mano de ella, para que viese que era cierto lo que había dicho. Y también por la necesidad de seguirla tocando.


    —Gab, pesas setenta y un kilos.


    —¡Joder! ¿Cómo lo sabes?


    —Te lo he dicho. Tocando. —Respondió Eva riendo.


    —Pues tú cincuenta y cinco.


    Eva le miró. Puso cara de extrañada y vio una sonrisa maliciosa en él.


    —Has hecho trampas —pronunció Eva mosqueada.


    —Sí. No pensaba decírtelo. Pero creo que te lo mereces por adivinar.


    —¿Cómo sabes mi peso? —preguntó Eva.


    —Mar dijo un día: No lo entiendo, no para de comer dulce y grasas a todas horas y pesa tres kilos menos que yo. Le pregunté cuanto pesaba ella y Voila.


    Se rieron los dos. Seguían con los dedos de la mano enlazados.


    —¿Hablas francés?


    —No. Pero puedo hacerte un francés —dijo Gabriel riendo.


    —Ya quisieras tú.


    —Y tanto que quiero.


    —Será mejor que nos levantemos. ¿Vas a ducharte? —Preguntó Eva.


    —¿Es una invitación?. Digo. Tú que eres tan ecologista, deberías pensar en el derroche de agua. Pudiendo ducharnos juntos. ¿Para qué malgastar? —dijo Gabriel bromeando.


    —¿Quieres que nos duchemos juntos? —Preguntó Eva sorprendida.


    —Soy un hombre. Preguntar a un tío si quiere ducharse con una mujer, es como confirmar que necesitas aire para respirar. —«Quererlo no. Lo anhelo».


    —Vale. Pues nos duchamos juntos —comentó Eva de forma muy natural.


    Gabriel que estaba sentado en la cama preparado para levantarse, giró la cabeza tan fuerte que le crujió.


    —Estás de coña ¿No? —«Verte totalmente desnuda. Eva no sé si podré soportarlo».


    —No. Estoy pensando en lo del derroche de agua. Somos una comunidad con escasez. Así que no me parece mal.


    —Lo haces para mortificarme. —«Piénsalo bien, Eva. Te deseo demasiado».


    —¿No quieres? —«Gab, no podemos acostarnos. Pero podemos tocarnos».


    —Pues claro que quiero —se quedó pensativo—. Se supone que no hemos tenido sexo, porque ver a alguien desnudo no es lo mismo. ¿No era eso?


    —Sí. Pero, pensaba que teníamos suficiente confianza para vernos desnudos. No podemos follar juntos, porque somos compañeros de piso y puede estropear la convivencia —expuso Eva muy natural.


    —Eva, nos hemos divertido un par de veces juntos. No se ha jodido nada entre nosotros. ¿Qué diferencia hay? —«Reconócelo. Te estás enamorando de mí. Y si hacemos el amor no podrás evitar enamorarte del todo. Reconócelo pequeña».


    —Gab, soy una pantera. Creo adicción. Nunca me acuesto con un hombre que voy a volver a ver. Si me acuesto contigo rompo mi regla principal. Y… —Hubo un silencio.


    Eva sabía que no era ese el motivo. No podía contarle la verdad. ¿Qué iba a decirle?. Oye, Gab, no puedo enamorarme de ti y me estás volviendo loca, porque eres la única persona que me hace temblar.


    —¿Y qué? —«Dilo Eva. Dilo de una vez».


    —Y tú eres alguien especial —dijo algo sonrojada.


    —En ese caso, duchémonos juntos.


    Se acercó a ella, le cogió la mano, la llevó hasta el cuarto de baño y se desnudaron.


    Eva al principio no quería mirar. Y Gabriel tanto de lo mismo. Se metieron juntos en la ducha. Abrieron el agua. No tan helada como la noche anterior, pero algo fresca para rebajar el calor natural.


    Mientras Eva se daba champú al cabello. Gabriel aprovechaba para pasarle la esponja por detrás. Tenía que cerrar a veces los ojos. No podía mirar. Pero cuando Eva se dio la vuelta Gabriel no lo pudo evitar. Sus ojos recorrieron todo su cuerpo. Ella lo notó y se volvió a sonrojar.


    Eva tampoco se perdió el escultural cuerpo de Gab. Ese hombre no estaba hecho para el pecado. Era el pecado personificado.


    Ni el agua fresca les calmaba. Así que decidieron ponerla fría del todo. Ambos se rieron. Sabían que los dos se deseaban.


    Cuando las primeras gotas salieron heladas. Eva se encogió de hombros y gritó.


    Gabriel ya estaba acostumbrado. Se rió y se acercó a ella. Como si pudiera protegerla de aquel frío atroz.


    Y lo hizo. Porque fue notar el cuerpo de Gabriel pegado al suyo y desaparecer todo lo helado de su alrededor. Sus bocas estaban pegadas de nuevo. Como de nuevo lo estaban sus cuerpos.


    No importaba el agua, ni el jabón, ni las paredes, ni la mampara. El diminuto habitáculo les parecía enorme. Iban a trompicones. Hasta que la cosa se empezó a desmadrar.


    Fue el propio Gabriel quien dijo de parar. No quería perder a Eva. Si ella todavía no era capaz de volver a ver a un hombre después de follar. No podía continuar.


    


    


    Estaban montados en un Audi A6 híbrido, como Eva quería. Desde que ella lo dijo, para Gabriel cualquier vehículo no híbrido era descartado.


    Todo era poco para satisfacer a su pequeña.


    —Gab, este coche es la leche. Es precioso —dijo mientras toqueteaba todos los botones del salpicadero.


    Gabriel disfrutaba viéndola. Era como una niña con zapatos nuevos. Se le notaba tranquila y feliz.


    Mar llamó y le dijeron que acudiera. Cuando entró y los vio en el interior pasó corriendo por medio de los vendedores y se montó.


    Ahora sí era perfecto. Sus dos chicas allí. Las dos disfrutando. Y él mega envidiado.


    Los vendedores eran hombres; no quitaban ojo a las muchachas. Ya tenían muy vistos los vehículos.


    Eva y Mar se intercambiaban los asientos. Abrían las puertas. El maletero y lo primero que buscó Eva fue la rueda de repuesto. La vio y sonrió.


    Volvieron a montarse en el interior del vehículo y vino la pregunta clave.


    —¿Qué color quieres? —Preguntó Mar.


    —No lo he decidido. ¿Qué me aconsejáis? Porque me gustan todos.


    —Por favor. El color es muy importante. No puedes decir que te gustan todos. Es como decir que te gusta todo tipo de música. Eso no puede ser —la voz de Eva.


    —¿Gris? Es el menos sucio —dijo Mar.


    —No, gris no. Los coches grises lo conduce la gente gris. —Respondió Eva sin dejar contestar a Gabriel.


    Sus dos amigos se rieron.


    —¿Blanco? —Volvió a preguntar Mar. Solo que esta vez se lo preguntaba a Eva. Habían hecho a un lado al futuro propietario. Aunque él encantado, le gustaba escucharlas.


    —No, es sinónimo de pureza. Gab no tiene nada de puro.


    Las dos chicas se reían a lo lindo. Gabriel sonreía y negaba con la cabeza.


    —¿Rojo?


    —Pasión. ¿Te parece apasionado? Busquemos otro —dijo Eva levantando una ceja sabiendo que Gabriel era mucho más que apasionado.


    —Eh, eh. ¿Qué no soy apasionado? —Protestó Gabriel. Solo que las dos chicas lo ignoraron a conciencia para mosquearlo.


    —¿Negro?


    —Ese sí. El negro es tener clase.


    —Dices que la gente es gris por conducir un coche gris y, ¿con el negro es tener clase? —dijo Gabriel mosqueado.


    —Por favor. Mírame. Soy una pantera negra. Mira mi melena negra. ¿Sabías que la elegancia y la atracción de una pantera son por ser negra? Pues un coche como este en negro te dará estilo. Las barbys harán cola por subirse a él.


    Mar confirmaba con la cabeza.


    Gabriel las miró pensando que estaban locas. Pero al final respondió:


    —Soy un guepardo. Apasionado. Prefiero el rojo.


    —Muy bien. Elige el rojo. Cuando las barbys vean que no estás a la altura del color no vengas llorando —dijo Eva muy burlona.


    —¿Harán cola por subir? —Preguntó Gabriel como un adolescente. Mar le decía que sí. Eva se encogió de hombros.


    Por fin tendría coche nuevo. Estaban preparando el papeleo. Gabriel miró a las chicas con cara de satisfacción.


    —Me hubiese gustado llevarme este —dijo Gabriel, mirando a Eva.


    —¿Por? —Preguntó Mar.


    —Porqué en este ya hemos vivido una primera historia.


    Las chicas le miraron. Gabriel era un amor.


    Eva pensaba lo afortunada que sería la mujer que acabase con él. Qué lástima que ella no podía. Gabriel había cambiado todos sus esquemas. Todo su odio hacia el género masculino. Ya no eran todos iguales por culpa de Gabriel. Lástima que su madre no estuviese allí para verlo y quitarle la condena que llevaba a cuestas.


    —¿Cuánto tardarán en entregárselo? —Preguntó Mar.


    —Estamos intentado que sea lo antes posible. Pero al elegirlo negro, tardará un poco más —contestó el vendedor.


    Gabriel clavó su mirada en Eva. Ella volvió a subir los hombros, le dio un par de golpecillos a los hombros y dijo:


    —Lo bueno se hace esperar.


    Salieron del concesionario muy satisfechos.


    Gabriel rodeó a las chicas con sus brazos y animado dijo:


    —Chicas, os invito a comer.


    —Ohh, espera, espera. Mar saca tu móvil y graba el momento. ¿Nos invita a comer?. Debe tener fiebre. Tócale, mira a ver. —Dijo Eva burlona.


    Mar alargó la mano y le tocó la frente. Las dos se reían de lo lindo. Gabriel refunfuñaba.


    Se dieron un gran festín. El postre fue el más ansiado. Por primera vez no solo fue Eva la que se puso las botas. Los tres comieron a lo grande. Estaban llenos. Decidieron regresar al apartamento para reposar un poco la comida.


    Gabriel bajó a la puerta de la entrada. Había dicho que la iba a arreglar y era un hombre de palabra.


    Las chicas estaban en el salón. Mar sentada con las piernas encima de la mesita. Y Eva tumbada con su cabeza en las piernas de Mar.


    —He llamado a mi padre. Para que mueva algunos hilos y le entreguen el coche a Gabriel lo antes posible. Según me ha dicho mi padre, no hay problema. La semana que viene o como mucho en quince días lo tendrá.


    —Joder Mar. Estás en todo. Eres la leche.


    —No es nada. A veces ser millonario tiene sus ventajas —dijo sacando la lengua.


    Eva la miraba admirada. Adoraba a su hermana. Se sentía tranquila junto a ella. Puso la mirada perdida. Mar lo notó y empezó acariciarle el cabello.


    —¿Qué tienes? —Preguntó Mar. Mirándola a los ojos.


    —Estaba pensando en lo bonito que debe ser tener un padre. Veo como admiras al tuyo y me da envidia.


    —Murió cuando eras muy pequeña el tuyo ¿No? —Dijo Mar sin dejar de acariciar a la persona que consideraba su hermana pequeña.


    Eva respiró hondo. Había llegado el momento de empezar a darse a conocer. Mar había demostrado ser parte importante de su vida. Así que tocaba empezar a sincerarse.


    —Nunca he contado esto. Solo Ricard lo sabe. Pero ya sabes él es otro mundo —sonrieron las dos—. En realidad no lo he llegado a conocer. Mi madre fue madre soltera. Por lo visto el mismo día del parto nos abandonó.


    Mar sintió una punzada en el corazón. Estaba contenta porque Eva por fin confiaba lo suficiente y se notaba que necesitaba sincerarse. Pero escuchar aquello era triste.


    —Hay hombres que son unos cerdos. Imagino que tu madre se quedaría hecha polvo.


    —Más que eso. Durante un año no quiso ni cogerme. Decían que era depresión posparto. Pero siempre he pensado que al mirarme le recordaba al hombre que le había destrozado la vida. Era muy joven. Así que se juntó todo. Por suerte mi abuela vivía todavía y se ocupó de mí.


    —Mi niña. ¿Y no sabes quién es tu padre?


    —No. Ni ganas tampoco. A veces cuando conozco algún hombre de cincuenta años; que son los que debe tener ahora. Me preguntó si será él. Así que no me acuesto con hombres mayores.


    —¿Te gustaría saberlo?


    —De pequeña sí me hubiese gustado. Ahora no. Prefiero no saber quién es.


    —¿Seguro? Porque podemos averiguarlo. —Mar seguía acariciando el cabello de su amiga.


    Sentía tanta lástima por ella, que tenía incluso ganas de llorar.


    —No. De verdad. Lo prefiero. Prefiero no saberlo.


    —Está bien, entonces no lo buscamos.


    Hubo un pequeño silencio. Mar supo que debía cambiar de tema.


    —Y bien. ¿Qué ha pasado esta mañana?


    —No te lo vas a creer —dijo Eva con los ojos bien abiertos.


    Le narró a conciencia la historia. Mar no podía parar de reír.


    —No entiendo por qué no rematáis de una vez. ¿No crees que los dos descansaríais?


    —Mar, no puedo enamorarme. Hoy no te lo puedo explicar. Dame tiempo. Pero no puedo. Y no puedo dejar que él se enamore de mí.


    —Vale. —«Algo tarde, Eva. Gabriel ya lo está».


    —¡Qué locura! —Se rieron.


    —¿Sabes esos hombres qué la tienen pequeña y dicen que el tamaño no importa? —preguntó Mar.


    —Sí.


    —El otro día cuando vino Natalia. Al entrar a avisar a Gab, estaba desnudo. Pues podemos asegurar que dudo mucho que Gab haga ese comentario.


    Las dos se miraron. Sabían que eso era cierto. Gabriel estaba muy bien dotado.


    Estaban riéndose. Entró Gabriel y las dos miraron su paquete al mismo tiempo. Y volvieron a mirarse entre ellas y se destornillaron de risa.


    —¿Qué os parece tan gracioso?


    —Tú —contestó Eva, a la vez que no podía parar de reír.


    —¡Qué bonito! Uno intentando mantener la seguridad de las señoras de la casa y ellas burlándose de mí. —Estaba encantado.


    Fue a la cocina a dejar la caja de herramientas. Podía verlas desde la ventana.


    Sonó el teléfono. Podían alcanzarlo con tan solo alargar la mano. Pero dejaron que dejasen el mensaje.


    —Hola Eva. Soy Raúl. Me preguntaba si te apetecería cenar o tomar algo conmigo esta noche. Llámame. —Esta última palabra sonó suplicante.


    Las chicas se miraron. Y Gab miraba a Eva desde la cocina. No quiso hacer ningún comentario. Pero le hervía la sangre de escuchar aquello.


    Eva le dijo en voz baja a Mar, para que Gabriel no pudiese escucharla.


    —No estaría mal, después del calentón de hoy. Desfogarse sería un alivio. —Mar la escuchaba, pero también era cierto que las dos sabían que eso no ocurriría.


    —Tiene pinta de ser otro que no haga comentarios sobre el tamaño. —Dijo Mar con un suspiro imaginando el miembro de Raúl.


    Las dos volvieron a troncharse. Gabriel no entendía de qué se reían. Pero mientras Eva no cogiera el teléfono todo le importaba poco.


    Volvió a saltar el contestador. Gabriel rezando que no fuera otra vez Raúl.


    Eva y Mar allí, muertas de la risa.


    —Chicos soy Ricard. Estoy de vuelta. Hemos adelantado el viaje, pasaos esta noche por el pub de Marcos a tomaos algo. Tengo que contaos algo importante.


    Eva miró a Mar. Luego las dos chicas miraron a Gabriel. Él todavía estaba pensando qué intenciones tenía Eva con respecto al mensaje anterior.


    —¿Y bien? ¿Qué decís? —preguntó Gabriel desde la cocina.


    —Por mí no hay problema. —Respondió Mar. Pero Eva tenía los ojos como platos.


    «Marcos. No puedo mirar a Marcos estará enfadado. Le mordí a conciencia. Le dejé los dientes marcados en la palma de la mano». Pensaba Eva.


    —No sé. Tengo…


    —Tienes una cita —dijo Gabriel algo mosqueado.


    —No. Es que…


    —Vas a quedar con Raúl —volvió a decir Gab.


    Mar miraba a Gabriel con lástima. Sabía cuánto significaba Eva para él. Como también sabía lo que estaba martirizándose por esa llamada.


    Eva arrugó la nariz. Estaba mosqueándose. No quería escuchar a Gabriel hablándole de Raúl. Menos después de haber pasado la mañana tan juntos.


    —¡NO! Pero no puedo ir al pub de Marcos.


    —¿Por? —Preguntó Mar.


    —Estará enfadado conmigo. Le mordí.


    —¿Qué?


    —Le mordí. La otra noche. En mi defensa diré, que estaba algo bebida.


    Gabriel y Mar se morían de la risa.


    —Eres una salvaje —dijo Gab muerto de risa.


    —Oye, las panteras muerden y arañan. —Muchas más risas.


    Gabriel se acercó al salón. Las chicas seguían allí en aquella posición. Gabriel levantó las piernas de Eva y se sentó junto a Mar, con las piernas de Eva encima de él.


    Miró a Mar con complicidad. Necesitaba averiguar qué pensaba hacer con Raúl. Mar apretó los labios para confirmar que le entendía.


    —Esta noche iremos. Así te disculpas. Marcos te adora, no se va a cabrear. Pero ¿Qué vas hacer con Raúl? —Preguntó Mar, pregunta que tenía en la mente Gabriel.


    Los dos la miraban. Mientras Gabriel preparaba el disco duro. Habían grabado el Gran hermano. El jueves Eva no estaba y él pensó en ella. Como siempre.


    —Le llamaré. Le diré que se venga al pub. Ha dicho tomar algo. Además es agente de policía, si Marcos tiene la tentación de agredirme lo detendrá. —Se rieron Eva y Mar. Gabriel no lo hizo.


    —Él no se refería a quedar con todos nosotros. Ha dicho contigo. —dijo Gabriel con voz tranquila para no demostrar celos. Solo un amigo interesado en una conversación.


    Mar clavó la mirada en Eva.


    Eva estaba mirando a Gabriel y desvió la mirada a la televisión esperando que apretara el play.


    —Pues es lo que hay. Lo toma o lo deja.


    Gabriel sonrió al escuchar aquello. Miró a Mar y torció el morro como si fuese un cachorrillo satisfecho.


    Era una buena señal; Eva no quería quedar a solas con él.


    Estuvieron mirando el concurso. Eva despotricaba como siempre y sus amigos disfrutando.


    Mar tenía que ir al baño. Así que Eva se incorporó quedando sentada a la altura de Gabriel. Le miró a los ojos y le dio un beso en la mejilla.


    —Gracias por grabarme el reality.


    Él hizo un gesto con la cabeza, diciendo no es nada. Pero la mirada tensa era otra. Era una mirada que decía, «lo que sea por ti».


    En uno de los cortes publicitario, mientras Gabriel los pasaba con el mando a distancia, Eva cogió el teléfono y llamó a Raúl. Le propuso el plan que tenía en mente y Raúl aceptó. Era mejor eso que nada.


    


    A las diez de la noche las chicas ya estaban preparadas. Gabriel al verlas aulló.


    Las chicas se lo agradecieron. Las dos llevaban vestidos cortos. Mar como siempre de un buen diseñador y unos zapatos de tacón espectaculares. Su vestido era blanco parecía hecho de gasas. Estaba realmente preciosa.


    Eva llevaba un vestido muy corto. Tanto como el del otro día. Color rojo, con unos moteados negros brillantes. También llevaba unos súper tacones. Empezaba acostumbrarse a ellos. Así sus piernas parecían todavía más largas.


    —Tendría que estar prohibido el verano. No debería existir. A las mujeres os da por ir cortitas y a los tíos nos estáis matando —dijo Gabriel suspirando.


    Las chicas se rieron.


    Sonó el timbre y bajaron. Raúl estaba esperando. Al ver a las chicas también hizo cumplidos. Las dos estaban encantadas. Mar nunca había recibido tantos piropos. En su mundo nadie tiene la gentileza de hacer tal cosa.


    Cuando llegaron al pub, todos se rieron excepto Eva. En la puerta había un cartel de esos de forajidos de se busca con su foto. Y ponía: Se busca, va dentada y es mordedora peligrosa.


    —No puedo creerlo. Todo el mundo lo ha visto. Voy a ser el hazmerreír —siseó Eva refunfuñando.


    Entraron y no había nadie excepto Ricard, Marcos y dos camareras. Era muy pronto todavía.


    Sin llegar a pasar del todo, Eva se quedó la última. La voz de Raúl llamó la atención de los presentes.


    —Marcos ¿Hay recompensa por la forajida? —Le guiñó el ojo a Eva. Se acercó a ella y le dijo—: Si quieres te salvo. Puedo raptarte, estás a tiempo.


    Gabriel escuchó y puso los ojos en blanco. Se dirigió a la barra y se sentó en un taburete para saludar a las camareras que ya eran conocidas.


    Ricard fue corriendo abrazar a su amiga. Mar y Gab sabían el motivo. Raúl estaba muy perdido. Mientras seguían abrazados le susurró al oído.


    —Nena, hubiese preferido estar aquí. Pero estoy muy orgulloso de ti.


    Eva le abrazó con más fuerza. Necesitaba a su amigo como respirar. Cuánto quería a Ricard. Daría la vida por él.


    Se acercó a Marcos con cara de niña buena. Y con los ojos haciendo pucheritos para ablandar a su amigo.


    —Anda, ven aquí —dijo Marcos mientras la atraía y le daba un abrazo—. Confirma que son tus dientes. Ricard piensa que estuve de picos pardos.


    Se sentaron todos en su reservado, excepto las camareras. Entraron unos cuatro clientes más.


    Eva, Raúl y Mar en un lado y en el otro Gabriel Ricard y Marcos. Así que Eva y Gabriel de nuevo uno enfrente del otro.


    —Tengo que deciros algo —la voz de Ricard. Marcos le miró y le dio un beso—. Mañana vamos a casa de los padres de Marcos. Quiere presentarme como su pareja de forma oficial.


    Eva miró a Marcos. Él le sonrió satisfecho y preocupado. Pero esta vez había salido de él. No había recibido presión por parte de Ricard.


    Cogieron sus bebidas y brindaron por la noticia, deseando que la familia de Marcos lo acogieran y aceptasen la homosexualidad de Marcos.


    —Qué poca gente, ¿no? —comentó Raúl.


    —Es verano, mañana uno de agosto, la gente se va fuera. Y los que se quedan prefieren las zonas de playa para ir de marcha.


    —Podríamos echar una partida a los dardos —propuso Ricard muy jovial.


    Se levantaron, cogieron sus bebidas y se acercaron a la zona lúdica. Esa zona era muy familiar para Eva y Gabriel. Hace unas semanas estuvieron a oscuras en aquel rincón.


    Las caras de Ricard y Mar levantando las cejas, sonriendo y acercándose el uno al otro para cuchichear como era habitual entre ellos.


    —¡Esto va muy bien! ¡Pero coño, si son una pareja ya! —bramó Ricard.


    —Lo malo es que eso lo sabemos todos, menos ellos dos —respondió Mar.


    Estos comentarios vinieron a cuenta, de que Gabriel estaba apoyado con las piernas cruzadas en la barandilla de madera. Con un botellín de cerveza en la mano y la otra dentro del bolsillo.


    Él y Raúl mirando lo mismo; La parte del trasero de Eva que se dejaba entrever cada vez que lanzaba un dardo.


    Cuando terminó de lanzar se giró y sonrió. Sin darse cuenta fue donde Gabriel y se apoyó en él. Hasta aquí todo normal. Pero cuando él sacó la mano de su bolsillo y cogió la mano de Eva, entrelazaron sus dedos. Y Gabriel apoyó su cabeza en el hombro de Eva y sin darse cuenta le dio un beso en el cuello. Ella no se apartó, todo lo contrario apoyó su cabeza en la de él.


    Se comportaban como una pareja. Ellos lo hacían de forma espontánea sin meditar las cosas. Todo de forma natural.


    Ricard y Mar no podían parar de mirar y sonreír.


    Raúl al girarse también notó que aquello no era solo una amistad. Marcos estaba muy centrado en los dardos, como para ver nada.


    —Es lo que tiene cuando dos se duchan juntos —informó Mar.


    —¡No jodas! Cuenta cuenta.


    Cada vez que Eva tiraba volvía a buscar a Gabriel. En esta ocasión, en vez de coger su mano, acariciaba su pierna. Estaban tan a gusto que no eran capaces de pensar en nada. Solo en la necesidad de estar pegados.


    Raúl fue al baño.


    Sólo quedaba Gabriel por tirar. La cosa estaba muy empatada entre Gab y Eva.


    —No me vas a ganar —dijo Eva con soberbia.


    —¿Qué te apuestas? —Preguntó Gabriel. Mar y Ricard estaban expectantes.


    —Eva, no dejes que gane, que no se diga que un guepardo gana a una pantera —pinchó Ricard por detrás.


    Gabriel tiró los dos primeros dardos y tan solo necesitaba veinte puntos para ganar. Eva le estaba molestando para que fallara.


    Cuando ya estaba preparado para lanzar. Eva le mordió el lóbulo de la oreja. El tiro fue un fracaso. El dardo ni siquiera dio en la diana.


    Ricard y Mar no paraban de darse codazos.


    Gabriel, en cuanto notó el bocado, cogió a Eva por la cintura con un brazo, la atrajo hacia él y con la otra mano la sujetó por la cabeza. Los dos se reían; pero al mirarse a los ojos, las risas pasaron a sonrisas, las sonrisas a unos labios ardientes. Un semblante serio los dos.


    —Se besan, se besan, se besan —repetía Mar.


    Y cuando parecía que eso iba a ocurrir, Eva pensó en que no había excusa. Si la besaba en ese momento, ya podía dar por perdida la promesa. Así que sonrió y dijo:


    —Lo siento. No me gusta perder ni al parchís —dio un paso atrás.


    —Me debes la revancha. —«Pequeña, ¿por qué tanto miedo? No voy hacerte daño».


    Se separaron. Ricard y Mar suspiraron con resignación. Pero la cosa iba viento en popa. Cada día era un acercamiento a la victoria.


    Había algo más de gente aunque menos lleno de lo habitual. Decidieron bailar.


    Raúl fue el único que no había visto aquella imagen. Cogió a Eva de las manos y no la dejó marcharse. Así que se pusieron a bailar.


    Gabriel la veía desde la barra. Había ido por una cerveza fría que le calmara el calor interno.


    —¿Ves como sí sabe bailar? —Le dijo Ricard a Gabriel.


    —Ya veo, ya. –Respondió Gabriel con la mirada hipnotizada.


    —Lo que pasa es que le da vergüenza. Da por hecho que no lo hace bien y piensa que no sabe bailar. Pero saber sabe.


    Mar se acercó para dar un trago a la cerveza de Gabriel, y le cogió de las manos para llevarlo a la pista.


    Estaban los seis bailando. Se lo estaban pasando bien. Marcos quería algo lento, le apetecía bailar pegado a su chico. Y puso un disco de baladas.


    Eva intentó escaquearse, pero Raúl no pensaba dejarla. Así que la cogió y puso sus brazos en sus hombros. No los llevó a su cuello como hizo Gabriel. Cosa que agradeció Eva. Él puso sus manos en la cintura de ella.


    Gabriel bailaba con Mar. No desviaba la mirada. No quería ver a Eva con otro.


    —Dijiste que no buscabas. Tengo que preguntarte algo —dijo Raúl.


    —¿El qué? —Respondió Eva con curiosidad.


    —No buscas, ¿por qué ya lo has encontrado? —Le preguntó mirando fijamente a los ojos.


    —No sé qué quieres decir.


    —Eva, te he visto con Gabriel. Vosotros tenéis algo.


    —No tengo nada con Gabriel. Solo una buena amistad.


    —Si quieres pensar eso… Aunque los demás no lo creemos. Me parece bien. Pero abre los ojos. Puede que dejes escapar a ese hombre por pensar que no quieres buscar.


    —No digas tonterías. —Eva estaba alucinada.


    —Hubiese preferido ser yo la verdad. Pero no me parece un mal rival. Ha llegado antes. Esas cosas pasan.


    —Déjalo. No sabes de lo que hablas.


    —Está bien. Si tú dices qué solo es un amigo, pues lo creeré.


    Se acercó más a ella. La abrazó por completo por la cintura. Eva apoyó su cabeza ladeada en el pecho de Raúl. Y mientras sus pies se movían, miraba a Gabriel.


    Gab seguía sin mirar a Eva. La cabeza de su amiga Mar en su pecho, no era como tener a Eva. No era lo mismo. Aunque estaba encantado.


    No lo pudo evitar y desvió su mirada, se encontró con los ojos verdes de ella mirándole. Y los dos se sonrieron.


    Comenzó una nueva canción y Eva ya tenía suficiente por hoy. Las baladas no eran lo suyo. Pero Raúl hizo algo inesperado. Tocó el hombro de Gabriel.


    —¿Cambio de parejas? —Le sonrió. Gabriel hizo una mueca, «vale».


    Mar encantadísima. Y Raúl aunque no lo pareciese al principio, mucho más.


    Eva negaba con la cabeza, le decía a Gabriel que no quería bailar. Este se ofendió un poco. Pero no le importó volver a la mesa. Por lo menos estarían juntos.


    Sentados y como venía siendo habitual Eva apoyada en él. Mirando la pista de baile. Los dos sonrieron. Vieron a Mar meterle mano a Raúl.


    —Lo siento —dijo Gabriel.


    —¿El qué? —Preguntó Eva sin dejar de sonreír mirando a su hermana.


    —Mar está algo lanzada. —«Eva, no te alejes nunca de mí».


    —Me alegro por ella. Me da que va a disfrutar como una…


    —¿Una qué? —Preguntó Gabriel.


    —Mar no nos ha dicho que animal se siente. Pues el animal que sea. —Los dos rieron.


    —Se lo preguntaremos. —Dijo esto a la vez que le daba un beso en la cabeza.


    En la pista de baile, Ricard y Marcos muy acaramelados. Mar y Raúl bailando muy pegados.


    —¿Tú también estás en esa etapa? —Preguntó Raúl.


    —No, yo estoy en la etapa de sexo sin días siguientes. ¿Entiendes?


    —Sí. Yo soy muy de esa etapa. A veces pienso en volver a tener una pareja. Pero ahora mismo no me hace.


    —Eso está bien. Últimamente me he planteado lo que tú dices. Pero hoy solo ofrezco lo primero —dijo Mar algo avergonzada. No sabía cómo había dicho algo así. Eva la había enseñado muy bien. Nunca pensó que fuera a ser capaz de decirlo sin miramiento. Pero es que Raúl era un hombre tan atractivo y tan sensual, que se moría de curiosidad por comprobar si también era sexual.


    —Me gusta lo que ofreces. Y tanto que me gusta.


    Se miraron y empezaron a morrearse.


    Raúl besaba muy bien y su cuerpo era muy duro. Ya tenía ganas de llegar a casa y comprobar si el resto también se ponía duro.


    Eva se giró y miró a Gabriel, poniendo cara triunfal.


    Él sonrió no podían creer aquello. Daba gracias a Dios que era Mar. Si fuese Eva, ahora mismo estaría preparándose una horca.


    Por cierto, estaban sentados y Gabriel había rodeado con sus brazos a Eva. Ella con los suyos sujetaba los de él mientras acariciaba sus manos.


    —¿Crees que vendrán a casa? —«Dios quiera que sí, una excusa para volver a estar juntos».


    —No sé. El vive a doscientos metros. Y vive solo. No creo que suban a casa. —Respondió Eva rezando que no viniesen. Hoy habían tenido suficiente. No era suficiente nunca. Pero Gabriel no soportaría lo mismo.


    Pensaba Eva.


    Era hora de cerrar. Se despidieron de Ricard y Marcos. Eva abrazó a los dos chicos. Les deseó mucha suerte y que le llamasen cuando regresaran de casa de los padres de Marcos.


    Iban caminando los cuatro. Raúl y Mar pararon a mitad camino. Necesitaban algo de intimidad. Estaban calentitos, calentitos.


    Eva se giró para mirar y sonrió. Había enseñado bien a su hermana. Hoy esa mujer era realmente libre. De mente, cuerpo y espíritu.


    —No mires. Es de mala educación —dijo burlón, Gabriel.


    —No mires tú, que te dará taquicardia.


    —Seguramente. Por eso no miro.


    Llegaron a la entrada. Abrieron y subieron. Eva tenía curiosidad si iban a subir a casa y se asomó a la ventana. Escondida detrás de la cortina. No fuera cosa que la viesen.


    —No seas cotilla.


    —Shhh, calla.


    —¿Qué importa si hablo? No me van a oír.


    —Pero me desconcentras —dijo Eva mientras veía pasar de largo a la pareja.


    —No puedo creer lo que estás haciendo.


    —Grrr, las panteras se esconden, observan, caminan despacio y bangg atacan. Qué poco sabéis los guepardos con eso de que corréis tanto. Ya lo tenéis todo con correr.


    —Eva, realmente estás como una cabra —comentó Gabriel burlón.


    —Tienes suerte, Gab. Se van al piso de Raúl. No tendrás que soportar una velada nueva —dijo a la vez que pasaba por su lado y le dio un beso en la mejilla de buenas noches.


    Se cambió de ropa. Se puso el pijama y fue a su dormitorio. Gabriel ya estaba en el suyo. Tumbado deseando que Eva quisiera dormir con él. Sin sexo. Sin tocamientos. Sin besos. No le importaba. Por supuesto lo deseaba. Pero solo dormir junto a ella, era todo cuanto necesitaba.


    Se escuchaba un ruido, era la ventana del dormitorio de Eva. Daba golpes. Se estaba avecinando una tormenta veraniega. Se había girado aire. Eva no lo escuchaba tenía puestos los auriculares. Estaba escuchando la canción que Gabriel tenía en la playa. Necesitaba recordarla.


    Gabriel llamó a la puerta de Eva, y como no contestaba entró. Eva le miró y vio como cerraba su ventana.


    —Está dando golpes —dijo Gabriel.


    —Perdona, no me he dado cuenta.


    —¿Qué estás escuchando? —Tenía curiosidad. Eva intentó disimular. No quería mentirle.


    —Música.


    —Ya. Pero, ¿qué tipo de música?


    —No seas cotilla —dijo ella, con una risita tonta. Le daba vergüenza que él se enterara.


    Gabriel, al ver su reacción, pensó que estaba escuchando alguna balada. Y que no quería reconocer que le gustaba esa música. Así que se acercó y cogió un auricular.


    —¿Qué haces? —preguntó Eva sorprendida.


    —Déjame escuchar.


    —No. —sentenció seca.


    Gabriel, si tenía alguna duda ya se había disipado. Ahora sí que tenía curiosidad.


    —Oye, yo te dejé escuchar mi música. Ahora quiero escuchar la tuya.


    Se tumbó a su lado y puso el auricular en su oído. Le quitó de las manos el Ipod a Eva. Le dio al play.


    Eva puso los ojos en blanco. Sabía que Gabriel se iba a burlar de ella.


    Cuando escuchó la canción, Gabriel la miró a los ojos. Ella estaba callada. Y él sonrió.


    Si a Eva no le gustaban esas canciones y ahora estaba escuchando aquella, es que no estaba todo perdido. Es posible que ella empezara a sentir algo por él.


    Ambos se miraban, no había palabras que decir. No había nada más sincero que sus miradas. Los dos se hablaban con la mirada. No hacía falta nada más.


    Gabriel acarició la cara de Eva. Y ella movió su cabeza, buscó aquella mano haciendo un movimiento lento y le besó la palma.


    Bajó la mano para buscar la de ella y volvieron a enlazar sus dedos. Eva cerró los ojos y los dos se durmieron.


    


    Gabriel llevaba un buen rato despierto. Mirando a Eva. Pensando cuándo podría sincerarse con ella. Cuándo estaría ella prepara para escuchar todo lo que él tenía que decir. Cada vez era más difícil pensar en su vida sin ella. Ya no era difícil; era un completo infierno pensar eso.


    Eva se despertó, y lo primero que vio fueron los ojos de Gabriel. Sonrió y volvió a cerrar los ojos. Pensó que era un sueño y no quería despertar.


    El sonido de la puerta cerrándose confirmaba que no era un sueño. Que era real. Que todo era verdad.


    Eva abrió de nuevo los ojos y miró a Gabriel. Le hizo un gesto con las cejas. Gabriel la conocía demasiado e hizo lo que ella le estaba pidiendo.


    —¡Mar! ¡Ven, estamos en el dormitorio de Eva! —Dijo en voz alta. Eva le sonrió sabía que ese hombre la conocía a la perfección.


    Mar entró con paso triunfal. Se desplomó en la cama suspirando a lo grande.


    Gabriel la miraba y se reía. Eva utilizó el cuerpo de Gabriel para apoyarse. Puso sus brazos cruzados en el pecho de él y apoyó su barbilla en las manos cruzadas y miró a Mar.


    —Aiisss, tengo que admitir, que Raúl es un profesional. —Dijo de nuevo suspirando.


    Gabriel desvió la mirada a Eva. Los dos se miraron y se rieron.


    —¿Entonces confirmamos que no hace comentarios? —preguntó Eva.


    —Súper confirmado. Mega confirmado. Requeté confirmado. —Respondió Mar y las dos chicas se rieron. Gabriel no sabía de qué hablaban.


    —Venga, venga a los detalles. Los más tórridos lo primero —tenía curiosidad Eva.


    Mar dejó de mirar al techo. Se puso como Eva y las dos se hablaban mirándose a los ojos. Gabriel con la cabeza inclinada para verlas, no podía creer aquello. Pero le gustaba.


    —Ese hombre tiene pilas alcalinas en vez de un corazón.


    —¡Madre mía! ¿Todo duro, no? —Preguntó Eva. Gabriel alzó la vista suplicando una salida.


    —Durísimo. Y espera, no te he contado lo mejor.


    —Cuenta, cuenta —Eva estaba muy animada.


    Gabriel no sabía si quería escuchar aquello. Pero no le dejaban marcharse.


    —Chicas por favor. Si un hombre se pusiese a contar esas cosas lo ibais a poner a caer de un burro. —La voz de Gabriel, para avisarles que estaba allí.


    Las dos le miraron. Volvieron a mirarse entre ellas y Mar continuó como si no importara su opinión.


    —¡SEIS! —Dijo con un grito.


    —¡NO! ¡Júramelo! —Dijo Eva también con la voz gritona. Las dos animadísimas.


    Gabriel quería que se le tragase la tierra. Esperaba que a Mar no se le ocurriese relatar los seis polvos.


    —Te lo juro. Estoy destrozada. Estoy…


    —Estás en la gloria —dijo Eva más emocionada que Mar.


    —Además, tiene una fuerza. Yo no sé qué come ese hombre. Es que no sólo es que fueran seis. Es que tiene un aguante en cada uno de los polvos, que pensé que me moría de placer.


    —Mar ¡Qué suerte, hija mía! —dijo Eva, mucho más que contenta por su amiga.


    Gabriel negaba con la cabeza. Quería morirse en ese momento.


    —Hubo una postura, qué yo daba por hecho que no podríamos. Pero chica, tiene tanta fuerza, que parecía que yo fuese una pluma.


    Gabriel cerró los ojos y soltó aire. Mar iba a contar incluso las posturas. Las chicas notaron el gesto de su amigo y se rieron.


    —Nunca lo había hecho encima de la mesa. Nada más entrar estábamos tan calientes que lo primero que tuvimos a mano. Y para colmo, ese hombre bajó más al pilón que yo. Eso es un gesto generoso por su parte.


    La risa de Eva era escandalosa. Estaba disfrutando de lo lindo. Gabriel no se reía mucho.


    —Luego pasamos al sofá. Y no te digo cómo me puso porque me da vergüenza solo pensarlo —dijo Mar subiendo los ojos, imaginando aquello que había vivido.


    —Créeme, a mí más —comentó Gabriel con voz de derrota. No le tenían en consideración.


    —Yo pensaba que después de dos ya lo daría por terminado. Pero para nada. Fuimos al dormitorio y viene lo mejor.


    —¿Mejor? Dios Mar, me estás matando —dijo Eva riéndose. El comentario de Gabriel le había hecho más gracia que un chiste bien contado.


    —Raúl es policía. Así que sacó las esposas.


    —¡NOOO! —Gritó Eva encantada imaginando aquello.


    Gabriel volvió a soltar aire. Se llevó una mano a la cara y empezó apretarse los ojos. Como si eso le hiciese desaparecer la visión que tenía en ese momento.


    —Sí. Pienso que se compró el cabecero de la cama adrede para utilizarlas. Porque te juro que es perfecto para ello.


    —¿Ése fue el tercero? —Preguntó Eva.


    —Sí, pero espera, que no he terminado.


    Gabriel negaba con la cabeza. Y continuaba con los ojos cerrados.


    —¿Aún hay más con las esposas?


    —Sí. Me esposó, buscó un pañuelo y me tapó los ojos. Y trajo unos hielos.


    —¡Noooo! Por favor ese hombre merece un premio —gritó Eva.


    —Yo sí merezco un premio por soportar esto.


    Estaba alucinado. Su tono de voz provocó más risas a sus compañeras.


    El pobre chico había intentado levantarse un par de veces. Pero ellas no le habían dejado moverse. Querían compartir con él todo. A Gabriel le gustaba que quisieran compartir con él las cosas; pero esta precisamente, no.


    —El cuarto fue en la cama. Sin esposas. Aunque muy salvaje todo. Llegué a romperme una uña. No pude evitarlo. Tuve que agarrarme a sus hombros ¡Tan fuerte! Mira, no te miento —le enseñó la uña rota— ¡Una locura! Una locura todo aquello.


    —Chica, chica, chica. Sigue, sigue —Eva estaba fascinada.


    —Mar, ya nos hemos hecho una idea muy real. No hacen falta más detalles. —La voz de Gabriel suplicante.


    Como venía siendo habitual, ni caso le hicieron. Las dos chicas seguían allí a lo suyo.


    —Fuimos a ducharnos. Porque estábamos fatal.


    Al decir esto. Gabriel y Eva cruzaron sus miradas inconscientemente.


    —¿Y? —Preguntó Eva.


    —Y ese hombre, me lo hizo allí dentro sujetándome en el aire. Te juro que me hizo sentir volar.


    Eva se hizo una idea. Ayer Gabriel también le había sujetado así. Solo que ellos no llegaron a consumar. Se estremeció al pensarlo.


    Gabriel volvió a cerrar los ojos. Intentaba pensar en cosas que le desmotivaran. No quería escuchar aquello, menos aún cuando a él le faltó poco ayer para hacer lo mismo.


    —¿Y el sexto? —Eva ya no podía más, quería saber el final.


    —Mientras nos secábamos. Empezamos con la tontería y nos pusimos a ello otra vez. Sentados en el inodoro. Creo que el aseo a partir de ahora para mi tendrá un nuevo sentido.


    Eva no podía parar de reír. Gabriel casi de llorar y Mar de suspirar.


    —Aiisss. Estoy en la gloria —dijo Mar a la vez que se tumbaba al lado de Gabriel.


    —¡Qué envidia chica! Aisss —la voz de Eva, suspirando igual que Mar, a la vez que se tumbaba junto a sus amigos—. Aunque era de imaginar. Dijo que era un puma. El puma es la pantera de color. Así que siendo prácticamente hermano de la pantera negra no podía ser menos.


    —Es verdad. Lo dijo. Pues chica, si tú eres como él ¡Dios ampare al hombre que te posea! —dijo Mar, muy motivada.


    —Por cierto, Mar. ¿Qué animal eres tú? —Eva tenía curiosidad.


    —Hace unos meses hubiese sido un gorrión asustadizo. Pero ahora confirmo que soy un águila imperial. Aisss. ¡Qué noche! —Eva se moría de risa. Y Mar ni qué decir.


    —Aisss ¡qué envidia! —Repitió Eva. Realmente lo decía por martirizar a Gabriel. Y las dos volvieron a reír.


    Gabriel poniendo los ojos en blanco, respirando fuerte para superar aquello. Mar contando su noche salvaje y Eva suspirando por no haber sido ella.


    —Ya habéis acabado, ¿verdad? —La voz asustadiza de Gabriel por si todavía quedaba algo más que contar hizo que las chicas se rieran.


    —Tengo muchos más detallitos, pero se los contaré a Eva en privado —dijo Mar burlona.


    —Gracias. Un detalle por tu parte —respiró Gabriel aliviado.


    —Os dejo un momento. Tengo que ducharme de nuevo. Aisss.


    La voz de nostalgia de lo que había vivido en la ducha, hizo que Eva volviera a reírse.


    Se quedaron allí los dos. Gabriel bastante callado y Eva muerta de la risa. Miraba a Gabriel y le daba más risa aún. Sabía que estaba destrozado el chico.


    —Menuda noche ha pasado —dijo Eva muy encantada.


    —Ya me he enterado. No hace falta que me lo repitas. —«Eva, me matas».


    —Vaya, vaya, vaya, con Raúl. Sí que es un puma, sí —decía mirando a Gabriel de reojo.


    Él prefería no decir nada. No fuera cosa que Eva le diera por mencionar de nuevo la noche de Mar.


    —Los pumas es lo que tienen. Son salvajes por naturaleza. Lo entiendo…


    —Déjalo. —Suplicante total.


    —¿Por qué? ¿No te alegras por Mar? —«Gab, no sabes cuánto te deseo».


    —Sí.


    —Y ¿Por qué estás tan serio?


    —No quieras saberlo. —«Porqué te deseo con toda mi alma. Te quiero hacer el amor y no puedo».


    —Oye, que los guepardos también tenéis que ser…


    —Déjalooo —No podía más.


    —¿Por? —«Gab. No te puedo perder. No puedo. Y debo confesarte…». «¡Por Dios Eva! ¿Qué estabas a punto de decir?»


    Se asustó de ver lo que estaba pensando. Estaba a punto de decir, aunque fuese mentalmente, que se estaba enamorando.


    Se llevó una mano a la boca. Se puso tensa. Gabriel lo notó y no entendía aquello.


    —¿Qué te pasa? —Preguntó Gabriel sorprendido.


    —Nada. Tengo hambre. —«Creo que ahora si tengo un problema si he llegado a pensar eso».


    Se incorporó e iba a levantarse. Tenía que pasar por encima de Gabriel.


    Él la cogió justo cuando estaba pasando. Se quedó encima de él. Y Gabriel notó una mirada temerosa.


    —¿Qué pasa? No es hambre solo. —«Eva, ¿a qué viene ese miedo?».


    Ella empezó a mordisquearse el labio inferior. Gabriel lo notó. Y entonces imaginó lo que había pensado Eva. Sabía perfectamente lo que le había pasado por la cabeza. Sonrió y la soltó.


    Eva se bajó de la cama y fue a preparar el desayuno.


    Gabriel se quedó en la cama. Cruzó los brazos por detrás y se apoyó, mirando al techo.


    Esto empezaba a ir bien. Vale que Eva tuviese miedo. «Ya lo superaremos juntos». Pensaba él. Pero saber que Eva ya tenía sentimientos hacia su persona, era el mayor regalo de la vida.


    Se levantó de la cama y salió ayudar a preparar el desayuno. Esperaron que la eufórica Mar saliera de la ducha, para desayunar los tres juntos.


    Gabriel no podía evitarlo. Tenía una sonrisa tonta en la cara. Mar se percató de ello mientras desayunaban. Eva sin embargo estaba algo más callada de lo habitual.


    Eva fue al baño y Mar no pudo evitar preguntar. Estaba segura que le pasaba algo bueno a Gabriel.


    —¿Paso algo anoche?


    —No. —Contestó jovial.


    —¿Y esa sonrisa?


    Gabriel se acercó a Mar y le susurró. Estaban en la terraza, Eva no les podía escuchar desde el baño; pero no quiso arriesgarse.


    —Me da que Eva, empieza a sentir algo por mí. No podría asegurarlo. Pero tengo una palpitación. Se está ablandando.


    Mar le miró a los ojos. Y no pudo evitar compartir una gran sonrisa cómplice con su amigo.


    —Supongo que tiene que ser algo serio lo de su pasado. Porque esa mujer daría la vida por ti.


    —No sé. Sólo espero que se dé cuenta de que me necesita tanto como yo la necesito a ella. No necesito más.

  


  
    

    Capítulo 22


    


    


    Marcos y Ricard entraban por la puerta. Las voces de tres niños jugueteando, avisaban que estaba la familia al completo.


    Los padres de Marcos y sus dos hermanos. Marcos el pequeño de la familia, algo nervioso saludaba con cariño.


    —Tío Marcoosss —Gritaban los niños. Tres niños del hermano mayor. Dos gemelos pecosos y una niña rubia de pelo rizado.


    Se echaron encima de Marcos, era su tío favorito; el único que les consentía y les regalaba golosinas. Era un dios para esos niños.


    La cuñada, madre de los tres angelillos, gritando por detrás de ellos salió a cogerles.


    —Vamos, niños. Dejar al tío Marcos. —Le dio un beso a la vez que luchaba por separar a uno de los gemelos de la pierna de su tío.


    —Hola, Pepa. Este es Ricardo. —Dijo Marcos. La mujer le saludó con un gesto de cabeza. Estaba demasiado ocupada peleando con los niños como para saludar debidamente. Ricardo dijo un hola cordial.


    —Pasar, papá está en el comedor. —Dijo Pepa.


    Al entrar, su padre estaba sentado en un sillón. Con el talante serio y leyendo el periódico.


    Su madre hablando con sus dos hermanos. Quería preparar un pequeño aperitivo y estaba preguntando qué les apetecía tomar.


    —Hola, tesoro. Menos mal que has llegado, porque tus hermanos no me ayudan en nada —protestó la madre.


    —Hola, mamá. —Dijo Marcos. La madre conocía a Ricard. No era la primera vez que iba a su casa. Solo que hoy iba a ser algo especial.


    —Hola, Ricardo. Cuánto tiempo sin verte. Me alegra que vuelvas a visitarnos.


    —Hola, Amparo. ¿Cómo está? —Dijo Ricard muy amable.


    El padre se levantó de su sillón y saludó a los muchachos con un apretón de manos.


    Los dos hermanos también conocían a Ricardo. La única que no lo conocía era Pepa. No habían coincidido nunca.


    Pedro y Pablo eran los hermanos. Pedro de cuarenta y un años. Padre de tres hijos, casado con Pepa desde hacía doce.


    Pablo de treinta y nueve. Carácter jovial. Soltero empedernido. Amante de la vida, del sexo y del vicio en general.


    Eva los conocía. Una vez acompañó a los dos a una comida familiar. Les llamaba los Picapiedra.


    Estuvieron un rato de aquí para allá detrás de los niños. Pepa prefirió darles de comer pronto para que durmieran la siesta y poder comer los adultos tranquilos.


    Llegó el momento de la comida. Las conversaciones no eran nada del otro mundo. Pero al llegar el postre, Marcos apretó la mano de Ricardo por debajo de la mesa.


    Había llegado el momento más temido de su vida. No sabía cómo decirlo. Pero si algo tenía claro, era que hoy no salía de esa casa sin contarlo.


    —Tengo algo que deciros. —Su voz sonó demasiado seria. Todos hicieron silencio. Parecía importante.


    La madre estaba sorprendida. Esa voz no la había escuchado nunca en su hijo. El padre con talante serio, le miró y dijo:


    —Tú dirás.


    —Es que no sé como vais a reaccionar. Es importante, pero me da miedo vuestra… —Se quedó paralizado. Ricard no podía ni respirar. Estaba casi más nervioso que Marcos.


    Le vino a la mente cuando lo dijo en su casa. Y es muy probable que aquí fuera a ocurrir lo mismo.


    El padre miró a Ricard. Vio que también estaba nervioso. Y se imaginó lo que estaba pasando.


    Dio un golpe seco en la mesa. Todos lo miraron. Marcos se quedó paralizado y entonces el padre dijo:


    —No puedo creerlo. ¡¿Os habéis casado y no habéis dicho nada?!


    Marcos negaba con la cabeza. Su padre estaba delirando. Su madre se llevó las manos a la boca y se sentó de golpe.


    Los hermanos y la cuñada permanecían en silencio. Aquello era abrumador.


    —Padre, ¿de qué habla? —preguntó Marcos.


    —¿¡De qué voy hablar!? De ti y de Ricardo.


    Ricard tragó saliva costándole ingerir. Marcos se quedó petrificado.


    La madre, en vista de que ninguno decía nada, no podía creer aquello, salió al paso.


    —Eugenio, por favor, no te alteres. No creo que sea eso. Nos hubiesen invitado a la boda. ¿Verdad, Marcos?


    —¿Desde cuándo sabéis que yo...? —El padre no le dejó terminar.


    —Hijo, toda la vida. Pero como no decías nada pues, ¿qué íbamos a hacer? Pero hace tiempo que no estabais juntos y ahora otra vez lo estáis. Imaginé que…


    —No. Sólo iba a deciros que mi pareja es Ricardo.


    —Vaya noticia. Si es que teníamos que haber tenido hijas. Te lo he dicho siempre —le dijo el padre a la madre bromeando.


    Los hermanos se reían. Toda la vida ocultando su homosexualidad y su familia lo sabía de siempre.


    El padre se levantó y extendió la mano a Ricardo. Quería demostrar que era bienvenido a la familia. Si su hijo había dado por fin el paso de presentar a su pareja, es que era importante para él.


    —No tenía ni idea —dijo Marcos aliviado.


    —Por favor, hijo. Desde pequeño siempre ibas más con niños que con niñas. Cuando todos suben chicas a casa, tú no subías a nadie. La primera persona que trajiste, y última por cierto, fue a Ricardo. Cuando vinisteis con esa amiga vuestra —se quedó pensando el nombre y dijo—: ¡Eva!, sí, Eva. No la mirabas lo más mínimo. Y la verdad, no mirar a una joven así es porque realmente eres gay.


    Ricard se rió. Le pareció gracioso. Cuando se lo contase a Eva no se lo iba a creer.


    La mirada de Marcos a su padre demostraba que estaba emocionado. Así que el padre, volvió a levantarse y le abrazó.


    —Ven aquí, hijo. —Al abrazarse, Marcos no pudo evitar llorar. Demasiada tensión todos estos días. Su admiración y su amor por su progenitor fueron mayores que su templanza.


    Pasaron el resto del día hablando de cómo lo había vivido. Lo duro que había sido ocultar aquello. Y sus padres lamentaban escucharlo. Nada tenía que haber sido así. Pero ahora ya no importaba. Para ellos la felicidad de su hijo era lo único importante. Si Ricardo era esa persona, bienvenida.


    


    A las tres de la tarde en el apartamento. Eva y Mar estaban viendo un programa de la televisión. Gabriel se había ofrecido a cocinar.


    Eva se había negado. No le apetecía comer nada de comida sana. Estaba harta de tantas ensaladas y cosas de régimen. Eso era para los enfermos, decía.


    Mar le apetecía mucho que Gabriel tuviese ese detalle. Y al final, Eva tuvo que claudicar.


    Sonó el teléfono. Saltó el contestador y Eva frunció la frente. Miró a Mar. La voz del contestador le sorprendió.


    —Hola, Eva. Soy Raúl. Me preguntaba si queréis ir al cine esta tarde. Van a estrenar una peli que pinta bien. Es en 3D. Se lo diría a Mar, pero no sé si en lo que me ofreció entra el venir al cine —Se escucharon risas, a las que Mar también se unió—. Bueno me dices algo. Llámame.


    Eva miró a Mar, y vio que no estaba molesta. Ella por el contrario, sí lo estaba. Aunque no vuelvas acostarte con una mujer, jamás se debe llamar a su amiga.


    Mar riéndose se levantó y fue a su dormitorio. Estaba sonando su móvil. Eva se quedó allí con el rostro desencajado. Se le estaba apoderando la mala leche.


    Gabriel la miraba desde la cocina. Pero no decía nada, sólo la observaba. Cuando vio que empezaba a torcer los labios y morderse, rompió el silencio.


    —¿Puedes venir? —Eva alzó la vista. Le vio, se levantó y fue a la cocina.


    —Dime. ¿Qué quieres? —Dijo Eva con la mente en otra parte.


    —No quiero que me escuche Mar. ¿Qué te molesta? ¿Que no haya llamado a Mar? —preguntó Gabriel a la vez que le acercaba una cuchara para que probara.


    —Está bien. No es de mi gusto, pero es comestible —respondió Eva, refiriéndose a la comida.


    —Vale gracias. ¿Pero lo otro? —Eva fulminó con la mirada a Gabriel—. ¡Eh pantera! Conmigo no lo pagues. No he sido yo el que se ha acostado con ella y te ha llamado a ti.


    —Eso es una cabronada. Luego dices que no todos son iguales.


    Era la primera vez que no incluía a Gabriel. Dijo «son» en vez de «sois».


    —No sabemos qué le ofreció, ella se ha reído. Así que no te aceleres. Y por cierto, gracias.


    —¿Gracias, por qué? —preguntó confusa.


    —Por no incluirme en la estadística. —Levantó las cejas. Eva cayó en la cuenta. No lo había hecho adrede. Ni se percató.


    —Tú ya no eres un hombre. Ya eres nuestro peluche. —Dijo Eva para no reconocer que tenía razón. Él ya no estaba en esa estadística.


    Gabriel se llevó una mano al corazón e hizo un gesto de dolor.


    —Acabas de matarme. A un guepardo llamarle peluche. Eso duele, Eva. Duele mucho —gimoteó muy teatral.


    Mar salía de su dormitorio sonriendo. Miró a los chicos y dijo:


    —Era Raúl —Gabriel desvió la mirada a Eva, quería ver su reacción—. Quería gastarme una broma con lo del contestador. Pero por si no la había entendido me ha llamado al móvil.


    —¡Qué bien! Espero que tenga su gracia, para reírnos todos —dijo Eva, esperando que Mar diera una explicación, antes de ponerse a sacar por su boca pestes de Raúl.


    —Anoche le dije que le ofrecía pasar una noche, sin días de después. Vamos, que no buscaba repetir. Como tú me enseñaste—Gabriel levantó las cejas. Eva seguía callada, esperando—. Y bueno, si me llamaba para decirnos lo del cine, pensaba que igual yo no lo entendería. Por si creía que él no había entendido bien lo que le propuse.


    —Bien, así mejor —comentó Eva no muy convencida. Aunque aceptó aquella explicación.


    —Dice de ir a la sesión de las siete y media. Le he dicho que sin problema.


    —Yo no voy a ir —dijo Eva, Y se giró para empezar a poner la mesa. Volvían a comer en la terraza.


    Mar miró a Gabriel. Los dos se quedaron serios. No sabían a qué venía esa respuesta de Eva.


    Una vez en la mesa, Mar miraba a Eva. Estaba intentando averiguar qué le pasaba a su hermana pequeña. Y Gabriel, ahora mismo, estaba algo despistado. ¿Sería posible que Eva estuviese molesta, por no ser el centro de atención de Raúl? No podía ser eso. Por favor, que no fuese eso.


    —Eva, ¿estás enfadada por algo? —preguntó Mar, preocupada.


    —No ¿Por?


    —No quieres venir al cine. Pensé que no era mala idea. Además, tú eres una gran cinéfila.


    —Nunca voy al cine. Siempre tengo que esperar que salgan las películas al Dvd para alquilarlas.


    Siguió comiendo. Pero con cara triste.


    Gabriel se dio cuenta enseguida. Era por su fobia. No podía ir por eso. El día del musical entró porque supo de antemano que estarían en las primeras filas. Así no podía ver cuanta gente entraba.


    —Pues no iremos. No pasa nada. También podemos ir pronto y sentarnos en primera fila —aseguró Gabriel mirando a Eva.


    —No. Claro que iréis. La película que estrenan es Avatar. Dicen que es espectacular, en Estados Unidos ha batido record de taquilla. Así que iréis —sentenció y se levantó para ir al baño.


    Mar miraba a Gabriel y no entendía nada. Gabriel esperó a que Eva desapareciera.


    —Es por lo mismo del otro día. Se agobia en los sitios cerrados. —No quería decirle que era fobia a la gente. Tenía que ser Eva quien se lo contara. No sabía si Eva lo había hecho.


    Mar se acordó de cuando Eva le contó lo de la manifestación y cayó en la cuenta.


    —¡Qué corta soy a veces! Es eso de su fobia rara.


    Gabriel respiró aliviado. Mar si estaba al tanto. El día que le pidió que acompañara a Eva al club de jubilados no le dijo nada. Puso la excusa de que se quedaba más tranquilo.


    —No pasa nada. Voy a hablar con ella. Seguro que está escondida por la vergüenza. Es una niña —dijo con una gran sonrisa. Le encantaba que fuera tan infantil en algunas ocasiones.


    Mar sonrió, porque sabía que Gabriel adoraba que Eva fuese así.


    Gabriel fue al cuarto de baño. Llamó a la puerta. Sabía perfectamente que Eva no estaba haciendo sus necesidades. Como ella no decía nada, abrió.


    Eva estaba encima del inodoro con las piernas encogidas y su cabeza apoyada en ellas. La miró y le dio lástima.


    Se acercó, se arrodilló y puso su cara justo en las rodillas de ella.


    —Venga, pequeña. No pasa nada —dijo con voz tranquilizadora.


    Eva no levantó la cabeza. Seguía allí. No estaba llorando. Pero no quería mirar a Gabriel.


    —Sí, sí que pasa. Estoy tan… —Se quedó callada.


    —¿Estás tan qué?


    —Nada. No importa. Son cosas mías —seguía sin levantar la cabeza.


    —Vamos, Eva, di las cosas. No te guardes nada dentro.


    —Grrrr… —Gruñó, se notaba que estaba rabiosa de verdad—. Estoy cansada, Gab. Estoy realmente cansada. Cada día me cuesta más. Estoy rematadamente cansada. —Esa frase sonó a derrota y dolor. Cosa que a Gabriel no le gustó nada.


    —Mírame. Pequeña, mírame. —Tono suplicante.


    Eva por fin levantó la cabeza. Pero sin bajar sus piernas. Seguía allí sujetándose las piernas con sus brazos.


    —No pasa nada. No importa…


    —¡Claro qué importa! ¡Y tanto qué importa! —Estaba enfadada con el mundo. Con su fobia. Con su vida. Con todo. Bueno, con todo no: Con Gabriel y Mar no lo estaba.


    Gabriel la miraba. No dijo nada. Era mejor que se desahogara. Así que siguió allí esperando que Eva explotara de una vez.


    —No puedo hacer cosas que hace la gente normal. No puedo ir a conciertos. No puedo ir a manifestaciones. A penas a fiestas. Ni siquiera puedo ir al cine. ¿Tienes idea de lo qué es vivir pensando a todas horas que tienes que evitar los lugares públicos concurridos? ¡Por Dios Gab! —Esto lo dijo seguido con voz alterada y el rostro desencajado. Era realmente triste su mirada. Y continuó, necesitaba explotar—. Cuando me preguntaste por qué no me quedaba a trabajar el día importante. ¡Pues ahí tienes la puta respuesta! El día grande de las bodas está repleto de invitados.


    Gabriel continuaba callado observando.


    —Sinceramente a veces preferiría… —Se quedó callada. Iba a decir «estar muerta». Alguna ocasión lo había pensado. Una forma de acabar con ese tormento. Una forma de acabar con su vida vacía.


    Se llevó la mano a la frente. Y cerró los ojos. Estaba enfadada con la vida.


    —No quiero imaginar lo que ibas a decir. Espero que no vuelvas a decir algo así. ¡No!. No sé por lo que estás pasando. Supongo que un infierno al oírte hablar así. Pero nunca en tu vida vuelvas a insinuar lo que acabas de decir. —La voz de Gabriel mucho más enojado que ella, le llegó al alma a Eva. Le miró a través de los dedos de su mano. Todavía no había dejado de sujetársela. Y vio una expresión en el rostro de Gabriel que confirmaba que ese hombre estaba dolido, por pensar en que ella pudiera pensar algo así.


    —Lo siento, Gabriel. Pero me cuesta cada día más. Antes no me costaba tanto. Salía de trabajar y regresaba a casa. Siempre encerrada. Sin tener que preocuparme por pasar malos ratos. Huyendo de la gente. Sin preocuparme por nadie. Sin pensar en que fuera había un mundo lleno de seres vivos.


    »Solo existe un lugar donde no me pasan estas cosas. No sé el motivo, imagino que por ser el lugar donde acudo cuando estoy mal. En la playa, es el único lugar donde no me importa que haya gente. Por eso fui la noche de San Juan. No tienes idea lo rematadamente asfixiante que es no poder ser una persona normal.


    Respiró con profundidad, necesitaba abrirse a los demás, necesitaba explotar y que comprendieran que ella era un bicho raro: Porque lo era. No podía hacer cosas que la gente en su día a día realizaba como algo cotidiano, cuando ella al levantarse lo primero que pensaba era a qué iba a enfrentarse hoy.


    —Como mucho, salía con Ricard. Pero siempre pronto, cuando la gente todavía no está de marcha. Pero ahora con vosotros, me cuesta poder ir a vuestro ritmo —hizo una pausa corta—. Me siento una carga.


    Él la miraba. Sentía tanto dolor por lo que había dejado entender antes, que no podía apartárselo de la cabeza. Pero al escucharla, su corazón se partió. Esa mujer necesitaba más cariño y comprensión de lo que había imaginado.


    —Pequeña, sólo tienes que decir las cosas. Ahora ya lo sabemos. Podemos buscar soluciones. Pero no te guardes las cosas. Eso nos duele más que ninguna otra cosa. —Dijo Gabriel mirando a los ojos de Eva.


    Apartó con su mano la de ella, para mirarla bien.


    —¿Qué soluciones Gabriel, no ir al cine por mí? Tener que salir de ciertos lugares cuando se llenan. Estar pendientes de mí. Pasar la vida preocupados por mí. No acudir a sitios para no dejarme sola. ¡Por favor! ¿Crees qué lo puedo consentir? —Dijo Eva aguantando las lágrimas.


    Mar estaba en la puerta del baño desde hacía un buen rato. No decía nada. Era mejor dejar a Gabriel. A diferencia de Eva, ella no aguantaba las lágrimas. Por sus mejillas recorrían unas lágrimas de tristeza por ver a su hermana sufriendo de esa manera tantos años.


    —Pues deberías. Deja por una vez que seamos los demás los que nos preocupemos por ti. Que tomemos la decisión. Puede que te sorprenda lo que podemos hacer por ti. Es posible que para nosotros sea más importante quedarnos en casa contigo que acudir a ningún otro lugar. Pero si no dejas que la gente te lo demuestre, no dejarás de pensar cosas como la de antes. Algo que no solo duele escuchar que lo hayas pensado. Sino que nos parte el alma.


    Eva cerró los ojos.


    —Eva tienes que empezar a confiar en la gente que te quiere. Puede que solo seamos dos o cuatro personas. Pero te aseguro que los que te queremos, te necesitamos tanto que ya no entendemos la vida sin ti.


    Eva empezó a morderse los carrillos internos. Le temblaban los labios, estaba aguantando las lágrimas. Y al escuchar todo aquello. No pudo soportarlo. Empezó a llorar como la otra noche.


    Bajó las piernas y Gabriel la abrazó. Él seguía allí arrodillado. Abrazando a esa mujer tan especial. A la mujer que amaba. La mujer que acababa de demostrar que su vida era un infierno. Un lugar donde todo era negro. No era posible imaginar el infierno mental de esa mujer.


    


    Viaje al pasado en la memoria de Eva mientras estaba abrazada a Gabriel.


    Antes de padecer esa fobia, cuando podía acudir a lugares con gente, nunca iba, porque nadie la llevaba.


    Eva no salía de casa, hasta que cumplió los quince años su madre no le dejaba ir con nadie. Tenía que estar en casa, porque ella siempre estaba demasiado cansada.


    Necesitaba que Eva estuviese cerca. Decía que la muerte le rondaba. Que la presentía.


    Era su imaginación. Su mente enferma.


    Todo fue debido a que una vez se tomó un par de somníferos más de la cuenta. Los ansiolíticos la dejaban demasiado atontada a veces y no se acordaba si había tomado sus pastillas para dormir. Así que empezó a sentirse tan dormida, que sus músculos no reaccionaban a ningún estímulo. Fue la primera vez que presenció la muerte.


    Cuando Eva intentaba despertarla era un suplicio. Todos los días, su madre le decía siéntate aquí y escucha. Acostúmbrate a su presencia. Se capaz de reconocerla y podrás evitarla.


    Siempre era Eva la que tenía que estar para su madre. ¿Pero quién estaba para ella?. Una sola cosa. Alguien que la conocía mejor que nadie. Alguien que la acompañaba a todas partes. Esa presencia sí la conocía. Esa presencia sí estaba presente cada día junto a ella. Sí, doña soledad. Amiga íntima de Eva. Amigas para siempre. Su mejor amiga hasta que conoció a Mar y Gabriel.


    Las palabras de Gabriel, que dejara que la gente se preocupara por ella. Le martilleaban la cabeza. ¿Cómo se hace eso? Ella no conocía ese sentimiento. «Preocupación», lo conocía porque ella lo hacía por su madre. Pero para ella, ¿quién podía preocuparse por ella después de casi treinta años?


    Cuando regresó al presente. Los brazos de Gabriel protegiéndola, las manos de Mar acariciando su cabeza, la reconfortaron.


    Suspiró fuerte, se separó de Gabriel, se llevó las manos a los ojos para frotárselos. Se limpió las lágrimas. Se frotaba la frente con la mano. Estaba nerviosa. No sabía qué decir ni qué hacer.


    —Lo siento chicos…


    —No tienes que sentir nada. Somos tu nueva familia. La familia está para cuidarse unos a otros —dijo Mar con lágrimas en los ojos.


    —Pues tendré que acostumbrarme. Mi familia era un tanto especial —reconoció Eva con dolor.


    —Pues acostúmbrate. Porque es lo que hay. —Volvió a decir Mar, esta vez con tono más gracioso para levantar el ánimo a Eva.


    —No sé, es que esta familia es muy rara. Un águila, un guepardo y una pantera. Más que una familia podemos montar un zoo. —Dijo Eva irónica. Sus amigos sonrieron. Eva volvía. Era un paso.


    —Dios, el numerito que eres capaz de hacer, con tal de no comerte mi comida —dijo Gabriel haciéndose el ofendido.


    Mar y Eva se rieron. Daba la sensación que Gabriel estaba ofendido por haberse pasado un buen rato cocinando y no recibir elogios.


    Una vez repuesta, continuaron comiendo. Las miradas de ternura hacia Eva por parte de su nueva familia eran conmovedoras.


    Cuando Eva terminó de fregar los platos. Gabriel y Mar seguían sentados en la terraza planeando la tarde.


    —Eva, hemos decidido alquilar una peli y verla aquí. —Dijo Mar con una sonrisa.


    Eva quería morirse, pero levantó los hombros. No se veía con fuerzas para discutir. Ella no quería que se quedasen allí. Pero estaba claro que sus amigos no pensaban dejarla.


    Gabriel no decía nada, solo miraba. Su mente hablaba sin parar. Le decía tantas cosas que ni siquiera él era consciente de cuanto amaba a aquella mujer.


    Eva se sentó y se le volcó el café. Pegó un gruñido. Se levantó para ir a cambiarse la camiseta.


    Gabriel y Mar se rieron. Cuando gruñía parecía una verdadera pantera. Era la mujer más increíble que habían conocido nunca.


    Gabriel tenía que decirle algo a Eva. Así que fue tras ella.


    Golpeó la puerta para ver si podía pasar. Eva le dijo que entrara. Estaba de espaldas, poniéndose la camiseta limpia. La espalda de Eva era una tentación para Gabriel, pero no era el momento. Solo necesitaba hablar con ella.


    —Eva. Tengo que pedirte algo. Es importante para mí. —Su voz dulce, tierna y preocupada provocaron su curiosidad. Se dio la vuelta y miró a Gabriel extrañada.


    —¿Qué necesitas? —Preguntó con voz tímida.


    «Sea lo que sea lo haré. Excepto enamorarme, que eso lo tengo prohibido».


    —Necesito que cojas la tarjeta que te dio Raúl. Y llames. —«Te necesito a ti el resto de mi vida».


    Eva se quedó perpleja. No esperaba algo así. En la vida se le hubiese pasado por la imaginación algo semejante.


    —Pequeña, esa gente te puede ayudar. Y yo necesito, de verdad que necesito que lo intentes. Te acompañaré. No tienes por qué ir sola. Voy a estar a tu lado. ¿Lo sabes, no?


    Eva seguía allí paralizada. La necesidad de besar a Gabriel en ese momento era tan fuerte como respirar.


    Se acercó a él y le dio un beso tierno en los labios. Con los ojos cerrados, no quería mirar los ojos penetrantes de Gabriel. Mirarle sería una derrota. Ya tenía bastante sufrimiento en mantenerlo apartado de su corazón.


    Gabriel también cerró los ojos. Respiró hondo. Era el beso más puro y tierno que jamás había recibido.


    —Lo haré. Si lo necesitas lo haré. —Dijo Eva, con una sonrisa en los labios.


    Regresaron a la terraza. Para terminar de tomar el café. Era un placer estar allí con la mejor compañía y las risas habituales entre ellos.


    


    A las siete de la tarde Raúl entraba en el apartamento. Le habían propuesto un nuevo plan y no le pareció mal. Además lo entendió enseguida. Se imaginó que era por Eva. No podía creer que se le hubiese pasado ese detalle.


    Al entrar Eva y Mar se sonrieron con complicidad. Las dos sabían que pensaban lo mismo: Acababa de entrar el Dios del sexo.


    Gabriel le saludó el primero, pues fue él quien abrió la puerta. El hombre entró con una gran sonrisa al ver a Mar. Ella se ruborizó un poco. Aunque estaba encantada de volver a verle.


    Raúl estaba algo serio. Y Mar lo notó. Se acercó a Eva y se lo comentó. Así que Eva haciendo un favor a su amiga preguntó.


    —¿Te pasa algo?


    —No es nada. Es que os voy a echar de menos. Me han notificado que han admitido mi solicitud de cambio de destino.


    Las chicas se miraron. Gabriel se quedó mudo. La voz de Raúl era algo triste.


    —¿Y eso? —Preguntó Eva de nuevo.


    —La solicité hace un año. Mientras esperaba ese destino me destinaron aquí hace seis meses, y por fin ha llegado.


    —¿Y dónde vas?


    —A mi casa. Soy de Oviedo. Llevo un año intentando conseguir ese destino. Y ahora me lo dan. Por fin es el definitivo. Así que, por un lado, contento, allí está mi familia, mi gente. Pero ahora que empezaba hacer amigos aquí, da pena dejar este lugar.


    —Bueno, aquí también te echaremos de menos —dijo Eva, con gratitud.


    —Gracias, no esperaba menos —ironizó Raúl contento.


    —¿Y cuándo te marchas? —Preguntó Mar.


    —El martes.


    Estuvieron un rato hablando de cuánto deseaba ese destino. Los tres le escuchaban y al final se alegraron por él.


    


    Habían ido unos minutos antes a alquilar una película. Estaban preparados para sentarse en el sofá los cuatro. Sin darse cuenta los dos chicos estaban juntos y Eva justo en medio entre Raúl y Mar.


    Mar le hizo una seña a Eva. No era mala su compañía, pero prefería estar pegada al hombre que le hizo gozar la noche anterior. Eva sonrió y como siempre buscó una solución rápida.


    —Raúl, ¿me cambias el sitio? Me gusta mortificar a Gab. Así podré pellizcarle cuando haya una escena de tensión. —Su tono de voz sarcástico y burlón no le dio qué pensar a Raúl. Le parecía perfecto. Así quedaba en medio de las dos mujeres.


    —Claro. No hay problema.


    Gabriel miró a Eva. Él si sabía que era por Mar. Las conocía perfectamente a las dos. Eran sus compañeras. Sus amigas y las mujeres que junto a su madre más le importaban en la vida.


    —Raúl. No la dejes. Siempre tiene que salirse con la suya. Sé un buen colega y quédate dónde estás. —Los demás se rieron. Gabriel parecía un cachorrillo asustado.


    Nada más intercambiar sus posiciones. Raúl se sentó muy pegado a Mar. Lo hizo a conciencia. Y ella encantada.


    Gabriel y Eva se miraron y sonrieron. Sabían que Mar estaba en la gloria.


    Bajaron las persianas para que pareciese más una sala de cine que un salón. También daba más intimidad, así Mar y Raúl podían estar tentados.


    Gabriel le dio al play. Estaban los cuatro preparados para pasar una sesión de terror inolvidable.


    A los diez minutos de película, Eva de forma espontánea y natural, buscó una posición más relajada y familiar para ella. Se inclinó y se apoyó en el hombro de Gabriel. Él se movió un poco para que ella estuviese cómoda y la rodeó con un brazo.


    Desde luego era mucho mejor que ir al cine. Allí no hubiese podido tener a Eva entre sus brazos.


    Mar notó como le rozaban los dedos de Raúl en la nuca. Le miró y sonrieron. Estaba claro que Raúl iba a irse dentro de dos días. Lo de no volver a ver a un hombre después de una noche de pasión, con Raúl podría hacerse una excepción.


    Dentro de dos días se marcharía. Pero ¿Porqué no aprovechar que lo tenía dos días más en la ciudad? Así que ella empezó a juguetear con los dedos de él. Para cuando quisieron darse cuenta estaban besándose.


    La película no les era interesante. Eva miró a Gabriel y se rió. La pareja decidió abandonar el sofá y buscar un lugar más íntimo. No iban acostarse, de momento, pensaba Mar. Pero por lo menos disfrutar sin molestar a los demás.


    Eva y Gabriel se quedaron a ver terminar el film. Solo que decidieron tumbarse. Algo apretados y enlazados sus cuerpos. Pero como ya se conocían no importaba. Más bien era un sueño hecho realidad.


    El brazo de Gabriel seguía rodeando el cuerpo de Eva. Y de vez en cuando le daba un beso en la cabeza. No lo hacía consciente. Como siempre por necesidad. Eva no le daba importancia. Ya estaba siendo una costumbre estar tan juntos.


    Acabó la película y se quedó el salón a oscuras. Eva hizo el ademán de levantarse. Pero Gabriel la apretó con fuerza y se quedaron allí tumbados. Quietos, sin hablar.


    Eva tenía detrás al hombre que le estaba torturando el alma. Se sentía tan protegida junto a él que no se quería apartar. Con la mente en blanco sin pensar estaba acariciando el brazo de Gabriel.


    Gabriel ronroneaba en el cabello de Eva. Cerraba los ojos para inhalar el aroma que desprendía y volvió a besarle en la cabeza.


    Sonó el teléfono y se sobresaltaron. A Eva le dio risa. Gabriel iba a levantar el brazo para cogerlo. Pero Eva le sujetó.


    —Que salte el contestador.


    Gabriel sonrió. Y volvió a reposar su brazo en el cuerpo de Eva.


    —Chicos tenéis que pasar por el pub. No faltéis. —La voz seria de Ricard.


    Eva apretó la mano de Gabriel. Él notó que estaba preocupada y le dijo:


    —No pienses nada. Cuando lleguemos sabremos qué ha pasado. No empieces a pensar. —Su voz susurrante y tranquilizadora.


    Eva se dio la vuelta. Se quedaron enlazados, solo que esta vez uno mirando al otro.


    —Ricard sufrió mucho cuando sus padres…


    —Shhss. Ahora no está solo. Marcos tiene a Ricard; no es lo mismo, se tienen el uno al otro para superar lo que sea.


    Eva se quedó callada. Gabriel siempre tenía las respuestas. Era tan encantador. Tan maduro. Tan sereno. Lo que daría por poder enamorarse de él.


    —Siempre sabes qué decir.


    —No siempre. —«No siempre, pequeña. A ti no sé cómo decirte que quiero pasar el resto de mi vida contigo».


    Seguían a oscuras. Casi sin poder verse los rostros. Pero no importaba. Los dos tenían memorizadas sus miradas.


    Eva tenía necesidad de besar a Gabriel. ¿Pero qué podía poner de excusa? No podía hacerlo.


    Hoy era una necesidad angustiosa. Todo cuanto le había dicho unas horas antes. Todo cuanto hacía por ella.


    No quería un beso que desencadenara en pasión. Sólo quería un beso tierno. Un beso que le demostrara que era alguien importante para ella. Pero ese beso no podía entregárselo. No podía dar pie a que Gabriel se enamorara de ella.


    Hasta ahora ella pensaba, que era la chica con la que Gabriel podía medio desahogarse. Cuando él volviese a tener alguna cita, ella pasaría a ser la amiga.


    Era lo mejor que le podía pasar en la vida. Pero mientras Gabriel no tuviese citas ella estaría a su lado. Y si no tenía suficiente tortura con alejar a Gabriel de su corazón. La tortura mayor era pensar que él tendría que estar con otras.


    Estaba tan a gusto junto a él, que estuvo a punto de confesarle por fin lo que Gabriel llevaba tiempo esperando.


    —Gabriel. —El mantuvo la respiración. Esa voz, esa forma de llamarle Gabriel era la que tanto esperaba.


    —¿Sí?


    Pero no pudo hacerlo. Mar y Raúl salieron al salón, así que tuvieron que separarse. Eva se levantó como una verdadera pantera, dio un salto y se quedó alzada. Buscando a tientas la ventana para subir las persianas.


    Gabriel cerró los ojos. Se quedó esperando el momento más importante. Estaba convencido que Eva iba a confesarle por fin su secreto.


    Respiró hondo, empezaba acostumbrarse a resignarse.


    Pero si había estado a punto de hacerlo no tardará, pensó. Y eso le reconfortó.


    Mar fue al baño. Llevaba el cabello revuelto y no quería que sus amigos la vieran así.


    Eva entró junto a ella. Los chicos se quedaron en la terraza tomando un par de cervezas.


    —¿Qué tal? —Preguntó Eva.


    —Bien. No ha pasado nada. Bueno, ya sabes.


    —¡Ya, ya! —Dijo Eva risueña. Sabía perfectamente que no habían pasado a mayores pues no se había escuchado nada, y eso en Mar era raro.


    —Bueno, teniendo en cuenta que se va dentro de dos días me puedo permitir el lujo de repetir ¿No? —pronunció buscando la conformidad de Eva.


    —Creo que es una obligación. Tienes que dejar el pabellón alto para que no olvide Valencia —dijo Eva con una gran sonrisa.


    —Me parece que sí. Que es una obligación. Así yo tampoco podré olvidar Valencia gracias a Oviedo —comentó muy burlona Mar.


    Cuando salieron a la terraza con los chicos, acordaron llamar a telepizza. Y luego pasarse por el pub de Marcos.


    Las chicas estaban arreglándose. Ellos hablando. Gabriel no podía creer que Raúl hubiera pasado de ser un posible rival, a un colega al que iba a extrañar.


    Mar llevaba un vestido rojo corto. Tan corto como el que llevaba Eva el día anterior. Raúl suspiró, esto iba a ser muy duro. Cuánto iba echar de menos acostarse con una mujer así.


    Eva salió con un pantalón negro muy ceñido y un corsé negro, que le marcaba su escultural cuerpo. Sus senos prietos se marcaban tanto que Gabriel tuvo que apartar la mirada por un momento. Aunque le era imposible. Era atracción lo que irradiaba Eva.


    —¡Joder sí que eres una pantera! —Dijo Gabriel, totalmente atraído.


    Eva sonrió. Le encantaba escuchar aquello. Mar la miró y se quedó atónita. Era cierto, era una pantera. Toda de negro, muy bronceada por el sol y con aquellos zapatos de tacón negros que todavía le hacían parecer más esbelta. Lo que más resaltaba hoy en su cuerpo eran esos ojos verdes. Unos ojos que tenían un brillo especial.


    —Mi niña, ya puedes jurar que lo eres —dijo Mar realmente convencida.


    —Gente de poca fe. Ya os lo dije. Pero no me creéis nunca —dijo Eva con su espontaneidad y simpatía habitual.


    Bajaron a la calle dirección, el pub de Marcos. Eva algo tensa. La voz de Ricard tan seria no pintaba bien.


    Raúl no pudo evitarlo. Quiso marcar su territorio desde el mismo instante en que pisaron la calle. No fuera cosa que viniese un lince y se llevara a su presa. Solo tenía dos días, no quería desaprovechar. Así que rodeó a Mar por la cintura, que nadie pensara que esa mujer estaba sola.


    Gabriel miraba a Eva, ella tenía la mirada perdida. Pensando y pensando. La conocía tanto que era como estar dentro de ella.


    Acercó su mano, la entrelazaron y le sonrió. Eva se lo agradeció estaba demasiado nerviosa.


    Eva nunca había tenido suerte en la vida. Para ella era importantísimo y vital que los demás la tuviesen. Sobre todo Ricard. Era la única familia que tenía.


    Ricard era un hombre muy especial. Alocado y siempre viajando por motivos laborales. Llevaba un año más relajado. Ahora viajaba menos. Pero hasta el año pasado se pasaba la vida fuera.


    Eva pensaba lo que hubiera cambiado si Ricard hubiese estado más tiempo allí. Es posible que su vida fuera algo distinta.


    No podía quejarse. Ricard siempre había estado a su lado en los peores momentos. Así que pensar que su amigo no estuviese bien le desgarraba el corazón.


    Entraron y Eva buscó la mirada de Ricard. Cuando vio a su amigo con los ojos brillantes y una sonrisa de oreja a oreja, lanzó un grito de alegría que asustó al poco personal que se encontraba en el local. Incluidos sus amigos.


    Ricard salió corriendo para abrazar a su amiga. Eva de un salto se subió y dobló sus piernas rodeando el cuerpo de su amigo. Él no paraba de darle vueltas y vueltas.


    Todos mirando a esa pareja. El amor y felicidad que demostraban. El cariño y ternura de su abrazo.


    Cuando paró de dar vueltas. Eva se bajó, pero aún así continuaron abrazados. Y Eva le susurró al oído.


    —Te quiero, lo sabes ¿verdad?


    —Lo sé nena, lo sé —dijo Ricard emocionado. Su amiga pocas veces decía esa palabra. Solo había salido de su boca en tres ocasiones contando la de hoy. Y él se moría porque ella pudiera decirlas algún día a Gabriel. Nada le haría más feliz.


    Fueron a felicitar a Marcos que estaba tan emocionado como Ricard.


    Todo había sido un éxito. La noche anterior no pudo dormir pensando, cómo y de qué forma se lo iban a tomar sus familiares. Y hoy estaban celebrándolo. La vida era hermosa, pensaba.


    Sentados en su reservado. Gabriel, Eva y Marcos a un lado. Y enfrente, Mar, Raúl y Ricard. Con champán en las manos brindando por la gran noticia.


    —El padre de Marcos. O sea mi suegro —todos rieron—. Dice que un hombre que no es capaz de fijarse en Eva, es automáticamente gay.


    Todos se rieron. El tono gracioso de Ricard y su forma de expresarse era de lo más divertido.


    —Eso es, porque tu suegro es un hombre inteligente —dijo algo sonrojada.


    —No miento, Marcos está de testigo. —Marcos lo confirmó.


    Eva miró a Gabriel y le dio unas palmaditas en la rodilla. Los demás observando.


    —Ayy Gab, te toca salir del armario. Ya está confirmado.


    —Tu suegro podía tener la boca cerrada. Ahora no habrá quien la soporte. —Dijo Gab sarcástico.


    Estaban todos encantados. Como siempre se lo estaban pasando a lo grande. Ricard y Eva juntos, era seguro que la gente no se podía aburrir. Y Gabriel que siempre estaba a la greña con Eva era lo más.


    Era el momento de regresar. Como la noche anterior Mar y Raúl desaparecieron. Siguieron caminando hasta casa de Raúl.

  


  
    

    Capítulo 23


    


    


    Eva llevaba un rato sentada en la mesa de la cocina, moviendo los pies como solía hacer normalmente.


    Gabriel, que no podía reconciliar el sueño, salió por algo de beber. Vio a Eva y sonrió.


    —¿Qué haces? —Preguntó Gabriel al ver que Eva no estaba comiendo nada. Eso era muy extraño.


    —Nada —respondió seria.


    Al escuchar la respuesta, Gabriel no lo pudo evitar y gruñó. No podía soportar que ella se callara las cosas.


    —¡Grrr! ¡Por favor! —Dijo con voz ahogada por no gritar.


    Eva se rió. Le parecía gracioso aquel gruñido.


    —Está bien, hombre, no te enfades. Eres como un niño, luego dices —volvió a reírse, pero continuó hablando—. Estaba pensando.


    Gabriel se apoyó en la encimera, con los brazos cruzados y las piernas cruzadas. Enfrente de ella para mirarla bien.


    —¿En qué?


    —Nada. —Gabriel estaba a punto de gruñir de nuevo. Pero ella reaccionó rápido—. Perdona, perdona. En que Mar, tarde o temprano, encontrará a alguien y se tendrá que marchar. —volvió a mirarse los pies.


    Gabriel sin cambiar su posición, observando como siempre.


    —Es probable, sí.


    —Pues eso —un corto silencio y continuó con voz apenada—: Tú tardarás algo más.


    Se rió para quitarle importancia y que supiese que era tan sarcástica como siempre, Gabriel seguía sin moverse. Sólo observando. Y ella mirando sus pies continuó:


    —Pero bueno, es lo que tiene que pasar. La vida es así.


    Gabriel miraba y miraba. Y cuando vio que ella se mordía el labio habló.


    —No voy a dejarte. Así que no te preocupes. —«No pienso alejarme de ti. No podría vivir sin ti».


    Eva sabía que eso no podía ser cierto. Llegaría el día en que Gabriel tendría que desaparecer de su vida.


    Encontrará una mujer que pueda corresponderle como él se merece y desaparecerá de su vida.


    Ahora estaba allí mirándola, y como buen amigo, no quería preocuparla, pensaba Eva. Y por no discutir dijo lo siguiente.


    —Claro, claro. —Levantó la mirada para mirarle y sonrió. Volvió a desviar la mirada.


    —Eva, no tienes que preocuparte. De verdad, pequeña, no pienso dejarte.


    —Gab. Tendrás que hacerlo, es lógico. Encontrarás a tu mujer ideal. Esa mujer soñadora con la que formar una familia. La vida es así. Tan solo espero que no perdamos la amistad los tres.


    —Eva…


    —Gab, no pasa nada. No estoy triste por ello. Solo pensaba en que llegará el día. En serio me alegraré por vosotros. Dios sabe que lo haré. —Se notaba en su voz sinceridad.


    Se levantó y se acercó a darle un beso a Gabriel de buenas noches. Ya le había dado uno hacía un rato pero no importaba.


    Gabriel, al sentir sus labios en su mejilla, cerró los ojos. La tentación de sujetarla, besarla y confesarle que estaba enamorado de ella era aplastante. Pero no lo hizo. Eva no estaba preparada todavía. Tocaba esperar.


    Eva fue a su dormitorio y Gabriel llamó a la puerta. Ella le dejó pasar.


    —Toma, esto lo he grabado para ti. Si te gusta, mañana lo pasas a tu Ipod. —Dijo Gabriel con el semblante serio.


    —Claro, ¿qué es?


    —Ya lo escucharás. Hasta mañana. —Se dio la vuelta y estaba a punto de cerrar la puerta cuando la voz de Eva le paró.


    —Gab. —«Gabriel no podré vivir el día que te pierda. Ahora sé que la muerte vendrá por mí».


    —¿Sí?


    —¿Por qué no te quedas y lo escuchamos juntos?


    Gabriel se moría por hacerlo. Dormir junto a Eva el resto de su vida. No podía pedir más. Pero tenía miedo de quedarse y no poder aguantar decirle todo aquello.


    —No. Es para ti. Hasta mañana. —Salió y se dirigió a su dormitorio.


    Eva se quedó en la cama con el Ipod de Gabriel y apretó el botón play para escuchar. Era música de relajación. Eran canciones con sonido a mar para que ella pensara en una playa.


    Se le encogió el corazón. Gabriel había pasado esa música para que ella recordara el mar. El único lugar donde ella se sentía tranquila. Ahora mismo quería hacerle el amor. Pero no podía.


    Aún sabiendo que no podía y que él había rechazado la invitación a quedarse junto a ella, se levantó y fue al dormitorio de Gabriel. Entró sin llamar y se echó en la cama quedando de rodillas. Le miró a los ojos y se quedó sin palabras.


    —Gab… —«Necesito besarte con amor y ternura. Nunca he besado a nadie así. Gabriel necesito hacerlo. Por lo menos tener el recuerdo para toda la vida».


    Gabriel la miraba y permanecía callado. Y cuando vio que ella no decía nada, se preocupó.


    —¿Qué? —«Pequeña, necesito besarte como nunca antes he besado a nadie. Necesito besarte y demostrarte cuánto te quiero».


    Ella no podía hablar. No sabía qué decir. Estaba tan emocionada por el detalle y su deseo de besarle, que al final hizo lo que menos esperaba que haría. Negó con la cabeza y se bajó de la cama para marcharse.


    Gabriel se incorporó rápido. Alargó su brazo para sostenerla y tiró con un movimiento seco, hasta que ella cayó en la cama al lado de él.


    —¿Te gustaría besarme? —«Hazlo por favor».


    —¿¡Qué!? —«Con todas mis fuerzas». Pero también pensó si era posible que Gabriel le leyera el pensamiento. Le entró miedo de pensarlo.


    Gabriel necesitaba una absurda excusa. Notó que ella temblaba y él necesitaba besarla. Buscó un motivo más. Ya se le estaban agotando las excusas. Le daba pánico que llegara un día que no pudiese besarla.


    —Digo. Has venido a darme las gracias. Y como no encuentras las palabras apropiadas. ¿Es eso? —«Vamos, pequeña».


    —Algo así. Pero no creo que sea… —No le dejó continuar.  Comenzó a besarla. Con besos tiernos. Mientras Eva intentaba hablar. Él no podía dejarla.


    —No creo…


    —muakss


    —Que sea…


    —muakss


    —Buena…


    —muakss


    —Al final…


    —muakss


    —Te tendré…


    —muakss


    —Que puntuar…


    Esas fueron las últimas palabras que le dejó pronunciar. Ahora ya no eran besos cortos. Ahora sus bocas estaban más juntas que nunca. No había nada lascivo, nada lujurioso, nada erótico en su beso. Era un beso con amor. Un beso en el que se hablaban de amor. Un beso que los dos necesitaban.


    No se puede asegurar el tiempo que duró aquel beso. Pero cuando sus bocas se despegaron ya era casi de día. Sus manos enlazadas la mayor parte de la noche mientras se besaban. Se miraron y ninguno supo qué decir. Así que cerraron los ojos y se durmieron.


    Mar entró y fue a ducharse. Gabriel se despertó y miró a Eva. Seguía dormida. Su cara angelical dormida le provocó una sonrisa a Gabriel. Recordó el beso de la noche. Él sabía que no faltaba mucho para que Eva le abriera totalmente el corazón. Después de ese beso tenía claro que Eva sentía lo mismo que él. Ese beso lo confirmó.


    Sólo había una cosa por aclarar. ¿Por qué tanto miedo a reconocer que estaba enamorada? Gabriel necesitaba saberlo. Prefería no imaginar nada. Había pensado tantas cosas que ya le era imposible. Ahora solo queda saber la verdad.


    Eva se despertó y vio a Gabriel mirando al techo pensativo. Y no quería preguntarle, no fuera cosa que le preguntara por lo que había pasado esa noche.


    —Buenos días Gab. ¿Ha regresado Mar?


    —Buenos días. Sí, creo que está duchándose.


    Mar dio dos golpecitos en la puerta y Eva le dijo que pasara. Entró con el albornoz y una toalla en la cabeza. Una sonrisa maliciosa y ganas de hablar.


    Se sentó en la cama y Eva se incorporó para estar a la misma altura. Gabriel medio tumbado mirándolas.


    —Te tengo que contar. —Dijo Mar con la misma ilusión que el día anterior.


    —Hey, hey, esperar. —Dijo Gabriel alarmado.


    Las dos chicas se rieron. Era un niño, no podían remediarlo, Gabriel era la persona a la que les encantaba martirizar.


    —Gab, no seas niño. Escucha y aprende. —Dijo Eva jovial.


    —Soy muy niño. Cuando sea mayor me quedaré a escuchar. —Se levantó y se marchó, no sin antes darles un beso a cada una en la cabeza.


    Mar y Eva se quedaron en el dormitorio. Mar le narró como siempre sin censura toda su noche de pasión.


    Eva reía y reía. Era tan graciosa Mar contando aquello. La forma en que se sonrojaba al decir ciertas intimidades.


    Cuando Mar terminó se interesó por saber qué había pasado las dos noches que ella no había estado. Eva por primera vez mintió a su amiga. No quería hacerlo pero el beso de Gabriel no quería compartirlo. Así que dijo lo siguiente:


    —Pues anteanoche nos quedamos dormidos escuchando música. Y ayer vine a darle las gracias por grabarme música con sonidos del mar. Y nada, un beso de agradecimiento. Sin nada especial.


    —¡Qué lástima! —Dijo Mar. Lo dijo y lo pensó de verdad.


    Se quedaron un rato tumbadas y Mar se levantó para terminarse de arreglar. Gabriel se cruzó con Mar en la puerta. Él entraba a buscar su ropa. Llevaba la toalla anudada a la cintura.


    Eva no podía dejar de mirarle. Unos abdominales bien marcados. La marca de sus oblicuos que tanto derretían a Eva. Tenía un cuerpo perfecto. Bien cuidado y se acordó de su ducha juntos. No lo pudo evitar y soltó un suspiro al aire.


    Gabriel se giró mientras buscaba en su cajón de la ropa una camiseta. Negó con la cabeza y continuó buscando. Pero no pudo evitar decir algo.


    —Ya lo imagino. Vuestro puma os hace temblar. —«Lo que daría por hacerte temblar».


    —A mí no, a Mar. —Dijo Eva mirando el cuerpo de Gabriel.


    «Gab, a mí solo me haces temblar tú. Demasiado me haces temblar».


    —A ella le hace temblar y a ti soñar. —Cerró el cajón y volvía a marcharse.


    —¿Dónde vas? —Preguntó maliciosa.


    —A cambiarme.


    Eva empezó a reírse. Gabriel la miró desconcertado.


    —¿De qué te ríes ahora? —Preguntó Gabriel.


    —De ti. —Él miró al techo, con resignación.


    —¿Y ahora por qué?


    —Porque me parece gracioso. Nos duchamos el otro día juntos y ahora te da corte cambiarte delante de mí —dijo risueña.


    Gabriel clavó su mirada en ella.


    —No he visto que tú lo hagas delante de mí tampoco.


    —Pues no me hubiese dado vergüenza —comentó coqueta. Aunque no lo hubiera hecho ni muerta.


    —Seguro. Cállate.


    —Cállame —respondió para mosquearlo.


    Gabriel soltó la ropa que llevaba en las manos y se dirigió veloz hasta la cama. La sujetó con fuerza y la besó con una pasión desmedida. Eva estaba arrodillada en la cama. Gabriel la había levantado de un tirón. Y él, de pie, al borde de la cama.


    Eva no podía creer que estuviese pasando de verdad. Lo había deseado desde que le vio entrar con la toalla. Pero nada más lejos imaginar que ocurriría.


    Era tan salvaje aquel beso que les llegaban a doler las bocas. Se apretaban las cabezas, se tiraban del pelo con deseo, se mordían los labios. Daba la sensación que Gabriel quisiera comerla viva.


    Cuando Gabriel se arrodilló en la cama, la puerta sonó. Pararon sin poder evitar quedarse mirando con lujuria.


    —Chicos, el desayuno está listo. —Vio la mirada de los dos y se imaginó que había interrumpido algo. Cerró la puerta con cuidado.


    Eva se levantó y Gabriel seguía allí mirando. Ella se sonrojó.


    —Gab, creo que deberías empezar a tener citas. Porque te veo fatal.


    El sonrió. Pero no quiso dejarla pasar. Ella intentaba pasar y él no la dejaba.


    —¿Qué haces? No seas tonto. Voy a desayunar.


    La cogió por la cintura. Y se acercó a su oído.


    —No te voy a dejar —Eva miró a Gabriel y se sintió derretir—. No te voy a dejar marchar hasta qué me asegures que vas a llamar.


    —Anda, déjame pasar. Llamaré, te lo dije ayer. No te preocupes voy a llamar —dijo Eva con una sonrisa en los labios.


    El se apartó y la dejó salir. Pero aquel primer «no te voy a dejar», lo dijo con el corazón. Por lo de la noche anterior.


    Estuvo a punto de continuar diciéndole todo lo demás. Paró porque le dio miedo perderla. Así que aprovechó lo de la terapia.


    Gabriel se sentó en la cama y se echó hacia atrás. Se quedó allí, llevándose una mano a los ojos. Cada vez era más difícil aguantar.


    Después del desayuno Eva llamó, y para sorpresa suya, le dieron cita para ese mismo día a las doce del mediodía.


    Se mordisqueaba el labio y Gabriel se acercó a ella. Se sentó a su lado y apoyó su mano en la rodilla de Eva. Le apretó con suavidad, Eva desvió la mirada y le sonrió tímidamente.


    —Estoy orgulloso de ti. Arréglate e iremos dando un paseo. No está lejos.


    El centro estaba a dos manzanas, en la zona del Parque Ayora. Mar se apuntó, quería acompañarlos.


    —No creo que os dejen entrar. Normalmente las terapias son muy personales…


    —No importa, te esperaremos en el parque —dijo Gabriel sin dejarla terminar.


    —Sí. Así tomaremos el sol un rato —comentó Mar encantada.


    Eva los miraba y afirmaba con la cabeza. Aunque por dentro estaba temerosa. Ya había acudido a un par de terapias en el centro del tutelar de menores.


    Viaje al pasado en la memoria de Eva: Sentada delante de un psicólogo.


    Dicho doctor algo superado por la cantidad de pacientes del centro no prestaba mucha atención a Eva. Puede que no lo hiciera por maldad. Sería el estrés y la desmotivación de tantos años ejerciendo una profesión con pacientes que le frustraban.


    Las palabras del psicólogo diciendo a Eva sin apenas mirarla a la cara. Debes alejar los malos pensamientos de ti. Los hijos de suicidas estadísticamente suelen pensar en el suicidio y sentirse atraídos a reproducir lo que sus progenitores hicieron.


    Eva mirando a ese hombre y preguntando: ¿Quiere decir que acabaré suicidándome? Y el psicólogo leyendo las fichas de tres pacientes que le habían asignado nuevos. Levantar un solo segundo la cabeza y decirle: «Si no alejas los malos pensamientos, es posible».


    Es la primera vez que Eva al llegar a su cama asignada, tumbada cerró los ojos y empezó a notar la presencia que su madre tanto le había intentado enseñar a reconocer.


    


    Cuando Mar le preguntó si ya estaba preparada. Eva volvió al presente, y con una sonrisa fingida afirmó.


    Caminaban por la calle. Mar y Gabriel mantenían una conversación animada. Eva tenía la mente en otra parte. Aquel recuerdo le dejó entristecida y preocupada. ¿Y si en esta terapia al final resultaba que acababan diciéndole algo semejante?.


    Pararon en la puerta del centro. Mar le dio un beso en la mejilla y un abrazo para animarla. Eva seguía con la mente perdida.


    Gabriel sabía que estaba asustada. Y cuando empezó a morderse el labio, se acercó rápido y puso su cuerpo delante de ella, con su mano acarició su cabeza y tan cerca de su oído como estaba le susurró.


    —Pequeña, estoy aquí. Todo va ir bien. Te lo prometo.


    Eva alzó la mirada para encontrar los ojos de Gabriel y asintió. No estaba convencida pero afirmó deseándolo con toda su alma.


    Se dio la vuelta y dio cuatro o cinco pasos. Paró se giró y corrió hasta Gabriel, le abrazó fuerte. Él le besó la cabeza con mucha ternura. Luego abrazó a Mar con igual fuerza y volvió a entrar.


    Gabriel y Mar se sentaron en el parque. Hacía un día caluroso pero no se estaba nada mal, sentados en el césped a la sombra de un árbol.


    Desde allí se veía la puerta. Así podían ver a Eva salir.


    


    —Hola, me llamo Eva. Tengo fobia a la gente desde que mi madre se suicidó. Nunca antes había tenido problemas.


    Él día que se suicidó, lo hizo lanzándose desde la terraza del edificio donde vivíamos. Su cuerpo destrozado en la acera. La gente alrededor de ella. Yo no me encontraba en casa cuando ocurrió. Al regresar la vi. Y todas aquellas personas mirándome. Todos acercándose. Cientos de miradas clavadas en mi ser. No podía respirar, me faltaba el aire. Nadie me dejaba de mirar. El cuerpo de mi madre estuvo allí tendido durante tres largas y angustiosas horas. El forense no venía y cada vez más gente acercándose a mirar.


    »Desde ese mismo día no puedo respirar. Cada vez que noto que hay mucha gente, siento que me observan. Que se ríen. Que me persiguen. Sus miradas se me clavan en el cuerpo. Y alguien me aprieta el cuello. Me corta el aire. Y sé que la muerte me ronda. Siempre está presente…Y por eso estoy aquí. Porque no lo he podido superar. Llevo catorce años y cinco días soportando esta sensación y necesito saber que esto se puede superar. Porque cada día es más agotador y no sé si tengo fuerzas para continuar.


    


    Mientras Eva estaba en su primera sesión Raúl había llamado a Mar. Se acercó al parque para estar con ellos.


    —Es bueno que haya dado este paso —dijo Raúl.


    Mar asentía con la cabeza. Gabriel no le miró estaba concentrado en la puerta de aquel lugar.


    —Hoy es un día muy duro para ella. Los recuerdos enterrados en la memoria tienen que salir. La primera sesión te deja destrozado. Tienes que buscar dentro del cajón que has cerrado. Abrirlo es duro. Hoy no estará al cien por cien con nosotros. Tendrá la mente en mil lugares del pasado. Pero mañana volverá a ser la misma. Una vez abierto ya no hay tanto temor.


    Mar y Gabriel lo miraron. Se notaba que ese hombre había vivido una experiencia similar.


    —Solo espero que hoy pueda llorar. Cuando vives algo como lo que hemos vivido, romper a llorar es difícil. Guardas tus sentimientos. No dejas ver tu debilidad. Si puede llorar estará más cerca de olvidar. Es un tormento. Cada día el miedo al despertar se apodera de ti. Y cuando piensas que estás cansado, que no te quedan fuerzas viene lo peor.


    Raúl se quedó callado. Y Gabriel que ahora mismo estaba mirándolo con curiosidad y preocupación necesitaba saber.


    —¿Qué es lo peor?


    —Pues que sientes que ya no puedes más. Y piensas lo peor. Yo lo pensé realmente. Estuve a punto de cometer una locura.


    Gabriel sintió un temblor en el cuerpo. Ayer Eva había dicho que estaba realmente cansada y que a veces pensaba que preferiría…


    Tragó saliva con dolor. «Dios, no lo consientas. No dejes que haga una locura jamás», se decía una y otra vez.


    Mar que estaba tan emocionada como Gabriel. Ella también escuchó aquello y se preocupó de verdad.


    — Además es un gesto precioso que estéis aquí hoy. Por poco que parezca, para ella es una gran protección. Pero si está aquí, no hay nada que temer —sonrió para relajarlos—. Aquí la curarán. Yo llevo cuatro años sin problemas. Todo está bien. Hay que ser muy fuerte y ella lo es.


    —Eres un puma y ella una pantera. Está claro que lo sois —dijo Mar con una sonrisa.


    —Sí, lo somos. Mañana estará mejor. Hoy es el peor día. Pero mañana estará deseando volver. Ya lo veréis.


    Gabriel escuchaba pero tenía la mirada clavada en el umbral de la puerta. Se levantó de golpe. Vio que salía una persona. Pero no era Eva.


    Aún así, se quedó de pie. Estaba preocupado y no sabía qué hacer. Se apoyó en el árbol, con los brazos cruzados y mentalmente rezó.


    Raúl sentó a Mar en su regazo envolviéndola con sus brazos. Allí sentados esperando. De vez en cuando algún beso se dio. Nada fuera de lugar. Todo muy normal.


    Por fin salía Eva. Con la mirada perdida. No estaba bien. Estaba como desorientada. Sin saber dónde se encontraba.


    Gabriel salió corriendo, Eva le vio y sin poderlo evitar respiró algo relajada. Gabriel su salvador estaba allí. No tenía nada que temer.


    Cuando llegó donde ella, se abrazaron fuerte. La subió un palmo del suelo entre sus brazos. No podía contener la felicidad de verla. Estaba tan contento de tenerla entre sus brazos que no podía soltarla.


    Mar se levantó y Raúl la detuvo.


    Le sonrió y dijo:


    —Deja que sea él. Luego nos acercamos. Me da que los dos lo necesitan.


    Mar respondió a la sonrisa. Y tanto que los dos lo necesitaban, pensaba Mar.


    Gabriel ronroneaba con la nariz de Eva. Y necesitaba besarla. Nada fuera de lugar. Solo sentir sus labios. Demostrando que estaba allí. Que no podía estar sin ella.


    No había excusas. Esta vez era por necesidad. Por amor. Por quererla. Y sin pensar de sus labios salieron unas palabras a las que Eva no dejó continuar.


    —Pequeña necesito…


    Eva no pudo escuchar nada. Le besó en los labios con la mayor ternura y sentimiento que podía entregar.


    Mar y Raúl esperando acercarse. Mirando a sus amigos, sonriendo.


    —Espero que Eva, no se dé cuenta tarde —pronunció Raúl bajito.


    —¿De qué?


    —De que son el uno del otro. Míralos, son tal para cual.


    Mar miraba a sus amigos. Y se le encogió el corazón. Raúl tenía razón. Eva tenía que darse cuenta pronto y reaccionar. Gabriel estaba enamorado, pero tanto rechazo no podría soportarlo.


    No fue un beso largo. Con sentimiento sí. Pero largo no. Así que Mar y Raúl se acercaron. La abrazaron y se quedaron allí parados.


    —Como mañana me voy, me gustaría invitaros a comer. Una despedida con los amigos —dijo Raúl.


    Mar y Gabriel se miraron. Eva escuchaba pero parecía ida.


    —Estaría bien —afirmó Gabriel.


    Seguía mirando a la mujer que tanto amaba. Y pensó en las palabras de Raúl. Eva tenía que explotar. Llorar. Empezar a olvidar.


    Esa mujer lo era todo para él. Todo lo que le pudiera hacer bien, era vital para Gabriel. Así que pensó en algo.


    —¿Dónde quieres ir a comer?


    —He pensado en un restaurante italiano cerca del pub de Marcos. —Respondió Raúl.


    —Me parece bien. ¿Pues qué tal si nos vemos allí en dos horas? —Preguntó Gabriel sin apartar la mirada de Eva.


    Era la una de la tarde. A las tres era buena hora para ir a comer. Raúl y Mar pensaron lo mismo que él.


    Gabriel cogió la mano de Eva y se fue a casa con ella. Durante el trayecto cada vez que paraban en su semáforo Gabriel la rodeaba con sus brazos. Para que supiese que estaba allí.


    Al llegar al apartamento, Gabriel fue a su dormitorio. Tenía que cambiarse de camisa. Había puesto esa excusa para alejarse de Raúl y Mar.


    Lo único que quería era que Eva se sintiera protegida. Tranquila. ¿Y qué mejor lugar que su propio hogar?


    Eva estaba sentada en el sofá con la mirada perdida. Pensando en su pasado.


    Viaje al pasado en la memoria de Eva.


    Eva con diez años. Sentada en una silla, haciendo deberes. Escuchó un ruido en el dormitorio de su madre. Se acercó y vio a su madre tendida en el suelo. Un montón de sangre a su alrededor. Quería llamar al hospital. Pero su madre no la dejaba.


    —Eva las heridas se curan en casa. Nadie debe saber nunca cuanto puedes llegar a sufrir. La gente disfruta viendo el mal. Los hombres son igual. Nunca dejes que vean tu debilidad. No permitas que te intenten ayudar. Solo buscarán tu infelicidad.


    Cuando ya se había curado. Eva limpiaba a conciencia. Luego hacía la revisión al dormitorio de su madre como era habitual. Eva miraba, por si la muerte estaba presente. Le decía a su madre que no había nadie a su alrededor y su madre entraba a descansar.


    No era una mujer alcohólica, pero de vez en cuando un trago sí daba. Las pastillas y el alcohol le hacían delirar. Pero a una niña de diez años, eso no se lo puedes contar. No lo veía. No lo entendía.


    Eva solo veía una mujer que daba tumbos por la debilidad de su enfermedad. Una enfermedad producida por los hombres. Eso era todo lo que la pequeña veía. Y después de tantos años, todavía seguía viendo a su madre como la mujer débil. La mujer hundida por los hombres. No era capaz de ver nada más.


    


    Gabriel se acercó a ella. Se sentó a su lado y la miró. No sabía si interrumpir los pensamientos de Eva. ¿Y si no era bueno dejar de pensar?. Pero por otra parte se dio cuenta en la mirada triste que tenía y decidió intervenir.


    —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —Con una sonrisa para que ella no se sintiera mal.


    Eva despertó del recuerdo. Miró a Gabriel y sin sonreír lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros.


    —¿Cuándo tienes que volver? —«Eva, no puedo verte así. No puedo permitir que sufras ni un día más».


    Eva no tenía ganas de hablar. Ni de sonreír. Ni de llorar. Ni de vivir.


    —Como estoy en el paro, han dicho que aproveche y vaya todos los días. Hasta que lo supere.


    —Me parece bien. ¿Y a qué hora iremos mañana?


    Eva arqueó la ceja. No podía creer que Gabriel dijera iremos. Era ella la que tenía que superar aquella condena. Gab no tenía porqué pasar por ello.


    —Gab, tengo que ir a las ocho. Es muy pronto. No tienes…


    —Está bien, si hay que estar a las ocho pondré el despertador. Allí estaremos.


    —Gab, no tienes porqué.


    —Y tanto que sí. Dije que no te iba a dejar. Que iba a estar a tu lado. Esto no lo vas a pasar sola.


    Eva suspiró fuerte. No podía creer aquello. No podía y no debía pasar aquello. Gabriel le estaba haciendo la vida insoportable. Cuando él en realidad actuaba al contrario. Era el hombre más maravilloso de la faz de la tierra. Si él supiese que estaba luchando cada día por alejarlo de su corazón; No haría lo que estaba haciendo.


    —¿Tenemos que ir a comer? Quiero quedarme y dormir —dijo Eva con derrota.


    —Raúl se va mañana. No estaría mal despedirle. —«No voy a dejarte sola y menos hoy».


    Eva estaba mentalmente destrozada. Le habían hecho miles de preguntas en aquel lugar. Hacía tanto tiempo que no pensaba en todo aquello, que se sentía hundida.


    —Claro. Es verdad.


    —Puedes dormir una hora y media. Yo te despierto. —Dijo Gabriel con dulzura.


    Eva asintió con la cabeza y fue a su dormitorio. Se tumbó en la cama y empezó a recordar de nuevo.


    Viaje al pasado en la memoria de Eva.


    Eva con doce años. Su madre llorando delante del espejo. Acababa de romper una relación. Una de tantas. Ve a Eva acercarse y mirarla.


    —Eva, hija, no mires así a mamá. No quería ser parte de nuestra familia. Nadie quiere a las mujeres Villanueva. Solo les gusta divertirse con nosotras. No consientas que un hombre se divierta contigo. Hazlo tú de él. Nunca dejes que sea él quien lleve las riendas, porque al poseerte te dejará. Todos lo hacen. Ninguno se queda. Todos se van. Eva, ningún hombre se quedará a tu lado jamás. Así que no les dejes entrar. Y recuerda; nadie da amor si no recibe a cambio.


    


    Gabriel abrió la puerta para ver si Eva estaba dormida. La vio allí con los ojos abiertos. Se acercó y se tumbó a su lado. No le dijo nada. Se quedó en silencio. Si ella quería hablar, estupendo; él no la quería molestar.


    Eva le vio y pensó: Gabriel rompía todo cuanto su madre decía. Todo cuanto le había enseñado, Gabriel era al revés.


    Él estaba allí. No se marchaba. No se rendía. Estaba a su lado para todo. La protegía y se notaba que la quería. Solo esperaba que sólo fuese eso, «querer». Que no llegara a más.


    Y al notar el cuerpo de Gabriel cerca, Eva se desplomó. Se acercó al pecho de Gabriel y se puso a llorar.


    Gabriel estaba encantado. Por fin su pequeña podría empezar a olvidar. Eso dijo Raúl. Eso era lo que él esperaba desde que la llevó a casa. Que se desahogara.


    El no decía nada. Solo acariciarle. Eso era todo cuanto podía hacer. Esperar que ella terminara. Que sacara toda la mierda y rabia contenida. Allí estaba él. No la iba a dejar.


    Eva esta vez tardó algo más de media hora en dejar de llorar. Hasta que sintió que ya no podía más. Por suerte el brazo de Gabriel la protegía.


    —Gabriel, no sé si quiero volver a ese lugar —dijo sin terminar de recuperarse.


    —Pequeña, mañana no será igual. Hoy ha sido duro. Mañana irá mejor. Lo malo ya lo has pasado. Ten fe. Sé que puedes hacerlo.


    —No creo. No paran de preguntar y preguntar. No quiero hablar. No quiero pensar. No puedo Gab. Me duele. Me ahoga. No quiero recordar.


    Apenas lloraba pero no podía levantar la cabeza. No quería mirar a Gabriel.


    Gabriel le pidió que le mirara. Pero ella no quería, así que tuvo que levantarla con fuerza. La tumbó en la cama. Y él la miraba de costado. Con su codo doblado y su cabeza apoyada en la mano para mirarla.


    —Vamos. Después de lo que has pasado hoy, solo podrá ir a mejor. No puedes tirar la toalla. ¡Pequeña, tú eres fuerte! Y voy a estar junto a ti. —«Eva no puedes dejarlo. No puedo imaginar qué hagas algo que te pueda dañar».


    —Pero duele, Gabriel. Duele pensar. Tengo la cabeza fatal. No quiero…


    —Te dolerá más si lo dejas. Entonces pensarás aún más. Ayer dijiste que estabas cansada. Pues aquí te ayudaran a descansar.


    —Hacía años que no sentía tanta pena dentro de mí. Si tengo que, volver me moriré de dolor. No puedo recordar más. No sabes lo que es.


    —Si mañana la cosa va a peor, buscaremos otra solución. Pero mañana irás. —«Pequeña, si supieses lo que me duele a mí verte así».


    Eva se quedó callada mirando el techo. Como si allí fuera a encontrar la solución.


    Último Viaje al pasado en la memoria de Eva.


    Unas horas antes de que su madre se lanzara al vacío. Su madre se acercó a Eva, con una gran sonrisa en los labios. Algo que no era habitual.


    —Eva, cariño. Sé que tienes prisa, pero necesito decirte algo. Sé que no he sido una madre normal. Sé que no te he dado todo el amor que merecías. Sé que tu vida no ha sido como la gente normal. Pero mamá se ha dado cuenta y va a cambiar. Se acabó todo Eva. Te lo prometo. Nada volverá a ser igual. Pero quiero que sepas que te quiero. Siempre te he querido. Aunque no lo haya demostrado como mereces. Mamá siente todo, de verdad.


    »Ahora lo único que importa es que la vida a partir de hoy será mejor para las dos. Y por eso tienes que prometerme algo. Los hombres siempre nos han hecho daño. Las mujeres de esta familia hemos sufrido demasiado y eso tiene que cambiar. A partir de hoy nada de hombres en nuestras vidas. Prométemelo, Eva. Para mí es importante. Necesito saber que ningún hombre entrará en tu corazón. No te enamores jamás. Los hombres no pueden entrar en nuestro corazón. Mamá necesita saber que ha traído a este mundo una mujer que ha sabido aprender del daño que los hombres nos pueden hacer. Eva, solo he vivido para enseñarte esto. No podré descansar en paz si no me prometes alejar a cualquier hombre que quiera entrar en tu corazón. Aléjalos, Eva. Prométemelo.


    Y fue entonces cuando Eva lo prometió. Era la primera vez que su madre le pedía algo. La primera vez que su madre parecía preocuparse por ella. Si esa promesa era la confirmación que su madre sí la había querido, ella no podía faltar a esa promesa.


    Si no cumplía esa promesa. ¿Qué sentido tendría su vida?. Saber que lo único por lo que su madre ha vivido era esa promesa.


    


    —Tú ganas, no tengo ganas de pelear. Ni ganas ni fuerzas. Pero si mañana sigo así, no volveré más. Lo siento, Gabriel. He llamado y lo he intentado. Pero si mañana no va bien no volveré.


    —Pequeña, irá bien, ya lo verás. —«Eva, no te puedo dejar abandonar».


    Se durmió media hora y Gabriel la miraba. No podía dejar de mirarla. Cuánto daría por poder hacer que Eva no sufriera más.


    La despertó y Eva gruñó. Gabriel sonrió, era lo mejor que había escuchado en el día. Su gruñido típico de pantera.


    —¡Venga, pantera! Nos están esperando para comer.


    —Ufff, eres muy pesado Gab —dijo Eva irónica. Eso le gustó a Gabriel; su pequeña estaba en casa.


    —A mí me da igual, es amigo tuyo. En realidad es casi tu hermano. Yo no soy el puma. Ese es él.


    Eva abrió los ojos y miró a Gabriel. Sonrió y negó con la cabeza.


    Gabriel, al ver aquella sonrisa por fin notó algo de alivio en su interior. Una sonrisa de Eva era lo que todo el día llevaba esperando.


    Llegaron al restaurante donde Raúl y Mar estaban esperándoles. Al ver los ojos rojizos de Eva se alegraron. Aunque ninguno hizo ningún comentario.


    Comieron y pasaron una velada agradable. Todos se reían, incluida Eva. Sí que es cierto que de vez en cuando se quedaba algo seria. Pero nada fuera de lo normal en un día como el de hoy.


    Los lunes del mes de agosto, Marcos cerraba el pub por descanso del personal. Así que Marcos y Raúl fueron invitados al apartamento para despedir a Raúl.


    La noche llegó y todos se marcharon. Mar con Raúl. Su gran despedida triunfal. Marcos y Ricard también lo hicieron.


    Eva, tan maniática como siempre, se puso a limpiarlo todo antes de irse a acostar. Gabriel esta vez no le dijo nada. No era el día. Sabía que esa manía suya de limpiar enfermiza era algo referente a su pasado. Prefería no preguntar.


    Ya en la cama Eva con la mente saturada, se levantó y fue a buscar a Gabriel.


    —Pasa.


    —Gab, lo de mañana…


    —Pequeña, no empieces, por favor, date una oportunidad.


    Eva no iba negarse a ir. Le hizo gracia ver a Gabriel tan suplicante. Era tan tierno. En realidad si era un peluchín.


    —Solo venía a preguntarte si de verdad vendrás. No hace falta que madrugues estás de vacaciones.


    —Pues claro que iré. Además, conociéndote, me despertarías solo para molestar —dijo Gabriel como derrotado. Haciendo ver que estaba cansado de que se burlasen de él.


    —Me conoces bien, Gab. Ya lo creo que me conoces bien.


    Se sonrieron y Eva se acercó para darle un beso de buenas noches. Solo que se subió a la cama y se tumbó a su lado. Cogió la mano de Gabriel y cerró los ojos.


    Gabriel encantado. Ojalá Eva fuera todas las noches. Ya se había acostumbrado a dormir junto a ella.


    En mitad de la noche, Eva se despertó sobresaltada. La muerte la atrapaba, se ahogaba y pensó que ese era su final. Siempre se ahogaba, tenía que ser una señal.


    Gabriel la sujetó por los hombros y la bajó. La miró y le dijo.


    —Es un mal sueño. Estoy aquí ¿Qué te puede pasar? Venga, pequeña, nada malo va a pasarte. Te lo dije Eva, no te voy a dejar.


    Eva se dio la vuelta y buscó la posición que tanto le gustaba y que tanto le tranquilizaba. Dormir en el pecho de Gabriel, escuchando sus latidos.


    Al cabo de diez minutos, Eva ya estaba durmiendo. Gabriel acariciando su melena y pensando en que, por mucho que Eva no lo reconociera, se estaba enamorando. Él no pensaba dejarla jamás.

  


  
    

    Capítulo 24


    


    


    Viernes por la tarde, seis de agosto. Gabriel estaba arrancando su nuevo coche. No podía creer que se lo hubiesen entregado tan pronto.


    Mar y Eva, sentadas dentro del vehículo. Y cuando lo sacaron del concesionario, Gabriel fue a llenar el depósito. Al día siguiente salían de viaje a Logroño.


    Al llegar a la estación de servicio había cola. Mucha gente salía de vacaciones también. Y entonces aprovechó Mar para decirle algo.


    —Gab, toma esto. —Abrió el bolso y sacó una tarjeta de crédito.


    —No seas loca. No voy a dejar que pagues.


    —Gab, esta tarjeta es para los familiares de los magnates del petróleo. Mi padre la ha enviado. Dice que tú eres parte de mi familia. Así que tendrás que aceptarla.


    —No puedo aceptar una tarjeta así.


    —Gab, por favor, no es nada. Todos los familiares lo tienen. Piénsalo bien, no puedes pagar por lo que es tuyo. Así que acéptala, porque eres parte de mi familia. —Dijo Mar algo enojada.


    Gabriel no sabía qué hacer. Por un lado no le parecía correcto. Por otro su amiga se estaba enfadando. No quería ofenderla. ¿Y si dejaba de hablarle como hizo Eva?.


    Miró a Eva en busca de ayuda. Ella sonrió y se acercó al asiento delantero. Se posicionó entre los dos asientos, para mirarlos a los dos.


    —Gab, si tu hermana te dice que la cojas, pues lo coges. —Miró a Mar y le guiñó un ojo.


    —Esto lo hacen en muchas grandes empresas. Por ejemplo; la gente que trabaja en una central nuclear, los trabajadores fijos, no pagan el recibo de la luz. Se hace cargo la central. Pues esto es lo mismo. —Dijo Mar.


    Eva miraba a Gabriel y cuando él, tímidamente, cogió la tarjeta, se quedó mirándola. Eva por detrás le revolvió el pelo con su mano. Para hacerle ver que era lo correcto.


    Eva regresó a su posición cuando vio que Gabriel por el espejo retrovisor la miraba, y sonrió.


    Estaba mirando por la ventanilla, algo cansada. Había madrugado toda la semana para ir a la terapia. Por la noche se había quedado hasta tarde escribiendo su novela.


    Fueron al pub de Marcos a despedirse. Hasta el miércoles no regresaban y siempre estaba bien ver a los amigos. El pub se había convertido en su lugar de reunión favorito.


    —Ricard, tengo que pedirte un favor —le dijo Gabriel, controlando que Eva no estaba cerca.


    —Claro, dime.


    —Tengo encargado un regalo para Eva. Su cumpleaños es el martes y no puedo llevarlo a Logroño. Necesito que lo recojas y lo dejes en casa. Para que lo vea al regresar —sin dejar de controlar que Eva había ido al baño.


    —Eso está hecho. No te preocupes. Pero necesito la llave.


    Gabriel sacó sus llaves y se las dio. También le dio un recibo para ir a recogerlo. Cuando Ricard lo vio, se llevó las manos a la boca.


    —Madre mía le va hacer una ilusión bárbara. Tú sí la quieres, Gabriel. —Dijo esto sin ironía. Lo sabía y quería saber si Gabriel era como Eva. Si él también ocultaba sus sentimientos.


    —Y tanto que la quiero —dijo con voz soñadora, deseando que ella lo hiciera algún día.


    Ricard lo miró y sonrió admirado. Ese hombre daría la vida por ella. Lo estaba demostrando acudiendo a la terapia todos los días. Esperándola en el parque una hora todos los días. Cuando podría quedarse en casa y descansar.


    —Gracias, Ricard.


    —Nada, hombre. Para eso estamos.


    Eva y Mar salían del aseo. Unos chicos algo ebrios apoyados en la puerta de salida de los baños no las dejaban pasar. Querían tontear con ellas.


    Como la puerta estaba cerrada sus amigos no podían verlas. Pero ni falta que hacía para Eva. Mar sin embargo prefería un poco de protección masculina.


    Eva no estaba de humor. Tenía sueño y muy mala leche. Lo advirtió para que luego no digan que el que avisa no es traidor.


    —Déjanos pasar antes de que me cabree —dijo torciendo el cuello.


    Los chicos estaban muy pasados y uno hizo algo que acabó con la paciencia de Eva: Tocarle el culo con descaro, gusto y con las dos manos. Hoy Eva volvía a llevar los pantalones cortos que tanto excitaban a Gabriel.


    Lo primero que le vino a la mente a Eva fue su abuela. Se dio la vuelta echó su brazo atrás y con toda la fuerza del mundo abalanzó su brazo con la mano abierta al paquete del hombre que se había osado a tocarla.


    Al llegar a su zona testicular, Eva apretó la mano con la mayor fuerza e ira que tenía en su organismo. Y empezó a retorcer lo que cualquier hombre intenta mantener a salvo en cualquier circunstancia.


    Los gritos desgarradores del hombre no conmovieron a Eva. Ella seguía allí, como si la vida le fuera en ello. Y Mar con los ojos como platos.


    No podía creer lo que estaba viendo.


    Al hombre empezaron a flaquearle las piernas y la voz, incluso unas lágrimas empezaron a asomar. Parecía un grillo chillando. Y cuando vio que estaba realmente dolido, lo soltó, dio dos palmadas como si se estuviese limpiando el polvo, y miró con mala leche al otro sujeto.


    —¿Te gustaría probar? —preguntó muy amenazadora.


    El hombre, alucinado con aquello levantó las manos diciendo: a mí que me registren, cogió a su amigo y salieron corriendo del local.


    Eva suspiró hondo. Miró a Mar y cambió el rostro, pasó de pantera fiera salvaje a gatita asustada.


    Mar la miró y las dos empezaron a reírse. No era verdad. No podía ser que Eva lo hiciera. Con una facilidad. Con una naturalidad y sin asustarse. Se quedó anonadada. Cada vez sentía más admiración por aquella mujer. Estaba claro que Eva se sabía defender.


    Mar fue directa a su asiento. Eva fue a la barra a por una cerveza.


    —No vais a creer lo que nos acaba de pasar. —La voz agitada y la risa de Mar, despertó curiosidad.


    —¿Qué? Cuenta, cuenta. —Dijo Ricard animado.


    Mar contó la historia con los gestos que Eva había utilizado. No podían parar de reír. Gabriel hubiera matado aquel tipo. Pero se rió para no darle importancia.


    Eva, con la cerveza en la mano se acercó, al ver como la miraban y las risas que tenían, supo que Mar ya había dado la noticia. Negó con la cabeza y se sentó al lado de Gabriel.


    —Eres una salvaje —dijo Gabriel.


    «Pequeña, cuánto te quiero. Mataría a cualquiera que te quisiese tocar».


    —¡Soy una pantera! Nadie puede tocar mi cuerpo más que… —Se quedó callada. Estuvo a punto de decir «más que tú»


    Todos, muertos de la risa, la miraban. Pero querían saber. Y fue Ricard, como siempre, quien le quería picar.


    —¿Más que quién? Dilo, mujer, no te cortes.


    Eva fulminó con la mirada a Ricard. Cerró los ojos en señal de protesta y contestó:


    —Más que la persona, a quien yo le deje tocar. Las panteras no son fáciles de dominar y mucho menos tocar. ¿Cómo se atreve un borracho a pensar que me puede tocar? —Su voz, jovial y descarada, produjo risas a todos. Eva realmente creía ser una pantera cuando hablaba así. Era única. Era espectacular.


    —Ya, pero hija. Últimamente no dejas tocar a nadie ¿Te parece normal? —Dijo Ricard para pincharla. Y ver si de una vez podía sacarle alguna palabra o emoción referida a Gabriel.


    —No es la época de apareamiento. La primavera ya ha pasado. Así que toca esperar.


    —¡No me jodas! ¿No piensas tirarte a nadie hasta primavera? —Continuaba Ricard mientras los demás reían.


    —No. No creo que aguante tanto. —Dijo Eva con una sonrisa maliciosa.


    —Pues lo siento, preciosa, pero el puma se fue y se lo comió un águila imperial. —Ricard tan sarcástico como siempre. Mar sonrojada y todos muertos de la risa.


    —No te preocupes. Cuando la pantera sale de caza, no regresa sola a casa —dijo sacándole la lengua a Ricard.


    No quería mirar a Gabriel. Pero deseaba con todas sus fuerzas que él la tocara. Solo pensar que el último hombre que lo había hecho era un borracho le daba asco.


    Entraron un grupo de mujeres y Mar saludó con la mano. Se levantó para ir a saludar. Y Eva vio que le hacían gestos a Gabriel para que se acercara.


    Eva le miró y vio como él se hacía el loco. Bebía de la cerveza de Eva.


    —Gab, te están saludando. Quieren que vayas junto a ellas. —Él la miró y soltó aire por la boca.


    Eva se levantó para dejarlo pasar. Eran las mujeres de la clase de batuka. Eva seguía sentada hablando con Ricard, pero no podía evitar desviar la mirada para controlar.


    —Oye, Eva. ¿Por qué no te acuestas con Gabriel?


    Eva le clavó los ojos. Se sonrojó. Ricard ya lo tenía claro. No necesitaba nada más.


    —Te lo dije. Somos compañeros de piso. Además, está buscando a una soñadora. Y yo estoy muy lejos de ser algo así.


    —Eva, espabila un poco. La vida está delante de ti. Ese hombre te desea. No te enamores pero tíratelo. —Eva bajó la mirada. Y Ricard continuó hablando para relajar aquello. Estaba claro que Eva se ponía nerviosa y eso significaba que empezaba a pensar.


    —¡Chica, tú también lo deseas!. Se nota que los dos sois personas ardientes. No te hablo de amor. Te hablo de un revolcón ¿No me digas que no te apetece? ¡Por Dios, lo has visto bailar! —Se rieron porque eso era cierto.


    Una de las mujeres se apoyó en el hombro de Gabriel, eso a Eva le cabreó bastante. ¿Cómo se atrevía nadie hacer lo que ella hacía? Y se bebió el resto de la cerveza de tirón.


    Ricard, tan observador como solía ser, se percató y le dio un par de toques en la rodilla.


    —El chico tendrá que reventar con alguien, si tú no lo aprovechas lo hará otra en tu lugar.


    Eva se levantó y fue a la barra por otra cerveza. Y cuando se dio la vuelta Gabriel no estaba. Y la mujer tampoco. Así que fue a su mesa y se desplomó. Ricard tampoco se encontraba se había levantado para ir a bailar con Mar y sus amigas.


    Eva solo miraba el botellín, no quería ver nada más. Notó un pinchazo en el estómago. Gabriel había ido a copular. Y esta vez ella no podía hacer nada. Era normal. Era lo que estaba claro que tenía que pasar. Pero no podía evitar sentirse dolida.


    Le apetecía ir a casa y dormir. Dormir eternamente. Pero no se podía marchar. Seguramente Gabriel la había llevado allí.


    Así que se resignó y empezó a beber. Solo podía beber. Ojalá fuera algo más fuerte que le hiciera perder la razón. Estaba harta de la promesa. De no poder amar a Gabriel. Pero la voz de su madre «Prométemelo» en su cabeza, hizo que soltara un suspiro desgarrador. Alzó la botella y dijo en voz alta como si brindara con alguien. (Por ti mamá).


    Pasaron unos diez minutos y seguía allí sentada, mirando el botellín. Cuando Gabriel se desplomaba en el asiento pegado a ella. Eva tentada en cogerle del cuello y besarlo hasta morir.


    —¿Qué haces tan sola?


    —No me apetece bailar. Iba a marcharme pero pensé…


    —¿Qué? —«Eva, tengo un deseo abrumador de besarte, que no sabes cuánto me está costando no hacerlo».


    —Nada. —«Gab, estás aquí. No te marches nunca».


    Esta vez Gabriel fue quien se apoyó en el hombro de Eva. Necesitaba tenerla cerca.


    —No empieces —dijo protestón.


    —Qué te habías ido con esa mujer y no quería molestar.


    Gabriel se incorporó quedándose sentado a su lado con el cuerpo girado hacia ella. La miró y alargó su mano a la mejilla de Eva.


    —Mírame. Por favor —pidió suplicante. Eva le miró con una sonrisa para no demostrar estar celosa.


    —No me he ido con nadie. Estábamos hablando fuera en la calle, porque ella quería fumar. Y…


    —Gab, no importa. De verdad eres muy libre de hacer lo que quieras. Además tendrás ya ganas de…


    —¡No! No tengo ganas de nada con nadie.


    «Eva, solo quiero acostarme contigo. Solo quiero hacer el amor contigo. Solo quiero pasar el resto de mi vida junto a ti».


    —¿Y tú? ¿Tienes ganas de hacerlo con alguien? —Gabriel se moría de curiosidad.


    Eva sonrió. Y negó con la cabeza. Los dos se decían mucho con la mirada. Pero ninguno se atrevía hablar.


    —¿Nos vamos? —preguntó Gabriel.


    —Por mí sí. Pero Mar está bailando.


    —Ya es mayorcita. Que se quede, luego le acompañarán Ricard y Marcos. Ya lo han hecho otras veces. Además, mañana hay que madrugar.


    Se levantaron y se despidieron. Mar se quedó en el local. Gabriel al salir cogió de la mano a Eva. Ninguno de los dos era consciente de que los demás tenían razón: Eran una pareja desde hacía tiempo. Pero ninguno de ellos lo sabía.


    Mientras subían las escaleras, Gabriel no podía evitar mirar las nalgas duras y seductoras de Eva. Ella tenía muy claro que él lo estaba haciendo y sonreía.


    Al entrar Eva se giró de golpe y miró a Gabriel con una mirada seductora.


    —Gab, necesito pedirte un favor.


    —Claro, lo que sea. —« Hasta la vida te daría».


    —No te rías. —«Dios, espero que no te burles de mí».


    —Va, dilo, me estás poniendo nervioso.


    —¿Podrías meterme mano? No quiero que las manos de un borracho sean las últimas que tenga mi piel.


    Gabriel al principio se sorprendió. Pero ahora mismo estaba tan contento que no lo dudó ni un segundo.


    Se acercó a ella y alargó sus brazos. Empezó a tocar y acariciar el trasero de la mujer que amaba. Lo hacía con suavidad y dulzura. Sus manos grandes y calientes le producían placer a Eva.


    Sin pensar, ella se apoyó en el pecho de él. Y Gabriel ya no podía parar de tocar a esa mujer. Agarrando su fuerte y terso trasero la subió. Ella cruzó las piernas, no podía dejar de apretar. Y empezaron a besarse. Estaban ardientes de deseo. Gabriel la apoyó en la pared sin bajarla y no podían separar sus bocas.


    Estuvieron allí un buen rato hasta que escucharon los tacones de Mar subiendo las escaleras.


    Eva se bajó y se fue corriendo al baño.


    Gabriel fue a su dormitorio, deseando que Eva fuera a pasar la noche con él. Pero no lo hizo. Eva durmió en su cama. Sola. Con miles de pensamientos en su cabeza.


    


    Estaban en la recepción de un gran hotel. El hotel era un balneario de lujo. Con pistas de golf.


    Mar no podía creer que hubiese un problema con las habitaciones. Eva la relajó. No pasaba nada, decía Eva. Compartirían habitación las dos. Y Gabriel en la otra.


    Gabriel hubiese preferido compartirla con Eva, pero le daba la razón a Eva, para que Mar no se enfadara.


    Una vez alojados, Eva abrió la puerta del balcón. Una terraza enorme, que daba a un jardín espectacular. Una hamaca colgada para tumbarse grandísima y una vista maravillosa.


    Respiró hondo, cogiendo aire puro. Todo le parecía bello. Eso era raro en ella. Pero aquello era como un paraíso. Al mirar hacia la izquierda vio a Gabriel saliendo a su terraza. Estaba justo en la habitación contigua. Le sonrió y le hizo un gesto con cabeza para que pasara a la habitación de ellas.


    Gabriel saltó la pequeña valla que separaba las terrazas idénticas.


    Eva estaba apoyada en la barandilla tomando aire de nuevo. Gabriel se acercó la cogió por la cintura y apoyó su cabeza en su hombro. Eva ladeó despacio la cabeza para dejarla apoyada en la de Gab.


    —¿No te parece hermoso? —preguntó suspirando.


    —Y tanto que me lo parece. —«Es hermoso porque estás tú».


    Estuvieron unos cinco minutos así. Mar, que ya había colgado su equipaje, estaba un rato observando a sus amigos con una sonrisa en los labios.


    —Chicos esto ya está —anunció Mar.


    Gabriel soltó a Eva y se dieron la vuelta para mirarla.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Gabriel.


    —Eso no se pregunta. A la zona de los pinchos. —Dijo Eva con alegría. Estaba deseosa por llegar.


    Mar y Gabriel se reían. Sabían que Eva no podía esperar más.


    Fueron al centro de Logroño, a la zona de la Laurel. Por suerte para Eva, al ser agosto, el lugar no estaba tan lleno como suele ser habitual. Y para más suerte, la gente suele comer los pinchos en medio de la calle.


    —Eva, no podemos más. Tú has comido tres más que nosotros tienes que estar llena —comentó saturada de pinchos.


    Eva quería probarlos todos. Pero eso era imposible. Nadie tenía tanto saque.


    —Eva, nos quedan más días. No es necesario que te los comas todos en un día. ¡Vas a reventar! —Dijo Gabriel riéndose.


    Eva soltó un suspiro en señal de protesta.


    —Está bieenn, no protestéis. ¡Pero mañana volvemos! —Dijo como si fuera una niña caprichosa.


    —No te preocupes, que volveremos. —Mar negaba con la cabeza, dando a entender que Eva no tenía remedio.


    Mar llevaba un vestido del diseñador Roberto Cavalli. Estaba preciosa. Pero Gabriel, como siempre solo tenía ojos para Eva. Y hoy más que nunca porque los dos habían elegido la misma ropa que el día de la cena en casa de sus amigos. Demasiados recuerdos les traía ese vestido.


    Mar y Gabriel querían tomar un café para reposar la comida. Eva quería chocolate para variar. No quería café todavía, decía que necesitaba un buen postre.


    Caminando por la calle peatonal Bretón de los Herreros número 32, Eva paró en seco. Agarró los brazos de sus amigos para que no continuasen caminando.


    Sus amigos estaban sorprendidos con su reacción. Es como si hubiese visto un fantasma y no quisiera continuar caminando.


    Al mirarla, vieron como sonreía, ponía los ojos bien abiertos y se relamía los labios. Giraron sus cabezas para mirar donde estaba la mirada concentrada de Eva.


    Una cafetería donde una mujer tenía una copa gigante de batido de chocolate. Se rieron y la miraron de nuevo.


    —Aquí, en Café 13, me da buenas vibraciones. El nombre del local demuestra que no son supersticiosos. Es un tanto a su favor. Y tienen batidos de chocolate con muy buena pinta.


    Gabriel y Mar levantaron las cejas al mismo tiempo. Eva tenía la mirada clavada en el batido y su voz era de niña chica.


    Se sentaron en la terraza. La propietaria del local, una mujer muy delgada y con nervio puro en su organismo les atendió. Les acercó la carta para elegir.


    Eva dio un grito de felicidad. La carta del Café 13 era un sueño hecho realidad. Tenían la mayor variedad de cafés, batidos, chocolates y copas de helado que jamás hubiese visto.


    —Eva, ¿es posible que dejes de dar esos gritos? Nos va a dar un infarto un día. —Dijo Gabriel mirándola mientras sonreía. Le encantaba ver a Eva feliz. Sus arrebatos infantiles le gustaban en demasía.


    —¡No! Aunque quisiera no podría. —Contestó sin mirar a Gabriel. Seguía inmersa en la carta del local, estaba llena de júbilo.


    —Yo voy a pedir un glotón —dijo Mar. Eva miró y sonrió.


    —¿Estás segura? Es café, helado de café más nata. ¿No se saldrá de tus calorías? —Estaba encantada. Sabía que Mar acabaría dándole la mitad.


    —No importa. Hoy hago una excepción. Quemé mis calorías la semana pasada con el puma.


    Las dos chicas se rieron. Gabriel negaba con la cabeza.


    —Gab, ¿qué vas a pedir? —Preguntó Eva.


    —Un sueco. Es café, cointreau y helado de vainilla. —Miró a Eva sabiendo que le pediría. Todo lo que llevase helado era atractivo para ella. Eva sonrió de nuevo.


    —Pues yo voy a pedir una super copa de helado. La copa Santiago, es de helado de nata, chocolate, café, nata montada y sirope de caramelo. —Volvió a relamerse los labios imaginando el placer del helado elegido.


    —No podía ser menos —dijo Gabriel, mientras se reía.


    Había un camarero llamado José, hermano de la propietaria. Eran idénticos, solo que uno hombre y la otra mujer. Estaba claro que era un negocio familiar.


    El hombre tenía una espontaneidad natural, gracioso, simpático, jovial, extrovertido. Era muy atento y tenía un sentido del humor único.


    Eva le observaba mientras el hombre atendía a otras mesas. Y se percató que en la mesa contigua a la de ellos, unos chicos decían al camarero. (Cuando puedas) y José alejarse de la mesa, los clientes mirarse y no entender aquello. Cuando por fin parecía que José regresaba, ellos repetir aquello y José alejarse de nuevo.


    Eva enseguida entendió a que se debía. El camarero estaba tomándoles el pelo. No tenían que decir cuando puedas, porque se suponía que no podía nunca. Tenían que decir queremos. Le dio risa y miró a sus compañeros.


    José se acercaba a su mesa les tocaba a ellos y Gabriel iba a pedir.


    —Queríamos.


    José iba a marcharse. Pero Eva le sujetó del brazo. Le miró con picardía y le dijo al hombre:


    —Ni caso. Queremos, en presente. —Sonrió y José la miró y le guiñó el ojo. Por fin una clienta a la altura.


    Ya habían pedido y la rapidez de la gente del Café 13 era alucinante. No tardaron ni dos minutos en tener sus pedidos.


    Eva estaba contenta. Feliz. Tranquila. Observando a su alrededor y se fijó que en la mesa de enfrente suyo habían cuatro hombres de unos treinta y dos años. Uno de ellos le llamó demasiado la atención. Sonrió feliz, le gustaba la forma que aquel hombre miraba a su hermana.


    Se acercó a Mar y le dijo en voz baja:


    —Oye, hay un hombre rematadamente guapo mirándote en la mesa de enfrente.


    Mar miró con disimulo y el hombre apartó la mirada, se notaba que era vergonzoso. Mar se ruborizó porque Eva tenía razón era muy guapo.


    —Eva, se parece a…


    —Sí. —Eva no dejaba terminar.


    —Es que es idéntico a…


    —Sí.


    —Pero realmente es el doble de…


    —Sí. Pero mira no está aquí Angelina Jolie. Igual está buscando la suya.


    Las dos se rieron. Ese hombre rubio, ojos azules, pelo de corte moderno y bien vestido era el doble de Brad Pitt.


    Gabriel miró al hombre y afirmó con la cabeza. Las chicas tenían razón era idéntico. Y se notaba que sentía atracción por Mar. Porque no dejaba de echarle miraditas.


    —Tengo una idea. Se ve que es bastante tímido. Igual vernos aquí juntos le da reparo. Así que te dejamos un par de minutos sola, y a ver si se decide. —Dijo Eva, viendo que Mar estaba atontada con el hombre.


    —¿Vamos? —Preguntó Gabriel.


    —Anda, ven conmigo. No seas mal amigo. Deja que el chico se acerque a Mar.


    Gabriel no quería entrar en ese juego. Pero como siempre acabó cediendo. Fueron a la entrada y se metieron dentro del local.


    Una de las trabajadoras del Café 13, les miró. Era una mujer atractiva, con una melena castaña y ondulada, llamada May.


    —¿Hay algún problema? —Preguntó May.


    Eva la miró y sonrió. Negó con la cabeza. Gabriel se sentía un adolescente haciendo esas cosas. Estaba avergonzado.


    —No, es que hay un rubiales tirando miraditas a mi hermana —Gabriel miró a Eva y sonrió—. Y, chica, la hemos dejado sola a ver si se lanza.


    La mujer que tenía el mismo sentido del humor irónico que Eva, la entendió a la perfección.


    —¿Quién, quién? —Preguntó May interesada. Eva se acercó a ella y le señaló.


    —Ah por favor. ¡Todos son iguales!, te comen con la mirada y luego no tienen lo qué tienen que tener para saludar.


    Eva esbozó la mayor de sus sonrisas. Había encontrado a un alma gemela. Las dos se entendían. Gabriel se sentó en uno de los taburetes, le parecía gracioso ver a Eva con aquella mujer.


    —Y tú que lo jures. Siempre lo digo. Pero no me hacen ni caso.


    May volvió a mirar con Eva a través de la ventana y las dos gruñeron a la vez.


    —Es que son idiotas —dijo May—. Espera, que esto lo apaño yo en un pis pas.


    Eva, que tenía complicidad con la mujer, como si se conocieran de toda la vida, asintió con la cabeza y le dio una palmadita a Gabriel en la rodilla.


    —¡José, ven! —La propietaria, José y May eran hermanos.


    —¿Qué pasa, qué pasa? —preguntó jovial, sabiendo que estaban cotilleando. Aquel ambiente era relajado y divertido. Eva estaba disfrutando como nunca.


    —El rubio ese, ¿lo conoces? —Preguntó May.


    —Sí. Hugo. Se llama Hugo. ¿Qué le pasa?


    —Que quiere comerse a la rubia pero no da el paso —comentó May señalando con la cabeza a Mar.


    —Es un hombre muy difícil de cazar. —Dijo José. Eva saltó rápidamente.


    —Mi hermana tampoco es presa fácil. Pero si no quiere cazar que no vaya poniendo cebos. —Todos se rieron.


    —No pasa nada, ahora me pongo a ello. ¿De dónde sois?


    —De Valencia.


    —Estupendo, tenemos una amiga allí, diré que sois amigos suyos. Él la conoce de oídas. Así que, tranquila ahora mismo os lo presento.


    —Gracias, tú sí eres un camarero diez —dijo Eva jovial.


    Iban a salir, cuando May dijo lo siguiente:


    —Ehh, pantera, luego me cuentas. —Eva miró a Gabriel y se rió.


    —May, a ti sí que se te ve una mujer inteligente. Porque es obvio que soy una pantera —las dos se rieron—. ¿Podrías decirnos a qué animal se parece mi amigo?


    La mujer lo miró y sonrió. La complicidad de Eva y May cada vez a mayores.


    —Un ratón asustadizo.


    Gabriel soltó un suspiro de derrota. May le guiñó el ojo a Eva y las dos se rieron. Cuando Gabriel salió, May le dijo a Eva.


    —En realidad parece un depredador. Pero no hay que subirles el ego, ¿verdad?


    —Tú sí que sabes, amiga, tú sí que sabes.


    Eva y Gabriel se sentaron como si no pasase nada. Mar apretó los labios dando entender a sus amigos que se habían ido para nada.


    —Está todo solucionado —Dijo Eva. Mar no entendía y miró a Gabriel.


    —Mejor no preguntes. Ya lo verás.


    Gabriel aún no entendía como habían llegado a inmiscuir a los camareros en toda esta historia. Normalmente Eva se hubiese levantado y le hubiese preguntado al chico. Luego le hubiera presentado a Mar y ya está. Pero hoy, todo aquel ajetreo y para colmo habían acabado llamándole ratón.


    José se acercó justo cuando los acompañantes del rubio se marchaban. Se acercó y le presentó a los tres. Como si fuesen amigos de una amiga suya llamada Bea.


    Hugo se sentó junto a ellos. Decidieron pedir una ronda de mojitos. Y continuó la charla.


    —En realidad te conozco. Hace años que te conozco. —Dijo Hugo mirando a Mar.


    Eva y Gabriel lo miraban sin perderse detalle. Ese hombre no miraba de forma maliciosa a Mar, sino con cariño.


    —¿En serio? —Preguntó sorprendida Mar.


    —Tú eres Mar Boulakis, yo soy Hugo Rivas. —Mar puso los ojos como platos y Hugo esbozó una sonrisa picarona.


    En vista que ninguno decía nada, porque estaban algo avergonzados. Eva intervino.


    —¿Y de qué conoces a Mar?


    —Fue la primera chica a la que besé. —Dijo sin apartar la mirada de Mar.


    Gabriel miró a Eva y sonrió.


    —Vaya, vaya. Qué pequeño es el mundo.


    —Sí, y tanto. Tengo bastante contacto con su padre, por temas de negocios. Y nunca hemos coincidido. Sé cosas de ella a través de Alberto. Pero mira, al final acabamos viéndonos en Logroño.


    Mar no podía apartar la mirada de Hugo. Y él tampoco; había química entre ellos y Eva lo sabía.


    —Pues ya lo dije yo. Que este lugar me daba buenas vibraciones.


    Gabriel sonrió al ver que Eva afirmaba con la cabeza, como si se hablase a ella misma.


    Volvieron a pedir otra ronda de mojitos. Estaban los cuatro encantados. Eva se levantó para ir al baño, aunque en realidad lo hizo para contarle los avances a May.


    Pasaron la tarde en el Café 13. Cada vez que había algún adelanto Eva buscaba a May.


    Hugo propuso ir a cenar a un local cercano. Era una mejillonera. Eva tenía curiosidad por saber cuántas cosas se podían cocinar con mejillones. Estaba encantada.


    Gabriel también lo estaba. Ver a Eva tan animada le producía una sensación satisfactoria. Llevaba una semana algo triste su amiga. Por fin Eva no había perdido la mirada en todo el día.


    Cenaron en la mejillonera, Eva comió hasta reventar. Hugo no podía creer que una mujer pudiera ingerir tanto en su organismo. Los tres se rieron al hacer Hugo un comentario al respecto.


    Luego decidieron dar un paseo para bajar la cena. Fueron a un local para tomar una última copa. Y regresaron al hotel.


    Hugo les acompañó. Él no vivía lejos. De hecho estaba más cerca de su casa el hotel que el centro de Logroño.


    Se despidieron Gabriel y Eva de la pareja. Eva se acercó a su hermana y le dijo al oído:


    —Voy a dormir en la habitación de Gab. —Mar le sonrió para darle las gracias.


    Eva le dijo a Gabriel que iba a por su pijama y que pasaba a su habitación. Gabriel encantado.


    Abrió el cajón donde había dejado su ropa interior y se rió. No había traído pijama, llevaba dos picardías. Los que compró en Nueva York.


    Cuando entró en la habitación de Gabriel, el vio lo que llevaba en las manos y dijo:


    —¿Qué es eso? —Levantó las cejas.


    —Mi pijama.


    —¡No!


    —¿Qué dices?


    —¡NO! ¡NO! ¡NO! ¡Ni hablar! ¡Me niego! No puedes dormir a mi lado con un picardías. No señor, no.


    Eva se moría de risa. No podía evitarlo. Gabriel lo decía muy serio.


    —Gab, no pensaba dormir contigo. Así que no he traído nada más.


    —Pues te dejo una camiseta. Ya lo he hecho antes.


    —No seas crío. Además lo compré para usarlo. En casa no puedo y aquí no pienso usar otra cosa. —Eva estaba disfrutando de ver a Gabriel.


    —¡Me matas, Eva, me matas! —Negaba con la cabeza.


    Él se quitó la ropa, se quedó en calzoncillos, como solía dormir, y salió a la terraza a tomar aire fresco. Sabía que iba a ser una tortura ver a Eva en picardías.


    Se tumbó en la hamaca y miró el cielo. Sonrió y gritó:


    —¡Eva, ven, corre, mira!


    Eva salió corriendo. Gabriel tuvo que apartar la mirada.


    —¡Mira, mira!


    Eva miró y vio a Mar y Hugo en el jardín del hotel, sentados muy pegados y sonrió.


    —Pensé que no te gustaba cotillear.


    Gabriel la miró extrañado, levantó la cabeza y miró donde estaba Eva dirigiendo su mirada.


    —No me refiero a la parejita. Mira el cielo. —Dijo Gabriel con una gran sonrisa.


    Eva alzó la cabeza y vio algo maravilloso. Había lluvia de estrellas. Sonrió y se tumbó muy pegada a Gabriel. La hamaca se balanceó un poco y casi caen.


    —¿A que es impresionante? —Dijo Gabriel. Era lo más hermoso que había vivido nunca. Un cielo así y la mujer que amaba en sus brazos.


    —¡Dios, Gab! Es… es que es… tan…, no encuentro palabras. Hace años que no había visto algo así. Solo una vez de cría desde la te…rra…za… —Esto último lo dijo con pesar y costándole respirar.


    Gabriel lo intuyó enseguida. No era difícil de adivinar. Así que apretó el hombro de Eva.


    —¿Fue allí, no? Donde se lanzó. —Él se quedó mirando el cielo. Buscando una estrella y pedir un deseo.


    Que Eva dejara de sufrir.


    Eva asintió con la cabeza sin decir nada. Se quedó en silencio y dejó de mirar el cielo para buscar el cuerpo de Gabriel. Apoyó su cabeza en su pecho. Y en su posición favorita, donde los brazos de él la protegían de todo, sintió que había llegado el momento.


    —Gabriel. —Él se estremeció supo que había llegado el momento.


    —¿Sí?


    —Creo que estoy preparada. —Hubo un pequeño silencio, suspiró fuerte y apretó la cintura de su amigo. Él lo notó y cerró los ojos. No dijo nada, solo esperar que ella continuara.


    —Es que es tan largo y tan complicado que no sé por dónde empezar.


    —Pequeña, tengo todo el tiempo del mundo. No voy a marcharme, estoy aquí —dijo susurrando.


    —Está bien. Esto no lo he contado nunca. Es algo vergonzoso y doloroso.


    Gabriel empezó acariciar la cabeza de Eva para que supiese que estaba allí para ayudarle.


    —Mi seno familiar lo forman tres mujeres. Mi abuela, mi madre y yo. Mi abuela se quedó embarazada con diecinueve años. Vivía en un pueblo de Castellón. Hoy en día no sería un problema, pero en aquella época fue un escándalo. El hombre que la dejó embarazada desapareció de su vida el mismo día que se enteró. Ya sabes que la gente disfruta del mal ajeno. Fue la comidilla del pueblo. Los insultos y risas de las alcahuetas fueron lo peor. Sus padres la repudiaron. Tuvo que abandonar el pueblo. Y fue a vivir a Valencia. Allí encontró trabajo en una casa para trabajar como interina. Y el dueño de esa casa, pensó que por ser joven y embarazada era una mujer fácil. Intentó abusar de ella.


    Gabriel cerró los ojos. No quería imaginar algo así.


    —No sucedió porque mi abuela se supo defender. Pero tuvo que abandonar aquel lugar. Luego encontró otras casas donde trabajar, pero ya no lo hizo como interina. Con el tiempo conoció a un hombre y se enamoró hasta la médula. No es como ahora, entonces las mujeres no se acostaban con los hombres hasta estar casadas. Así que mi abuela no quería cometer el mismo error.


    »Mi madre ya tenía por entonces unos ocho años. Y este hombre la chantajeó emocionalmente. Porqué se había acostado con otro hombre y con él no. Así que mi abuela cedió. Cuando ella le dijo de casarse la abandonó. Mi abuela aborreció a los hombres ese mismo día. Nunca más volvería a estar con un hombre. Se habían burlado de ella. No podía soportarlo más.


    Gabriel permanecía atento, acariciando el brazo de Eva.


    —Mi madre ya me había tenido y mi abuela se hizo cargo de mí los primeros años. Y entonces conoció a otro hombre. Después de tantos años un hombre entró en su corazón de nuevo. Esta vez era el hombre. Estuvieron dos años. Pero un día vino a casa una mujer. Empezó a gritar e insultar a mi abuela. Decía que mi madre y ella eran unas golfas. Cosas así. Esa mujer era la esposa de ese hombre. Mi abuela no podía entender todo aquello. ¿Qué había hecho ella mal? Ningún hombre era capaz de respetarla. Su vida no tenía ningún sentido. Ese hombre era todo cuanto ella quería… Esa misma noche cogió un frasco de somníferos de mi madre, e ingirió el bote entero. La muerte vino por ella. Y acabó con su vida. Ya no más sufrimientos por un hombre.


    Gabriel sintió un dolor en el corazón. No podía creer lo que estaba escuchando. Su abuela y su madre se suicidaron. No podía imaginar el sufrimiento de Eva en esas terapias.


    —Mi madre no aprendió de mi abuela. Se quedó embarazada a los diecisiete años. Era una cría. Y el que se supone que es mi padre dijo que la iba a apoyar. Pero el día que mi madre dio a luz, nada más dar a luz desapareció de nuestras vidas.


    Gabriel seguía callado, era demasiado lo que estaba escuchando. Sabía que Eva había vivido un tormento.


    —Mi madre no quería ni tocarme. Suerte que mi abuela vivía aún. Pero cuando mi abuela murió, yo tenía cinco años. Nos quedamos solas las dos. He visto pasar por su vida muchos hombres. Ninguno la quiso. Ninguno la respetó. Ninguno quiso formar parte de nuestras vidas. Cada uno de esos hombres se llevaba un trocito de su corazón. Hasta que llegó el día que se acabaron esos trozos. Así que harta de sufrir, de llorar, de soñar decidió acabar con todo.


    Suspiró fuerte, aquello le estaba costando la vida de contar.


    —Pero me hizo prometer algo antes de morir. Su legado. Su testamento. Lo único por lo que mi madre vivió todos esos años. Me hizo prometer que jamás dejaré entrar un hombre en mi corazón. No puedo dejar que nadie entre en mi vida. Así que le prometí que jamás me enamoraría.


    Gabriel se quedó helado. Ese era el temor de ella. Ese es el motivo por el que no se entregaba a él. Cerró los ojos.


    —Gabriel, se lo debo a esas dos mujeres. El sufrimiento de ellas, tiene que verse recompensado en mi persona. Yo nunca he sentido que me quisiera mi madre. Nunca me dio amor. Nunca formé parte de la vida de nadie. Cuando me pidió aquello. Fue la primera vez que mi vida tuvo sentido. Esa promesa es la prueba que esa mujer me quiso. No tendría sentido mi vida si falto a esa promesa. Porque es lo único que me une a ella.


    Eva se quedó callada. Una lágrima calló en el pecho de Gabriel. Él, con mucho cuidado, se incorporó cogiendo a Eva en brazos. La llevó a la cama y la tumbó.


    Luego se tumbo a su lado. Los dos mirándose. Sin hablar. Le acarició la cara y sonrió. Sabía que todo aquello era un tormento para Eva. Pero por fin sabía la verdad.


    —¿Si pudieras? —Preguntó Gabriel con voz dulce.


    —Me hubiese enamorado de ti. —Contestó Eva con los ojos vidriosos.


    Gabriel sintió una sensación de alivio y esperanza infinitos. Ya no tenía dudas, no había nada de sufrimiento en su corazón. Sabía que Eva sentía lo mismo que él.


    Esa promesa era lo único que les separaba. Aún sabiendo que para Eva era un obstáculo supo que le daría tiempo. Que esa promesa no iba a poder con el amor que los dos sentían. Nada iba a interponerse entre ellos. Él no pensaba alejarse de ella. Ni por la promesa, ni por los miedos de Eva, ni por nada. Eva era la mujer de su vida y no pensaba alejarse de ella.


    Se quedaron dormidos.


    En algún momento de la noche volvieron a enlazar sus cuerpos durmiendo.

  


  
    

    Capítulo 25


    


    


    Mar llamó con los nudillos a la puerta de Gabriel. No sabía si sus amigos estarían durmiendo u ocupados. Llamó despacio. Gabriel lo escuchó y se levantó a abrir.


    Eva estaba dormida, al escuchar a Mar se despertó y medio dormida todavía con voz pastosa dijo:


    —¿Qué haces con el vestido de ayer puesto todavía?


    Gabriel y Mar regresaron a la cama. Se sentaron los tres en ella. Y Mar con una sonrisa de oreja a oreja y cara de sueño respondió:


    —Porque no he dormido todavía. Hemos pasado la noche hablando.


    —¿Toda la noche? —Preguntó Eva, totalmente despejada ya.


    —Sí. ¿Puedes creer que lleva años intentando dar conmigo? ¿Que lleva años preguntando e interesándose por mí? Éramos unos críos. Sólo nos besamos una vez. Pero que fui su primer amor. Dice que no sabe por qué, pero que todavía seguía pensando en mí todos estos años.


    —¡Joder! —Dijo Eva. Gabriel seguía escuchando.


    —Dijo que Sergio era un cabrón.


    —Ese hombre acaba de ganarse mi respeto. —Dijo Eva alegre.


    —Y que cuando se enteró de lo de la ruptura, llamó a Alberto. Que estuvo a punto de venir a la fiesta de gala para verme. Pero su padre tuvo un problema de salud y tuvo que quedarse. ¡Iba a venir sólo para verme a mí!


    —Me gusta Hugo. Si todo este tiempo ha estado esperándote, es que merece la pena. —Dijo Gabriel.


    —Hemos hablado de miles de cosas. Y me ha dicho que él no busca una mujer para pasar el rato. Que quiere una relación seria. Que me lo piense, porque no quiere tontear.


    Eva se quedó helada. Miró a Gabriel que apenas la miraba. Era por el picardías. No por ella.


    —¿Y qué quieres hacer tú? —Preguntó Gabriel.


    —La verdad, me gusta. Me parece un hombre honesto. Y creo que encajaríamos a la perfección. Incluso a mi padre le agradaría. —Se rió con esto último.


    —Pues amiga mía. Te deseo lo mejor con él. —Dijo Gabriel a la vez que le daba un beso en la mejilla.


    Eva por un lado estaba feliz. Su amiga es posible que hubiese encontrado lo que tanto deseaba. Por otro lado era el principio del fin. Mar acabaría marchándose.


    —Voy a cambiarme y bajamos a desayunar..


    —Yo me traje la ropa anoche. Me cambió aquí. —Dijo Eva.


    Mar salió y Eva se quedó mirando la puerta con nostalgia. Como si fuera la última vez que fuera a ver a su amiga. Gabriel la observaba como siempre.


    —Eva. Yo estoy aquí.


    Eva le miró y sonrió. Le dio un beso en la mejilla y fue al aseo a cambiarse. Gabriel lo hizo allí mismo mientras Eva estaba en el baño.


    Estaban en el buffet del hotel. Y se escuchó un gruñido. Gabriel miró y al rato dijo:


    —¿Le has gruñido a ese abuelo?


    —Iba a coger la última caracola de chocolate, él llevaba dos en su plato.


    —No puedes gruñir a la gente, por esas cosas.


    —Y tanto que puedo. No puede dejar a los demás sin caracolas, es un egoísta. Además le hago un favor —sentenció mientras le daba un bocado a la caracola de chocolate.


    —¿Un favor? —Seguía preguntando Gabriel.


    —Sí, es un hombre mayor. No puede tener el colesterol bien. Así que le ayudo a vivir un par de años más.


    —No tienes solución. Eres salvaje por naturaleza —rió pensando en la cara que había puesto aquel hombre.


    —Ya lo sabéis, soy una pantera.


    Las camareras del hotel repusieron las caracolas de chocolate y Eva se avergonzó al ver al viejo mirándola.


    —Gab, podías levantarte y traerme un par de caracolas.


    —¡No!


    —¿Y tú te consideras mi amigo? —Tono irónico total.


    Mar no podía parar de reír. Siempre estaban igual. Daba igual estar en casa, estar en un hotel. Lo de ellos era algo superior a los demás.


    Eva se levantó cogió su plato y vertió sobre este cuatro caracolas. Se acercó al señor al que había gruñido y le puso una caracola en su plato.


    Aquel hombre de unos setenta años la miró y se quedó sorprendido. Eva hizo el gesto de si quería otra. El hombre negó. Con una era suficiente. Entonces, Eva le sonrió y el hombre le guiñó un ojo con aprobación por su gesto.


    Eva regresó a su mesa como si nada. No sin antes volver a la zona de comida y coger dos magdalenas de chocolate.


    Gabriel la miraba con una gran sonrisa y Mar también. Ella no miró a ninguno, bajó la cabeza buscando su manjar y dijo:


    —Que sepáis que a pesar de esto, sigo siendo una salvaje.


    Terminaron de desayunar y Mar quería acostarse un rato a descansar. Eva propuso ir a la piscina o darse una terapia de relax que ofrecía el hotel.


    Gabriel prefería la piscina. Hacía buen día y el agua estaría fresca. Eva se puso el bikini y bajó a la piscina.


    Gabriel tardó un poco más. Tenía que hablar con Mar sobre algo.


    —Anoche me contó su secreto —dijo muy serio.


    —Te dije que era cuestión de tiempo. ¿Y bien?


    —Esto no lo contaría. Pero eres tú y…


    —Gabriel. No te preocupes soy una tumba. Para mi Eva es una hermana y no estás traicionándola. —Gabriel la miró y supo, que si hubiese sido al revés ella le hubiera contado para que él se quedara tranquilo. Así que lo hizo.


    —¡Eso es una locura! Su madre no tenía ningún derecho a hacerle prometer algo así. Esa mujer no estaba bien mentalmente. Me sabe mal por Eva, pero no se puede pedir a nadie algo así.


    —Lo sé. Pero para Eva es todo. Piensa que fallar a esa promesa es…


    —Gabriel, sé que Eva está sufriendo por ello. Una persona no puede ser infeliz el resto de su vida, por una promesa que le está torturando tanto. ¿Crees que no nos damos cuenta de cuánto te quiere? —Gabriel sintió alivio al escuchar aquello. No eran imaginaciones suyas. Los demás lo habían notado—. Eva está loca por ti. No quiere estar con nadie. No soporta que otro hombre la toque. Si eso no es amor, ya no sé qué lo es.


    Estaba enfadada con la madre de Eva. Enfadada con la vida que habían llevado aquellas dos mujeres. Pero no podía soportar ver sufrir a su amiga por una promesa ilógica y absurda.


    —Yo también lo he pensado. Anoche supe que ella me quiere. Lo tengo claro. Solo necesito que llegue el día, que yo sea más importante que esa promesa.


    —Gabriel, eres el único hombre que ha entrado en su corazón. No que vaya a entrar. Tú estás dentro desde hace tiempo. Pero no puede verlo: Y ahora sabemos por qué no lo hace.


    Gabriel le dio un beso en la mejilla y la abrazó. Mar le había dado la confirmación que tanto deseaba.


    —No pienso dejarla. No sé cuánto costará que se dé cuenta, pero voy a estar ahí.


    


    Mar se tumbó en la cama, con un poco de dolor por lo de su hermana. A la vez aliviada, porque sabía que Gabriel conseguiría que Eva abriera los ojos y se entregara a él como Gabriel merecía.


    Gabriel y Eva en la piscina disfrutando de un día caluroso. Gabriel feliz por todo cuanto sentía. Eva contenta por haberse sincerado con Gabriel. Pensaba que así él no se enamoraría de ella.


    Se tumbaron en las tumbonas. Gabriel puso la suya pegada a Eva, para no estar lejos el uno del otro.


    Eva miraba el infinito. Y Gabriel que la observaba tenía curiosidad.


    —¿En qué piensas?


    —En nada.


    —Grrr —Gruñó. Odiaba que ella siempre dijera nada.


    Eva se rió.


    —Gab, cuando gruñes pareces un perro en vez de un guepardo, te pareces a Feroz.


    —Pues no hagas qué gruña. La culpa es tuya.


    —Vale, vale. Siempre estás igual —le miró con picardía y sonrió—. Estaba pensando en Mar.


    —Lo imaginaba.


    —Que me alegra saber que Hugo esté ahí. Después de lo de Sergio. No sé, me gusta que las cosas le salgan bien. Ese hombre me gusta. Gabriel la miraba asombrado.


    —¿Te gusta?


    —Sí. No pienses mal —respondió sonriendo.


    —Es un hombre.


    —Sí. Pero es el hombre que puede hacer feliz a Mar.


    —Me parece que estás madurando —dijo con una gran sonrisa en los labios.


    —Siempre he sido madura. Sois vosotros los que os empeñáis en decir que soy infantil.


    —Claro, siempre somos los demás. Te recuerdo que le has gruñido a un señor mayor por una caracola. ¿Eso es demostrar madurez? Sí, mucha madurez. —Estaba sarcástico y disfrutando.


    —Cómo te odio —dijo mientras se daba la vuelta para tomar el sol de espaldas.


    —Yo también te quiero. —«No sabes cuánto».


    


    Fueron a comer pinchos de nuevo a la zona Laurel. Y como no podía ser menos a tomar algo a su lugar favorito de Logroño. El Café 13.


    May se acercaba, todavía le faltaba una media hora para entrar a trabajar y Eva le pidió que se quedara con ellos.


    May y Eva mortificaron a Gabriel de lo lindo. Hugo también se llevó su parte. Las dos mujeres disfrutaban con aquello. Mar también lo hacía, pero no era tan rápida en reflejos para contestar a los chicos que no paraban de despotricar.


    Luego fueron a dar una vuelta. Y Hugo les propuso ir al día siguiente a una de sus bodegas para pasar la mañana allí.


    Eva y Gabriel no pusieron pegas. Les parecía perfecto. A Mar se la veía encantada de la vida. Tenía una mirada ilusionada. Un brillo en sus ojos, que Eva y Gabriel no habían visto aún a Mar en esos meses. Y supieron que se estaba enamorando.


    Al llegar al hotel. Esta vez Mar no se quedó bajo hablando, subió con Hugo a la habitación y Eva sonreía.


    Eva entró al cuarto de baño a cambiarse. Y de nuevo se puso el picardías. Pero esta vez no se puso el negro de la noche anterior, si no el blanco.


    —¿Qué te dije del picardías? De verdad…


    —Oye, no es el mismo. Así que no te quejes.


    —No es el mismo, es peor —protestó suspirando.


    —¿Peor?


    —Sí, con este blanco resalta más el moreno de tu piel. Y me estás matando.


    Eva se quedó parada. No sabía qué decir. Le gustaba saber que Gabriel se sentía atraído por ella.


    —Vale, dormiré pegada al borde de la cama. Así no habrá problemas —dijo riéndose.


    Gabriel suspiró fuerte. Es que Eva le estaba matando de verdad. La tensión sexual entre ellos era gigante.


    Se tumbaron en la cama de costado. Cada uno a un lado para evitar problemas. Pero Gabriel no podía con su alma. Se giró y se acercó a ella. Eva notó su respiración en su cuello, no dijo nada. Permaneció en silencio, contenta por saber que Gabriel estaba ahí.


    Gab quería morderle el cuello. Era una tentación. Pero dobló la cabeza y mordió la almohada. Soltó varios suspiros ahogados. Eva le oía y sonreía.


    Volvió a girarse para no verla, se quedó algo más cercano a ella. No podía dejar de pensar en tocarla. Se estaba volviendo loco.


    Eva, que sabía que Gabriel lo estaba pasando fatal y ella necesitaba sentir su calor, se acercó un poco más a él. Sin mirarlo, de espaldas, pero sabiendo que estaban a menos de un palmo.


    Pensaba lo humillante que era lo que estaba pensando. Pensaba en cómo poder decirle a ese hombre que la estaba volviendo loca, que no podía llegar hasta el final con él. Pero que si no le importaba otra sesión de masturbación.


    Gabriel sentía que no podía más. Que era absurdo ese sufrimiento. Que a él no le importaba esperar. Que la esperaría, le daba el tiempo que necesitara. Pero que por lo menos pudiera estar con ella como en otras ocasiones.


    Eva alargó su pierna hacía atrás para tocar el pie de Gabriel. No era mucho pero lo necesitaba.


    Gabriel no pudo más. Se giró y la volteó. Puso su frente encima de la de ella.


    —¡Eva no follemos, pero explotemos juntos otra vez! —Su voz ahogada de deseo y desesperación.


    —Lo que te ha costado, Gab, pensé que ya no…


    No la dejó terminar. Sus bocas juntas. Sus lenguas pegadas. Sus respiraciones acelerándose. Sus manos en movimiento. Sus cuerpos rozándose.


    Gabriel ahora mismo era el hombre más feliz del mundo. Ya sabía que Eva le pertenecía. Tiempo a la promesa. No importaba. Pero necesitaba por todos los medios que esa mujer no volviera a pensar en ningún otro hombre que la pudiera hacer gozar.


    Le quitó el picardías. Estaban los dos totalmente desnudos. Nada que separara sus pieles.


    Comenzó a besarla de arriba abajo. Cuando llegó a su ombligo Eva pensó que pararía, pero al notar que continuaba, con voz sofocante dijo:


    —Gaabb…


    —Shhh, déjame a mí.


    Y tanto que le dejó. Al notar la lengua de Gabriel donde nunca antes otro hombre había lamido, se estremeció, arqueó la espalda y tuvo que sujetar las sabanas con las dos manos. Estaba volviéndola loca, no solo mental sino físicamente. Utilizaba la lengua con una maestría sin igual. ¿Cómo era posible que la hiciera sentir en el séptimo cielo sin penetrarla?.


    Gabriel al escuchar los jadeos de Eva se creció, puso todo su empeño en llevarla a la gloria. Esa mujer iba a ser suya, no permitiría que ningún otro hombre disfrutara de lo que le pertenecía. Esa maldita promesa iba a pasar al olvido antes de lo que Eva pudiese imaginar. Ahora era su única meta en la vida. Que Eva acabara reconociendo que lo amaba más que a nada.


    Eva seguía jadeando, Gabriel era incesante, su lengua y sus manos estaban hechas para darle placer. Soltó un chillido ahogado. Apretó fuerte con las manos, porque había tenido el mayor orgasmo de su vida.


    Gabriel sólo quería hacer gozar a esa mujer. Que cualquier hombre de su agenda desapareciera. Que no volviera a pensar en otros. No podía soportar algo así.


    Al ver salir un par de lágrimas a Eva de placer la levantó y la llevó al cuarto de baño. Abrió el agua de la ducha y se ducharon juntos.


    Allí dentro, Eva no pudo dejar de pensar en lo que ese hombre le había hecho gozar y como seguían sin separar sus cuerpos, bajó al pilón de Gabriel. No podía permitir que él no disfrutara al cien por cien.


    Cuando terminaron, los dos se secaron el uno al otro y Gabriel no le dejó vestirse. Quería dormir junto a ella desnudos.


    Estaban los dos tumbados en posición fetal. Abrazados.


    Eva era esta vez, la que rodeaba a Gabriel con sus brazos. Tapados por una sábana. En silencio total.


    Al cabo de un buen rato. Eva seguía acariciando los brazos de Gabriel. Y él se suponía que estaba ya dormido.


    Con voz susurrante. Eva sentía la necesidad de averiguar si Gabriel realmente estaba dormido.


    —Gab… Gab, ¿estás despierto? Necesito decirte algo. —Sabía que si Gabriel estaba despierto contestaría.


    No contestó. Estaba todavía despierto, pero tenía miedo a que le dijera que no podían volver a repetir.


    —Gab, esto no te lo diría despierto jamás. Sé que no puedo enamorarme de ti, pero está llegando un punto en que no sé vivir sin ti.


    Gabriel no dijo ni hizo nada. Sabía que Eva se moriría de vergüenza de saber que él estaba despierto. Y no quería perderla.


    Ahora sí era el hombre más feliz del planeta. Ya sabía que al final Eva tendría que abandonar esa promesa.


    


    Sonó el despertador. Seguían con los cuerpos desnudos y en la misma posición en la que se durmieron. Eva se dio la vuelta para parar el dichoso despertador.


    Gabriel se giró para verla. Ella se quedó tumbada boca arriba con los ojos abiertos. Pensando en mil cosas como siempre.


    Cuando Gabriel notó que empezaba a mordisquearse el labio se acercó a ella. Le dio un beso en los labios. Era el primer beso sin excusa. Iba siendo hora de avanzar, pensó él.


    —Buenos días, pequeña.


    —Buenos días —dijo algo tímida.


    Gabriel le acariciaba la mejilla. Y Eva se sentía derretir. Pensaba que ahora Gabriel no podía enamorarse. Ya le había dicho aquello. Ahora si él jugaba era por disfrutar no por nada más.


    —¿Ha dormido bien la pantera?


    —Sí. Supongo que como el ratón… —hubo risas al ver la cara de Gabriel—. Perdón, perdón. Quería decir el depredador.


    —Eso está mejor —respondió picarón.


    —¿No piensas levantarte?. —Preguntó Eva. Se moría de vergüenza levantarse delante de él. Era absurdo después de lo que había hecho la noche anterior, pero con Gabriel todo era distinto.


    —Estoy esperando que lo hagas tú primero —respondió muy risueño. Sabía que Eva estaba muerta de vergüenza.


    —¿Por qué?


    —Por verte. Tú dijiste que no te daría vergüenza el día que nos duchamos la primera vez. Quiero comprobar si era verdad.


    Eva le miró de reojo y torció los labios en señal de protesta.


    —Gab, no seas niño. Levántate.


    —¡No! —sentenció a la vez que doblaba su codo para apoyar su cabeza y mirar a Eva.


    —No es normal que seas tan inmaduro. Luego tienes el atrevimiento de decirme infantil. —«Gab, por favor levántate tú primero».


    —Muy bien, soy inmaduro. Soy un niño. Pero no me pienso levantar hasta verte a ti. —«Pequeña, yo tampoco sé vivir sin ti».


    —Grrr, ¡es qué no te soporto! —protestó después de gruñir a la vez que cogía una almohada y se tapaba la cara.


    Gabriel estaba disfrutando. Le encantaba estar allí. Le encantaba que Eva fuera tan especial.


    —Muy bien, la hora del desayuno acaba dentro de media hora.


    Era mentira, todavía quedaba hora y media, pero Eva no lo había visto.


    —¿Quéee? —Seguía debajo de la almohada. La apartó y golpeó con ella a Gabriel.


    —Yo puedo sobrevivir sin desayunar. ¿Pero tú?


    —Gab, por favor. No seas niño y levántate de una vez.


    —¡No! —«Te amo».


    Eva puso cara de resignación. No podía soportar que Gabriel le dijera que era infantil y mucho menos perderse el desayuno. Así que llevó las manos a la sábana y cuando estaba a punto de destaparse Gabriel la paró.


    —Está bien. Tú ganas. Ahora ya sé que lo ibas hacer.


    Le dio otro beso en los labios y se levantó.


    Eva sonrió. Gabriel nunca le dejaba quedar mal. Prefería perder él, que hacer que ella pasara vergüenza.


    Gabriel se levantó y fue al baño. Eva no pudo dejar de mirar el cuerpo desnudo de Gabriel; le gustaba demasiado.


    Bajaron a desayunar. Mar y Hugo todavía no estaban. Eva sonrió, pensó en lo que estaría gozando su amiga águila.


    El señor mayor del día anterior al ver a Eva se acercó y le dio dos caracolas de chocolate que le había guardado. Eva se alegró mucho al ver el gesto de aquel hombre.


    Gabriel todavía más. Eva poco a poco estaba dejando de odiar a los hombres. Hace un mes incluso le hubiese parecido mal que se los guardara.


    Desayunaron y salieron al jardín a dar una vuelta. Hasta que Mar y Hugo hiciesen acto de presencia.


    Eva estaba parada, mirando una flor muy rara. Nunca había visto ninguna igual. Se giró para decirle a Gabriel que mirara y cuando se acercó a ella la sujetó por la cintura, como en otras ocasiones. Solo que Eva en esta ocasión le besó. En los labios, sin excusa. Un beso rápido. Pero para Gabriel un beso que significó algo eterno.


    Él no pudo evitarlo y la rodeó completamente entre sus brazos, por detrás y ronroneó con su cabeza junto a la de ella. Eva no se apartó. Lo único que pudo hacer fue inclinar su cabeza para que Gabriel le besara el cuello. Sabía que él moría por hacerlo. Cuando ronroneaba siempre acababa besándola.


    


    Llegaron Mar y Hugo. Pasaron la mayor parte del día en los viñedos de Hugo. Ese hombre poseía media Rioja. Estaba claro que no buscaba la fortuna de Mar, pensaba Eva.


    Por la tarde les apetecía ir al Café 13, se había convertido en su lugar favorito. Buen ambiente, buena carta, buenas risas. Eva pensaba que echaría de menos a esa gente.


    Eva le preguntó a May donde poder comprarse un pijama. Y May le aconsejó una tienda cercana.


    Así que fueron a la tienda. A Gabriel ya no le apetecía tanto que se lo comprara. Casi prefería el picardías, pero Eva no quería martirizar a su amigo. Y a ella misma. Su promesa estaba pendiente de un hilo si tenían un par de sesiones más como la de ayer.


    Cenaron en un lugar precioso. A las afueras de Logroño en un pueblo cercano. El lugar era íntimo y muy romántico.


    Eva se acercó a Gabriel para que Hugo no la escuchara.


    —Ya se ha acostado con ella. ¿Esta memez de romanticismo es necesaria? —Estaba encantada con el lugar. Pero no quería que Gabriel pensara que no era la Eva de siempre.


    Gabriel la miró pero no dijo nada. Seguía siendo el hombre observador y callado. Sólo hablaba cuando debía.


    —Mañana es lo del premio, en el teatro Bretón. —Dijo Mar.


    —¿El que está delante del Café 13? —Preguntó Eva.


    —Sí.


    —Está bien, así podremos despedirnos de José, May y su hermana Susana.


    Gabriel seguía callado. Estaba algo preocupado. Por suerte los asientos eran en segunda fila. Mar tenía que estar cerca para levantarse y recoger el premio. Pero aún así él pensaba en Eva.


    Al llegar los postres Gabriel lo primero que hizo fue coger con su tenedor un trozo de su tarta y llevarlo a la boca de Eva.


    Mar notó algo en ellos. Hoy habían ido cogidos todo el día. Incluso en alguna ocasión Gabriel la había rodeado con el brazo para andar por la calle. Estaba encantada de ver aquello.


    —Y también es el cumpleaños de Eva —dijo Mar mirando a Hugo.


    Eva miró a su amiga. Ella ni se acordaba.


    Esta gente siempre estaba en todo.


    —Eso es fantástico así podremos celebrarlo juntos —dijo Hugo con una sonrisa.


    Eva les miró y no dijo nada. Esbozó una sonrisa tímida y empezó a mordisquearse el labio. Gabriel se acercó a ella, para hablarle bajito y que no les escucharan.


    —¿Qué pasa, pequeña?


    Eva le miró. ¿Cómo sabía Gabriel que estaba preocupada? Siempre lo notaba.


    —Es que… bueno, es… déjalo.


    Gabriel la miró y les dijo a sus amigos que les disculparan un momento. Se levantó y cogió de la mano a Eva. La llevó hasta la entrada del restaurante.


    —No voy a dejar nada. Quiero saberlo. ¿Qué pasa? —Eva le miraba y bajó la cabeza.


    —Nunca he celebrado mi cumpleaños. No sé que se supone qué debo hacer. No tengo ni idea.


    Gabriel seguía mirándola, por una parte le desgarró el corazón. Y por otra se alegró. Era la mujer más encantadora del mundo.


    Se acercó a ella. La abrazó y le dijo al oído.


    —No tienes que hacer nada. Iremos algún sitio a comer o cenar y brindaremos por ti. Eso es todo. No tienes que hacer nada. Si estuviésemos en casa, igual montaríamos una fiesta. Pero aquí no hay que hacer nada.


    Eva asintió con la cabeza. Se quedó más tranquila. Como nunca había celebrado su cumpleaños y había escuchado muchas veces a los demás niños, que tenían que organizar una fiesta, pensaba que tenía que hacer algo así.


    Era una mujer fuerte. Una mujer madura. Una mujer que organizaba bodas y eventos. Pero nunca había organizado su cumpleaños. Sus traumas infantiles la perseguían. Era doloroso y vergonzoso. Por eso siempre parecía tan infantil.


    Ella se apartó un poco de Gabriel y él le sujetó la cabeza, le dio un beso en los labios. Lo necesitaba. No podía evitarlo. Y mientras Eva no le negara el beso, lo haría cada vez que lo sintiera, cada vez que se lo pidiera el corazón.


    Regresaron con sus amigos y pasaron el resto de la velada a gusto.


    Al llegar al hotel se despidieron. Cada uno fue a sus habitaciones pertinentes. Eva se puso el pijama que se había comprado horas antes. Aunque realmente a Gabriel ya no le importaba el picardías. Esa mujer era un sueño hecho realidad con o sin ropa.


    Eva estaba a punto de tumbarse, cuando Gabriel se acercó y la besó en los labios con una sonrisa cariñosa.


    Llevaba los brazos detrás de la espalda ocultando algo.


    —Felicidades, pequeña. Quería ser el primero en felicitarte.


    —Gracias. —Sonreía, le parecía un gesto bonito el de su amigo.


    Gabriel sacó un pequeño paquete de regalo. Eva no sabía qué decir, nunca había recibido un regalo.


    Triste, pero cierto: En treinta años ni un solo regalo.


    —Es una tontería. Mi regalo está en casa. Pero no quería que llegara este día y no abrieses ningún regalo.


    Eva empezó a morderse el labio. Gabriel la observaba y sonreía.


    —Venga, ábrelo —dijo con dulzura. Eva lo abrió y empezó a reírse.


    —Estás loco. No tienes remedio. —«Eres único Gab. Cuánto odio la promesa. Cuánto odio mi vida».


    Gabriel le había comprado el bikini de pantera. Era una tontería, pero para Eva era el regalo más preciado del mundo.


    Se acercó y le besó. Él la rodeó con sus brazos sin parar de besarla y se tumbaron en la cama. No duró mucho el beso. Para ellos, que siempre se les pasaba las horas, no fue mucho. Pero una media hora estuvieron juntos.


    Eva buscó la posición habitual para dormir. Y cuando Gabriel la protegió con su brazo se durmió plácidamente.


    A las siete de la mañana, el móvil de Gabriel sonó. Alargó su mano para cogerlo. Al ver llamada de su madre contestó.


    Eva se había despertado y se preocupó, era muy temprano para recibir una llamada. Pegó su oído al móvil para escuchar con Gabriel.


    —¿Sí?


    —Gaby, hijo, ve a la habitación de Eva y pásale el teléfono. Queremos ser los primeros en felicitarla. ¡Ni se te ocurra hacerlo antes que nosotros!


    Gabriel sonrió. Estaba encantado de que su madre y Alfonso se acordaran y tuvieran ese detalle con Eva.


    Eva puso los ojos como platos. No podía creer que esa gente fuera capaz de despertar a su hijo a las siete de la mañana para felicitarla.


    —Muy bien, mamá, yo estoy bien, me alegra hablar contigo… —dijo en plan protesta de que solo se preocuparan por Eva, aunque estaba pletórico de felicidad. Alargó su mano y se lo dio a Eva.


    —Toma, es para ti.


    —¿Sí? —Dijo Eva como si no supiese de que iba la cosa. Las voces de Alfonso y Adela al mismo tiempo.


    —¡FELICIDADES! —sonrió y miró a Gabriel incrédula.


    —Gracias.


    —Espero que seamos los primeros. No queríamos que se adelantara nadie —dijo Alfonso.


    —Pues… —se quedó callada, no pudo decirles que había sido Gabriel—. La verdad es que sí.


    —Pensábamos que Gaby se nos adelantaría —dijo Adela. Eva se rió y contestó:.


    —¿Gab? Él ni se acordaba. Tiene muchas cosas y admiradoras en la cabeza, como para acordarse.


    Gabriel la miraba y ponía cara de (te vas a enterar)


    —No creo, hija. Tú estás por delante de cualquier admiradora.


    Gabriel ahora mismo quería morirse. Su madre haciendo de casamentera.


    —Vale. Gracias, de verdad, muchas gracias.


    —Esperamos que el domingo vengáis a comer. Nos vemos el domingo. Pasa un buen día.


    —Vale. Hasta el domingo. ¿Quiere que le pase a Gab? —Preguntó.


    —No. No. Sólo llamábamos para felicitarte a ti. Hasta el domingo, hija.


    Eva colgó y apretó los labios. Tenía una sonrisa única. No había sentido tanta emoción en la vida. Gabriel lo sabía.


    Eva se tumbó boca arriba mirando el techo. Feliz muy feliz.


    Gabriel mirándola a ella. Y sin hablar. Tenía tanto que decir y no poderlo hacer, que prefería mirar.


    —No puedo creerlo. No han sido capaces de hablar conmigo. Sólo les importas tú —dijo haciéndose el ofendido para que Eva se sintiera más especial.


    —Normal. Tu madre y Alfonso son gente…


    —¿Inteligente? Seguro que ibas a decir eso.


    —Sí. Así que lo siento, Gab. Se han dado cuenta que soy más especial que tú.


    —Claro. En qué estaba pensando yo —dijo sonriente a la vez que se tumbaba para dormir un rato más.


    


    En cuanto colgaron el teléfono, Adela y Alfonso se sonrieron. Estaban felices. Esa joven era muy especial para los dos. Ya lo era antes de saber que su hijo estaba enamorado de ella.


    —Alfonso, Eva y Gabriel estaban en la misma habitación.


    —Eso parecía —dijo encantado.


    —¿Crees que por fin se han hecho novios? —Preguntó llena de esperanza.


    —No lo sé. El domingo lo sabremos. Pero, Adela, esta juventud es distinta a nosotros. Los tiempos cambian.


    —Eso ya lo sé. Mi hijo nunca había estado así. Ni con Natalia le había visto así. Esa felicidad en su rostro. Esa ternura en su mirada.


    —Hablando de Natalia. Se lo tienes que contar a Gabriel. —Dijo Alfonso serio.


    —No creo que deba. ¿Para qué? Cuanto más lejos mejor.


    —Eso debe ser él quien lo decida. El domingo tendrás que contárselo.


    —Ya veremos. De aquí al domingo pueden pasar muchas cosas. —dijo con la intención de ocultar a su hijo lo que Alfonso quería que hiciese.


    


    Mar llamó a la puerta de la habitación. Quería felicitar a su amiga. Hugo se había marchado a los viñedos.


    —¡Felicidades Eva! —Le dio un gran abrazo. Eva estaba que moría de felicidad.


    —Gracias.


    —Toma tu regalo. —Le entregó un paquete y Eva estaba alucinada. Sus amigos la querían realmente.


    —No tenías porqué ¡Ahhh! —Gritó tan fuerte que Gabriel y Mar se morían de risa. Eran unos pendientes y una gargantilla de Cartier. Las lágrimas que tanto le gustaban a Eva.


    Se llevó las manos a la boca. No sabía qué hacer, ni qué decir.


    —Espero que estas lágrimas sean las únicas que utilices de ahora en adelante en tu vida. Que no derrames una sola por infelicidad. Para eso están estas —dijo al tiempo que le colgaba la gargantilla.


    Eva llevó su mano a la gargantilla. No quería dejarla de tocar. Abrazó a Mar y le dio un beso en la mejilla, fuerte, con cariño y largo.


    


    Pasaron el día en Logroño. Comieron los cuatro juntos. Celebraron el cumpleaños de Eva. Y fueron al Café 13 a despedirse.


    May, abrazó a Eva. Se habían cogido cariño. Eva sabía que no les olvidaría. Se intercambiaron los correos electrónicos para seguir en contacto.


    Entraron al teatro los primeros. Así Eva no tenía que pasar el mal trago.


    Estaban sentados y hablando. Mar con Hugo. Se notaba que eran una pareja oficial. Sus muestras de cariño constantes y sus miradas cómplices lo confirmaban.


    Eva estaba sentada tocando su gargantilla. Le daba miedo que se le cayera. Gabriel la observaba, pero estaba callado.


    Eva cogió aire fuerte e hizo algo. Necesitaba hacerlo y saber si su terapia estaba avanzando.


    Giró la cabeza a la izquierda. Le dejaron sentarse en el borde de la fila por si se agobiaba, poder salir corriendo. Continuó girando su cuello para mirar cómo se llenaba el teatro.


    A mitad, se detuvo y regresó a su posición normal. Volvió a coger aire y se mordió el labio. Repitió de nuevo y esta vez sí miró hasta el final.


    Al principio estuvo tranquila y sosegada. Pensando «puedo hacerlo. Puedo hacerlo», pero al ver que las puertas empezaban a cerrarse, su respiración empezó acelerarse. Un poco de ritmo cardiaco elevado. Volvió a su posición y se quedó mirando el asiento delantero. Intentando tranquilizar su respiración.


    Gabriel se acercó y la besó en los labios. Le cogió la mano y se la acariciaba.


    —No pasa nada. Estoy muy orgulloso de ti.


    Eva le miró y quería sonreír, pero todavía estaba algo nerviosa. Demasiada gente en un mismo lugar. Todas las miradas le parecían acudir a su persona.


    —Pequeña, estoy aquí. No pasa nada.


    Eva cerró los ojos y se mordió los labios. Entonces Gabriel volvió a besarla. No podía consentir que se agobiara estando él a su lado.


    Fue entonces cuando por fin sonrió. Miró a los ojos de Gabriel y asintió con la cabeza.


    Mar recogió el premio que le otorgaron a su padre y dio un pequeño discurso. Eva envidiaba la soltura, el saber estar, la tranquilidad de su amiga. Lo que daría por poder hacer algo así.


    A la mañana siguiente, Mar les comunicó que se quedaba unos días más allí. Que regresaría el lunes. Gabriel y Eva lo comprendieron y se alegraron por ella.


    En el trayecto de vuelta a casa. Eva y Gabriel tuvieron miles de sus medio peleas. Los dos estaban encantados.


    


    Al entrar en el apartamento, Eva fue directa a su dormitorio a dejar el equipaje. Gabriel se quedó pegado al sofá. Desde allí podía ver la reacción de Eva al ver su regalo.


    Nada más entrar se le cayó la maleta. Pegó un grito desgarrador y luego se tapó la boca con las dos manos. Los ojos como platos y brillo en la mirada. La emoción de ver el oso de peluche más grande y bonito del mundo.


    Gabriel había encargado el oso del que se enamoró Eva en Nueva York. Sabía que lo miró con cariño en aquella juguetería. Que lo abrazó estando allí y que le costó separarse de ese oso aquel día.


    Desde el salón, la observaba. Le gustó su reacción. Le gustó su emoción. Le gustó ofrecerle un poco de alegría.


    Eva se dio la vuelta. Observó a Gabriel como la miraba con ternura y cariño. Salió corriendo al salón y fue directa a él.


    —Gab…


    —Shhh, lo sé.


    Eva le besó. Necesitaba besar al hombre que convertía su vida en un paraíso. El hombre que estaba siempre a su lado. El hombre que por desgracia tendría que dejar marchar algún día.


    Permanecieron de pie besándose unos diez minutos. Eran una pareja enamorada. Pero Eva no lo veía. Gabriel sí. Él lo sabía, Eva ya había incumplido esa promesa. Pero tenía que ser ella la que se diera cuenta.


    Escucharon el contestador. Donde la voz de Ricard decía que al regresar pasaran por el pub. Así que después de cenar bajaron como era costumbre.


    Eva se puso el traje que le dio Mar, como últimamente. Toda la ropa maravillosa y elegante que llevaba era la que le había dado su hermana.


    Esta vez quería estar guapa. Sabía que Gabriel en Nueva York se sonrojaba al mirarla con aquel escote en medio, donde sus pechos se entreveían a la perfección.


    —¿Es necesario que tengas que ir provocando al personal? —preguntó al verla.


    —No digas tonterías. El problema, Gab, es que tú eres una persona muy pero que muy hormonal —dijo riéndose.


    —Lo que tú digas. Total, lo que diga yo no te va a importar.


    —Como me conoces —dijo pasando por delante de él, para dirigirse a la puerta. A la vez que le acariciaba la mejilla al pasar.


    Iban andando y Gabriel cogió la mano de ella. Un par de hombres la miraron con descaro. Gabriel los fulminó con la mirada.


    Eva notó algo en Gabriel. Se puso tenso y soltó su mano. Eva lo sostuvo del brazo y le apoyó en la pared.


    Gabriel había visto al hombre del perro. Aquel que le hizo pasar a Eva uno de los peores momentos de su vida. Quería ir a partirle la cara. Eva lo supo y no podía dejar que Gabriel se metiera en un lío.


    —Gab, mírame. No hagas nada —no quería mirarla. Tenía la vista clavada en aquel hombre—. Por favor. Si te importo algo, no hagas nada.


    Su voz temerosa, hizo que Gabriel la mirara.


    —¿Si me importas? Eva…


    Ella le besó antes de que dijera algo que no le fuera a gustar.


    —¡AHHHHH! ¡Marcos ven! ¡Mira, mira! —El grito de Ricard al ver a sus amigos besándose en la calle.


    Los dos sonrieron. Estaban encantados. Aquel beso no era de lujuria. Eran una pareja enamorada demostrando su amor.


    —¡Corre, corre, que vienen! —Dijo Marcos. Se sentaron como si no hubiesen visto nada. El local estaba vacío. Acababan de abrir y no había clientes todavía.


    Se sentaron en su mesa habitual.


    —¡Pero nena! ¡Qué bien te sientan los treinta! —Dijo Ricard.


    —Ya ves, las panteras cuanto más adultas más atractivas.


    —Tenemos que brindar por tu cumpleaños. Ya que nunca ha coincidido que yo estuviese aquí. Para una vez que estoy ese día, no podemos pasarlo. —Dijo Ricard.


    —Tenemos un notición. —Dijo Eva con una gran sonrisa.


    Marcos y Ricard emocionados. Y Ricard no pudo evitarlo y se adelantó.


    —¡Dios por Fin! Ven aquí.


    Se levantó y le dio un abrazo a su amiga. Eva se quedó alucinada.


    —¡Enhorabuena, Gabriel! por fin has domesticado a la fiera. —Dijo Ricard.


    Gabriel estalló en risas. Se llevó las manos a la cara para tapársela. Se imaginaba lo que estaban pensando.


    —¡¿De qué coño hablas?! —exclamó cabreada.


    —¡De qué va a ser! ¡De lo vuestro!


    —¿Lo nuestro? —Eva con cara de fiera.


    Marcos le dio un codazo a Ricard. Se estaba colando. Ricard, al ver que Gabriel se quitaba las manos y negaba con la cabeza, quería morirse.


    —¡Joder, joder, joder! Chica perdona, pensaba que tú y Gabriel.


    —Ricard. ¡No puedo creerlo! Es que no puedo. —Decía Eva negando. Mataría a Ricard ahora mismo.


    Ricard la miraba poniendo cara de corderito. Y cambió de tema para calmarla.


    —¿Y cuál es la noticia entonces?


    —¡Mar! ¡Esa es la noticia! —Dijo Eva todavía cabreada.


    Contaron algo de la historia. No toda, por si Mar no quería dar tantos detalles. Eva se levantó y fue al baño.


    —Oye Gabriel. Lo siento de verdad. Pensaba…


    —No te preocupes, la fiera sigue salvaje, no es fácil la verdad. Pero tengo esperanzas.


    Estuvieron una hora y empezaba a entrar bastante gente. Eva dijo de marcharse.


    —¿Vendréis mañana? —Preguntó Marcos.


    —¡No! Mañana no podemos, es la final de Gran Hermano. Eva no se la va a perder. —Dijo Gabriel.


    Marcos y Ricard sonrieron. Hablaba como si fueran una pareja. Gabriel podía ir sin Eva. Pero estaba claro que sin ella no iba a ninguna parte.


    Eva se giró y miró a los ojos a Gabriel. Él le hizo un gesto con las cejas preguntando ¿No?. Sabiendo que eso es lo que ella quería. Eva le besó en los labios. Delante de Ricard y Marcos, inconsciente a todo.


    Se levantó y fue a despedirse de las camareras.


    Ricard le dio dos palmaditas en el hombro a Gabriel a la vez que le decía.


    —Ya está domesticada. No es la fiera que ella cree.

  


  
    

    Capítulo 26


    


    


    Jueves por la noche. Gabriel y Eva sentados en el sofá de casa. Eva cogiéndose las manos y tapándose la cara. Nerviosa por el veredicto del público. Gabriel disfrutando de verla.


    —¡SIIII, SIIII, SIIII!


    Eva se levantó y empezó a dar saltos de alegría. Había ganado su favorito. Estaba feliz. Estaba encantada. Se acercó a Gab y le dio un beso en los labios fuerte. Estaba llena de júbilo.


    Llamó a Mar para decirle que había ganado su favorito. La casa se le hacía pequeña. Iba de un lado a otro. Gritando.


    Cuando el programa terminó. Eva se quedó callada y triste. Gabriel que estaba tumbado en el sofá. Alargó la mano y la tumbó junto a él.


    —¿Qué tienes? —Preguntó.


    —Me da pena que se acabe. Es que hacen tanta compañía. —Dijo con un suspiro.


    —Ahora me tienes a mí.


    Eva le miró y torció el labio. Sí, estaba él. Pero, ¿hasta cuándo? Mar pronto les dejaría y Gabriel, antes o después, también tendría que hacerlo.


    —Sí. Pero llegará el día que encontrarás a esa mujer soñadora.


    —Muakss —«Ya la he encontrado».


    —Y tendrás que marcharte.


    —Muakss —«No pienso abandonarte».


    —Y volveré a quedarme.


    —Muakss —«Pequeña, te amo. No puedo vivir sin ti».


    —Sola.


    Gabriel no volvió a darle ningún beso. Directamente apretó su boca a la de Eva. No quería que ella siguiera hablando. Ojalá todo lo que le dijo en pensamiento, pudiera decírselo en voz alta.


    Se quedaron dormidos en el sofá. Por la mañana un sonido familiar les despertó. Era el despertador del dormitorio de Gabriel. Tenían que ir a la terapia.


    —Pequeña, despierta. Hay que ir a terapia.


    —Gab, hoy no —dijo medio dormida.


    —Y tanto que hoy sí. Esta semana ya has faltado mucho.


    —Están locos. Quieren que le cuente a la gente que aprecio lo del suicidio y que estoy yendo a terapia. ¿Te puedes creer lo qué me piden? —dijo acelerada y cabreada.


    Gabriel la escuchaba y le acariciaba la cabeza.


    —Pues hazlo. Si eso es lo que tienes que hacer. Hazlo.


    Eva gruñó. Se quedó callada unos segundos y continuó.


    —Gab. ¿Qué gente? Si solo estáis Mar, Ricard, Marcos y tú.


    —Pues algo que llevas ganado, porque a ellos ya se lo has contado. Así que tranquila.


    —Me van a preguntar. ¿Y qué les digo? ¡Sí, ya lo hablo! Gab, no se puede ir por la vida contando esas cosas. Resulta que voy a un loquero y los locos son ellos.


    —No son loqueros.


    —Uff. ¡Claro que lo son! Por eso voy a esa terapia. Para curar a la loca —dijo totalmente convencida que la gente pensaba que era una loca.


    Gabriel la levantó y la llevó hasta el baño.


    —Arréglate y no hagas que me enfade. No vuelvas a decir que estás loca.


    —Está bien. No te enfades.


    Eva se arregló y Gabriel preparó el desayuno. Mientras ella desayunaba él se vistió.


    Fueron a la sesión, y antes de entrar, Eva le besó.


    —Gab, no te enfades. Por favor no lo hagas.


    La miró con dulzura. Negó con la cabeza y sonrió.


    —Es imposible enfadarse contigo. Anda, ve a que te curen esos loqueros —dijo burlón para quitarle importancia al comentario que hizo en casa.


    


    El domingo llegaron a casa de Adela y Alfonso. Los hombres se quedaron viendo el coche nuevo. Gabriel se lo estaba enseñando. Alfonso le dio la aprobación, le parecía un gran coche.


    Eva entró con Adela. Vio que, como siempre, esa mujer había preparado un manjar. No pudo evitarlo y nada más entrar cogió un pincho de tortilla. Adela estaba en la gloria. Le encantaba ver a una mujer comedora.


    Eva le contaba qué tal por Logroño. El premio que le dieron al padre de Mar y la gente del Café 13 que habían conocido.


    Ahora ya estaban los cuatro en la terraza, con unas cervezas fresquitas y un buen picoteo.


    —¿Y quién es él hombre? —Preguntó Adela.


    Gabriel y Eva se quedaron parados. No entendían la pregunta.


    —Si Mar no ha venido, imagino que hay un hombre. No dijo que tuviese planes la semana que vinisteis.


    Eva sonrió; esa mujer era un lince. Ahora ya sabía que animal era la madre de Gabriel.


    —Pues un chico fabuloso. —Dijo Eva.


    —Me gusta saberlo. Y cuenta, ¿cómo lo conoció?


    Eva le medio contó la historia. Lo mismo que a Ricard y Marcos. Gabriel la miraba y escuchaba.


    —Estupendo. ¿Y vosotros qué tal? Aparte de Logroño. —Preguntó Alfonso.


    —Bien —contestó Gabriel con una sonrisa.


    —Bien él. Porque a mí me tiene saturada. Hasta me ha obligado a ir a una terapia.


    Gabriel se quedó mirando a Eva. Por un lado contento. Le habían pedido que hablara con naturalidad de esas cosas, con la gente que apreciaba. Pero por otro le asustaba que al hacerlo volviera a ponerse triste.


    —¿Terapia? ¿Qué clase de terapia? —Volvió a preguntar Alfonso.


    —Una para superar mi fobia a la gente —respondió mientras se llevaba otro trozo de tortilla a la boca.


    —¡No lo sabíamos! Pues me alegro que te obligue. —Dijo Alfonso.


    —Sí, es que si no la supera, no podrá casarse. No podrían acudir los invitados. Y entonces no la sacaré de casa en la vida. —Dijo Gabriel para que Eva se riera un poco.


    —Ya te gustaría a ti que me fuera y dejarte la casa, para llenarla de barbys.


    —Y tanto. Contigo no se atreven a subir. Les da miedo que les ataques.


    Adela y Alfonso veían a los chicos y se divertían, siempre estaban igual. Pero su forma de mirarse era distinta. Había todavía más ternura que en las otras ocasiones.


    Alfonso y Adela estaban cuchicheando. Parecía que Alfonso estaba más serio de lo normal en la discusión que tenían.


    Gabriel y Eva miraban pero ninguno quería inmiscuirse. Era algo de la pareja. No podían meterse. Gabriel callado y observador como siempre.


    —Gabriel, tu madre tiene que decirte algo. —Dijo Alfonso seco. Viendo que Adela no tenía intención de hacerlo.


    Gabriel y Eva callados, curiosos y expectantes. Como la madre no decía nada Gabriel dijo:


    —¿No irás a darme un hermano? —Lo dijo en plan burlón. Sabiendo de sobra que era una mujer muy mayor para eso.


    —¡Gabriellll! —Protestó su madre.


    —¿Entonces, qué pasa?


    —No pasa nada hijo, es una idiotez. Pero Alfonso se ha empeñado en que te lo cuente.


    —Pues si Alfonso lo dice, ¿a qué estás esperando?


    Eva miraba y se llevó otro trozo de tortilla.


    —Es Natalia. —Dijo Adela, mirando a su hijo. Eva masticó despacio para escuchar bien y no atragantarse.


    —¿Natalia?


    —Vino el lunes pasado.


    —¿A esta casa? —Gabriel estaba alucinado. Y cabreado por el tono de su voz.


    Eva cogió la cerveza y bebió. Y se dio cuenta que su vena pirómana no había desaparecido.


    —Bueno, es una tontería. Porque no está muy claro a qué vino exactamente. Primero quería que hablase contigo con respecto al piso. Que te convenciera de bajar el precio.


    —¡No me lo puedo creer! —Decía Gabriel bastante enfadado. Eva seguía mirando y escuchando al igual que Alfonso.


    —Y luego nos preguntó qué nos parecía tu nueva novia.


    Eva se quedó helada. Ahora sí que cogería gasolina y le prendería fuego. ¿Cómo se atrevía a molestar a los padres de Gabriel?


    —Al parecer quería que hablásemos contigo, de que esa chica no te conviene. Dice que es una mantenida tuya. Que vive de ti…


    —Para, para, para… ¿Me estás diciendo qué ha venido a esta casa a convencerte de que le ayudes a volver conmigo?


    —Sí.


    Gabriel se levantó de la silla de golpe. Eva le miraba anonadada. Se llevó las manos a la cabeza. Se echó el pelo hacia atrás y respiró hondo. Bajó los brazos y los apoyó en la mesa. Estaba encendido de verdad.


    —¿Y tú le aguantaste toda esa conversación?


    —Esa fue toda. Porque Alfonso la echó de casa. Al escuchar lo de tu novia la mantenida, Alfonso dijo que a nadie le importaba la vida de Gabriel y su novia. Así que la levantó cogiéndola del brazo y la llevó a la puerta.


    Eva miró Alfonso y le sonrió. Ese hombre le gustaba. Pero ahora la pregunta era: ¿La mantenida se suponía qué era ella? La iba a matar. La iba a quemar. Seguro que lo hacía.


    —Gaby, hijo. Por eso no quería decirte nada. Porque no ha sido más que una locura más de esa chica.


    Eva, al ver que Adela estaba pasando un mal rato, que Gabriel estaba encendido tenía que hacer o decir algo.


    —Pues no debería quitarme el puesto. Aquí la única con derecho a ser la loca soy yo. Que para eso voy a terapia. —Lo dijo con un tono burlón, tan natural que relajó el ambiente.


    En realidad sólo relajó a Adela. Porque Gabriel estaba cabreado de verdad.


    —Oye, Gab —alargó su mano para coger la de Gabriel—. ¿Qué tal un baño? Así se te enfriará el cerebro un poco.


    Alfonso y Adela miraban a Eva. Se notaba que esa chica era capaz de tranquilizar a cualquiera. Siempre estaba para solucionar las cosas de esa casa.


    Gabriel afirmó con la cabeza. Eva sonrió y miró a la pareja. Les guiñó un ojo para que se tranquilizaran.


    Eva y Gabriel fueron a la piscina. Eva llevaba puesto el bikini de pantera que le regaló Gab. Durante unos minutos Gabriel no habló. Sólo nadaba de un lado a otro. Eva le miraba desde un rincón de la piscina.


    Tenía que parar aquello. Gabriel seguía cabreado y pensando dando largos.


    —¿Gab, podrías prestarme un poco de atención?


    Él no paró, continuó nadando. Así que Eva hizo lo mismo que en otra ocasión. Le sujetó con las piernas con sus brazos en la nuca de él.


    —¿Qué pasa? —Preguntó Eva.


    —Todo.


    —¿Todo es Natalia? —Preguntó Eva. Y Gabriel la fulminó con la mirada.


    —¿A ti qué te parece?


    —Que da la sensación que es más importante de lo que haces ver —dijo Eva estudiando su reacción.


    —No puedo creer que tú digas eso. Lo que me faltaba hoy.


    —¿Y qué quieres que piense? Cuéntamelo. Tú siempre quieres que te lo cuente todo.


    Adela y Alfonso en la cocina mirando. Era una lástima no poder escuchar.


    —Eva. Esa mujer no me importa. ¡Pero me jode, que venga a casa de mi madre! ¡Mi madre, Eva! ¿Quién se cree qué es para molestar a mi madre?


    —Esa parte la entiendo. ¿Y la otra?


    —¿Qué otra?


    —¿No hay otra, sólo por molestar a tu madre? —«Dios Gab, pensé que todavía sentías algo por ella».


    —¿¡Te parece poco!?


    Eva sonrió relajada. Y Gabriel no entendía aquella sonrisa.


    —Gab, en realidad no pasa nada. Sí, no tenía ningún derecho a venir. Está fatal esa tipeja. Pero no te cabrees, porque la única que pierde en esto es tu madre. Así que no dejes que se salga con la suya. Y, además, la ofendida debería ser yo.


    —¿Tú?


    —Se supone que esa novia a la que se refería era yo. Así que llamarme mantenida ¡A mí! ¡Mantenida a mí! Me parece que soy yo la que debería enfadarse en toda esta estúpida historia.


    Gabriel al escucharla; Su voz irónica. Su mirada dulce y su forma de intentar tranquilizarlo le gustaba. No pudo evitarlo y sonrió.


    —Dios Eva. No sabes lo que…


    Eva le besó.


    Adela y Alfonso que no paraban de mirar se cogieron de las manos. Gabriel no quería parar ese beso. Y menos teniéndola en esa posición, le recordaba sus duchas juntos. Así que el beso tomó un matiz más tórrido.


    Alfonso y Adela se apartaron de la ventana. Contentos, eso sí. Ahora ya sabían que Gabriel no seguía enfadado.


    —Eva, tengo que hablar con ella —dijo mirando a los ojos a Eva. No quería que volviera a enfadarse con él.


    —Me parece bien. Pero luego me dejas prenderle fuego. Es que le tengo ganas de verdad.


    —¿Te parece bien entonces? No vas a enfadarte ni nada por el estilo. —«Pequeña, no podría soportar tu silencio de nuevo».


    Eva sonrió. Le parecía gracioso que le pidiera permiso. Se suponía que el adulto era él.


    —Si tienes que hacerlo. Adelante. Pero Gab… —Se quedó callada.


    —¿Qué? —«Dilo. No puedes vivir sin mí. Dilo de una vez».


    —Si no le queda claro, dímelo. No bromeo. Deja que le ponga yo las pilas.


    Gabriel sonrió. Le gustaba ver a Eva celosa.


    Salieron de la piscina y Gabriel fue a buscar a su madre. Le dio un beso en la mejilla y un abrazo para que supiese que no estaba enfadado con ella. Y se sentaron a comer.


    —Eva, hija, cuando dijiste lo de la terapia. ¿Cómo te va? —Preguntó Adela. Eva la miró y tragó, tenía, como siempre, la boca llena.


    Gabriel comía, pero miraba a Eva de reojo. Era bueno que ella se abriera, si lo contaba, también significaba que su familia era importante para ella.


    —Al principio muy duro. Demasiadas preguntas sobre mi pasado. Intenté abandonar. Pero Gab no me dejó. —Miró a Gabriel y le frotó la cabeza con la mano.


    —¿Tan malo es? —Volvió a preguntar la madre. Se notaba que la mujer lo hacía con buena intención. Por preocupación más que por cotillear.


    —Bueno… es… —Le costaba contar esas cosas. Gabriel seguía callado. Y la madre vio que Eva no estaba cómoda con la conversación. Así que la mujer intentó cambiar de tema.


    —No importa hija. Ya me lo contarás cuando… —Eva no la dejó terminar. Esa gente demostraba que la querían y era cuanto necesitaba saber.


    —No. Prefiero contarlo. Además me han dicho que es bueno para mí hablar de esto.


    Gabriel dejó de comer. Puso la espalda recta en la silla y miraba a Eva con atención. Alargó su mano y le acarició la rodilla para apoyarla.


    Adela y Alfonso se percataron del detalle. Así que algo importante iba a decir Eva.


    —Es duro, porque tengo que asumir los suicidios de mi madre y mi abuela. Así que tengo que hablar de mi pasado. Para que ellos me ayuden a entender ciertas cosas. Y la fobia que se supone que es debido al trauma de ver a mi madre en el suelo, dicen que es solo la punta del iceberg. Que no todo viene de las miradas de la gente que siento clavarse en mi ser desde ese día. En fin, no entiendo mucho qué tendrá que ver mi pasado con eso. Pero si ellos lo piensan y Gab no me deja abandonar… —sonrió y miró a Gabriel—. Pues tendré que continuar y aguantar.


    Adela tenía los ojos vidriosos y Alfonso estaba atónito. No podían imaginar lo qué había sufrido esa joven todos esos años. No solo la madre. También la abuela.


    —Hija no sé qué decir. Aparte de que aquí nos tienes para lo que sea. —Dijo Adela.


    Gabriel no pudo evitarlo y le dio un beso en la cabeza. Un gesto muy tierno por su parte.


    —Bueno. Gabriel está a tu lado. No tienes que preocuparte por nada. —Dijo Alfonso.


    Gabriel le miró y le dio las gracias con la cabeza. Eva enseguida cambió de tema. Ya era demasiado por un día.


    —¿Gab? Sólo me lleva para que desaparezca de casa pronto. Ya lo ha dicho antes.


    —Es que eres muy pesada Eva. Es la única forma de sacarte de allí. —Dijo Gabriel burlón para seguir comiendo.


    Llegó el postre y esta vez el café lo prepararon Adela y Alfonso. Dejaron a la pareja allí sentada.


    Gabriel se acercó a Eva. Puso su brazo por detrás de ella y la rodeó por los hombros.


    —Pequeña, estoy orgulloso de ti.


    Eva le miró y le sonrió. Ella estaba tranquila. Había hecho lo que le pedían en la terapia. La cosa iba bien. No entendía muchas cosas de aquella terapia. Pero lo estaba haciendo.


    Llegaron con los cafés y Adela traía un regalo para Eva. Ellos también habían comprado un regalo de cumpleaños. Eva no podía creerlo.


    —Ábrelo. No es gran cosa. Pero así no te olvidarás de ninguno de nosotros. —Dijo Adela animada.


    Al abrirlo, Eva sonrió y le brillaron los ojos. No lloró, pero ganas no le faltaron. Era una fotografía en la que aparecían Gabriel, Mar, Adela, Alfonso, Eva y el pequeño Feroz. Con un marco precioso en el que estaba grabado el nombre su nombre.


    Les abrazó con sentimiento. Estaba realmente emocionada. Parecían una familia al completo. Toda su vida sola y ahora tenía gente a su alrededor.


    Pasaron el resto del día como siempre. Discutiendo Gabriel y Eva. Para Adela y Alfonso era lo mejor que podía pasar. Verlos así. Se notaba que se necesitaban el uno al otro.


    Regresaron a casa. Eva no quería ir al pub de Marcos, quería descansar. Y Gabriel encantado. Sesión de película abrazados en el sofá.


    Estaban viendo una película y Eva estaba más en sus pensamientos que en la televisión. Dobló el brazo para buscar la cara de Gabriel. Lo tenía detrás.


    —Gab. —«Ahora ya sé que no puedo vivir sin ti. Como también sé que la muerte vendrá por mí».


    —¿Sí?


    —Gracias.


    —¿Por? —«Pequeña, espero que no te cueste mucho darte cuenta. Porque no puedo seguir así».


    —Por estar siempre ahí.


    Gabriel le besó la cabeza y le abrazó más fuerte. Se sentía morir al escuchar aquello.


    


    Mar estaba preparando la maleta. Hugo la miraba y se acercó a ella.


    —Mar esto te va a parecer una locura.


    Mar le miró, tenía el rostro serio y su voz también anunciaba algo malo. Estaba convencida que iba a decirle que no podían volverse a ver.


    Le entró el pánico. Desde que estuvieron hablando unas noches atrás, ella pensaba que por fin había encontrado el hombre de su vida.


    —¿Qué ocurre?


    —He pensado esto muy despacio. He buscado los pros y los contras.


    —Hugo, dilo ya. No me tengas tan nerviosa.


    —No quiero…


    —¡Oh Dios mío! —Dijo Mar, sentándose en la cama de golpe. No había sentido por Sergio en diez años ni la milésima parte que sentía por Hugo. Era poco tiempo juntos, pero ahora sabía que no quería estar con ningún otro hombre.


    Gabriel y Eva iban a tener que soportar a una Mar destrozada. Lo de Sergio no fue nada; esto iba a ser más duro. No lo entendía, era poco tiempo juntos. Pero sabía que estaba enamorada de ese hombre.


    Hugo la miró y sonrió. Sabía que se temía lo peor.


    —Mar, no quiero que te marches. —Al escuchar estas palabras de la boca de Hugo, el corazón le dio un vuelco.


    —¿No quieres dejarme? —Preguntó Mar temerosa, por si no había entendido bien.


    —¡No!. Esa es la locura. Quiero proponerte algo.


    —¿Que me quede una semana más?


    —¡No!


    —¿Entonces qué? —Preguntó Mar.


    —Quiero que vayamos juntos a Madrid. Yo prácticamente paso más tiempo allí que aquí. Y si te parece bien. —Hubo un pequeño silencio. Mar estaba a punto de morirse de los nervios.


    —Si me parece bien, ¿qué?


    —Quiero pedir tu mano a tu padre.


    Mar se quedó petrificada. No sabía qué decir. No podía estar ocurriendo algo así.


    —Sé que parece una locura. Sé que no es lógico. Pero también sé que no quiero separarme de ti. ¿Qué podemos perder?


    Mar estaba tan contenta de escuchar aquello que no lo pensó. Abrazó y besó a Hugo. Hicieron el amor. Y cuando terminaron Mar lloraba.


    —¿Qué te pasa?


    —Estaba pensando. —Dijo Mar emocionada.


    —En qué.


    —En lo afortunada que fui al bajar a ese andén.


    —Por Gabriel y Eva.


    —Por mí. Por ellos, por nosotros dos. Si no hubiese bajado a ese andén, no estaríamos aquí ahora. Me hubiese ido a Nueva York o París a pasar una buena temporada para evitar a todo el mundo. Para llorar y sentirme hundida. Pero bajé, encontré a esas dos personas. Dos seres especiales. Dos mundos distintos. Y me dieron la vida. La libertad. La felicidad. ¿Te das cuenta qué de no haber bajado no estaríamos aquí ahora?.  Puede que nadie lo entienda, pero en ese andén volví a nacer.


    —Cielo. Gracias por bajar. —Dijo Hugo a la vez que la besaba.


    —Iremos a casa de mi padre. Pero tengo que pedirte algo.


    —¿Qué?


    —La boda será en Valencia. Fue ahí donde volví a nacer y es ahí donde me quiero casar.


    —Me casaría contigo aunque fuese bajo el mar. Así que donde tú desees. Pero, Mar, necesito que sea pronto. No quiero seguir lejos de ti.


    —Por eso no te preocupes. Tengo a la mejor organizadora de bodas del mundo.


    Sonrió pensando en Eva. Sabía que al principio iba a protestar. Que le iba a decir que era una inconsciente. Pero que se alegraría y le organizaría la mejor boda que pudiera soñar.


    


    Mar llamó a sus amigos. Quería avisarles que tardaría un par de días más en regresar. No les comentó nada, quería hacerlo en persona.


    Gabriel cogió el teléfono y se alegró por ella. Él también querría pasar unos días más en su lugar.


    Eva estaba en la terapia y Gabriel en el parque esperando que saliera. Estuvieron hablando un buen rato, para hacerle la espera a Gabriel más amena.


    Eva salía y fueron a la playa. Pasaron el día con Ricard y Marcos. Eva cada día iba más contenta a la terapia. Y su relación con Gabriel se veía más avanzada.


    


    

  


  
    

    Capítulo 27

    


    


    


    Mar entraba por la puerta del apartamento con Hugo. Él se había tomado unos días libres. Quería pasar con Mar todo el tiempo posible. Quería ver y conocer el lugar que tanto adoraba Mar.


    Un apartamento que no era nada especial. Pero que al oírla hablar era demasiado especial.


    Nunca hubiese imaginado a Mar en un lugar tan pequeño. Ellos estaban acostumbrados a las mansiones. A los apartamentos gigantes. A todo lo que el dinero puede alcanzar. Pertenecían al mismo entorno. Pero todo lo que para Mar era importante, para él todavía lo era más.


    —Hola, Gabriel. —Saludó Hugo con un apretón de manos.


    Eva salía de la terraza y dio un grito de alegría al ver a Mar. Se abrazaron y todos rieron. Eva los iba a matar un día de un susto.


    Salieron a la terraza para estar más frescos. Eran las siete de la tarde. Se sentaron con unas bebidas refrescantes.


    Mar miró a Hugo con complicidad. Sonrió y se puso nerviosa. Gabriel la observaba e imaginó que algo pasaba.


    —¿Qué ocurre, Mar? —Preguntó Gab.


    —Quiero deciros algo. Bueno, en realidad queremos deciros algo.


    Eva la escuchaba y bebía. Gabriel miró a Eva pero ella no se dio cuenta.


    —Hemos decidido casarnos —anunció jovial, con los ojos llenos de vida. Con la mirada enamorada.


    Eva se atragantó. No podía ser cierto. Pero ¿cómo iba a casarse? No podía ser verdad.


    Gabriel se levantó y abrazó a su amiga. Fue el abrazo más sincero, más amoroso, más tierno y más cariñoso que Mar había recibido en la vida.


    Se notaba que Gabriel daría la vida por estar en su lugar. Era un hombre que deseaba formar una familia. Un hogar junto a la mujer de su vida. Era un hombre soñador y por desgracia Eva estaba lejos, muy lejos de ser esa mujer.


    —¿Casarte? Dios Mar… —Dijo Eva, la mirada de Gabriel la fulminó. Esperaba que no se le ocurriese decir nada negativo. Porque esta vez sí se iba a enfadar de verdad. Era un momento precioso para Mar. La negatividad de Eva hacia el matrimonio, los hombres y lo que fuera, no podía empañar la felicidad de Mar.


    —Eva ya sé lo que me vas a decir. —Dijo Mar con mirada tierna.


    —Lo dudo. —«Me parece fantástico. Te deseo mucha felicidad».


    Gabriel se acercó a Eva. Le dijo algo al oído y Eva le fulminó a él con la mirada. Desvió su mirada a Mar.


    —Quería decirte, que estoy orgullosa de ti. Que me alegra que sea Hugo el elegido. De verdad, me caes bien. Y sé que vas a cuidar a mi hermana. —Dijo mirando a Hugo con una sonrisa verdadera y un abrazo a su amiga.


    Gabriel soltó aire por la boca. Y se arrepintió de lo que le había dicho a Eva.


    —Chicos, vamos a darles la noticia a Ricard y Marcos. Quiero que sean participes de esto.


    Eva miraba a Mar y sonreía. Cuánto quería a su hermana. La admiraba y deseaba con todo su corazón que saliera bien. Que al ser una hermana postiza la maldición de las mujeres de su familia no se le pegara.


    —Por cierto, Eva, mañana hablaremos con calma. Pero me vas a organizar tú la boda.


    —Tesoro, en Madrid no tengo contactos. Solo trabajo con gente de aquí. No podría…


    —Es que nos casaremos aquí. —Dijo Mar cogiendo la mano de Hugo.


    —¿Aquí? ¿En Valencia? —Preguntó sorprendida.


    —Sí. Aquí. Necesito y deseo… que sea aquí.


    Eva volvió abrazar a su amiga. A Gabriel no le había mirado ni una sola vez desde que le habló en el oído.


    —Vayamos al pub. Tengo ganas que conozcan a Hugo. Ellos también son especiales para mí. Y me muero por ver la cara de Ricard.


    Se prepararon para salir. Eva fue a cambiarse no quería bajar con los cagados, y menos hoy. Buscó un vestido que fuese realmente corto y provocativo.


    Gabriel llamó a su puerta y Eva no le dejó pasar. No quería hablar con él. No era el momento, estaba enfadada de verdad.


    ¿Qué se había creído? Quién era Gabriel para decirle algo así. Las palabras en su cabeza: «Qué no te puedas enamorar, no significa que puedas joder un momento tan especial para Mar. Eva No te lo voy a perdonar».


    Buscó un vestido que hasta ahora no se había puesto de los que le regaló Mar. Porque era bastante transparente y provocativo. Blanco cortísimo, con toda la espalda al aire y donde sus senos al no llevar sujetador se marcaban a la perfección. Por suerte no se veían los pezones gracias a unas motas del vestido, porque se moriría de vergüenza. Pero era realmente un traje provocador. Se puso unos tacones altísimos para ser más sexy al caminar.


    Al salir se quedaron sus amigos paralizados. Eva era la seducción personificada.


    Gabriel quería morirse. Hoy no era el día para un traje así. Algo le carcomía por dentro. Sabía que lo había hecho para castigarle. Eso significaba que esa noche iba a buscar y desde luego no era a él.


    Bajaron y al salir a la calle, las miradas tanto de hombres como de mujeres iban dirigidas a Eva. Ella andaba recta y orgullosa como si no le importara nada.


    Lo único que le importaba era martirizar a Gabriel y desde luego lo estaba consiguiendo.


    Cuando entraron al pub, Ricard se puso aullar. Nunca había visto a su amiga vestida así. Y no pensaba que lo hiciera nunca. Eva había cambiado más de lo que hubiese imaginado.


    Al sentarse, Gabriel, Mar y Hugo a un lado. Al otro Eva, Ricard y Marcos.


    La noticia se celebró por todo lo alto. Corrió el champán. Hugo estaba encantado de todas las atenciones que tenían Ricard y Marcos hacia su prometida. Y a su propia persona también.


    Eva no había mirado a Gabriel una sola vez. Él si lo hacía pero ella era demasiado orgullosa.


    —Eres idéntico a Brad Pitt. Te lo deben decir mucho. —Dijo Ricard.


    Hugo se sonrojó era muy tímido.


    —No me extraña que Mar se nos quiera casar. Tonta no es. —Ricard le guiñó un ojo a Mar.


    Eva se levantó para ir al baño y Mar fue con ella.


    —No te cabrees con Gabriel. Lo está pasando mal.


    —Me alegro.


    —Venga, mujer. Es Gab. No sé qué te ha dicho, pero no lo habrá hecho con maldad.


    —No quieras saberlo. Pero es que soy idiota. Estas cosas me pasan por dar confianza. Demasiada le he dado. Se acabó. Te aseguro que se acabó.


    —Eva, piensa un poco las cosas. —Dijo Mar seria.


    —¿Qué tengo que pensar?


    —Que Gabriel hubiese sido el hombre más feliz del mundo hoy si fuese él… —Se quedó callada. Casi dice «si fuese él quien se casara contigo».


    —Ya sé que es un soñador. Pero eso no le da derecho hablarme como lo ha hecho. ¿Y sabes qué? Me he dado cuenta, que la culpa es mía. No tenía que dedicarle tanto tiempo. Se acabó, a partir de hoy se acabó.


    Mar se quedó helada. Gabriel se iba a morir. Estaba aguantando lo inaguantable por ella. Y Eva no se daba ni cuenta.


    Salieron del baño y dos chicos de unos veintisiete años saludaron a Eva. Se quedó con ellos. Eran los jóvenes testigos del día fatídico. Los que estaban sentados en el banco de la avenida.


    Gabriel miraba desde el fondo. No podía creer que Eva le hiciera eso. Con lo que habían adelantado, otra vez todo a la mierda.


    Pero era el día de Mar. Tenía que aguantar el tipo. Desde luego que por dentro se moría. Pero su amiga era demasiado importante como para fastidiarle un día tan especial.


    Decidieron ir a la pista de baile. Eva seguía con los chicos, para más fastidio de Gabriel jugaban a los dardos. Aquellos hombres mirando a Eva con deseo y él notando como le hervía la sangre.


    Eva ganó y los chicos le dieron dos besos para felicitarla. Coqueteaba descaradamente. Gabriel estaba ya desesperado.


    Ricard, Marcos, Mar y Hugo lo sabían. Por mucho que Gabriel estuviese dando el tipo sabían todos que ese hombre estaba sufriendo. Lo conocían.


    Eva fue a la barra por una cerveza. Y cuando debía estar pletórica por saber que estaba fastidiando a Gabriel en el fondo estaba dolida.


    Odiaba que él le hubiese dicho aquello. Odiaba estar enfadada con él. Odiaba su maldita promesa. Odiaba su vida. Odiaba el mundo.


    —¿Por qué no hablas con ella? —preguntó Ricard a Gabriel.


    —Porque es inútil. Cuando se enfada, no hay nada que hacer. Y me estoy cansado. Yo sí que estoy cansado ya de esperar y esperar. ¿Y para qué? Para que a la mínima me recuerde que es libre. Que puede ir con quien quiera.


    Ricard estaba escuchando a un hombre derrotado. Eva había acabado con la paciencia de ese hombre. Esto se iba al traste y no era de extrañar. Gabriel había aguantado más de lo que ningún hombre hubiese hecho por nadie.


    Eva se sentó, estaba harta de todo. No le apetecía seguir conociendo a nadie. Hoy si quisiera, podría tirarse a la mitad de los tíos que había en el local. Pero lo único que quería era estar con Gabriel.


    Estaba llegando el momento en que los eslabones de la cadena ya no se sujetaban. Gabriel era un peso pesado. Sus manos no podían sujetar más. Y pensó en algo que le hundió del todo. Gabriel se iba a marchar para siempre. Y ella no volvería a ser feliz jamás.


    Una mujer se acercó a saludar a Ricard y Marcos. Los conocía y estaba interesada en Gabriel. Quería que se lo presentaran. Y Gabriel que estaba por la labor encantado: Ya era hora de empezar a jugar.


    Eva sentada, lo vio. No quiso mirar pero no podía evitarlo. Cuando esa mujer sujetó a Gabriel por la cintura. Eva sintió el mayor golpe en el pecho que había recibido nunca. Cuando Gabriel la sujetó a ella, fue el toque final.


    Eva miró la botella. Tragó de golpe. Supo que tenía que dejar a Gabriel volar. Que ese hombre necesitaba una mujer soñadora. Que tenía que llegar a realizar sus sueños. No podía creer que hubiese llegado tan lejos con él.


    Regresaron a la mesa todos excepto Gabriel. Que se retiró a un rincón con la mujer. Eva intentaba estar tranquila, para que sus amigos no notaran nada en ella.


    —Nena, te has pasado mucho hoy. —Dijo Ricard a Eva.


    Mientras, Marcos y la pareja feliz mantenían una conversación animada. Por suerte, pensaba Eva para Mar.


    —¿Qué sabrás tú? —Contestó Eva enojada.


    —Te has puesto a coquetear con esos chavales, no le has mirado una sola vez a Gabriel.


    —No tengo porqué.


    —Yo creo que sí.


    —Ricard, no te pases. Te quiero mucho pero no te pases. —Dijo amenazante.


    —No te enteras de nada, Eva. Siempre a tu bola. Siempre tus problemas. Siempre mirando fuera para no ver lo que hay dentro…


    —¡Se acabó! Déjame pasar.


    —¡Antes tendrás qué escuchar! Gabriel está a tu lado para todo. Hace lo que sea por verte contenta. Daría la vida por ti y se lo pagas así.


    —¿Qué se lo pago? Yo no le he pedido nada.


    —¡No! Pero él te lo da. Que es peor todavía.


    —Ricard, quiero salir. O te apartas o me subo a la mesa y salgo a lo grande.


    —Te dejo, pero contesta primero a esto: ¿Se merece que lo ignores?


    —Ricard, para tu información, no he sido yo la que le ha insultado. Así que infórmate bien antes de tomar partido.


    —No sé qué coño te habrá dicho. Pero creo que se merece tu respeto por lo menos.


    —Grrr, te odio, Ricard. Déjame salir.


    Estaba agonizando necesitaba salir de allí cuanto antes.


    —¿Te vas a casa? Muy bonito por tu parte. Mar está aquí con su prometido, intentando disfrutar de sus amigos, y te vas a casa.


    —Déjame salir.


    Se levantó como una fiera. Estaba a punto de subirse a la mesa. Pero Ricard se apartó.


    Mar miró a Eva y sonrió. Era ajena a la conversación que habían tenido. A Eva se le partió el corazón. No podía marcharse así.


    Fue al baño para disimular. Entró y gritó. Había una chica y salió corriendo. Eva apretó los labios.


    Se miró en el espejo y le encantaría romper aquella imagen. Solo veía una mujer asqueada con la vida. Una mujer hundida en la miseria emocional. Una mujer con el futuro negro. Con un futuro de soledad.


    Le entraron ganas de llorar. Sólo había una persona que pudiera tranquilizarla. Una persona que pudiera protegerla. Y esa persona no estaba. Hoy no estaba para ella. Y seguramente ya no volvería a estarlo más.


    —¡Mamá no puedo más! ¡Venid por mí! ¡No puedo soportarlo más! —dijo en voz alta.


    Al salir habían puesto canciones lentas. Todos estaban bailando emparejados.


    Gabriel con aquella mujer. Su amiga con su futuro marido. Ricard con Marcos.


    Eva les miró a todos. Y se dio cuenta, que era la única que no tenía a nadie. Volvía a ser como siempre. Vuelta a la realidad: Sola. Esa palabra que la acompañaría el resto de su vida.


    Suspiró con resignación y se marchó.


    Gabriel vio como se marchaba Eva. Cerró los ojos. No podía seguirla. No podía con todo aquello. Era el momento de darse cuenta que Eva no sería de él jamás.


    Mar no dejaba de mirar a Gabriel. Se abrazó fuerte a su prometido. Daba gracias a la vida por estar con él.


    La mujer que bailaba con Gabriel le besó el cuello. Gabriel sintió que no le gustaba. No eran los labios ni los besos de Eva. No podía soportar que otra mujer le besara. Y que necesitaba realmente a su pequeña: Era posible que nunca se decidiera a reconocer que estaba enamorada. Pero era cierto, que sin ella, él no era feliz.


    Puso su cuerpo tenso, se apartó un poco de la mujer y le negó con la cabeza. Miró a su alrededor buscando una salida. Necesitaba un apoyo. Normalmente estaba Eva. Pero ahora no estaba allí y se sentía morir.


    Vio la mirada de Mar. Ella le sonrió y le dijo:


    —¡Ve por ella!


    Gabriel respiró hondo. Y tanto que tenía que ir por ella. No había ninguna otra mujer a quien amar.


    Eva iba hablando con los dos chicos que también se iban a sus casas. Les decía que no hacía falta que la acompañaran, vivía cerca y se sabía defender. Así que los chicos tomaron otro camino.


    Llevaba la mitad del camino recorrido y pensó en Mar. Dio un grito de rabia y se giró de golpe. Fue a darse con Gabriel. Él la sujetó por la cintura y escuchó unas palabras que le partieron el alma en dos.


    —¡No me toques, Gab!


    Gabriel se apartó un palmo. Se quedó callado y dolido. No tocarla nunca más era la mayor condena de su vida.


    —No lo merezco.


    Gabriel se extrañó. Se quedó callado mirando como siempre. Y Eva continuó.


    —¡Sé que no me puedo enamorar! ¡Me levanto cada mañana sabiéndolo! ¡No necesito que nadie me lo recuerde! ¡Y sí! ¡Sí me gusta saber qué los demás lo pueden hacer! ¡Necesito saber, que los demás son felices! ¡Necesito ver felices a los demás! Pero qué yo no me pueda enamorar no significa qué no me alegre por la gente que quiero. Me alegré por Ricard y Marcos. Me alegro por Mar y Hugo. Y me alegraré por ti y esa mujer soñadora.


    »Ahí dentro hay mujeres soñadoras que se pasan el día soñando con encontrar un Gabriel. Así que hazte un favor, entra y encuentra a esa mujer. No pierdas el tiempo conmigo. No lo merezco.


    Gabriel sintió alivio en su interior. No importaba que Eva no reconociera estar enamorada. Estaba ahí. Eso era cuanto necesitaba.


    —¿Has acabado? —Preguntó Gabriel.


    —Sí.


    —¿Me has perdonado?


    —Sí.


    —Estupendo. No vuelvas hacerlo —dijo serio.


    Eva le miró a los ojos.


    —¿El qué?


    —Abandonarme. No se te ocurra volverlo hacer.


    Eva le miró con ternura. Ese hombre lo era todo para ella. Y en vez de estar enfadado con ella, le pedía que no le abandonase.


    —Gab…


    —¿Puedo besarte?


    Eva no pudo contestar, al sonreír, Gabriel se acercó y la besó con pasión.


    Se moría ese hombre por besarla. Por tocarla. Por amarla.


    Cuando separaron sus bocas. Gabriel se quedó con la cabeza pegada a la de Eva.


    —Gab, ¿has escuchado algo de lo qué he dicho?


    —Eva, en realidad nunca lo hago.


    Ella sonrió.


    —Pero…


    —Oye, sé que hay soñadoras. Sé que hay mujeres que quieren encontrar un Gabriel. Pero ahora mismo yo no quiero buscar. Si no te importa, ahora sólo quiero estar contigo.


    —Gab, yo no puedo enamorarme —dijo con pesar.


    —No me importa.


    —Pero y si…


    —Eva cállate o bésame.


    Optó por lo segundo. Ella también necesitaba a ese hombre. Decidieron regresar al pub, y seguir con sus amigos.


    Cuando los vieron entrar, Mar sintió un gran alivio. Ahora si era un día realmente especial para celebrar.


    Como seguían bailando canciones lentas Gabriel llevó de la mano a Eva hasta la pista.


    —Me lo debes —dijo mirándola directamente a los ojos.


    —No puedo subir los brazos hasta tus hombros. Se me vería el trasero.


    —Te lo mereces. Por ponerte un vestido así —dijo mientras llevaba las manos de Eva a su cintura. Luego él la rodeó con sus brazos.


    —Gab, así no se baila.


    —Si no te callas te callaré yo.


    —Pero no ves que estoy haciendo el ridicu… —La calló. Volvió a besarla. Sus amigos encantados. Eva quería a ese hombre con todo su ser. Y Gabriel la amaba con toda su alma.


    Estaba acariciando la espalda de Eva. Por fin su piel. Por fin sus besos.


    —Eva, no tenías que ponerte este vestido.


    —¿Por?


    —No quieras saberlo.


    Pasaron el resto de la noche todos juntos. Hugo se lo estaba pasando bien. Estaba encantado con aquellas personas. Entendía por qué Mar quería tanto a aquella gente.


    Regresaron al apartamento. La pareja se despidió rápida, tenían algo de prisa por tener intimidad.


    Eva les miraba entrar en el dormitorio con una sonrisa en los labios. Gabriel se acercó a ella.


    —Duerme conmigo, pequeña. Necesito dormir contigo. —Lo dijo con sentimiento, en susurros y con los ojos cerrados, pegado a la frente de Eva.


    Eva tembló al escuchar aquellas palabras. Acarició la cara de Gabriel. Le dio un beso tierno y el volvió a subirla en brazos. La llevó a su dormitorio.


    Prácticamente no durmieron nada. Pasaron la noche repitiendo lo de unas noches atrás. Cuando sus besos hablaban de amor. No era una noche de pasión. Sólo amor. Era cuanto necesitaban los dos.


    Por la mañana mientras Eva se arreglaba para ir a la terapia. Mar fue a buscar a Gabriel, que estaba desayunando. Necesitaba hablar con él.


    —Gab, ¿Cómo va la terapia? —Preguntó muy preocupada.


    —Ha hecho bastantes adelantos. La verdad va muy bien. —Dijo mirando a su amiga y observándola.


    —Vale. —Mar se quedó callada. Y Gabriel habló por ella.


    —Sé lo que estás pensando. No te preocupes, estará bien para tu boda.


    Mar sonrió. Gabriel era el amigo perfecto.


    —Es que queremos casarnos el uno de octubre.


    Gabriel levantó las cejas. Él sabía que no tardarían, ¿pero tan pronto? No tenía ni idea.


    —Hablaré con ella camino de la terapia. Para que lo comente.


    —Gab, si fuera por mí, solo seríamos unos treinta invitados. La familia de Hugo, mi padre y vosotros. Necesito que Eva esté allí. No quiero pasar el día más importante de mi vida sin ella. Pero por desgracia en mi entorno eso no es posible.


    —Lo sé, no te preocupes.


    Gabriel se acercó y abrazó a su amiga. Esa mujer quería a Eva con el alma.


    Camino de la terapia Gabriel con tranquilidad le comentó a Eva, las intenciones de Mar. Eva respiró hondo. Tenía menos de mes y medio para organizar una boda de esas características. Era una locura. Y para colmo su fobia.


    Durante la terapia, Eva contó su problema. Necesitaba acudir a esa boda. Todavía no sabía los invitados. Pero había organizado bodas parecidas y sabía que la cantidad de invitados rondaría los mil quinientos.


    Gabriel estaba sentado en el parque dejando volar su imaginación. Y preocupado por la boda. ¿Estaría Eva preparada para esa fecha?


    Eva salió y fue corriendo hasta Gabriel. Dio un salto y se subió hasta la cintura de él. Gabriel la miraba sorprendido. Eva empezó a besarle, con besos cortos y de entusiasmo.


    —Gab. ¡Creen qué estaré preparada para entonces! Piensan que no habrá problemas. Que estoy progresando mucho. Que he dado un buen paso.


    —Pequeña, no sabes cuánto me gusta oír eso.


    Se besaron algo más largo. Sin bajarla, rodeando Eva con sus piernas a Gabriel. No les importaba la gente de alrededor. Cierto es que era poca. A las nueve de la mañana en Agosto es difícil ver a mucha gente. Pero no les importaba.


    


    Regresaron a casa y le dieron la noticia a Mar. Hugo suspiró, sabía que sin Eva su boda no hubiese sido plena.


    Pasaron el resto del día poniéndose al día de lo que querían y no. Eva tenía poco tiempo para organizar un evento así. Muchas reservas que hacer en distintos hoteles. Pero feliz. Muy feliz de hacer aquello.

  


  
    

    Capítulo 28


    


    


    Había pasado un mes. Era veinte de Septiembre. Eva y Gabriel sentados en una terraza del centro comercial Aqua, esperando que la gente entrara en el cine.


    Hoy era la prueba de fuego. En la terapia le habían dicho que estaba preparada, que tenía que intentarlo.


    Eva esperaba que entrase la mayoría de los espectadores. Para entrar cuando ya hubiese gente dentro. Era la necesidad de saber que podía.


    Había llegado el momento. Se levantaron, Gabriel le cogió la mano con fuerza y una sonrisa en sus labios para infundirle tranquilidad.


    Eva se mordía el labio. Tomó aire. Y entraron. Estaba la sala llena de gente. Mientras Gabriel buscaba asientos. Eva miraba a la gente. Ciertas personas la miraban, pero no sentía ese ahogo. Sí, la miraban, pero no se ahogaba. Apretó fuerte la mano de Gabriel porque sí estaba nerviosa. Muy nerviosa.


    Por fin sentados, Eva seguía sin soltar la mano de Gabriel. Ladeó la cabeza de un lado a otro. Miró al final de la sala. Vio como cerraban las puertas y apagaban las luces. Volvió a respirar fuerte y miró la pantalla.


    Empezaron anunciar los próximos estrenos. Eva seguía nerviosa. Pero estaba allí dentro. Nadie le ahogaba. Nadie le apretaba el cuello. No le faltaba el aire.


    Gabriel la observaba. No se sabe quién de los dos estaba más nervioso. A Gabriel el corazón le iba a mil por hora. Tenía miedo por Eva. Y vio que ella se giraba para mirarle.


    Los ojos de Eva a pesar de estar a oscuras, brillaban. Tenía lágrimas en los ojos. Pero vio una sonrisa. La sonrisa. La que confirmaba que estaba allí, sin su fobia.


    El respiró fuerte. Sonrió a Eva y ella inclinó su cuerpo hacía él. Necesitaba besar al hombre que había conseguido que ella estuviese allí.


    —Gabriel —dijo susurrando para no molestar y que nadie escuchara.


    —¿Sí?


    —Te quiero.


    Gabriel cerró los ojos. Vale que no era el «te quiero» deseado. Pero nunca le había dicho algo así. Se sentía el hombre más feliz del planeta. No pudo evitarlo y empezó a besarla.


    A penas vieron la película. No importaba. No era importante. Todo cuanto quería lo tenía ahora mismo. A Eva a su lado. A Eva tranquila. A Eva besándole.


    


    Por la noche lo celebraron en el pub. Volvió a correr el champán. Hugo también estaba allí. Se había cogido lo que quedaba de mes de vacaciones. Quería estar cerca de Mar y los amigos de ella.


    Todos vieron algo en Gabriel y Eva. Cada dos por tres se besaban. Cada vez que podían se tocaban. Ya no era buscarse a escondidas. No, ahora ya estaban juntos.


    Mar y Eva en la pista de baile. Hoy era un gran día, a Eva no le importaba ni bailar, ni llorar, ni gritar, ni besar. Todo era perfecto. Era el día más feliz de su vida.


    Ricard y Gabriel estaban en la barra. Bebiendo. Cuando Gabriel se dio la vuelta vio a un hombre saludando a Eva. Pero esta vez no le dolió el corazón. Pues Eva lo primero que hizo fue buscar la mirada de él.


    Aún así no quiso arriesgarse. Estaba harto de ser el espectador. ¿Y qué si Eva se enfadaba por marcar territorio? No lo pensó, fue y la rodeó con sus brazos, mientras el hombre seguía hablando con ella.


    No tardó ni un minuto en marcharse de allí. Gabriel encantado, pues Eva no le había rechazado. Ni le había llamado la atención. Bailaron prácticamente toda la noche. Se divertían los seis. Y cuando el local ya empezaba a vaciarse Marcos puso de nuevo canciones lentas. Ya era algo habitual en su local


    Eva no protestó. Se cogió al cuello de Gabriel. Apoyaron sus caras, sus frentes pegadas.


    —Pequeña. Yo también te quiero. —«Pero te quiero de verdad».


    


    A la mañana siguiente Eva volvió a la terapia. Gabriel seguía esperándola fuera. Cuando salió fueron a desayunar juntos. Y Eva le acompañó hasta su trabajo. Se despidieron con un beso.


    Por la tarde estaban eligiendo el traje de Gabriel para la boda. Se probó lo menos doce trajes. A Eva no le gustaba ninguno.


    —Gab, tenías que habérselo pedido a Mar. Ella es mejor para estas cosas.


    —Sí, sí, la verdad es que sí. Porque tú lo único que quieres es verme con todos los trajes puestos. —Decía protestando, como era habitual en ellos dos.


    Por fin salió con un traje negro que le quedaba perfecto. Eva se llevó las manos a la boca para confirmar que era ese. Gabriel por fin sonrió.


    Acordaron recogerlo el lunes siguiente, para que lo tuviesen preparado. Y llamaron a Mar y Hugo, quedaron en verse en la Plaza de la Virgen; estaban por el centro y no había más de quince minutos andando.


    Una voz les llamó la atención. Roberto y Natalia iban caminando al encuentro de ellos.


    Eva apretó los labios, le encantaría prenderles fuego a los dos. Ahora sí que sabía que tendría que seguir con la terapia. Había superado su fobia, pero su vena pirómana podía ser un problema en el futuro.


    Gabriel hizo algo que no era habitual en él. No saludó como se debe hacer. Algo que a Eva le encantó. Solo pensar que esa golfa le rozara, le ardía la sangre. No necesitaría ni cerillas. Con tocarla ya ardería.


    —¿Qué tal pareja? —Preguntó Roberto.


    —Bien. —Contestó Gabriel seco.


    —Gabriel, tenemos que hablar. —Dijo Natalia mirando a Eva y poniendo voz seductora y cordial.


    —¡Y tanto que tenemos que hablar! —El tono de voz amenazante no le gustó a Natalia y para colmo Eva la miraba levantando las cejas y moviendo la cabeza, confirmando: (Jódete)


    —Pues tú dirás. ¿Cuándo te viene bien?


    —Mañana. —« Acabemos con esto cuanto antes».


    —Me parece bien. ¿Dónde quieres que quedemos?


    —Mañana por la mañana te llamo y te digo.


    —Vale. —Puso una sonrisa de triunfadora delante de Eva. Cosa que a Eva le encendió aún más la sangre.


    Roberto iba a preguntarle algo, pero Gabriel cogió de la mano a Eva y se marcharon sin apenas decir adiós.


    Durante el resto del trayecto no dijo nada Gabriel. Estaba callado. Eva le observaba. Cuando llegaron a la Plaza de la Virgen, se sentaron en el borde de la fuente esperando a sus amigos.


    —Gab, dímelo.


    Eva estaba sentada a su lado. Mirándolo.


    —No tengo nada que decir. —«Que te amo Eva. Que no puedo seguir ocultándolo».


    —Muy bien. Pues lo imaginaré.


    —No tienes ni idea, pero ni idea.


    —Bueno, da lo mismo. Ya te he dicho que lo imaginaré. Deja que mi imaginación se equivoque. Total no me lo vas a decir.


    Gabriel respiró fuerte. Eva le estaba matando. ¿Cómo se le dice a una mujer que no quiere escuchar TE AMO?


    —No es Natalia lo que me tiene preocupado, si es lo que piensas.


    —¿Y qué es, entonces?


    Ahora era él quien se mordía los labios. Esto era una angustia. Y se estaba ahogando poco a poco.


    —La vida Eva, la vida. Preferiría no hablar de ello. Te lo suplico.


    Eva le miró y se dio la vuelta. Si Gabriel prefería no hablar se lo respetaba. Se lo merecía. Aún así pensó en Natalia. En que cada vez que sabía algo de ella, Gabriel se entristecía y eso no le gustaba.


    Gabriel vio el gesto de su amiga y no pudo evitar una medio sonrisa. Cerró los ojos y negó con la cabeza. Alargó su brazo para sujetarla por los hombros. Le dio un beso en la cabeza y dijo:


    —Perdona. Es…


    —Shhh no importa, Gab. Lo entiendo. —Dijo sin girarse a mirarlo. Pero inclinó su cabeza al hombro de él.


    


    Eva estaba sentada en el sofá con el portátil delante. Miles de papeles a su alrededor y el teléfono en la mano, hablando muy acalorada con alguien. Un proveedor de la floristería encargada para la boda.


    Mar y Hugo en la mesa sentados mirando fotografías. Gabriel entró con el talante serio. Saludó a sus amigos, miró a Eva. Ella levantó las cejas para saludarle, estaba dando voces como una loca al interlocutor. Y se dirigió a su dormitorio.


    Eva miró a Mar y levantó los hombros confirmando que no sabía que le pasaba a Gabriel. Lo único que sabían era que había quedado con Natalia.


    Mar se levantó y fue a ver que le pasaba a su amigo. Se lo imaginaba, pero necesitaba confirmarlo.


    —Pasa.


    —Gabriel, ¿qué te pasa?


    —Ufff, ¿qué quieres que te diga?


    —La verdad.


    —Vengo de hablar con Natalia. Y mientras venía hacia aquí, he pensado en algo y no me ha gustado.


    —Entiendo. Estar con Natalia te recuerda lo que deseabas y Eva no se entera.


    Gabriel se echó por completo en la cama con los brazos por detrás, sentado en el borde de la cama, mirando al techo.


    —La quiero, Mar. Te juro que la amo. Pero merezco ser feliz. Yo lo quiero todo con ella. No puedo seguir así… —un pequeño silencio. Mar se sentó a su lado, mirando a su amigo—. Yo quiero una familia. Quiero amarla. Quiero estar junto a ella. Pero necesito que ella quiera eso. Y me temo, Mar, que eso no voy a conseguirlo.


    Mar cerró los ojos dolida. Sabía que Gabriel había llegado al límite. Y venía lo peor. Él no iba aguantar más en decírselo a Eva. Y la respuesta de ella, era lo que más miedo le daba.


    Gabriel se incorporó y Mar le dio el abrazo que tanto necesitaba en ese momento.


    Eva llamó a la puerta y abrió, vio a sus amigos abrazados y pensó lo peor. Gabriel estaba hecho una mierda por Natalia. Se le encogió el estómago.


    Gabriel la miró con tristeza, y Eva le sonrió para darle ánimos. Mar se levantó y dejó a los dos en aquel dormitorio.


    —Gab, ¿todo bien?


    —Eva, prefiero no hablar de ello. Me gustaría estar solo.


    Eva se mordió el labio por el centro. Para callarse la boca, porque tenía mil cosas que decirle. Y afirmó con la cabeza.


    —Está bien, si necesitas algo… —Cerró la puerta mientras decía esto. Gabriel nada más cerrar, dijo en voz alta.


    —Sí, a ti el resto de mi vida.


    


    Día treinta de septiembre. El señor Boulakis invitó a comer a Adela, Alfonso, Ricard, Marcos, Gabriel y Eva. El día siguiente era la boda, no tendría tiempo para conocerles como se merecían. Y era una comida despedida de su hija.


    Estaban todos allí, comiendo y hablando. Mar estaba nerviosa. Mañana era su gran día. El señor Boulakis le agradeció a Eva el esfuerzo de organizar una boda en mes y medio para mil seiscientos invitados.


    Como siempre, él había pasado a revisar si todo estaba preparado. Se quedó maravillado con el trabajo realizado. Era mil veces mejor que la boda que fue suspendida.


    Su hija iba a tener una boda de ensueño. No faltaba ni un mínimo detalle. Eva se había encargado de todo personalmente. Había peleado con todo el mundo para tener las cosas perfectas a tiempo.


    La boda se iba a celebrar en una carpa maravillosa en la zona de la Albufera, un paisaje natural entrañable.


    Los invitados, repartidos por diversos hoteles de la ciudad. Excepto en el que le despidieron. Eva no se olvidaba de esa traición.


    Los coches de alquiler para llevar a todos los invitados preparados. La orquesta había ensayado ese mismo día. Eva no quería dejar nada para el último momento.


    Las flores en cámaras, esperando ser colocadas a la mañana siguiente. No se podía decir nada del catering. Eva peleó para tener el mejor. No fue el dinero el que lo consiguió, fue la capacidad de Eva de convencer a esa gente para tenerlos ese día.


    —Mañana, mi pequeña será una mujer casada. —Dijo el padre de Mar con alegría.


    —Así es la vida. Los hijos maduran y nos dejan. —aseveró Adela.


    —Pero mire el brillo de sus ojos. Es una mujer feliz. No puedo pedir nada más.


    —A mí me encantaría que mi hijo también se casase. Es un hombre de familia. Es su sueño. Lo malo es que la chica elegida no parece darse cuenta —dijo mirando a Eva.


    Gabriel llevaba varios días triste, intentando evitar a Eva. Le estaba costando porque la necesitaba a su lado a todas horas. Pero estar con ella era doloroso. La necesidad de explotar de una vez por todas era más fuerte aún que su compañía.


    Por suerte, Eva había estado muy liada toda la semana. Entre la terapia y la boda no había tenido tiempo de estar pegada a Gabriel.


    Llamaron al móvil de Eva. Tuvo que comprarse uno para estar localizable todo el día. Puso cara de fiera salvaje.


    —¡Perdonadme tengo qué salir un momento!


    Fue al exterior y Gabriel la miraba a través de la ventana. Sonrió porque estaba dando chillidos y haciendo gestos. Era única.


    Mar miró también por la ventana y los dos se rieron. No podían evitarlo ver a Eva era lo más. Parecía una mujer poseída.


    Cuando colgó se agachó y se llevó las manos a la cabeza. Eso es lo que les produjo la risa. Estaba en medio de la calle y la gente la miraba. Pero Eva era ajena a todo. No podían oírla pero no hacía falta. Se lo imaginaban.


    Estaba hablando sola, maldiciendo a alguien. Y soltó un gruñido. Eso lo reconocían a la perfección. Y al ver a una persona dar un salto para alejarse de ella, lo confirmaron al segundo.


    Soltó aire en plan protesta y entró de nuevo. Solo que delante de los demás entraba como una gatita en vez de una fiera.


    Miró a sus amigos y los vio riéndose. Eso le gustó. Pero no tenía muy claro si se reían de ella.


    Estaban a punto de despedirse. Adela y Alfonso le dieron un abrazo al padre de Mar. Habían disfrutado de la comida. La compañía había sido muy agradable. Los chicos estuvieron muy divertidos. Eva y Ricard fueron, como siempre, la nota. Gabriel se llevó su parte con Eva también.


    —Papá, me voy con Gabriel y Eva. Voy a pasar mi última noche en el apartamento con ellos.


    —Muy bien, hija. Mañana pasará el chófer a por vosotras.


    Eva tenía que ir a primera hora de la mañana a ultimar lo de las flores. Luego a la peluquería.


    —¿No te quedas en el hotel? —Preguntó Ricard.


    —No. Esta noche tenemos que dormir con nuestro peluche favorito. —Dijo Mar mirando a Eva.


    Gabriel sonrió. Estaba emocionado de pensar que Mar quisiera pasar la última noche en Valencia con Eva y él en la misma cama.


    


    Estaban los tres en la cama, como en otra ocasión, hablando de anécdotas juntos. De su tórrida noche con el puma. De mil cosas que, por pequeñas que pareciesen, habían sido recuerdos para toda la vida.


    Mar se durmió la primera. Eva no podía parar de mirarla. Sabía que era la última noche con su hermana.


    Se emocionaba al pensar en cuánto la quería. En que nunca había tenido una amiga como ella. Y que, a pesar de poder viajar y verse, nunca volvería a ser lo mismo.


    Gabriel tenía los ojos cerrados pero no podía parar de pensar y pensar. Tenía a esas dos mujeres en su pecho durmiendo. Era feliz por ello. Pero roto por no poder tener a una de ellas como él quería tener.


    Se despertaron y las chicas se marcharon. Gabriel se quedó en la cama tumbado llorando.


    Eva estaba discutiendo con el mismo hombre que le había llamado el día anterior, pero esta vez estaba delante de ella.


    —¡Procura tenerlo en diez putos minutos! Porque te aseguro que no vuelves a trabajar en una boda en tu vida. —Lo decía muy seria. Tenía confianza con aquel hombre de muchos años. Eva siempre se ponía a la greña, pero esta vez estaba más enfadada que nunca.


    El señor Boulakis y Mar estaban detrás mirando. No decían nada. Tampoco sabían de qué iba la cosa. Dijo algo Eva que se emocionaron los dos.


    —Eva, nunca has sido tan meticulosa.


    —¡Nunca se me había casado una hermana! —Su forma sincera y real de decirlo dio a entender que realmente la consideraba una hermana.


    A los diez minutos estaba todo como Eva quería y entonces le dio unas palmaditas en el hombro a aquel hombre.


    Se fue a la peluquería. Iban hacerle un medio recogido. No quería un recogido entero. Tenía una melena preciosa y había que lucirla.


    El regalo de bodas de Eva fue la organización de la boda. No les iba a cobrar los honorarios. El padre de Mar no quería aceptar. Pero Eva fue tajante desde el minuto uno. O lo aceptaba o no lo organizaba.


    Gabriel les regaló un juego de relojes de oro de Cartier. Sabía que Mar adoraba esa marca.


    Mar sin embargo les hizo un regalo especial. Al principio Eva y Gabriel no querían. Pero cuando Mar se puso seria, no pudieron hacer nada más que aceptarlo.


    Les confesó que el apartamento lo había comprado. Y que a partir de ese día no tendrían que pagar alquiler. Ella cuando viniese a Valencia, iría allí.


    Eva no podía creerlo. Pero Mar la convenció diciendo que ella normalmente contrataba gente para que le tuviesen los apartamentos perfectos. Así que en vez de contratar a nadie, lo viera como que le hacía un favor. No quería a desconocidos en ese apartamento. Era el único en el que había sido feliz y quería verlos allí.


    


    Eva estaba llegando al apartamento. Ya tenía todo preparado su trabajo había sido agotador pero había merecido la pena.


    Gabriel estaba en la ducha. Eran las cinco y media de la tarde. La boda era a las siete.


    Eva fue a cambiarse. Se puso un traje largo color burdeos con reflejos negros. Era un vestido precioso que había elegido Mar. Fueron juntas a comprarlo. Parecía hecho adrede para Eva. Marcaba sus senos con sensualidad. Resaltaba su espalda morena, y hacía que el color de su negra melena pareciese más brillante de lo que ya era.


    Al salir, Gabriel la miró y suspiró. Era preciosa. Era elegante. Era la mujer perfecta. Era la mujer que amaba.


    —Eva, me parece que Mar se va a enfadar contigo.


    —¿Por? —Dijo Eva preocupada.


    —Porque es una norma, que ninguna mujer puede ir más guapa que la novia.


    Eva sonrió y se sonrojó. Gabriel la miraba de tal forma que Eva se derretía.


    —Tú también estás guapo. La verdad que vas a ser el hombre más solicitado de la noche.


    —Siempre lo soy. —Dijo Burlón.


    Vino un coche a recogerlos. Mar no quería que Gabriel condujera esa noche. Beberían y no quería preocuparse. Como no habían aceptado dormir en un hotel como el resto de los invitados, accedieron al chófer.


    Al llegar, Adela, Alfonso, Ricard y Marcos estaban en la entrada. Así que se acercaron.


    —¡Hija, estás preciosa! —Dijo Adela.


    —Usted también. —Respondió Eva. Y era cierto. La madre de Gabriel iba muy elegante. Llevaba un traje de Pepe Botella, que también le había ayudado Mar a elegir.


    —Está claro que las mujeres de esta familia son las más hermosas. —Dijo Alfonso cogiendo del brazo a Eva.


    —Pues ahora que Mar se va, nuestra Eva volverá a los cagados. —Dijo Gabriel.


    —Ya quisieras tú. Ahora que ligo todos los días con estos vestidos, no te lo crees ni borracho —dijo alzando las cejas, para vacilar a Gabriel.


    —¡Ahhh! ¡Dios mío! Mirar allí. Mirar allí. —Dijo Ricard alarmado.


    —¿A quién? —preguntó Marcos.


    —¡Es George Clooney! —Gritó Ricard.


    Y lo era. Y tanto que lo era. Eva se quedó mirándolo. Pero era incapaz de acercarse a saludar.


    Gabriel miraba a Eva. Después de lo de Nueva York, no tenía muy claro si era capaz de intentar algo.


    —Tiene novia —dijo sin quitarle ojo.


    —¿Y desde cuándo ha sido eso un obstáculo para una pantera? —Preguntó Ricard muy curioso.


    —Desde que … —se quedó callada. Estuvo a punto de decir: «Desde que estoy con Gabriel». Notó que todos la miraban y continuó—: Desde que es un invitado importante de Mar y se liaría parda.


    —Claro, claro. —Dijo Ricard irónico. Conociendo a Eva mejor que nadie en ese aspecto.


    —Para que veáis que soy generosa, puedo deciros en que mesa se van a sentar los top model.


    —¿Modelos de pasarela famosos? —Preguntó Marcos con entusiasmo.


    —Sí.


    —¡Dilo ya! ¿A qué estás esperando?


    —En las mesas ciento cinco y ciento doce. —Hizo una mueca de satisfacción.


    —Eva, ¿sabes dónde se sientan todos? —Preguntó Adela, algo fascinada.


    —Sí. Ha sido una locura. Porque resulta que hay muchos de ellos que no se soportan. No puedes ponerlos juntos.


    —Qué trabajo más estresante. Hija, estoy muy pero que muy orgullosa de ti. —Dijo Adela convencida. Eva se sintió muy halagada. Y de que le llamasen hija todavía más.


    —Pues en ese caso, nos daremos una vuelta por esa mesa. ¿Verdad Gab? —bromeó Ricard.


    —Y tanto que iremos. —Al decir eso miró a Eva.


    «Pequeña teniéndote a ti, no necesito modelos».


    Eva empezó a reír. La risa era contagiosa. Adela también lo hizo, en solidaridad con ella.


    —¿Se puede creer que estos mindundis son capaces de codearse con los modelos de alta costura? ¡Es que me parto! ¡De verdad que me parto!


    Los chicos iban a protestar, pero Eva les dejó tirados. La solicitaban en el interior de la carpa.


    Eva puso cara de fiera. Cada vez que alguien le llamaba por algo ponía cara de fiera para que no le tomaran por blanda.


    Regina y Alberto se unieron al grupo de Gabriel y familia. Le pidieron a Mar que los pusiesen en la misma mesa. Ya conocían de sobra al resto de gente. Y preferían pasarlo bien.


    A Regina ya se le notaba la barriguita. Llevaba gemelos. Pero estaba preciosa. El embarazo le favorecía.


    Gabriel intentaba buscar a Eva con la mirada. No la veía por ninguna parte. No sabía si era un problema de la organización de la boda, o que le hubiese dado un bajón. Al fin y al cabo eran mil seiscientos invitados. Era una locura tanta gente.


    Eva salía con una sonrisa de oreja a oreja y brillo en los ojos. Parecía que estuviese emocionada.


    Al ver a Regina pegó un grito. Regina se rió. Adoraba a Eva y eso que se vieron poco. Aun así todos los días Mar y ella hablaban y de vez en cuando le pasaba el teléfono para hablar con ella.


    —¡Regina, qué guapa estás! Hola, Alberto. —Se besaron. Nada fingido, como le gustaba a Eva. Ahora ya se había hecho a besar a la gente.


    Gabriel, cuando tuvo la oportunidad apartó un poco a Eva.


    —¿Dónde estabas?


    —Gab. No te lo vas a creer —dijo emocionada. Llevó sus manos a la solapa del traje para ponerla bien—. Mar quería que fuese la primera en verla vestida de novia.


    Gabriel sonrió, cogió las manos de Eva, las juntó y las besó.


    —Me alegro, pequeña.


    —Gab, sé que esta semana no he podido apoyarte como mereces. Siento que estés tan triste. Lo he notado. No creas que no me doy cuenta de las cosas.


    —No te preocupes, no es nada. Se me pasará. —«Eva. Necesito decirte de una vez que TE AMO».


    —Por cierto, Susan ha llegado. —Dijo Eva con una sonrisa pícara. Gabriel levantó los ojos al cielo. Y los dos se rieron.


    —Vamos. Mar está a punto de entrar. —Dijo Gabriel.


    Cuando se llegaron a sus asientos, la marcha nupcial empezó a sonar. Hugo estaba emocionado y nervioso.


    Tenía los ojos brillantes, mirando como entraba la mujer de su vida. Gabriel miraba a Mar con ternura. Cuando pasó por su lado, ella le guiñó un ojo.


    Mar era la novia más hermosa que Eva había visto en su vida y eso que había visto cientos de ellas. Pero ninguna se podía comparar a su hermana.


    Durante la ceremonia, a pesar de ser tantos invitados había un silencio abrumador. Eva de vez en cuando miraba la salida. Había superado su fobia, pero era mucha gente. Demasiada.


    Gabriel vio que empezaba a morderse el labio y le dio la mano. Eva, sin llegar a mirarle, sonrió.


    Cuando dijo sí quiero, la gente aplaudió. Eva se llevó las manos a la cara. Estaba emocionada. Nunca le había pasado. Pero era su hermana. Ese sí quiero para Eva era un adiós. Gabriel sonrió al ver aquel gesto, y la rodeó con su brazo.


    Mientras los novios se hacían sus fotografías. Porque incluso los ricos lo hacen. Los invitados, en una terraza montada fuera de la carpa, tomaban su cóctel.


    Era uno de octubre. El clima cálido. Había salido un día perfecto. No se podía pedir nada más. Eva estuvo preocupada, pues dos días antes llovió. Y rezó para que no pasara el día de la boda. Por si acaso, lo tenía todo previsto y organizado. Pero al final, un tiempo triunfal.


    Waitt se acercó a Eva. Ella estaba hablando con uno de los chicos del catering. Habían pedido la opinión de Eva y tuvo que acudir. No sin antes gruñir cada vez que la solicitaban.


    —¡Vaya, vaya!, ¡la gata salvaje! —Al decir esto, Eva puso los ojos en blanco. «¿Gata? ¡Los hay necios de nacimiento!» eso decía Eva en su interior.


    —El alcahueta de Susan. ¿Qué tal? —Dijo con algo de desprecio.


    Ricard vio a Eva. Conocía a Waitt por una foto de Mar. Fue corriendo a decírselo a Marcos. Y se acercaron a ellos para cotillear.


    —Una boda preciosa. ¿La siguiente la tuya? O ¿sigues siendo la diosa del sexo?


    —¡A ti te lo voy a decir! No eres adivino. ¡Pues adivina!


    —Oye, gata. No te molestes conmigo. Yo no sabía que te follabas a Gabriel.


    Ricard y Marcos estaban disfrutando. Le había llamado gata. Eva iba a estallar.


    Eva se acercó a Waitt al oído. Gabriel en ese momento la vio.


    —Da gracias que es la boda de Mar. Porque la gente como tú y Susan me las como para desayunar. —¿Quién se creía qué era el tipejo ese? A ella nadie le habla de esa forma. Por mucho dinero que tengan ¿follar? No le partió la cara por educación. Aunque su tono de voz, le quedó claro al australiano.


    Si Eva hubiese sido una persona adinerada como Mar, Waitt no hubiera hecho un comentario así en la vida. Si eso lo hubiese dicho alguien como Ricard, se lo pasaría, pero a esta gente ni una. Menos después de saber que Susan despreciaba a Gabriel.


    Ricard y Marcos encantados de saber hablar inglés. Sino no se hubiesen enterado de nada. Los chicos fueron de nuevo junto a sus acompañantes de mesa.


    Eva regresó junto a sus amigos. Y Gabriel a su lado tenía curiosidad.


    —¿Sigue esperando la profecía?


    —Sí. La de la Apocalipsis total. —Dijo con cara de asco. Los dos se rieron y Gabriel sin poder evitarlo le dio un beso tierno en los labios.


    Eva se alegró, porque en toda la semana pasada no había recibido ninguno. Y ya lo echaba de menos.


    Adela y Alfonso se miraron. Para ellos esas cosas no eran normales. Pero les agradaba.


    Regresaron los novios y tocaba la hora de cenar. Eva, como siempre, comió por dos, mientras que Regina apenas pegaba bocado. Tenía algo de náuseas y prefería no comer para poder pasar la boda tranquila.


    Las risas de esa mesa eran constantes. Eran casi dos mil invitados y la gente que más estaba disfrutando eran esas ocho personas. Los de la mesa dos. Justo delante de la mesa nupcial.


    Mar los miraba y les ponía caras. Quería enterarse y no podía. Pero cada vez que veía a Eva morirse de la risa, sabía que era por Gab. Lo que les encantaba mortificar a Gabriel.


    Alberto podría decirse que era la persona que mejor se lo estaba pasando. Odiaba todo tipo de fiestas. Todo tipo de eventos benéficos. Todo tipo de reuniones del club social. Pero hoy no quería que se acabase la fiesta.


    El padre de Mar estaba orgulloso. Su hija tenía la boda soñada. Y era la admiración de todos los invitados. En un momento de la cena el hombre tuvo que ir al escusado. Al regresar felicitó a Eva.


    Todas las miradas fueron a ella. Sus acompañantes de mesa también la felicitaron. Estaba saliendo todo a la perfección.


    Llegó un momento en el que Mar se levantó e hizo entrega del ramo a su hermana. Eva casi llora. Era demasiado. Ese ramo se supone que se le debe dar a una persona que se va a casar. No quiso aguar la fiesta y lo aceptó.


    Gabriel la miraba con dulzura. Tenía algo especial en su mirada. Eva no sabía identificar la mirada de Gabriel. ¿Sería por lo de Natalia? Mejor no pensar. «Eva, deja de pensar».


    Llegó el momento esperado: El vals. Las luces bajaron. La orquesta empezó a tocar y empezaron a encenderse miles de lucecitas brillantes por las paredes de la carpa. Parecían millones de luciérnagas. El suelo ascendía todo negro con humo naranja pálido. Parecía que los novios volaban al bailar y que las luciérnagas los envolvían. Era realmente maravilloso.


    Eva necesitó tres días de pelea con la compañía que llevaba ese efecto especial. Son gente muy seria. Pero tan bien son muy solicitados. Así que por fin lo consiguió.


    Era una sorpresa, Mar no tenía conocimiento de ello. Al verlo se emocionó. Eva notó en su rostro lo que ella deseaba y sonrió.


    Gabriel se acercó a Eva. La rodeó con sus brazos por detrás. Apoyó su cabeza en el hombro de ella, la balanceaba un poco. Eva alargó su mano para acariciar la mejilla de Gabriel.


    —¿Es precioso, verdad? —Preguntó Eva.


    —Es precioso porque estás tú. —Respondió Gabriel con el corazón.


    Varios invitados se interesaron por la organizadora de la boda. Uno de los maîtres les indicó que era Eva.


    Llamaron a Eva de nuevo. Era para decirle que algunos invitados querían su tarjeta. Eva les pidió que si no era algo relativamente importante no la molestaran más. Hoy estaba en calidad de amiga e invitada. Ya no podía salir nada mal. Les dio las tarjetas y se fue.


    —¡Qué pesados! Cuánto me alegro de no haber acudido nunca el día grande. Te ven y te llaman para todo. De la otra forma todos saben lo que tienen que hacer. —Dijo mosqueada.


    La gente ya estaba bailando. Alfonso, Adela, Ricard y Marcos seguían sentados.


    Gabriel cogió de la mano a Eva y le pidió ir a bailar. Al principio se lo pensó pero al ver la cara de cachorrillo que ponía se rió y aceptó.


    Justo cuando se preparaban, la orquesta cantó una canción que les llegó al corazón a los dos.


    La canción era del dúo Kiko y Sara “paso de palabras”. Si no la habéis escuchado, intentar conseguirla. Porque comprenderéis lo que viene a continuación.


    Si la tenéis ponerla, escucharla y sentiréis lo que allí ocurrió.


    Eva rodeó la nuca de Gabriel y él su cintura. Se quedaron mirando el uno al otro. Al escuchar la letra de la canción, no les hacía falta más.


    Eva se dio cuenta, que esa era la mirada extraña de Gabriel que no sabía entender. Pero la mirada de ella era idéntica a la de él.


    La canción decía cosas como (paso de palabras, para decirte que te quiero), (solo una mirada que te llegue al corazón igual que un beso), (tus labios llenos de silencio, la dulzura de tus dedos y el vendaval de tu cabello), (me gusta verte sonriente enseñando tu locura verdadera), (te quiero más que a mí y más que a mis sueños), (te quiero de verdad, sin interés y sin maldad, por puro amor a ti)


    Y la frase que más le llegó al alma a Gabriel. Porque era la que él le estaba diciendo a Eva con esa mirada: (Paso de palabras para decirte QUIÉREME.)


    Era una mirada que decía todo aquello. Gabriel estaba emocionado. Esa canción le estaba diciendo a Eva lo que tanto necesitaba decirle él.


    Eva estaba hipnotizada con la mirada. Pero desde luego ella no estaba callada con la suya. Le decía lo mismo a él.


    Era la mirada más habladora que habían tenido. Ni siquiera la mirada de la playa podía parecerse a esta.


    Adela estaba a punto de llorar. Nunca había visto a dos personas amarse tanto. Ricard sentado justo detrás de Marcos lo abrazó. Mirando los cuatro, a la pareja que estaba emocionando a todos ellos.


    Alfonso rodeó con su brazo Adela. Gabriel y Eva eran un imán. Y a la vez eran los reflectantes del sentimiento más puro que se pudiese ver.


    Al final de la canción Gabriel a punto de llorar besó a Eva con el mayor sentimiento que nadie pueda imaginar.


    Se quedaron abrazos. Eva pegada al cuello de Gabriel. Él rodeándola con sus brazos moviendo los pies, pero sin bailar. Ambos con los ojos cerrados. Recordando la canción y todo cuanto sentían en su interior.


    Estaban muy lejos de lo que había a su alrededor. Pues la siguiente canción era movida y ellos seguían pensando en todo lo que se habían dicho. Con la canción retenida en su interior.


    Sonó otra canción movida y ellos seguían igual. Eran ajenos a la realidad del lugar. Daba igual que hubiese mil seiscientas personas. Estaban ellos dos solos. Estaban enamorados. Y se lo habían dicho con aquella mirada.


    Gabriel no podía más. Tenía que ser hoy o nunca. Seguía con los ojos cerrados, los abrió, levantó la barbilla de Eva. Necesitaba mirarla de nuevo. Con su mirada especial. Y Con su tono habitual al hablarle a la mujer que amaba. Con susurros y dulzura.


    —Pequeña, marchémonos.


    Eva le miraba con brillo en los ojos. Se sentía en el paraíso. Y no pudo decir ninguna palabra. Pues si hablaba le daba miedo romper a llorar. Pero asintió despacio con la cabeza y cerró los ojos rápidos dos veces para confirmar.


    Fueron incapaces de despedirse de nadie. Gabriel le cogió la mano y la llevó hasta la salida.


    Durante el trayecto a casa, sentados en el asiento trasero del vehículo que les llevaba al apartamento; ninguno de los dos dijo una sola palabra.


    Eva iba pegada a Gabriel. Apoyada en su pecho. Él la rodeaba con sus brazos y con su cabeza apoyada en la de ella.


    Un silencio que decía tanto como la mirada. Ninguno quería romper aquella atmósfera.

  


  
    

    Capítulo 29


    


    


    Subían las escaleras. Gabriel delante llevando de la mano a Eva. Entraron en el apartamento y Gabriel fue directo al equipo de música. Buscó la canción de hacía un rato.


    Eva le abrazó por detrás. Con la cabeza ladeada en la espalda de Gabriel, los ojos cerrados, emocionada y con ganas de no salir nunca de aquella habitación.


    Gabriel le dio al play y se dio la vuelta muy despacio. Volvió abrazar a Eva y empezaron a bailar de nuevo.


    Gabriel la besó con sentimiento. Despacio, con todo el amor que le podía entregar a esa mujer.


    Eva respondió al beso con la misma intensidad de afecto que recibía. Fueron a darse a la pared bailando. Entre el sofá y el dormitorio de Eva.


    El beso tierno continuaba, las emociones de los dos iban en aumento. Pero Eva empezó a temblar. Era pánico. En su mente, la voz de su madre diciendo «prométemelo”»; separó un poco la cabeza.


    Gabriel puso su frente en la de ella. Con susurros y emocionado dijo:


    —Pequeña no me rehúyas. Hoy no. Ya no.


    La voz susurrante de Gabriel y su tono suplicante hicieron que Eva le acariciara la cara. Continuó besando a ese hombre.


    Cuando Gabriel pensó que por fin esa mujer se iba a entregar de verdad. Que nadie podría inmiscuirse entre ellos dos, Eva estaba luchando interiormente.


    «Prométemelo», «no podré descansar en paz», «sólo he vivido para esto». La voz de su madre una y otra vez. La cara de su abuela dormida. No pudo continuar. Y con lágrimas en los ojos y voz entrecortada por la emoción dijo:


    —¡No puedo Gabriel! No puedo.


    —Por favor, Eva. Te necesito a mi lado. Llevo tiempo esperando este momento —un pequeño silencio. Se apartó de Eva para mirarla a un palmo de ella y continuó. Aunque su voz ya no fue susurrante. Era un tono tranquilo, pero emocionado también—. Pequeña, estoy enamorado de ti. Hace tiempo que dejé de quererte, y fue el mismo día que empecé amarte. No lo he buscado. No lo he premeditado. Ocurrió. Eva, tú sientes lo mismo que yo. Lo he visto en tu mirada. Lo veo en tu interior. Démonos una oportunidad para ser felices. Sé que tienes una promesa. Pero no puedes renunciar al amor por ella.


    Eva permanecía callada e inmóvil.


    —Tu madre no quería que sufrieras. Yo no te voy a hacer sufrir. Pequeña, daría la vida por ti si me la pidieras. No voy a abandonarte. ¿Es que no ves que quiero pasar el resto de mi vida junto a ti?


    Se acercó a ella para besarla de nuevo. Pero Eva apartó su cabeza. Gabriel en ese momento sintió morirse. Cerró los ojos con dolor. Apretó los labios con fuerza, tomó aire y se echó atrás.


    —Está bien. Pensé que… no importa, ya no importa nada. Lo siento Eva, pero ha llegado un punto en que lo necesito todo. Te necesito a ti entera. Necesito saber que tú me quieres y me necesitas tanto como yo a ti… Lo más triste es que lo sé. Sé que me amas Eva. Pero si no me lo demuestras no puedo continuar. Me duele. Me ahogo. Me muero —Eva seguía callada—. No puedo seguir aquí, pequeña. No puedo levantarme cada día y mirarte sin saber que tú… Te voy a esperar. Pero esta vez tendrás que ser tú quien venga a buscarme.


    Le dio un beso en la frente y se marchó. En la puerta la miró por última vez, Eva estaba llorando mirando el suelo. Con la mirada perdida.


    Nada más cerrar la puerta, Eva, apoyada totalmente en la pared, se vino abajo. Se quedó agachada llorando. Pasó media noche allí en esa postura. Sin moverse, sólo llorando.


    Gabriel se montó en su Audi A6. Arrancó y se dirigió al único lugar donde podía estar.


    Adela y Alfonso regresaban a casa. El chófer les abrió la puerta para bajar. Adela vio el coche de su hijo en la entrada y miró a Alfonso. La sonrisa que llevaba en los labios toda la noche, desde que vio marcharse a su hijo con Eva, desapareció al instante.


    —Alfonso, se acaban de evaporar mis ilusiones. —Dijo con pesar.


    Entraron y Adela fue al dormitorio de su hijo. Abrió la puerta y le vio tumbado en la cama. Todavía vestido, con los brazos encima de su cara.


    Alfonso vio aquello también y cogió de los hombros a Adela. Le negó con la cabeza, no era el momento de entrar. Era mejor dejarle a solas. Y la retiró del umbral. Cerró con cuidado y se fueron a acostar.


    —¿Qué ha podido pasar? —Preguntaba Adela con voz baja para que su hijo no les escuchase.


    —Mañana lo sabrás. Pero me da que nuestra Eva, acaba de salir de la vida de Gabriel.


    Adela se llevó las manos a la boca. Ella sabía que su hijo estaba enamorado de esa mujer. Era su madre, lo conocía mejor que nadie. Como también sabía que su hijo no se iba a recuperar.


    A la mañana siguiente, Gabriel no quiso levantarse de la cama. Estaba hundido emocionalmente. Adela lo comprendió.


    Adela, lo primero que hizo fue buscar el teléfono. Tenía que hacer una llamada importante.


    —¿Sí?


    —Eva, hija. Soy Adela. Llamo porque creo que te gustará saber que Gabriel está aquí.


    —Gracias, Adela. Gracias. —Era cierto. No podía pensar otra cosa. ¿Estará Gabriel bien? ¿Dónde habrá ido?


    Eva tampoco pudo salir de la cama de Gabriel. Durmió allí todo el día. No quería alejarse de la almohada de él. Le recordaba su aroma.


    


    La vida para Gabriel era un infierno. Todos los días se levantaba con la esperanza de que Eva fuera a buscarle. Tenía la esperanza de que lo hiciera. Llevaba casi un mes esperándola.


    Cada vez que tenía tiempo miraba la pantalla de su ordenador. La foto de ellos juntos y en alguna ocasión acercaba su mano para acariciar la cara de Eva.


    Ricard entraba en el apartamento. Nada más ver a Eva se abalanzó sobre ella para abrazarla.


    —Nena ¿Qué te pasa? —La voz preocupada retumbó en la casa vacía.


    La imagen de Eva era lamentable. Parecía un muerto viviente. A pesar de estar todavía algo bronceada, su cara era blanca como la cal. Sus ojos ensangrentados de tanto llorar.


    En vista de que Eva no hablaba, solo abrazaba a su amigo, Ricard preguntó:


    —¿Dónde está Gabriel?


    Eva se puso a llorar al escuchar su nombre. Ricard cerró los ojos. Se imaginó algo. Pero desde la boda no se habían visto ni tenido contacto. Era ajeno a lo ocurrido.


    Cuando Eva se tranquilizó le contó la historia. Ricard estaba encendido. No podía creer aquello.


    —¿¡Estás loca!? ¡Por Dios bendito Eva! ¿Cómo has hecho algo así?


    Eva le miraba. No decía nada. Ricard levantado dando pasos de un lado a otro con la voz en alto. Se paró frente a ella. La miró a los ojos y continuó hablando.


    —¡Tú incumpliste esa promesa el mismo día que besaste a Gabriel! ¡Todos lo sabíamos menos tú! Eva, estás enamorada de ese hombre. No ha habido un solo día desde ese beso que os hayáis apartado el uno del otro. ¿¡No te das cuenta!?


    Intentó serenarse, buscar las palabras apropiadas.


    —Eva, siento lo que sufrió tu abuela. Ya lo creo que lo siento. Y lo de tu madre tanto de lo mismo. Fueron dos mujeres desgraciadas en la vida. ¡Pero tú no eres ellas! Tu madre y tu abuela, se pasaron la vida buscando a un hombre que las quisiera. ¡Se pasaron la vida buscando, Eva! Tú no buscaste, a ti te encontró… ¡Mira cómo estás! ¡Gabriel no te hubiese dejado nunca! Ese hombre solo vivía para que tú fueses feliz. Se ha desvivido por ayudarte. No ha mirado por él un solo día. Sólo su pequeña. ¡Si Eva, SU PEQUEÑA!


    Ese hombre, cuando decía pequeña en realidad decía (mi vida). Porque tú eras su vida. No era un pequeña con gesto cariñoso. ¿Es qué no lo veías?


    Eva estaba paralizada.


    —Y ahora, dime, Eva, con el corazón en la mano. ¿Estás enamorada de Gabriel?


    Eva miraba a Ricard. Todo cuanto le había dicho era cierto. Gabriel solo había hecho las cosas por ella. Y se dio cuenta que tenía razón. Desde que se besaron en el pub, no pudo imaginarse con otro hombre.


    Se puso a llorar de nuevo y tapándose la cara dijo:


    —¿Qué he hecho? Y tanto qué estoy enamorada de él.


    Ricard se acercó y la abrazó. Sabía que estaba muriéndose su amiga.


    —Levántate, arréglate y ve por él.


    Eva le miró y se levantó corriendo. Fue a cambiarse de ropa. Había llegado el momento de madurar. Sentía que había fallado a su madre. Pero ella no podía seguir viviendo sin Gabriel.


    Salió de casa con el corazón agitado. Con su bici recorriendo la ciudad. Tenía que ir al trabajo de Gabriel para decírselo.


    Frenó en seco y se quedó paralizada. A mitad camino vio al hombre de sus sueños, con Natalia.


    Se bajó de la bicicleta. Con los ojos llenos de lágrimas. Natalia iba erguida, satisfecha, agarrada del brazo de Gabriel. Los vio entrar en un edificio.


    Se apartó para dejar pasar a la gente. Buscó un parque cercano y se sentó en un banco a llorar. Había llegado tarde. Siempre llegaba tarde a los sitios. Fue la última en enterarse que estaba enamorada de Gabriel.


    Había algo que le dolía todavía más. No era perder a Gabriel. Sino que él estuviese con Natalia. Esa mujer no le merecía. Ese era aún mayor dolor que ver a Gabriel feliz con otra mujer.


    Se quedó casi una hora allí sentada. Y pensó en algo. Se levantó y fue al único lugar donde no hubiese ido en la vida. Al cementerio.


    Estaba sentada delante de la tumba de las dos mujeres de su vida.


    —Lo siento, mamá. Perdóname, abuela. No lo hice a sabiendas. Incumplí la promesa. Pero ya he recibido el castigo por ello. Mi castigo es estar sola y dolida el resto de mi vida. Y no me mires así. No ha sido él. Sino yo —se le agolpaban las lágrimas—. Gabriel me quería. Y no me hubiese dejado. Así que no pienses que es como los demás. Porque esta vez la estúpida he sido yo. No te preocupes más por mí. Ya no pienso enamorarme en la vida. Y espero que me hagáis un sitio ahí dentro. Porque no creo que tarde.


    


    Mar llamaba todos los días a sus dos amigos. Nunca hablaba de ninguno de ellos al otro. Le dolía todo aquello.


    Habían pasado dos meses de la boda de Mar. Era diciembre y Eva le estaba contando que le habían llamado de una editorial. Querían editar su novela. A pesar de que era su sueño dorado, no podía estar contenta.


    Lo único bueno de aquello era que no iba a trabajar más como organizadora de bodas. Ahora mismo le sería imposible hacer tal cosa. Ver cómo se casa la gente, cuando ella había dejado escapar al único hombre que podía amar en la vida.


    Al colgar el teléfono su portátil emitió el sonido de correo recibido. Fue abrirlo y cerró los ojos. Con el teléfono todavía en sus manos marcó un número.


    —¿Diga?


    —José Luís, soy Eva.


    El hombre estaba emocionado al escuchar su voz. Hacía catorce años que la intentaba localizar. Para ese hombre Eva había sido importante. Solo que Eva no lo sabía.


    Acordaron en verse en casa de él. José Luís no quería quedar en un lugar público. Quería entregarle una carta demasiado importante para esa niña. Bueno ya no tan niña. Pero sabía que el mejor lugar era en privado, en su casa.


    Al llegar, Eva llamó al timbre y respiró hondo. No tenía muy claro si entrar. Todavía estaba a tiempo de salir corriendo. Pero al abrir el hombre la puerta se abalanzó sobre ella para abrazarla.


    Eva no sabía qué hacer. Así que haciendo unos gestos raros le acabó dando dos toques en el hombro aquel hombre. Se suponía que ese hombre fue el último que estuvo con su madre. El que acabó robando el último trozo de su corazón. ¿Cómo era posible que le estuviese abrazando?


    Se sentó en una silla y José Luís sacó una carta amarillenta por el paso de los años. Se la entregó y se quedó al lado de Eva, de pie. Esperando que ella la leyera.


    Querido José Luís:


    Cuando leas esta carta, seguramente estaré lejos.


    Hoy he cometido el mayor error de mi vida.


    He pasado la vida viendo como mi madre aborrecía a los hombres.


    Me enamoré y tuve un bebé. Una niña que siempre ha estado a mi lado.


    Cuando me abandonó, prometí que ningún otro hombre me haría daño. No quise vivir la vida de mi madre. Pero conocí a unos cuantos hombres, que eran buenas personas. Hombres que supieron darme el amor que no había recibido del padre de mi pequeña. Y cuando veía que esos hombres se enamoraban de mí. Les abandonaba. Tenían que pagar por lo que me hizo el primero. Por lo que había sufrido mi madre.


    Llegaste tú a mi vida. Y no podía abandonarte como a los demás. Te quería demasiado para hacer tal cosa. Cuando me pediste adoptar a Eva, mi mundo se tambaleó. Su padre no nos quiso. Y tú querías a mi pequeña como un verdadero padre.


    Me di cuenta que había martirizado a todos los hombres por él. Por mi madre. Nunca fui yo misma. Nunca di una oportunidad a ningún hombre para ser feliz.


    Te dejé porque supe que si algún día descubrías lo que había hecho todos esos años, no lo entenderías.


    Llegó un punto en que mi vida ya no tenía sentido. Me acostumbré a ser infeliz. Y cuando la felicidad llamaba a mi puerta yo la cerraba.


    Pero hoy mi locura ha llegado demasiado lejos. Acabo de martirizar a mi pequeña de por vida.


    No quiero que ella sufra lo que he sufrido yo. Le he pedido que me prometa que no se va a enamorar nunca. Y esa no es la solución.


    Ella debe vivir su vida. Olvidar las locuras de su madre. Y soñar.


    No quiero que viva lo mismo que yo. No quiero que tenga el futuro tan negro como el mío. Y lo peor es que le he pedido que haga lo contrario: Que aborrezca a los hombres. Cuando he sido yo, quien no les ha dejado vivir a ellos.


    Espero que puedas hablar con mi niña. Y le pidas que me perdone.


    


    Eva leyó la carta tres veces. No podía ser verdad aquello. Se levantó agitada, con temblor en las manos.


    José Luís la miraba impaciente. Esa chica tenía que explotar. Por eso no quiso ir a un lugar público.


    Eva había vivido una vida absurda. Llena de mentiras por parte de su madre. Cuantas veces le decía que nadie las quería. Que ningún hombre era capaz de amarlas.


    —¡Esta carta no puede ser de mi madre! ¡NO NO NO! ¡Los hombres siempre la abandonaban a ella! ¡Ha pasado la vida enferma por culpa de ellos!


    José Luís intentó sujetarla para abrazarla y que explotara en llanto. Esa mujer se ahogaba. Se notaba.


    Una vez abrazados Eva seguía incrédula.


    —Esa carta es de una mujer desquiciada. No puede ser mi madre. No puede hacerme esto. No merezco esto. No lo merezco.


    Con los ojos en el infinito, un dolor en el pecho inaudito y ganas de morir, rompió a llorar.


    Eva iba por la calle como ida. Andando sin rumbo. Con la carta en la mente. Sin una sola lágrima que derramar. Ya no podía más, su vida ya no podía continuar. Esta vez la cadena se había roto en mil pedazos.


    Llegó al apartamento. Miró en las habitaciones buscando recuerdos junto a Gabriel y Mar.


    Fue a su dormitorio. Cogió su Ipod, y abrazó a su oso. Se tumbó.


    A la media hora de estar allí tendida en la cama. Giró la cabeza, cerró los ojos, suspiró y dijo en voz alta:


    —Pasa. Te estaba esperando. Estoy cansada de huir de ti. Ya no te tengo miedo. No se puede temer a la muerte, cuando una está muerta en vida. ¿Cómo se hace esto? ¿Tú dices cómo? ¿Es así? ¿Le dijiste a mi abuela toma pastillas? ¿Le dijiste a mi madre lánzate al vacío?. Supongo que a mí me toca algo peor. Te he soñado tantas veces, que ya imagino cómo quieres que termine yo.


    »Dame un segundo. Y voy contigo.


    Antes de entregarse a la muerte, quería hacer algo por última vez. Puso los auriculares en sus oídos. Y escuchó la última canción que bailó con Gabriel.

  


  
    

    Capítulo 30


    


    


    En casa de Mar sonó un teléfono. Mar estaba en la piscina climatizada haciendo algo de ejercicio. Su marido estaba trabajando.


    Una mujer del servicio se acercó a ella. Con el teléfono en la mano.


    —Señora, tiene una llamada. Dicen que es importante.


    Mar salió de la piscina se secó las manos y contestó.


    —Diga. Sí, si la conozco. Es mi mejor amiga. —Hubo un silencio, se llevó la mano a la boca. Y se puso a temblar.


    —¿En qué hospital está? No se preocupen voy ahora mismo para allá.


    


    Gabriel estaba fuera de la oficina. Con el móvil apagado. Se había quedado sin batería. Su secretaria nerviosa esperándole.


    Al entrar la secretaria salió corriendo por él. Gabriel vio la expresión de la chica y se asustó.


    —Gabriel. Ha ocurrido un accidente.


    Gabriel la escuchó y salió corriendo. No podía entenderlo.


    


    En el apartamento sonó también el teléfono. Eva se despertó. La noche anterior no se la llevó la muerte. Ella quiso, lo deseó pero no se la llevó.


    Cogió el teléfono y escuchó la siguiente voz.


    —Eva, hija, soy Adela. Alfonso ha tenido un accidente. Estamos en la clínica Quirón. Estoy muy nerviosa. No me dicen nada. Y Gabriel no está.


    —Adela, tranquila voy para allá. —Salió como alma que lleva el diablo.


    El hospital estaba en la misma Avenida Blasco Ibáñez, donde su apartamento. No estaba cerca, pero tampoco lejos. Así que no dejó de correr hasta que llegó.


    Entró y abrazó a Adela. La mujer lo necesitaba. Estaba al borde de un ataque de nervios.


    —Ya estoy aquí. Tranquila, Adela. Todo irá bien.


    —Una moto se ha saltado el semáforo y lo arrolló.


    —Shhh Ya está. Solo toca esperar.


    Se sentaron con las manos cogidas.


    Les llamaron por megafonía y acudieron. El doctor traía buenas noticias. No era tan grave como parecía al principio.


    Pasaría la noche en observación pero le darían el alta por la mañana.


    Tenía una pierna y tres costillas rotas. Pero nada alarmante en el interior. Varios hematomas que desaparecerían con el paso de los días.


    Adela rompió a llorar abrazada a Eva. Los nervios pudieron con ella. Les dejaron subir a la habitación donde habían ingresado a Alfonso.


    No llevaban ni dos minutos cuando la puerta se abrió. Gabriel, alterado de correr, se sobresaltó al ver a Eva.


    Eva sintió no haber muerto el día anterior. No podía estar cerca de ese hombre y no confesarle la verdad.


    Primero se interesó por Alfonso, luego saludó a Eva con dos besos. Los dos cerraron los ojos al notar el contacto de sus cuerpos.


    Después de un buen rato, cuando Alfonso ya parecía más relajado, Adela preguntó a Eva por su vida. Gabriel apenas podía mirarla. Y Eva se moría.


    Les contó que iban a editarle la novela. Y que todo iba bien. De vez en cuando sus miradas se cruzaban. Y las desviaban rápido.


    Ya era tarde y Eva sentía que era el momento de marcharse. Ya no pintaba nada allí. Esa era una familia que ya no le correspondía. Y Natalia llegaría de un momento a otro.


    Se despidió de Alfonso y Adela. Cuando lo iba hacer de Gabriel, Adela dijo lo siguiente:


    —Gaby, hijo, acompaña a Eva hasta la puerta.


    Él afirmó con la cabeza. Y sin decirse nada salieron los dos por el pasillo. Bajaron en el ascensor sin dirigirse la mirada.


    Al llegar a la entrada principal, Eva apretó los labios. Tener a Gabriel y no poder decirle nada era mucho peor que estar muerta.


    —Bueno, espero que se mejore pronto Alfonso. —Miró con ternura a Gabriel.


    —Sí.


    Le dio un beso rápido en la mejilla y mientras salía corriendo dijo gritando:


    —¡Cuídate Gab!


    Gabriel se quedó allí apoyado en el umbral. Viendo como Eva volvía a desaparecer de su vida.


    


    Mar entraba en el hospital nerviosa. Su amiga Regina había tenido un percance. Se cayó por las escaleras.


    Al ver a Regina en la cama tumbada llorando se temió lo peor.


    —Regina no llores. Todo se arreglará.


    —Mar, lloro de felicidad. No he perdido los bebés.


    


    Al día siguiente llevaron Alfonso a casa. Y todo continuó con normalidad.


    A las seis de la mañana Gabriel ya no podía dormir se levantó para tomar un vaso de agua. Alfonso estaba sentado en el sofá. El dolor no le dejaba dormir tampoco.


    —Gabriel. Me gustaría hablar contigo.


    —Tú dirás.


    —¿Sigues enamorado de Eva?


    —Sí.


    —Esa mujer lo está de ti —Gabriel negaba con la cabeza. Y Alfonso continuó—: Ayer tenía la mirada triste. Una mirada que demostraba dolor. Y al verte a ti, esa mirada cambió.


    —Alfonso, no quiere…


    —Gabriel. He pasado trece años esperando a tu madre. Sé reconocer cuando alguien necesita tener a otra persona. Y Eva te necesitaba. Así que, si la amas, si quieres recuperar a esa mujer, ¡Ve por ella!


    Gabriel lo miraba y no sabía qué hacer.


    —Hijo, de verdad. Lo vi ayer. No lo vi el día de la boda. Lo vi ayer en sus ojos. Hoy es Nochebuena, no dejes que esté sola. Ve y tráela a casa.


    Gabriel lo pensó ¿Y si era cierto? ¿Y si Eva, no se atrevía a ir por él? Le apretó con suavidad el hombro y salió corriendo a cambiarse para ir por Eva.


    


    Gabriel abrió la puerta de la entrada, con miles de emociones en su interior. Con la esperanza que Eva le estuviese esperando de verdad. Que Alfonso no se equivocara. Y cuando estaba a punto de entrar decidió llamar: Para no asustarla.


    Nada más llamar al timbre. Escuchó la voz de Eva que le decía a alguien.


    —¡Date prisa llegarás tarde!


    Cerró los ojos. Eva no estaba sola. ¿Cómo había podido creer, que esa mujer le quería? Le entró rabia. Le entró ira. Le entró ganas de matar al hombre que estuviese allí.


    Eva abrió con un camisón precioso. El que se había comprado en Nueva York. Y supo que había un hombre en casa. Eva no se ponía esas cosas sin más.


    Eva se quedó helada. No esperaba a Gabriel. El corazón le dio un vuelco. Pero imaginó el motivo de su visita.


    —¿Vienes por tus cosas? —«Gabriel no te vayas otra vez. Déjame que te explique que te amo».


    Gabriel, con el talante serio no podía decirle la verdad. Así que asintió. Entró en su dormitorio y escuchó el sonido de la ducha al pasar.


    Cogió su bolsa de deporte y metió cuatro cosas para disimular. No podía salir de allí con la manos vacías.


    Eva se quedó pegada a la pared donde se besaron por última vez. Con la mirada perdida de nuevo.


    Salió y estaba a punto de marcharse cuando el hombre que estaba en el baño, a grito pelado salía corriendo.


    —¡Joder llego tarde! ¡Me van a matar!


    Gabriel se quedó parado, necesitaba ver quién era ese hombre. Saber quién era el afortunado de haber pasado la noche con la mujer de su vida.


    —¡Hola Gabriel! siento no poder quedarme a saludar. Pero llego tarde. ¡Me alegra verte! ¡Feliz Navidad! ¡Adiós Eva!


    Era Ricard. Había pasado la noche consolando a Eva. Ella le llamó nada más llegar a casa, necesitaba a un amigo cerca para no tentar a la muerte otra vez.


    Gabriel respiró hondo. No cabía de felicidad. Pero Eva no decía nada. Lo miraba y no le decía nada.


    Así que cogió la bolsa del suelo donde la había dejado y miró a Eva con dulzura, para decirle adiós.


    —Feliz Navidad pequeña. —«No dejes que me vaya, por favor».


    Se dio la vuelta para marcharse cuando la voz de Eva le paró.


    —Fui a buscarte Gabriel.


    Lo decía con sentimiento y nostalgia. Él se quedó allí parado. Volvió a soltar la bolsa y se quedó quieto sin mirarla. Solo escuchando.


    —Pero llegué tarde. Como todo en mi vida; Siempre soy la última en llegar a todas partes. Te vi con ella… Quería pedirte perdón. Perdón, por no ver lo que todos sabíais menos yo. No supe que estaba enamorada de ti, hasta que te perdí. Y siento de verdad no haber sido capaz de saberlo. No tengo ningún derecho a pedirte nada. No tengo derecho a hablarte siquiera. Pero no puedo verte con ella. Podría soportar verte con una mujer que te hiciese feliz. Pero no puedo soportar saber que Natalia te vuelve a tener.


    Gabriel cerró los ojos. ¿Natalia? ¿Vino a buscarme? Eva le amaba. Eva le quería de verdad.


    Se dio la vuelta y vio a Eva con lágrimas en los ojos mirando el suelo. El sonrió. Era su pequeña. Era su vida. Era la mujer a la que iba a poseer.


    Se acercó a ella. Alargó su mano para subirle la barbilla. Quería mirarla a los ojos.


    —No estoy con nadie. No puedo estar con nadie desde que te besé. Te he sido fiel sin obligación. Te he esperado por amor. Dije que no te abandonaría y lo he cumplido.


    —Pero te vi, Gabriel.


    —Sólo he visto a Natalia un día. Cuando fuimos a firmar la venta del piso, desde entonces no la he vuelto a ver. Pequeña no puedo vivir sin ti. Llevo dos meses muerto. Llevo dos meses sin ganas de vivir.


    —Gabriel no supe ver…


    —¿Y ahora? ¿Ahora lo ves? ¿Ahora sabes ver? —Dijo Gabriel a la vez que le llevaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Veo que te amo. Veo que te echo de menos. Veo que no quiero vivir sin ti. Veo que te necesito como el aire para respirar. Y veo que no quiero volver a alejarme de ti jamás.


    Gabriel no necesitó nada más. La besó. La acarició. La volvió a tener en sus brazos. Estaban como la última vez. Y cuando los dos supieron que había llegado el momento, Eva se volvió apartar.


    —Gabriel no quiero tener sexo contigo hoy.


    —No importa, puedo esperar.


    Eva le miraba con cariño, con amor y con deseo.


    Sonrió. Una sonrisa que iluminó el alma de Gabriel.


    —No quiero sexo, porque necesito que seas el único hombre que me haga el amor.


    Gabriel sonrió. La besó con mayor deseo, la cogió en brazos, entró en el dormitorio y la tumbó en la cama.


    Sin poder apartar la mirada el uno del otro, sus besos cargados de sentimiento y amor puro les embriagó.


    Gabriel con una sensualidad y delicadeza extraordinaria se desprendió del camisón, se desnudó rápido, porque no quería ni podía dejar escapar la oportunidad de seguir tocando la piel de la mujer de su vida.


    Recorrió cada centímetro de piel con besos, no se dejó ninguna parte del cuerpo de Eva por besar y saborear. A pesar del gran esfuerzo que estaba haciendo por no poseerla de inmediato, sabía que Eva necesitaba entregarse a él como nunca lo había hecho a otro hombre. Eso le bastó para reunir fuerzas y ser todo lo delicado que podía llegar a ser en un momento tan especial.


    Eva sabía que Gabriel la estaba venerando. Cada beso, cada caricia, cada palabra de amor que le susurraba, conseguían que se enamorara un poco más de él.


    Y cuando llegó el momento exacto en el que por fin ambos estarían encajados y uno dentro del otro, Eva sintió que ya nada ni nadie los separaría.


    Ambos sintieron lo mismo. Gabriel también lo notó. Estaban sus cuerpos hechos el uno para el otro, y cumplió su propia promesa: La de hacerle el amor.


    Le hizo el amor. Tan despacio, con tanta ternura, con tanto sentimiento. Que Eva supo que esa era la primera vez que perdía la virginidad de verdad.


    Eva lloró. Gabriel a punto estuvo de felicidad. Tenía a la mujer que amaba y por fin le hacía el amor.


    Cuando terminaron se quedaron abrazados. Mirando el infinito. Los dos enamorados. Los dos radiantes de felicidad.


    Eva era una mujer muy previsora. Tomaba la píldora y obligaba a los hombres a usar condón. Gabriel lo sabía y le dijo:


    —Eva no hemos usado ningún preservativo. —Los dos sonrieron.


    —Gab, si quieres seis hijos habrá que ponerse a ello.


    Se giró la besó con amor puro y continuó:


    —Tienes razón, hay que ponerse a ello, hemos perdido mucho tiempo.


    Y volvió hacerle el amor.


    Pasaron todo el día en la cama. Eran dos personas amándose de verdad. Por fin había llegado el momento esperado y deseado.


    Eva daba gracias a la muerte por haberse alejado el otro día. Gabriel daba gracias a la vida por tener a Eva en sus brazos.


    —Eva ¿No vas a puntuarme?


    —No.


    —¿Por?


    —Porque a ti te quiero.


    Gabriel la besó de nuevo.


    —¿Gab?


    —¿Sí?


    —¿Qué puede salir de una pantera y un guepardo?


    Gabriel la miró, sonrió y respondió:


    —Seguro algo bueno.
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    Noa Pascual, nació en Valencia en 1973 y Mirandesa por amor, donde vive en la actualidad, aunque sigue enamorada de su tierra natal y sus fiestas.


    Desde muy joven le gustaba inventar historias divertidas y que éstas transmitan los valores humanos que la sociedad deja al margen.


    Su alegría y ganas de vivir son contagiosas, por eso que le encanta leer Chick Lit y romántica, género que escribe de manera divertida y jovial.


    


    En 2012 pública su primera novela “DESCONOCIDOS EN UN ANDÉN”, en 2013 “AMIGOS ENREDADOS”, y en 2014 “UNA CHICA SIN IGUAL”, es su última invención y con su lectura la diversión está garantizada.


    Todas sus novelas ambientadas en situaciones que bien podrían ser reales en la sociedad actual.


    Su carácter abierto y animado, hacen de ella la amiga perfecta; es una apasionada de la vida y así lo transmite en sus textos.


    En 2015 sale la segunda edición mejorada de “DESCONOCIDOS EN UN ANDÉN”
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